Google 



This is a digital copy of a bixik ihal was presar ved for general ions un library shelves before il was carefully scanned by Google as parí ofa projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable orilinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo aspire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain niay vary eounlry lo eounlry. Public domain books 

are our galeways lo the pasl. represenling a weallh ol'history. culture and knowledge thafs oflen dillicull lo discover. 

Marks. nolalions and oihcr marginalia presenl in ihe original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey from thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guidelines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malerials and make ihem widely aecessible. Publie domain books belong to thc 
publie and wc arc mere I y their euslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing this resouree. we have taken sleps lo 
prevent abuse by eommereial parlies. mcliiJiiig placnig lechnieal reslrietions on aulomatccl querying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -eommereial use of the files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl that you use these files for 
personal, non -eommereial purposes. 

+ Refrain from automated ijuerying Dono! send aulomated üueries ol'any sorl to Google's system: II' you are eondueting researeh on machine 
translation. optieal eharaeler reeognilion or olher áreas where aeeess to a large amount of texl is helpful. please eonlaet us. We cncourage the 
use of publie domain malerials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on eaeh lile is essential for informing people about this projecl and helping them lind 
additional malerials llirough Google Book Seareh. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember thai you are responsible for ensuring thai what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the publie domain for users in thc Unilcd Staics. thai thc work is also in ihc publie domain for users in other 

eounlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l offer guidance on whelher any speeilie use of 
any spccilic book is allowed. Please do nol assume ihal a book's appearanee in Google Book Scarch means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringeiiienl liability can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize the world's information and to make it universal ly aecessible and useful. Google Book Scarch helps readers 
discover llie world's books while lielpmg aulliors and publishers reach new audiences. Yon can seareh ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
al |_-. — .■■-:: //::;-;.■-;.,■<■ s.qooqle.com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil uue pretende uue sea posible descubrir en linea libros de lodo el mundo. 

lia sobrevivido tantos años corno para uue los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulla difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 

trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial ele estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal. le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil Je forma universal. El programa Je 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web. en la pá"iina [http : //books .google .com| 



1*. 




m 



SAMO* A 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 

SOUTH AMERICAN COLLECTION 




THE CIFT OF ARCHIBALD CARY COOLIDGE, '87 
AND CLARENCE tpíimap™ iiav '^g 



IN REMEMBRANCE OF THE PAN-AME 
SANTIAGO DE CHILE DECE 



¿b 



CC C 

C c C ( CCC 

< C >C C CC « C ' CCC 

v CC ' CC 'CCC 

1 < CC CCICC «< 

c i <• a « 

C '■ C ' 
t ' ■ , c < c '< c ce (< 
r C«CC'i í^Ci C « C 8 C< >< cCC 

: c i « c ¡ ' ce c c ce c 
< (CCC i .C'.CO CCC cC_C< 
c< «c < ■ (f > c cecea 
CC «CC C CC CC CCC (CC« c< ce 

CC '« ' <t Cf C t :■■.<. C <"•< -i C '< 

CC< cC' ■ c 

CC CC' C c< C CCC< C C< < ( c c< < 

ce ce c ecc ecc c c< a c te -ce 

'Ce CC C CCC <<¡o C CCííccC C CCCc 

'- <C'CC C ' ■' C C CCK<G c CCC' 

COCC c > CC< C< C C <' CC CCc 

' C CCC C < eco (CO< C e 'C CCi 

' cc c: « c c o cec c < c < < ; ' < <. 

• ce í( c c c< (o ce c o c ce cci 

( C ecc c o >n ce C c C . ce CCC 

C C 'CCC C CC cCCC (f CCCC C CfiXflT 

C cccc C C C <■ C- C?CCe 

C cCc i C C 8 CC» CC<ÍCC\ Q • «? 

cC<eCu< tco t i c c < c . . < c 

C C ' CC ( C CC C C «(«CiCCd > C«HC< 

a^cí ce ce ' c c «t - «2 cc < c ni c cc< 

C ce < c "■ <c -c C CCC tac c c 

CC < C ■ ■ CC < Ci" < ■ e < C < CCC<«c C C t 
C CC ' C : « ' ' '< i ■ C' ■ . üC < c 

cC CCCC cC s S 1 C (' Cf' i -c c"CC< 

.. C ■ H( i C 8L<T( C C CC CC C C Cj 

co ccciG iC ((f c- ccí ■ CC« 

( C C<" C ' "C ce CCC © CC'CC << CCC 
( CC C C c<C CC ce C c C 

i f Cd C C i «i C c C > ! < •. C C< i 

c CC « c c. cC c e ■ c< c c « e . ■ . 

. C C- C c c C C c C C c C< ICiCí 

• re ce cCTC Oc(í '< e .f c< 
ce c <r <c< c c CCC CCC cC < ( CC 

Oc/cc-.c ■cccccr-a cccc ecc: 

C" < « ; '•< c C c " ecc ' C c f ce c 

^ ecc r< iCCCC ce c c ■. Ce ce < 
<r < 

. CC ' <c < c < ' 



r 



i 



i 



r 



COLECCIÓN DE TRATADOS 

CELEBRADOS 

POR LA REPÚBL1C4 DE CHILE 



ESTADOS EXTRANJEROS. 




SANTIAGO, 

IMPRENTA NACIONAL, cíllí be mimos. 
—1857— 



SA&AOS.^ 



Harvard College Library 

Clft of 

Archibald Cary Cooiidge 

and 

Cía rene© Leona rd Hay 

April 7, 1909. 



CONFEDERACIÓN ARJENTI1, 



TRATADO PARTICULAR 

ENTRE EL ESTADO DE CHILE 1 EL DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 

DEL RIO DE LA PLATA. 



Don Bernardo O'fliggins, Director Supremo del Estado 
de Chile, Brigadier Jencral de los Ejércitos de la Patria, 
Presidente de la Lejion de Mérito de Chile, etc. Por cuan- 
to, en virtud de plenos-poderes conferidos por Nos al 
Señor Coronel Don Antonio José de Irisarri, Sub-oficial de 
la Lejion de Mérito de Chile, nuestro Ministro de Estado 
i Enviado para tratar del ajuste de un Tratado con el Go- 
bierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata; i de 
haberlos éste dado igualmente al SeflorDon Gregorio Ta- 
gle, Ministro de Estado en los Departamentos de Gobierno 
i Relaciones Exteriores, han acordado, concluido ¡firmado, 
en cinco de Febrero de este año un Tralado, que se com- 
pone de un preámbulo i seis artículos, todo en lengua 
castellana, cuyo contenido es del tenor siguiente : 



Firmndo el 5 de Fe- 
brero de 1619. 

Ratificado el 15 de 
Marro de 1819. 



El Excmo. Señor Director Supremo del Estado de Chile 

í el Excmo. Señor Director Supremo de las Provincias 

I 



Objeto : poner ter- 
mino a la dominación 
española en el Pera 



Plenipotenciarios 



Convienen ambas 
Partes en costear una 
expedición. 



CONFEDERACIÓN ARJENT1N1. 

Unidas del Rio de la Plata, en uso de las facultades que 
les conceden las Gonslituciones provisorias de sus res- 
pectivos Estados, deseando poner término a la domina- 
ción tiránica del Gobierno Español en el Perú, i propor- 
cionar a sus habitantes la libertad e independencia de 
que tan injustamente se hallan despojados, todo por me- 
dio de una expedición dirijida en la forma i términos mas 
convenientes al logro de esos importantes objetos, han 
resuelto proceder a la conclusión de un Tratado particular 
sobre el asunto. 

Por lo cual, las Partes Contratantes han nombrado por 
sus Plenipotenciarios, a saber : 

El Excmo. Señor Director Supremo del Estado de Chile 
al Señor Coronel Don Antonio José do Irisarri, Sub-oGcial 
de la Lejion de Mérito de Chile i su Ministro de Estado; 

I el Excmo. Señor Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata al Señor Doctor Don Gregorio 
Tagle, Ministro de Estado en los departamentos de Go- 
bierno i Relaciones Exteriores. 

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos-po- 
deres i halládolos en buena i debida forma, han acor- 
dado los artículos siguientes : 

Artículo 1. 

Conviniendo ambas Partes Contratantes con los deseos 
manifestados por los habitantes del Perú, i con especia- 
lidad por los de la capital de Lima, de que se les auxilie 
con fuerza armada para arrojar de allí al Gobierno es- 
pañol, i establecer el que sea inas análogo a su consti- 
tución física imoral, se obligan dichas dos Partes Con- 
tratantes a costear una expedición, que ya está preparada 
en Chile con este objeto. 

Art. 2. 



Duración del érej- 
cito. 



El ejército combinado de Chile i de las Provincias Uni- 
das, dirijido contra los mandatarios actuales de Lima, i 
en auxilio de aquellos habitantes, dejará de existir en 
aquel País, luego que se haya establecido un Gobierno por 
la voluntad libre de sus naturales, a menos que por exi- 
jirlo aquel Gobierno, i siendo conciliable con las necesi- 



CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 

dades de ambas Partes Contratantes, se convengan los 
tres Estados de Chile, Provincias Unidas i Lima, en que 
quede dicho ejército por algún tiempo en aquel territo- 
rio. Para este caso deberán ir autorizados los Jcnerales 
u otros Ministros de Chile i de las Provincias Unidas pa- 
ra tratar sobre este punto con el Gobierno que se esta- 
blezca en Lima, sujeta siempre la ejecución de aquellos 
Tratados a la ratificación respectiva de las Supremas Au- 
toridades de Chile i de las Provincias Unidas. 



Art. 3. 

Para evitar todo motivo de desavenencia entre los dos 
Estados Contratantes i el nuevo que haya de formarse en 
el Perú, sobre el pago de los costos de la Expedición 
Libertadora, i queriendo alejar desde ahora todo pretexto 
que pudieran tomar los enemigos de América, para atri- 
buir a esta expedición las miras interesadas que le son 
mas extrañas, se convienen ambas Partes Contratantes en 
no tratar del cobro de estos costos, hasta que pueda arre- 
glarse con el Gobierno independiente de Lima; observan- 
do hasta entonces el ejército combinado la conducta con- 
veniente a su objeto que es el de pro tejer, i no el de 
hostilizar a aquellos habitantes. Sobre todo lo cual se 
darán las órdenes mas terminantes por ambas Cortes a 
sus respectivos Jenerales. 

Art. 4. 

Las cuentas del costo de la Expedición Libertadora, 
i de la escuadra de Chile que la conduce, después de 
haber franqueado el mar Pacífico al efecto, se presenta- 
rán por los Ministros o Ajenies de los Gobiernos de Chile 
i de las Provincias Unidas al Gobierno independiente de 
Lima, arreglando con él amigable i convenientemente las 
cantidades, plazos i términos de los pagos. 

Art. 5. 

Las dos Partes Contratantes se garantizan mutuamente 
la independencia del Estado que debe formarse en el 
Perú, libertada que sea su Capital. 



Se arreglará el pa- 
go de loa gastos con 
el Gobierno de Lima. 



Cuentas i modo de 
cabrirlas. 



Ambas Partea ga- 
rantizan la Indepen- 
dencia del Perú. 



Término de la ra- 
tificación. 



Rntiflcacton. 



CONFEDLltACION ARJENÍÍNA. 

Art. 6. 

El presente Tratado será ratificado por el Excmo. Se- 
ñor Director Supremo del Estado de Chile i por el Excmo. 
Seflor Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, dentro del término de sesenta días, o antes 
si fuere posible. 

Fecho i firmado en la Ciudad de Buenos Aires, a cinco 
de Febrero de mil ochocientos diez i nueve. 

Antonio José de Irjsarfu (L. S ) 
Gregorio Tagle (L. S.) 

Por tanto, habiendo visto i examinado los referidos seis 
artículos i oido el dictamen del Excmo. Senado, he 
Tenido en aprobar i ratificar cuanto contienen, como 
en virtud de la presente los apruebo i ratifico ; todo en 
la mejor i mas amplia forma que puedo, prometiendo so- 
lemnemente cumplirlos i observarlos, i hacer que so cum- 
plan i observen enteramente. — En fé de lo cual, mandé 
despachar la presente, firmada de mi mano, sellada con 
el sello del Estado i refrendada por el Infrascrito Secre- 
tario de Estado en el Departamento de Gobierno i Relacio- 
nes Exteriores. 

Dada en el Palacio Directorial de Santiago de Chile, a 
quince dias del mes de Marzo de mil ochocientos diez i 
nueve años, segundo de nuestra Independencia. 

Bernardo O'Higgins. 

Joaquín Echeverría. 



TRATADO DE PAZ, AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LA CONFEDERACIÓN 

ARJ ENTINA, 



Firmado el 30 de 
Agosto de 1855. 

Canjeado el 29 de 
Abril de 1856. 

Promulgado el 30 
de Abril de 1856. 



MANUEL MONTT, 

FlEflfilITl 91 LAlEPOBilGA »1 01UI. 

Por cuánto, entre la República de Chile i la Confede- 
ración Arjenlina se negoció, concluyó i firmó un Tratado 
de paz, amistad, comercio i navegación el dia treinta de 



CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 



5 



Agosto del afio próximo pasado, por medio de Plenipoten- 
ciarios competentemente autorizados al efecto ; Tratado 
cuyo tenor es, a la letra, el siguiente : 

En el nombre de la Santísima Trinidad: . 

Habiendo existido intimas relaciones do amistad i co- 
mercio desde que se constituyeron en Naciones indepen- 
dientes la República de Chile i la de la Confederación Ar- 
jenlina, se ha juzgado sumamente útil favorecer su desarro- 
llo i perpetuar su duración por meJio de un Tratado de 
amistad, comercio i navegación fundado en el interés co- 
mún de los dos Países, i propio para que los ciudadanos de 
ambas Repúblicas disfruten de ventajas iguales i recípro- 
cas. Con arreglo a estos principios i a tan laudables pro- 
pósitos, han convenido en nombrar Ministros Plenipoten- 
ciarios, a saber : 

S. E. el Presidente de la República de Chile al Excmo : 
Sefior Presidente del Senado, Don Diego José Renavente; 

I. S. E. el Presidente de la Confederación Arjentina a 
su Encargado de Negocios, el Señor Don Carlos La- 
marca : 

Los cuales, después de haberse comunicado sus plenos- 
poderes, canjeado copias auténticas de ellos, i habiendo* 
I03 encontrado bastantes i en debida forma, han conve- 
nido en los artículos siguientes : 

Artículo 1. . 

Habrá paz inalterable i amistad perpetua entre los Go- 
biernos de la República de Chile i la do la Confederación 
Arjentina, i entre los ciudadanos de ambas Repúblicas, 
sin excepción de personas ni de lugares, por la identidad 
de sus principios i comunidad de sus intereses. 

Las relaciones de amistad, comercio i navegación en! re 
ambas Repúblicas, reconocen por base una reciprocidad 
perfecta i la libre concurrencia de las industrias de los 
ciudadanos de dichas Repúblicas en ambos i en cada uno 
de sus territorios. 



Objeto 



Plenipotenciario». 



Fati amistad. 



Reciprocidad i li- 
bre conctin encía de 
lm ind nutria*. 
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Libertad do comer- 
cio- í navegación. 



Seguridad 1 protec- 
ción para las perso- 
iiHfl , au (comercio e 
industria. 



Tratamiento de la 
nación mas fiarore- 
cida. 



Libre acceso a lo* 
tribunales, etc. 



Am. 3. 

Los chilenos en la Confederación Arjentina i los arjen- 
tinos en Chile, podrán recíprocamente i con loda libertad, 
entrar con sus buques i cargamentos en lodos los luga- 
res, puertos i ríos de los dos Estados que están o estu- 
vieren abiertos al comercio extranjero. 

Podrán como los nacionales en los territorios respec- 
tivos, viajar o morar, comerciar por mayor o por menor, 
alquilar i ocupar casas, almacenes i tiendas de que tuvie- 
ren necesidad, efectuar transportes de mercaderías i di- 
neros, recibir consignaciones, tanto del interior como de 
los países extranjeros, i en jeneral los comerciantes i tra- 
ficantes de cada Nación respectivamente, disfrutarán de 
la misma protección i seguridad para sus personas, co- 
mercio e industria, que las que se dispensan a los nacio- 
nales, siempre con sujeción a las leyes i estatutos de los 
Países respectivos. 

Serán enteramente libres para evacuar sus negocios, 
presentarse en las aduanas i en todas las oficinas públi- 
cas, ante los tribunales ¡juzgados. Podrán también ha- 
cerse representar por otras personas, conformándose a las 
leyes vijenles de los Países respectivos. 

Serán igualmente libres en todas sus compras como en 
todas sus ventas para establecer i fijar el precio de los 
efectos, mercaderías i objetos, cualesquiera que sean, de 
lícito comercio, tanto importados como nacionales, sea 
que los vendan en el interior o que los destinen a la ex- 
portación, conformándose siempre a las leyes i reglamen- 
tos del País en que residan. 

Ni estarán sujetos en ninguna cosa a otros o mas fuer- 
tes derechos, impuestos o contribuciones que los pagados 
por los ciudadanos o subditos de la nación extranjera mas 
favorecida. 

Art. 4. 

Los ciudadanos de ambas Repúblicas tendrán libre i fá- 
cil acceso a los tribunales de justicia para la prosecu- 
ción i defensa desús derechos; serán arbitros de emplear 
en todas circunstancias los abogados, procuradores o 
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ajentes de todas clases que juzgaren a propósito: en fin v 
gozarán bajo este aspecto de lodos los derechos i pii- 
vilejios concedidos a los nacionales mismos. 

Art. 5. 

Los nacionales de cada una de las Repúblicas Contra- 
tantes estarán exentos en el territorio de la otra de todo 
servicio personal en los ejércitos de tierra i armada, i en 
las guardias o milicias nacionales, lo mismo que de todas 
las contribuciones de guerra, préstamos forzosos o requi- 
siciones militares, con cualesquiera motivo que se exijan. 

Sin embargo, los chilenos o arjentinos con domicilio 
establecido i que tuvieren mas de cinco afios de residen- 
cia en una ciudad o villa de cualquiera de los dos Paises 
respectivamente, estarán obligados a prestar sus servi- 
cios en protección de las personas o propiedades de sus 
habitantes, cuando corran algún peligro directo e inmi- 
nente. 

Art. 6. 

Las propiedades muebles o bienes raices existentes en 
el territorio de las dos Repúblicas Contratantes, que per- 
tenezcan a ciudadanos de la otra, serán inviolables en 
paz i en guerra, i no podrán ser ocupados ni tomados por 
la autoridad pública, ni destinados a ningún uso, cual- 
quiera que éste sea, contra la voluntad de su dueño, ni 
por la circunstancia de pertenecer a chilenos o arjentinos 
dejarán de gozar de todas las exenciones, protección i 
seguridad que las leyes respectivas de cada Pais acuer- 
den a la propiedad de sus nacionales. 

Los ciudadanos de una de las Partes Contratantes que 
residan en el territorio de la otra no serán sujetos a vi- 
sitas o rejistros vejatorios, ni se hará examen o inspec- 
ción arbitraria de sus libros. I en caso que la visita, re- 
jistro o inspección hubiera de practicarse por exijirlo así 
la averiguación de un crimen o delito grave, deberá pro* 
cederse a ella por orden de autoridad competente i ve- 
rificarse con las formalidades legales de cada Pais, i no 
se procederá a estos actos de otra manera respecto de 
los chilenos o arjentinos, que respecto de los mismos na-* 



Exención del 
Tirio militar I contri 
luiciones de guerra. 



Excepción. 



Inviolabilidad de la* 
propiedades muebles 
i mices. 



Exención de rpjis- 
tris o visitas 



Modo de Tendear- 
lo en el chso de dcll-k 
to grave que lo exija. 
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Capiculad 
qiiirír toda 
hieneti. 



para ad- 
clase de 



dónales. El Cónsul o Viec-Cónsul de la Nación a que per- 
tenezca el reo podrá presenciar la visita, rejistro o ins- 
pección, si concurriese al acto en la oportunidad señalada 
por la autoridad que la decretare. 

Aht. 7. 

Los arjenlinos en Chile i los chilenos en la Confedera- 
ción Arjentina podrán adquirir toda especie de bienes por 
venta, permuta, donación, testamento o cualquier otro 
título de la misma manera que los habitantes del Pais, i 
del mismo modo conservarán los que hasta ahora tengan 
adquiridos. 

Los herederos o legatarios no estarán obligados a pagar 
sobre los bienes que adquieran por herencia o legados, 
otros o mas altos derechos que los que en casos análogos 
se pagaren por los nacionales mismos. 

Art. 8. 



•i« E S¡S o c ¡eSS k° s ciudadanos de la una i de la otra República no es- 
dad pública. taran respectivamente sujetos a ningún embargo, ni po- 

drán ser retenidos con sus naves, cargamentos, merca- 
derías o efectos, arreos de ganados o bagajes, para una 
expedición milijar cualquiera, ni para algún uso público 
o particular que vaya unido a un servicio público o urjen- 
te, sin una indemnización previamente ajustada i consen- 
tida con los interesados, i suficiente para compensar eso 
uso i para indemnizarlos de los daños, pérdidas, demoras 
i perjuicios que pudieran resultar del servicio a que fue- 
ron obligados. 

Art. 9. 



Tratamiento nació, 
nal de loa buque* en 
cuanto a loa dererh>« 
de tonelada, faro, ait* 
clnje, etc. 



El comercio chileno en la Confederación Arjentina i el 
comercio arjenlino en Chile, se sujetará a las reglas de 
reciproca igualdad. En consecuencia no se impondrá a los 
buques chilenos en los puertos de la Confederación Arjen- 
tina, ni a los buques arjenlinos en los puertos de Chile, 
otros o mas altos derechos en razón de tonelada, faro, 
anclaje u otros que afecten al cuerpo del buque, que los 
que en los mismos casos se cobraren a los buques nació-*- 
nales, 
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Art. 10. 

Se ha convenido igualmente que en la importación de 
mercaderías o efectos que es o pueda ser lícito importar 
en los territorios do cualquiera de las Partes Contratantes, 
se pagarán los mismos derechos ya sea que la importa- 
ción se haga en buques chilenos o arjenlinos, i que en la 
exportación de mercaderías o efectos que es o pueda ser 
licito exportar de los territorios de cualquiera de las Par- 
tes Contratantes, se pagarán los mismos derechos, ya sea 
que h\ exportación se haga en buques chilenos o arjenli- 
nos. De la misma manera, las rebajas o exenciones que 
so otorgaren a las mercaderías importadas o exportadas 
en buques nacionales, se entenderán otorgadas a la impor- 
tación o oxportacion en buques de cada uno de los Países 

Contratantes respectivamente. 

Ninguna prohibición, restricción o gravamen, podrá im- 
ponerse al comercio recíproco de ambos Paises, sino en 
virtud de disposición jeneral aplicable al comercio de to- 
das las otras naciones. I si esta prohibición, restricción o 
gravamen recayere sobre la importación o exportación, no 
quedarán sujetos a ella los buques de los respectivos Pai- 
ses, si no se aplica también a la importación o exporta- 
ción en buques nacionales. 

Am. 11. 

La República de Chile se obliga a eximir de todo de- 
recho la introducción que por tierra se hiciere en su te- 
rritorio de artículos de producción, cultivo o fabricación 
de la Confederación Arjentina, a no gravar con derecho 
alguno, sea en provecho del Estado o de cualquiera lo- 
calidad, los artículos de producción o fabricación chilena 
que se exportaren por tierra para la Confederación Arjen- 
tina, i a eximir igualmente de todo derecho al comercio 
de tránsito que por tierra se hiciere desde su territorio 
con la Confederación Arjentina, de artículos o efectos de 
producción o fabricación extranjera. La República Arjen- 
tina se obliga, por su parte, a no gravar con ningún de- 
recho la introducción que por tierra se hiciere de Chile en 
ia Confederación Arjentina, de artículos o efectos de pro- 
ducción, cultivo o fabricación chilena; a eximir de todo 

2 



Tratamiento nacir- 
nnl de lew buques cu 
cuanto a los iiererhoH 
de importación i ex. 
poftarion que gravan 
Uta mercaderías que 
conducen. 



Exención de dere- 
chos de importara u 
por tierra «le produc- 
tos nacionales. 



Igual exención res- 
pecto a productos ex- 
tranjeros en tránsito. 
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Excepciones. 



Especies estanca- 
das en Chile. 



impuesto o derecho, sea que se pague a favor de la Con- 9 
federación enjeneral o de alguna provincia en particular, 
los artículos de producción, cultivo i fabricación arjen- 
tina destinados a introducirse! en Chile; i a eximir igual-' 
mente de todo derecho al comercio de tránsito que por 
tierra pudiere hacerse c«£ Chile de artículos o efectos dé 
producción extranjera. 

La exención de derechos estipulada en este artículo 
no se aplicará a los derechos de peaje, pontazgo, que 
para la conservación o mejora de caminos i puentes se 
cobraren en los respectivos Países. 

El tabaco en rama o manufacturado, i los naipes que 
mientras exista el estanco no son de libre comercio, se 
excopluarán de lo estipulado en este artículo ; pero goza- 
rán de la exención de derechos acordada a las exporta- 
ciones o importaciones que se hicieren de cuenta del Go- 
bierno Chileno. 



Comercio de trán- 
sito de mercadería* 
extranjera». 



8u internación en 
la Confederación Ar- 
jentinn 

Puerto* secos. 



Intervención de pro- 
ductos nacionales. 



Intervención de los 
Ajenies Consulares 
en ei comercio de 
transito hasta el esta- 
blecimiento de Adua- 
nas comunes. 



Art. \% 

El comercio de tránsito de artículos de producción ex- 
tranjera que la República de Chile se obliga a permitir 
libremente por su territorio, podrá hacerse desde todo» 
los puertos mayores en que haya establecido depósitos 
de mercaderías extranjeras; pero su internación en la 
Confederación Arjentina deberá precisamente verificarse 
por los puertos secos de Uzpallata i boquetes de Paipote 
i Pulido, u otros que el Gobierno de Chilo designare mas 
adelante para este comercio. 

La internación o exportación de productos o manufac- 
turas de cualquiera dé las Partes Contratantes en los te- 
rritorios de la otra, podrá hacerse por cualquiera de los 
boquetes o caminos de Cordillera que al presente se prac- 
tican ; pero deberán siempre presentarse los pases libre» 
de la respectiva aduana a los empleados del resguardo o 
aduana del Pais a que se internen* 

Art. 13. 

Con la mira de impedir que las mercaderías extranjeras 
despachadas en tránsito por tierra para la Confederación 
Arjentina se destinen al consumo interior de Chile eon 
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defraudación de los derechos de internación; o se inter- 
nen clandestinamente en el territorio de ja Confederación 
Arjentina con defraudación respecto de ella de los mismos 
derechos de importación, se estipula :— que ambos Go- 
biernos podrán disponer que los Ajenies Consulares que 
tengan respectivamente en los puertos chilenos de donde 
se despachan las mercaderías en tránsito, o en los puer- 
tos o ciudades arjentinas en que deban manifestarse para 
su internación, intervengan en el despacho a mas de los 
funcionarios de aduana de cada País, i visen las pie- 
zas o documentos después de verificados los recono- 
cimientos necesarios para cerciorarse de la exacta con- 
formidad entre las mercaderías despachadas i las inter- 
nadas. 

Dichos Ajenies se conformarán a las instrucciones de 
los respeclivos Gobiernos, i ejercerán su intervención de 
una manera amplia sin poner embarazos ni causar retar- 
dos al comercio. 

La intervención de los Ajenies Consulares en el despa- 
cho será provisoria i mientras por acuerdo de los dos Go- 
biernos se establezcan aduanas comunes para los dos Paí- 
ses en los puertos de cordillera por donde se hiciere la 
internación en la República Arjentina. Estas aduanas se 
compondrán de empleados nombrados por mitad por am- 
bos Gobiernos, i los gastos que exijan serán también sa- 
tisfechos por mitad. Establecidos quesean, bastará su in- 
. tervencion en el comercio de tránsito. 

Respecto de los otro* puertos secos en que no pudiera 
aplicarse el establecimiento de una aduana común para re- 
gularizar el comercio, se empleará la intervención de los 
Cónsules o de Ajentes Consulares designados por los res- 
pectivos Gobiernos. 



Eaiftlilccimipiito 
aduanas comunes- 



.!«- 



Art. 14. 



Los buques pertenecientes a ciudadanos de cualquiera 
de las Repúblicas Contratantes, gozarán la franqueza de 
llegar segura i libremente a todos aquellos puertos i rios 
de los dichos territorios a donde sea permitido llegar 
a los .ciudadanos o subditos de la nación mas favore- 
cida. 



Pnertes nhierto* h 
los buques. 



42 
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Lilire navegación 
del Paraná i Uruguai. 



Nacionalidad de lo« 



Rcprcaa de buqnon 
1 el<««:í ob tomado* por 
piratas. 



H liquen de guerra, 
i p«queie¿. 



Am. 15. 

Habiendo la Confederación Arjenlina, en ejercicio de 
sus derechos soberanos, permitido la libre navegación 
délos rios Paraná i Uruguai en loda la parle del curso que 
le pertenece, a los buques mercantes ele (odas las nacio- 
nes, queda Chile en posesión de este mismo derecho co- 
mo la nación mas favorecida; poro sujeto a los reglamen- 
tos sancionados o que en adelante sancionaren las autori- 
dades nacionales de la Confederación. 

Art. 16. 

Serán considerados como arjentinos en Chile i como 
chilenos en la Confederación Arjéntina, los buques que 
naveguen bajo sus respectivas banderas i que lleven los 
papeles de mar i documentos requeridos por las leyes do 
cada uno de los Paises para la justificación de la nacio- 
nalidad de los buques mercantes, para lo cual se comuni- 
carán sus leyes respectivas de navegación. 

AtíT. 17, 

Los buques, mercaderías o efectos pertenecientes a los 
ciudadanos respectivos, que hayan sido tomados por pi- 
ratas i conducidos o encontrados en los puertos del uno 
o del otro Pais, serán entregados a sus propietarios (pa- 
gando, si en efecto los ha habido, los costos de represa 
que sean determinados por los tribunales respectivos;, 
habiendo sido probado el derecho de propiedad ante los 
tribunales, i a consecuencia de reclamación que deberá 
hacerse durante el lapso de dos años por las partes in- 
teresadas, por sus apoderados o por los ajentes délos Go- 
biernos respectivos. 

Art. \8. 

Los buques de guerra i los paquetes de Estado de la 
una de las dos Potencias, podrán entrar, morar i carenar- 
se en los puertos de la otra, cuyo acceso es permitido a 
la nación mas favorecida. Estarán allí sujetos a las mis-' 
mas reglas i gozarán de las mismas ventajas. 
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Art. 19. 

Si sucede qué una de las dos Partes Contratantes esté 
en guerra con alguna tercera nación, la otra Parte no 
podrá en ningún caso autorizar a sus nacionales a tomar 
ni aceptar comisiones o letras de marca para proceder 
hostilmente contra la otra, o para inquietar el comercio 
o las propiedades de sus ciudadanos. 

Art. 20, 

Las dos Partes Contratantes adoptan en sus mutuas re- 
laciones el principio, deque el pabellón cubre las merca- 
derías. Si una de las dos Potencias permanece neutral 
cuando la otra está en guerra con alguna tercera poten- 
cia, las propiedades cubiertas por el pabellón neutral, 
también se reputan como neutrales, aun cuando perte- 
nezcan a los enemigos de la otra Parte Contratante. 

Se conviene igualmente en que la libertad del pabellón 
asegura también la de las personas, i que tos individuos 
pertenecientes a una potencia enemiga que hayan sido 
encontrados a bordo de un boque neutral, no podrán se r 
hechos prisioneros, a m A nos que sean militares i actual- 
mente alistado en el servicio enemigo. 

En consecuencia del mismo principio sobre la asimila- 
ción del pabellón i de la mercadería, la propiedad neutral 
encontrada a bordo de un buque enemigo, será conside- 
rada como enemiga, a menos que haya sido embarcada 
en tal buque antes de la declaración de guerra, o antes de 
que se tuviese noticia de la declaración en el puerto de 
donde zarpó el buque. 

Las Potencias Contratantes no aplicarán este principio 
por lo que concierne a las otras naciones, sino a las que 
igualmente lo reconocieren. 

Art. 21. 

En el caso de que una de las Repúblicas Contratantes 
estuviera en guerra con otra nación, los ciudadanos de la 
otra República podrán continuar su comercio i navegación 
con ella, ciceplo en las ciudades i puertos que estuvieren 
realmente sitiados o blequeados; entendiéndose que esta 



Reciproca prohibi- 
ción de aceptar letra* 
de marca en caso de 
guerra coa una ter- 
cera potencia. 



El pabellón neutral 
cubre la merctulerm 
enemiga. 



I loa personas. 



El pabellón enemi- 
go hace confiscable la 
mercadería neutral. 



Aplicación de estos 
principios. 



Comercio con 1 1 



enemigo. 



' Bloqueo. 
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libertad no comprende los artículos llamados de guerra, 
o usados para ella. 

Es entendido también que solo se reconoce que un 
puerto está bloqueado, cuando tiene a su frente fuerzas de 
guerra para sostenerlo i para poder notificar al buque que 
intente entrar. 

Art. 22. 



Derecho* de lo» res- 
]H'Ctivn* riudridano* 
cu caso de guerra. 



tteffuridnd 
propfc'üiide*. 



de bus 



Abolición dnl romo. 



Para la mayor seguridad del comercio entre los ciuda- 
danos de las dos Partes Contratantes, se estipula, que en 
cualquier caso, en que por desgracia aconteciere alguna 
interrupción de las amigables relaciones de comercio, 
o un rompimiento entre las dos Naciones Contratantes, 
los ciudadanos de cada una residentes en el territorio de 
la otra, tendrán el privilejio de permanecer i continuar 
su tráfico sin interrupción alguna, en tanto que se con- 
duzcan pacificamente i no quebranten las leyes del Pais 
de su residencia en manera alguna, i sus efectos i pro- 
piedades, ya fueren confiados a particulares o al Estado, 
no estarán sujetos a embargo ni secuestro ni a ninguna 
otra exacción que aquellos que puedan hacerse a igual 
clase de efectos o propiedades pertenecientes a los natu- 
rales del Estado en que dichos ciudadanos residieren. 

En el mismo caso las deudas entre particulares, los fon- 
dos públicos i lasaccionos de compañías, no serán nunca 
confiscados, secuestrados o detenidos. 

Ambas Partes Contratantes con el deseo de dar amplia 
protección al comercio i garantías a la propiedad de los 
ciudadanos respectivos, adoptan entre si el principio de 
la abolición del corso, i declaran que los contraventores 
serán tratados como piratas. 



Art. 23. 



Ajenies Consnlore*. 



Podrán establecerse Ajentes Consulares de cada uno de 
los Paises en el otro para la protección del comercio. Es- 
tos Ajentes no entrarán en el ejercicio de sus funciones 
sino después de haber obtenido la autorización del Go- 
bierno Nacional. 
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Art. 24. 

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales estarán exentos 
de todo servicio público, i también de toda especie de de- 
rechos, impuestos i contribuciones, exceptuando aque- 
llos que están obligados a pagar por razón de comercio, 
industria o propiedad, i a los cuales están sujetos los 
nacionales i extranjeros del País en que residen, quedando 
en lodo lo demás, sujetos a las leyes de los respectivos 
Estados. 

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales gozarán de las 
demás franquezas i pri vi lejíos que se conceden a los de 
las mismas clases de la nación mas favorecida en el lu- 
gar de su residencia. 

Ant. 25. 

Los archivos* i en j enera 1 lodos los papeles de los Secre- 
tarios de los Consulados respectivos, serán inviolables, i 
bajo ningún pretexto ni en ningún caso podrán apoderarse 
de ellos, ni visitarlos las autoridades locales» 

Art. 26. 

En el caso de fallecer un ciüiladano de la Nación del 
Cónsul, sin albacea ni heredero en el territorio de la Re* 
pública, le coi responderá la representación en todas las 
dilijencias para la seguridad de los bienes, conforme alas 
leyes de la República en que reside. Podrá cruzar con sus 
sollos los puestos por la autoridad local, i deberá ocurrir 
en el (lia i hora que aquella indique, cuando fuere del 
caso quitarlos. La falta de asistencia del Cónsul al día i 
bora fijados, con una espera prudente, no podrá suspen- 
der los procedimientos legales de la autoridad local. 

En caso de morir intestado algún compatriota suyo po- 
drá el Cónsul intervenir en la formación de los inventa- 
rios, en los avalúos, nombramiento de depositario i otros 
actos semejantes* que tienden a la conservación* admi- 
nistración i liquidación de los bienes. El Cónsul será de 
derecho representante de lodo compatriota suyo que pueda 
tener interés en una sucesión, i que, hallándose ausente 
del lugar donde ésta se abre, no haya constituido manda- 



Prírilejios de los 
Cónsules, sus Secre. 
trio» i OílcUlo*. 



Inviolabilidad de lo» 
archivos i papeles. 



Intervención del 
Cónsul en las sucesio- 
nes ab-iniestato de 
sus compatriotas. 
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Aprehensión i en- 
trego de desertores. 



Salvumento de bu- 
llida i efectos nauíra- 

gfUJOS. 
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(ario. Como tal Representante ejercerá lodos los derechos 
del mismo heredero, menos el de recibir los dineros i 
efectos de la sucesión, para lo cual será siempre necesa- 
rio mandato especial. Dichos dineros i efectos, mientras 
no hubiere este mandato, deberán depositarse en una 
arca pública o en manos de una persona a satisfacción de 
la autoridad loen I i del Cónsul. £1 juzgado, a petición del 
Cónsul, podrá ordenar la venta de los bienes muebles 
hereditarios que estuvieren expuestos a deterioro, i el de- 
pósito de su valor en una arca pública; pero no podrá 
adoptarse igual disposición respecto de los otros bienes, 
sino después de trascurridos cuatro años contados desde 
el fallecimiento, sin haberse presentado heredero. 

Abt. 27. 

Los Ajentes Consulares tendrán facultad de requerir el 
auxilio de las autoridades locales para la prisión, deten- 
ción i custodia de los desertores de sus buques, i para este 
objetóse dirijirán a las autoridades competentes, i pedi- 
rán los dichos desertores por escrito i con documentos 
comprobantes de que es tal desertor ; i en vista de esta 
prueba no se rehusará la entrega. Semejantes desertores, 
luego que sean arrestados, se pondrán a disposición de 
dichos Ajenies Consulares, i pueden ser depositados en las 
prisiones públicas a solicitud i expensas de los que los 
reclamen, para ser enviados a los buques a que correspon- 
dan o a otros de la misma Nación; pero sino fueren envia- 
dos dentro de dos meses contados desde el dia de su 
arresto, serán puestos en libertad, i no volverán a ser 
presos ni molestados por la misma causa. 

Art. 28. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los 
boques naufragados o encallados en las costas de los Paí- 
ses respectivos, serán dirijidas por los Cónsules. La in- 
tervención de las autoridades locales tendrá solamente 
lugar en ambos Paises para' mantener el orden, garantir 
los intereses de los salvadores, si estos no fueren del nú- 
mero de la tripulación náufraga i asegurar la ejecución 
de las disposiciones que deben observarse para la entrada 
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i salida de las mercaderías salvadas. En la ausencia i hasta 
la llegada de los Ajen tes Consulares, las autoridades lo- 
cales deberán lomar todas las medidas necesarias para la 
protección de los individuos i la conservación de los efec- 
tos naufragados. 

Se establece ademas que las mercaderías salvadas no 
estarán sujetas a ningún derecho de aduana, a menos que 
se destinen al consumo interior. 

Art. 29. 

Se conviene entre las Parles Contratantes, que inde- Tratamiento de ia 

... * j i i*i* j i nación maa favoreci- 

pendientemente de las estipulaciones que preceden, los <u para io» Ajenie. 
Ajentes Diplomáticos i Consulares, los ciudadanos de todas ¿am^iSm i c, m«£ 
las clases, los buques, los cargamentos i mercaderías del 
uno de los dos Estados, gozarán ampliamente en el otro 
de cualesquiera franquicias, inmunidades i privilejios que 
se concedan o concedieren en favor de la nación mas fa- 
vorecida, gratuitamente si la concesión es gratuita i con 
la misma compensación si la concesión es condicional. 

Art. 30. 
Ambas Parles Contratantes reconocen el principio de la inviolabilidad hh 

r r asilo para loa reos 

inviolabilidad del asilo de los acusados o refujiados por p° ,itUoB - 
causas o crímenes políticos ; pero dichos refujiados serán 
obligados a respetar la protección de esa garantía, abste- 
niéndose de atentar contra el orden interior del Paisque 
les da el asilo, i de hacer armas contra el de su nacio- 
nalidad. 

Art. Z\. 



Igualmente han convenido que siendo requeridos entre 
sí respectivamente, o por medio do sus Ministros o de 
sus oficiales públicos debidamente autorizados al efecto, 
deberán entregar a la justicia las personas acusadas de 
los crímenes de homicidio alevoso, de incendio volunta- 
rio, de fabricación, introducción o espendio de monedas 
falsas, o de sellos públicos, de sustracción de valores co- 
metida por empleados o depositarios públicos o efectuada 

por cajeros de establecimientos públicos o de casas de 

3 
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Pruebas i rt-quiai- 
tos. 



Aplicación de la pe- 
na inferior. 



Cuando el reo lucre 
nacional. 



comercio, cuando las leyes señalen a este crimen penal 
aflictiva o infamante, i íos acusados de bancarota frau- 
dulenta. 

Ademas se estipula expresamente que la extradición no 
tendrá lugar sino exhibiéndose por parle de la Potencia 
reclamante documentos tales, que según las leyes de la 
Nación en que se hace el reclamo bastarían para aprehen- 
der i enjuiciar al reo, si el delito se hubiese cometido en 
ella. Recibidos estos documentos, los respectivos majis- 
trados de los dos Gobiernos tendrán poder, autoridad i 
jurisdicción, para, en virtud de la requisición que al efec- 
to se les haga, expedir la orden formal de arresto de la 
persona reclamada, a fin de que se le haga comparecer 
ante ellos, i de que en su presencia i oyendo sus descargos, 
se tomen en consideración las pruebas de criminalidad, i 
si de esta audiencia resultare que dichas pruebas son sufi- 
cientes para sostener la acusación, el majistrado que hu- 
biese hecho este examen será obligado a manifestarlo así 
a la correspondiente autoridad ejecutiva, para que se libre 
la orden formal de entrega. Las costas de la aprehensión i 
entregas serán sufridas i pagadas por la Parte que hiciere 
la reclamación i recibiere al fujitivo. 

Cuando el delito por que se persiga a un reo en Chile, 
tenga pena menor en la Confederación Arjentina, i vice- 
versa, cuando el delito de un reo en la Confederación Ar- 
jentina tenga pena menor, según las leyes chilenas, será 
condición precisa que los juzgados i tribunales de la Na- 
ción reclamante señalen i apliquen la pena inferior. 

Si el reo reclamado por Chile fuere arjentino, o si el reo 
reclamado por la Confederación Arjentina, fuere chileno, 
i si el uno o el otro solicitare que no se le entregue, pro- 
testando someterse a los tribunales de su patria, la Re- 
pública a quien se hiciere el reclamo, no será obligada 
a la extradición del reo, i será este juzgado i sentenciado 
por los juzgados i tribunales de dicha República, según el 
mérito del proceso seguido en el País donde se hubiere 
cometido el delito; para cuyo efecto se entenderán entre 
sí los juzgados i tribunales de una i otra Nación, expidiendo 
los despachos i cartas de ruego que se necesitaren en el 
curso de la causa. 



CONFEDERACIÓN ARJENTIN4. 
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Art. 32. 

Ambas Partes Contratantes teniendo en sos fronteras 
hordas de bárbaros que las hostilizan, robando sus pro- 
piedades i sacrificando las vidas de sus ciudadanos, han 
convenido en que mientras acuerdan entre si algún medio 
eficaz de remediar esle gran mal definitivamente, si em- 
prendiesen alguna expedición militar, se den previo avi- 
so para tomar las precauciones convenientes a su segu- 
ridad. 

Art. 33. 



Aviso previo en ca- 
no de expedición con- 
tri» lo> indio*. 



Para dar facilidad i fomentar las comunicaciones por 
correos de tierra entre ambos Países, se han convenido en 
que las cartas i demás correspondencia que desde cual- 
quier punto del territorio de Chile se dirijieren a cualquier 
punto de la Confederación Arjentina por dichos correos, i 
que las mismas cartas i correspondencia que desde 
cualquier punto del territorio de la Confederación Arjen- 
tina se dirijieren a cualquier punto del territorio de Chile, 
i que tuvieren la nota de francas puesta por la Adminis- 
tración de Correos del lugar de donde hubieren sido des- 
pachadas, correrán libres de porte por los correos de cada 
Pais respectivamente. 

Art. 34. 

Si las cartas o correspondencia que desde puntos de 
uno de los Estados se dirijieren por los correos de tierra, 
en tránsito por el territorio del otro para ser encaminadas 
a un pais extranjero, fueren franqueadas en la forma que 
expresa el artículo anterior, las Administraciones de Co- 
rreos del Pais en que jiraren en tránsito, serón obligadas 
a dirijirlas por los correos interiores a la Administración 
de Correos de su propio territorio que se hallare mas cerca, 
o tuviere mas facilidades para hacerlas llegara su destino, 
i será obligada esta última Administración a remitirlas en 
primera oportunidad por los correos u otros medios en 
que no fuera indispensable el franqueo previo para que 
sean conducidas. 



Las 'cartas Tran- 
queadas en cualquie- 
ra «te loa dos Pulsen, 
correrán Hhre de por- 
te en el otro. 



Curtas cu tránsito 
dlr\jkÍR» n pal* ex- 
tranjero. 
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Art, 35. 



Despacho de la 
correspondencia en 
tránsito i pago de loa 
cargo* mutuo*. 



Época cu que en- 
pezará a rrjir e«ta es- 
tipulación. 



Las cartas o correspondencia a que se refiere el artí- 
culo anterior deberán ser remitidas por los medios que 
mas expedita i prontamente las hagan llegar a su destino, 
aun en el caso de ser necesario pagar previamente el 
porte o una parte de él. 

La administración de Correos chilena o arjentina que 
en esto caso despachare la correspondencia arjentina o 
chilena para un país extranjero, anticipará el pago del 
porte con cargo a la Administración arjentina o chilena 
de que las hubiere recibido. 

Los cargos mutuos que respectivamente se hicieren 
las Administraciones chilenas o arjentinas, se liquidarán 
por trimestres, i la Administración que apareciere deu- 
dora, remitirá a la otra, en la forma que acordaren los 
respectivos Gobiernos, el saldo que resultare a favor de 
esta. 

Lo estipulado en el presente articulo solo empezará a 
tener efecto desde que los Gobiernos de los respectivos 
Países se hayan comunicado la tarifa de porte de los 
vapores que locaren en sus puertos i que conduzcan co- 
rrespondería para el extranjero, i se hayan comunicado 
estas tarifas a las diversas Administraciones de correos 
que hubieren de intervenir en el despacho de corespon- 
dencia chilena o arjentina remitida en tránsito para el 
exterior. 



Art. 36. 



Regu!ariz.iC;on del 
servicio de loa co . 
correo*. 



Para que lo convenido en el articulo anterior surta los 
efectos que se desean, cada Pais se obliga a regularizar 
el servicio de sus correos de tierra que hubieren de 
conducir correspondencia venida por los vapores para el 
otro Pais, o que haya de remitirse para ser conducida 
por los dichos vapores, de manera que los correos de 
tierra guarden correspondencia con la llegada o sa- 
lida de vapores, para que los ciudadanos de uno i otro 
Pais puedan aprovecharse de este medio de comunica- 
ción. 



confederación arlehtina. 
Art. 37. 

Se obligan igualmente ambos Países a costear por mi- 
tad los gastos que ex i j ¡eren los nuevos correos que habrán 
de establecerse entre las ciudades de Chile mas inme- 
diatas a la frontera i que estuvieren en dirección a un 
puerto mayor desde el cual pueda hacerse el comercio 
do tránsito, i la ciudad de la Confederación Arjentina de- 
signada por el Gobierno de esta República para manifes- 
tar o inspeccionarla introducción de las mercaderías ex- 
tranjeras conducidas en tránsito. Las ciudades que en 
virtud de este artículo fueren centro de las comunicacio- 
nes respectivas de un Pais para el otro, serán ligadas por 
el Gobierno^n cuyo territorio estuvieren con las otras 
ciudades a que se estendieren las relaciones del comercio 
de ambos Países, por medio de correos regularmente es- 
tablecidos. 
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Nuevos eorreotqu* 
haa de establecerse. 



Art. 38. 



Serán libres de conducción por los correos de tierra de 
ambos Países, i circularán libremente por todos los co- 
rreos de tierra del Pais a que van dirijidos, los oficios o 
comunicaciones oficiales de los respectivos Gobiernos i 
de sus Ajenies Diplomáticos. 

Lo serán igualmente los diarios u otros periódicos, las 
publicaciones de documentos ofl i cíales de uno i otro Pais, 
las revistas, folletos u otros impresos destinados a la 
circulación. 



Libre condurrioa 
de las comunicacio- 
nes oficiales # impre- 
sos. 



ÁRT. 39. 



Ambas Partes Contratantes reconocen como limites de 
sus respectivos territorios, los que poseían como tales al 
tiempo de separarse de la dominación espadóla el año de 
1840, i convienen en aplazar las cuestiones que han po- 
dido o pueden suscitarse sobre esta materia para discu-* 
tirlas después pacífica i amigablemente, sin recurrir jamas 
a medidas violentas, i en caso de no arribar a un com- 
pleto arreglo, someter la decisión al arbitraje de una 
nación amiga. 



Limites. 



22 



CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 



Duración del Tra- 
tado. 



Ratificación. 



Art. 40. 

El presente Tratado durará doce afios contados desde 
el día del canje délas ratificaciones; i si doce meses 
antes de espirar este término ni la una ni la otra de las 
dos Parles Contratantes anuncia por una declaración ofi- 
cial su intención de hacer cesar su efecto, el dicho Tratado 
será todavía obligatorio durante un aflo, i asi sucesiva- 
mente hasta la espiración de los doce meses que siguie- 
ren a la declaración oficial en cuestión, cualquiera que 
sea la época en que tenga lugar. 

Bien entendido que en el caso de que esta declaración 
fuere hecha por la una o por la otra de las Partes Contra- 
tantes, las disposiciones del Tratado relativas al comer- 
cio i a la navegación, serán las únicas, cuyo efecto se 
considere haber cesado i espirado, sin que por esto el 
Tratado quede menos perpetuamente obligatorio para las 
dos Potencias, con respecto a los artículos concernientes 
a las relaciones de paz i amistad. 

Art. 41. 

El presente Tratado será ratificado i las ratificaciones 
serán canjeadas en el término de doce meses o antes sf 
fuere posible, en esta Ciudad de Santiago. 

En fé de lo cual, Nosotros los Infrascritos Plenipoten- 
ciarios de la República de Chile i de la Confederación 
Arjentina, hemos firmado i sellado en virtud de nuestros 
plenos-poderes, el presente Tratado de paz, amistad, co- 
mercio i navegación. Hecho i concluido en esta Ciudad de 
Santiago de Chile, el di a treinta del mes de Agosto del 
año del Señor de mil ochocientos cincuenta i cinco. 

D. J. Benabente (L. S.) 
Carlos Lamarca (L. S.) 



Promulgación. 



I por cuanto el Tratado preinserto, ha sido ratificado 
por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i las 
respectivas ratificaciones se han canjeado en esta Ciudad el 
dia veintinueve del presente, entre Don Antonio Varasi Don 
Carlos Lamarca, Plenipotenciarios nombrados al efecto 
por los Gobiernos de Chile i de la Confederación Arjen- 
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tina. Por tanto, en virtud de la facultad que me confiere 
el art. 82, parte 19 de la Constitución política, dispongo 
i mando, que se cumpla i lleve a efecto en todas sus 
partes el referido Tratado, por todas las autoridades i 
ciudadanos de la República, para cuyo conocimiento se 
publicará en el periódico oficial. • 

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago a trein- 
ta dias del mes de Abril de mil ochocientos cincuenta 
i seis. 

Manuel Montt. 

Antonio Varas. 



SOLIVIA 



ARTÍCULOS ACORDADOS 

ENTRE LOS GOBIERNOS DE CHILE, DE BOL I VIA I DEL PERL 
RELATIVAMENTE A DON ANDRÉS SANTA-CRUZ. 

«ei F uiK fl £i84B. 7 dc Los Gobiernos de Chile, de Bolivia i del Perú, usando 
D¡?iemlre de e je45. de del derecho que tienen para proveer a fa seguridad de 

los respectivos Países, largo tiempo turbados por las ten- 
tativas de Don Andrés Santa-Cruz, dirijidas a suscitar en 
ellos la guerra civil; i deseosos por otra parte de tratar con 
lenidad i miramiento a Don Andrés Santa-Cruz; para to- 
mar de común acuerdo las providencias que ex ije aquel 
importante objeto, i conciliarias en lo posible con la liber- 
tad personal de dicho sujeto, confinado ahora en Chile, 
han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber: 
riei.ipotenciwio». El Gobierno de Chile al Señor Don Manuel Montt, Minis- 
tro de Estado i de los Despachos del Interior i de Relacio- 
nes Exteriores de la República de Chile, el Gobierno de 
Bolivia al Señor Doctor Don Joaquín Aguirre, Ministro de 
la Corte Superior de Justicia de la Paz de Ayacucho i 
Encargado de Negocios de. aquella República, i el Gobier- 
no del Perú al Señor Doctor Don Benito Loso, Vocal de la 
Corle Suprema i Encargado de Negocios de aquella Re- 
pública ; 

Los cuales, habiéndose comunicado sus respectivos ple- 
nos-poderes, hallándolos en debida forma, han acordada 
los siguientes artículos : 



B0L1TIA. 



Í5 



i 



Artículo. 4. 

Don Andrés Santa-Cruz sfc trasladará inmediatamente 
a Europa, dondo residirá por seis anos, contados desde 
la fecha de su salida con destino a un puerto europeo ; i 
durante este espacio de tiempo no podrá volver a ningún 
punto de la América del Sur, sin el consentimiento uná- 
nime de los tres Gobiernos , de Chile, deBolivia i del 
Perú. 

Art. % 

£1 Gobierno de Bolivia se compromete a devolver a 
Don Andrés Santa-Cruz lodos los bienes de su propiedad 
que se le secuestraron provisionalmente en Febrero de 
1843, con mas todos los frutos percibidos por el Tesoro 
de Bolivia, e igualmente se compromete a emplear todos 
sus buenos oficios para recabar de la Representación Na- 
cional de Bolivia la restitución de las haciendas de Chin- 
cha i Anguioma, graciosamente adjudicadas a dicho Santa- 
Cruz por el Congreso de 1837 i declaradas bienes naciona- 
les por el de 1 839, previa indemnización a sus actuales 
poseedores, o que en defecto de esta restitución se pague 
a Don Andrés Santa-Cruz el valor justipreciado de las re- 
feridas haciendas. 

Art. 3. 

Se compromete asimismo el Gobierno do Bolivia a pa- 
sar a dicho Sanla-Cruz una pensión de seis mil pesos 
anuales durante su permanencia en Europa. 

Esta asignación principiará a correr desde la fecha en 
que Don Andrés Santa-Cruz haga saber que acepta este 
acuerdo i prometa cumplirlo por su parte, empeñando su 
palabra de honor. 

Art. 4. 

Las propiedades de Don Andrés Santa-Cruz situadas en 
el territorio boliviano, se considerarán hipotecadas al 
cumplimiento del articulo 1.° por parte del mismo Santa- 
Cruz. 1 ademas, sí en infracción de dicho artículo desem- 
bjarcasc en algún punto de la América del Sur i fuere aprc- 

4 



Tratlacion a Euro • 
pa de Don Andrés 
Sanla-Cruz. 



Devolución «le sus 
bienes aecueairadoa. 



Asignación de ana 
penaion anual. 



Consecuencia* de 
la infracción de estos 
tirliculos por parle 
üe Sania Cruz. 
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Aprobados i can jo. 



BOLIVIA. 

hendido por autoridad del Gobierno de Chile, de Bolivia 
o del Perú, (para cuyo efecto cada uno de dichos tres 
Gobiernos hará en favor de la común seguridad de las 
tres Repúblicas todos los esfuerzos posibles), será tratada 
con todo el rigor de la lei, quedando asimismo el Gobier- 
no de Bolivia exonerado de las obligaciones que por los 
artículos precedentes so ha impuesto en favor do Don An- 
drés Santa-Cruz. 

Art. 5. 

Estos artículos se llevarán a efecto inmediatamente des- 
pués que hayan sido aprobados por los respectivos Go- 
biernos, i sus aprobaciones serán canjeadas en Santiago, 
dentro del término de cincuenta días, o antes sí fuero 
posible, contados desde la fecha. 

En fé de lo cual los Infrascristos Plenipotenciarios han 
firmado i sellado el presente acuerdo por sextuplicado en 
Santiago de Chile a siete dias del mes de Octubre del ano 
de Nuestro Señor mil ochocientos cuarenta i cinco. 

Manuel Montt. (L. S.) 

Joaquín Aguirre. (L. S ) 

Benito Laso. (L. S.) 



Firmado el 11 de 
Noviembre de 1845. 



Flenipot«nciari< 



ARTÍCULO ADICIONAL 

A LOS ACORDADOS ENTRE LOS GOBIERNOS DE CHILE, DE BOU VI V 
1 DEL PERÚ, RELATIVAMENTE A DON ANDRÉS SANTA-CRUZ . 

Los Infrascritos Plenipotenciarios, a saber: el Scfior 
Don Manuel Montt, Ministro de Estado i de los Despachos 
del Interior i Relaciones Exteriores de Chile, por parlo 
del Gobierno de esta República; el Seflor Doctor Don Joa- 
quín de Apuirre, Ministro de la Corte Superior de Justi- 
cia de la Paz de Ayacucho i Encargado de Negocios de la 
República de Bolivia, por parte de aquel Gobierno; i el 
Señor Don Benito Laso, Vocal de la Corte Suprema i En- 
cargado de Negocios de la República Peruana, por parle 
de su Gobierno; 



BOU VIA. 

Los cuales habiendo celebrado en siete de Octubre del 
presente año un Arreglo acerca del destino de la perso- 
na de Don Andrés Santa-Cruz, actualmente confinado en 
Chile ; considerando que no ha parecido bastante el tér- 
mino de cincuenta dias prefijado en dicha estipulación 
para el canje en Santiago de sus respectivas ratificacio- 
nes; i deseando que se lleve a debido efecto el citado 
Arreglo, han venido, de común acuerdo, en sjustar el 
siguiente 

ARTÍCULO ADICIONAL. 

El término de cincuenta dias prefijado en el articulo 
5.° del Arreglo celebrado entre los Plenipotenciarios de 
Chile, de Bolivia i del Perú, relativamente a Don Andrés 
Santa-Cruz, queda prorogado hasta treinta diasmas, con- 
tados desde la fecha en que expira dicho término. 

En fé de lo cual los Infrascritos Plenipotenciarios han 
firmado i sellado el presente artículo adicional, por sex- 
tuplicado, en la Ciudad de Santiago de Chile a once dias 
del mes de Noviembre del ano de Nuestro Sefior mil ocho- 
cientos cuarenta i cinco. 



Manuel Montt. (L. S.) 
Joaquín Aguirre. (L. S.) 
Benito Laso. (L. S.) 
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Próraga de] plexo 
fljado pan el canje- 



CERDENA. 



TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN, 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD EL 

REÍ DE CERDENA. 



MANUEL MONTT, 

FlISIilITI il LA 1EFUBLIGA 11 CHILE. 



Firmado el 28 de 
Junio de 1856. 



Por cuanto entre la República de Chile i Su Majestad 

uiv ug juifv» * • 

MMrao^dTies?! 6 de e * * ei ^ e Cerdefla se negoció, concluyó i firmó un Tra- 
de P M^íde^ 867. , 10 la(J o d e amistad, comercio i navegación el dia veintiocho 

de Junio del aflo próximo pasado, por medio de Plenipoten- 
ciarios, competentemente autorizados al efecto; Tratado 
cuyo tenor es, a la letra, el siguiente : 

« 

En el nombre de la Santísima Trinidad: 

°'*t»< La República de Chile i Su Majestad el Rei de Cerde- 

fla, deseando hacer duradera i firme la amistad i buena 
intelijencia que felizmente existe entre ellos, i promover 
el comercio entre sus respectivos ciudadanos i subditos, 
han juzgado conveniente celebrar un Tratado de amis- 
tad, comercio i navegación, fijando en él do una manera 
clara i positiva las reglas que deben observar en lo su- 
cesivo. 



CEitbdtA. 

Con este objeto han nombrado sus respectivos Pleni- 
potenciarios i conferido plenos-poderes, a saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República de Chilo a 
Don Manuel Antonio Tocornol, ciudadano de la misma; 

I Su Majestad el Rei de Cerdcfla al Señor Pietro Ales- 
sandri su Cónsul Jeneral en la misma República. 

Los expresados Plenipotenciarios, habiéndose comuni- 
cado i canjeado copias auténticas de sus plenos-poderes, 
hallándolos en buena i debida forma, han acordado i con- 
venido en los artículos siguientes : 

Artículo 4 4 
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Plenipo'.uici.iriot 



Habrá paz firme e inviolable, i una amistad perpetua i 
sincera entro la República de Chile i Su Majestad el Rei 
de Cerdeña, sus herederos i sucesores, i entre los ciu- 
dadanos i subditos de los dos Estados, sin distinción de 
personas ni lugares. 



Faz i amistad. 



Art. 2* 



\ 



Habrá reciproca libertad de comercio entre todos los 
territorios de la República de Chile i los dominios de Su 
Majeslad el Rei de Cerdeña. Los ciudadanos i subditos 
de ambos Estados podrán libremente i con toda seguri- 
dad entrar con sus buques i cargamentos en todos los 
lugares, puertos i ríos de los territorios del otro en que 
se permite o se permitiere el comercio con otras na- 
ciones. 

Se convieno asimismo, que los buques de guerra i bu- 
ques correos o paquebotes de cada Parte Contratante 
respectivamente, podrán entrar, fondear, permanecer i 
repararse en todos los puertos, ríos i lugares cuyo acce- 
so es permitido, ose permitiere a la nación mas favo- 
recida, sujetándose siempre a las leyes i reglamentos 
respectivos. 



Recíproca libertad 
de comercio. 



Ruques de guerra i 
paquebotes. 



Art. 3. 



Los ciudadanos i subditos de ambas Partes Contratantes fundad i proi«- : 

t . cion para las perso* 

podran, como los nacionales, viajar i residir en cualquier r*Ji. t *" ¡a . comerciü * 
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CERDENA. 



Impuesto». 
Excepción. 



ra punto de los territorios respectivos, comerciar por 
mayor o por menor en ioda clase de producciones, manu- 
facturas i mercaderías de licito comercio, alquilar i ocu- 
par casas, tiendas i almacenes, efectuar transportes de 
mercaderías i dinero, i recibir consignaciones, tanto 
del interior, como de los países extranjeros; i gozarán de 
la misma protección i seguridad en sus personas i pro* 
piedades i en el ejercicio de su industria o comercio, que 
la que gozaren los ciudadanos i subditos naturales según 
las leyes de los respectivos Países. 

Del mismo modo tendrán plena, libertad para manejar 
por si sus negocios, o encomendarlos a las personas que 
quieran en calidad de corredor, ajenie, factor, o intér- 
prete, siempre que fuere permitido a los nacionales; i 
no estarán obligados a emplear otras personas que las que 
emplearen los ciudadanos o subditos naturales, ni a pa- 
garles mayor salario o remuneración que el que en igua- 
les casos pagan los ciudadanos i subditos naturales. 

Tendrán igual libertad para comprar i vender a quien 
quieran, para fijar i establecer el precio do los efectos, 
mercaderías i objetos de lícito comercio, cualesquiera que 
sean, tanto importados como nacionales, sea que los ven- 
dan en el interior o que los destinen a la exportación, su- 
jetándose siempre a las leyes i reglamentos del Pais. Ni 
podrán ser obligados a pagar, bajo pretexto alguno, otras 
o mas altas cargas, impuestos o contribuciones que los 
que pagan o pagaren los ciudadanos o subditos naturales. 

El derecho diferencial, denominado de patente, que 
pagan en Chile los comerciantes i tenderos extranjeros, 
no queda abolido por lo estipulado en el inciso anterior. 
Los subditos de Su Majestad el Rei de Gerdefla quedarán 
a este respecto, i mientras ese derecho subsista, 4 en el 
mismo pié que los de la nación mas favorecida. 



Lthre acceso ■ lo» 
i ri (tunales. 



Art. 4. 

Los ciudadanos i subditos de cada una délas Altas Par- 
tes Contratantes gozarán en los territorios de la otra, de 
una constante i completa protección en sus personas i 
propiedades; i tendrán libre i fácil acceso a los tribuna- 
les de justicia parala protección i defensa de susdere- 
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ehos. Podrán omplear en todas circunstancias, los abo- 
gados, procuradores o ajenies legales de cualquiera clase 
que juzgaren convenionte; i a este respecto, gozarán do 
todos los derechos i privilejios concedidos a los naciona- 
les mismos. 
Estarán ademas exentos de lodo servicio personal en los ■*•■«*» m •«•• 

r vlcln mili t. ir i ron- 

ejercitos de tierra i armada, i en las guardias o milicias w,| " ,6!omi dc e ,, * rr * 
nacionales; i no podrán ser obligados a pagar, bajo pre- 
texto alguno, otras o mas altas cargas, requisiciones o 
impuestos que los que pagan o. pagaren los ciudadanos i 
subditos naturales.. 

Art. 5. 
Las dos Partes Contratantes convienen en que los ciu- capacidad pur* «/- 

quínr lodu el tac dt 

dadanos i subditos respectivos podrán adquirir toda clase *•«>••• 
de bienes, muebles o raices, por venta, permuta, dona- 
ción, testamento, o de otro modo, do la misma manera 
que los ciudadanos i subditos naturales. Les será igual- 
mente permitido disponer por acto entre vivos o testa- 
mentos de los bienes que les pertenezcan, ya estén situa- 
dos en el territorio do su residencia o en el de la otra Par- 
te Contratante, sujetándose a lo que dispongan las leyes 
de cada Pais en orden a los derechos heredilarios de 
los nacionales i a las facultades que se otorguen a los ex- 
tranjeros. 

Los herederos o legatarios no estarán obligados a pa- 
gar por razón de herencia o legado de bienes muebles o 
inmuebles, otros o mas altos derechos que los que en ca- 
sos análogos se pagaren por los nacionales. 

Art. 6. 

Los artículos de producción o manufactura de la Re- Derecho, de ¡m. 
pública de Chile que se importaren en el Reino de Cer- &on B de n i<» líSS. 
de ña, i los artículos de producción o manufactura de los ^Sm$?i: j pS?- 
dominios de Su Majestad el Roi de Cerdeña que se im- 
portaren en los territorios chilenos, no serán gravados con 
otros ni mas altos derechos que los que se pagan o paga- 
ren por los mismos artículos de producción o manufactura 
de cualquiera otro pais extranjero. El mismo principio 
se observará respecto de los derechos de expoliación. 
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Ninguna prohibición ni restricción do importación o do 
exportación tendrá lugar en el comercio recíproco do las 
dos Partes Contratantes sin que sea igualmente extensiva 
a lodos los otros Eslados. 

Ai\t. 7. 



Trntnmi<*n!o nnrio- 
liul de loa wiujue» 



Derecho* de tonei/i- 
<ht, puerto, turo, :«u» 
cluje, ele. 



No se impondrá en los puertos de cada uno de los Paí- 
ses, a los buques del otro, cualquiora que sea el lugar de 
su procedencia, derecho alguno por razón de tonelada, 
puerto, faro, pilotaje, cuarentena u otros semejantes o 
correspondientes de cualquiera naturaleza o denomina- 
ción, sea que se exijan a nombre i en beneiicio del Go- 
bierno o de algún funcionario público, corporación o es- 
tablecimiento do cualquiera clase, si igualmente no se 
impusiere a los buques nacionales en los mismos casos; 
i en ninguno de los dos Países, se impondrá derecho, 
gravamen, restricción o prohibición a las mercaderías 
importadas o exportadas de uno de ellos en buques del 
otro, sino estuviesen sujetas a iguales derechos, prohi- 
biciones o restricciones las mercaderías importadas o ex- 
rcihom, prima», eic. portadas en buques nacionales. De la misma manera, las 

rebajas, primas, exenciones o concesiones que se otorga- 
ren a las mercaderías exportadas o importadas en buques 
nacionales, se entenderán otorgadas a la importación o 
exportación por buques de cada uno de los dos Países 
respectivamente. 



Importaciones i ex 
portut iouc». 



TriitiiiTiuMito nució» 
i' ni de lo* iiiique* cu 

i-lüilllo M los tic recluta 

dr i ni portación i ex- 
portación «|tie •¡ritvmi 
ti .u* inrir.'u!eri.u> i;uo 
< oiiducru. 



Art. 8. 

Les mismos derechos se pagarán por la importación 
de cualquier. artículo que oso pueda ser legalraenle im- 
portado en los territorios de la República de Chile, ya 
so haga dicha importación en buques chilenos o sardos; 
i los mismos derechos so pagarán por la importación de 
cualquier artículo que es o pueda sor legalmenle impor- 
tado en los dominios de Su Majestad el Rei do Cerdcfia, 
ya se haua dicha importación en buques chilenos o sar- 
dos. Los mismos derechos se pagarán, i las mismas pri- 
mas i rebajas se concederán a la exportación do cual- 
quier artículo que es o pueda ser legalmenle exportado 



de la República de Chile, ya se baga (al exportación en 
buques chilenos o sardos; i los mismos derechos se pa- 
garán i las mismas primas i rebajas se concederán a la 
exportación de cualquier articulo que es o pueda ser le- 
galmente exportado de los dominios de Su Majestad el 
Rei do Centalla, ya se haga (al exportación en buques 
chilenos o sardos. 

Art. 9. 



33 



Los ciudadanos i subditos de las dos Partes Contratan- 
tes podrán hacer el comercio de escala en puertos habi- 
litados para ello, desembarcando las mercaderías condu- 
cidas del extranjero en uno o mas puertos del mismo 
Estado, o embarcando sucesivamente en uno o mas puer- 
tos del mismo Estado sus mercaderías de retorno, sin 
que estén obligados a pagar en cada puerto otros ni mas 
altos derechos que los que pagan o pagaren los buques 
nacionales en igualdad de circunstancias. 

Lo estipulado en este articulo no se aplica al comercio 
de cabotaje que cada una de las Partes Contratantes se 
reserva para arreglarlo conforme a sus propias leyes. 



Puerto* abiertos al 
comercia de e»onl». 



Comercio de caito* 
taje. 



Art. 40. 

Los buques de cualquiera de los dos Países que, por 
razón de algún inevitable accidente, hicieren escala for- 
zada en los puertos o sobre las costas del otro, no esta- 
rán sujetos a ningún derecho de navegación, cualquiera 
que sea la denominación bajo la cual se hayan estableci- 
do respectivamente estos derechos, salvo los derechos de 
pilotaje i otros de la misma naturaleza, que representan 
el salario de los servicios hechos por industrias privadas, 
con tal que estos buques no efectúen ninguna carga o des- 
carga de mercaderías. Les será permitido depositar en 
tierra las mercaderías que componen su cargamento o 
trasbordarlas a otros buques para evitar que se deterio- 
ren, i no se exijirán de ellos otros derechos que los rela- 
tivos al arrendamiento délos almacenes i astilleros pú- 
blicos que fueren necesarios para depositar las mercade- 
rías i para reparar las averías del buque. 



Reglas paro el ciuo 
de arribada forzosa. 
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Nauímjiom. 



Nacionalidad de lo* 
buques. 



Buques I efecto» 
npre aados por piratas. 



Reciproca prohibí- 
clon de aceptar leiraa 
iie marca en caso de 
guerra con una ter 
cera poteiir.a. 



Art. 11. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los 
buques de una de las Parles Contraíanles, que naufraga- 
ren o encallaren en las cosías de la olra, serán dirijidas 
por los Ajenies Consulares de la Nación a que pertenece el 
buque. Las autoridades locales darán aviso del naufrajioal 
Cónsul respectivo e intervendrán solamente para mante- 
ner el orden, garanlir los intereses de los cargadores o 
dueños, i los de las tripulaciones náufragas. En la au- 
sencia i hasta la llegada del Cónsul o Vice-Cónsul respec- 
tivo, las autoridades locales tomarán todas las medidas 
necesarias para la protección de los individuos i la con- 
servación de los efectos naufragados. Los artículos i mer- 
caderías salvados del naufrajiono estarán sujetos a nin- 
gún derecho de aduana, a no ser que se destinen al con- 
sumo interior. 

Art. 12. 

Para los efectos do este Tratado serán reputados buques 
chilenos los que lo fueren según las leyes de Chile, i 
como buques sardos los que lo fueren según las leyes del 
Reino de Ccrdefia. 

Art. 13. 

Todos los buques, mercaderías i efectos pertenecientes 
a los ciudadanos o subditos de una de las Partes Contra- 
tantes, que fueren apresados por piratas i llevados o ha- 
llados en los puertos o territorios de la olra, serán en- 
tregados a sus dueños, probando éstos sus derechos en 
debida forma ante los tribunales competentes i pagando 
igualmente los gastos i premios de recobro que los mis- 
mos tribunales determinaren: bien entondido, que la re- 
clamación ha de hacerse dentro del término de un año, 
por las mismas Partes, sus apoderados o Ajenies de los 
respectivos Gobiernos. 

Art. 14. 

Si una do las Partes Contratantes estuviere en guerra 
con cualquier otro pais, la olra Parte Contraíanle no po- 
drá por ningún motivo autorizar a sus nacionales para 
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que tomen o acepten comisiones o letras de marca con el 
objeto de obrar hostilmente contra la primera, o inquie- 
tar el comercio i las propiedades do sus ciudadanos o 
subditos. 

Art. 15. 

Ambas Partes Contratantes adoptan en sus relaciones 
mutuas los principios de que el pabellón cubre la merca- 
dería enemiga, i de que la bandera enemiga no comunica 
su carácter a la propiedad neutral, i estipulan que si 
cualquiera de las dos Potencias permaneciere neutral 
mientras la otra se halle en guerra con una tercera po- 
tencia, serán libres las mercaderías enemigas defendida 9 
por el pabellón neutral, i quedará igualmente exenta de 
confiscación la propiedad neutral encontrada a bordo del 
buque enemigo. De la misma inmunidad gozarán las per- 
sonas de los subditos o ciudadanos de potencias enemi- 
gas que naveguen a bordo de buques neutrales, siempre 
que no sean oficiales o tropa en actual servicio de su Go- 
bierno. Declaran, por último, que ambos principios los 
observarán en toda su latitud entre sí i con las naciones 
que los adopten; limitándose a guardar una estricta re- 
ciprocidad con las otras que solo admitan uno de ellos. 

Art. 16. 

Deseando ambas Partes Contratantes evitar toda dife- 
rencia relativa a etiqueta on sus relaciones diplomáticas, 
han convenido así mismo, i convienen en conceder a sus 
Enviados, Ministros i otros Ajenies Diplomáticos los mis- 
mos favores, inmunidades i exenciones de que gozan 
i gozaren en lo venidero los de las naciones mas favore- 
cidas; bien entendido, que cualquier favor, inmunidad 
o privilejio que la República de Chile o Su Majestad el 
Rei de Cerdeüa tengan por conveniente dispensar a los 
Enviados, Ministros i Ajenies Diplomáticos de otras po- 
tencias se haga por el mismo hecho extensivo a los de 
una u otra de las Partes Contratantes. 



35 



Principios efe dere- 
cho marítimo i su 
aplicación. 



Ajenies Diplomáti- 
cos. 



3G 



Cónsules* 



Prlvllejlo» de loa 
Cónsules, sus Secre- 
tarios i Oficiales. 



Intervención de los 
Cónsule* en las suce- 
siones en que tengan 
interés sus compa- 
triotas. 
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Art. 17. 

Cada una de las Partes Contratantes podrá nombrar 
para la protección de su comercio Cónsules que residan 
en los territorios o dominios de la otra; pero antes que 
cualquier Cónsul entre a ejercer su cargo, deberá ser 
aprobado i admitido en la forma de estilo por el Go-* 
bierno del Estado en que va a funcionar. Las Partes Con- 
tratantes pueden exceptuar de la residencia de los Cón- 
sules aquellos lugares particulares que juzguen conve- 
niente con tal que esta prohibición sea común a todas las 
naciones. 

Art. 18. 

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales, (no siendo es- 
tas personas ciudadanos o subditos del Pais en que el 
Cónsul reside), estarán exentos de todo servicio público 
i también de toda especie de pechos, impuestos i contri- 
buciones, exceptuando aquellos que están obligados a 
pagar por razón de comercio o propiedad, i a los cuales 
están sujetos los nacionales i extranjeros del Pais en 
que residen; quedando en todo lo demás sujetos a las leyes 
de los respectivos Estados. Los archivos i papeles de los 
Consulados serán respetados inviolablemente, i bajo nin- 
gún pretexto los ocupará majistrado alguno ni tendrá en 
ellos ninguna intervención. 

Los Cónsules, sus Secretarios i Oñciales gozarán de 
las demás franquezas i privilejios que se concedan a los 
de la misma clase de la nación mas favorecida en el lu- 
gar de su residencia. 

Art. 19. 

Si algún ciudadano o subdito de una de las Partes 
Contratantes, muriere en los territorios o dominios de la 
otra, i no se presentare persona alguna que, según las le- 
yes del Pais en que haya acaecido la muerte, tenga dere-* 
cho a sucede ríe, el Cónsul Jen eral, Cónsul o Vice-Cónsul 
de la Nación a que haya pertenecido el difunto, será, en 
cuanto lo permitan las leyes del Pais, el representante 
legal de aquello» de sus conciudadanos que tengan in- 
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teres en la sucesión; i como tal representante ejercerá el 
Cónsul, en cuanto lo permitan las leyes de cada País, 
todos los derechos que corresponderían a las personas 
llamadas por la lei a suceder al difunto, exceptuando el 
de recibir los dineros o efectos, para lo que necesita- 
rá siempre de autorización especial, depositándose mien- 
tras tanto dichos dineros o efectos en poder de una per- 
sona a satisfacción de las autoridades locales i del Cón- 
sul. Si la sucesión consistiere en bienes raices, los de- 
rechos de los interesados se arreglarán por lo que dis- 
pongan las leyes de cada Pais respecto a extranjeros. 

Art. 20, 



Se ha convenido i estipulado por las Altas Partes Con- Deserte.. 
tratantes, que se prestará por las autoridades locales com- 
petentes de los respectivos Países todo el auxilio quesea 
conforme a sus leyes para la aprehensión i entrega de 
desertores del servicio naval, militar o de la marina mer- 
cante, siempro que dichas autoridades sean requeridas 
con ese objeto por el Cónsul de la Nación a que pertene- 
ce el desertor, i se comprobare por el rejistro de los bu- 
ques, rol de la tripulación i otros documentos semejan- 
tes, que dichos desertores eran parte de la tripulación 
de tales buques i que han desertado de buques que se 
hallaban en los puertos, costas o aguas del Pais ante cu- 
yas autoridades locales se reclaman. 

Semejantes desertores, luego que sean arrestados, se 
pondrán a disposición de los dichos Cónsules, i pueden ser 
depositados en las prisiones públicas, a solicitud i expen- 
sas de los que los reclamen, para ser enviados a los bu- 
ques a que correspondan. Pero si no fueren enviados den- 
tro de dos meses contados desde el dia de su arresto, 
serán puestos en libertad i no volverán a ser presos por 
la misma causa. Bien entendido que si apareciere que el 
deseitor ha cometido algún crimen u ofensa, se podrá 
dilatar su entrega hasta que se haya pronunciado i eje- 
cutado la sentencia del tribunal que tomare conocimien- 
to en la materia * 
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Art. 2í. 

cvuIÍSKT eí°li íiíü En todo lo concerniente a la policía de los puertos, al 
cia.meriordeío.bu- embarque ¡ desembarque de los buques, a la seguridad 

de las mercaderías, btónes i efectos, «los ciudadanos o sub- 
ditos de los dos Países estarán respectivamente sujetos a 
las leyes i estatuios del territorio. Sin embargo, los Cón- 
sules respectivos estarán exclusivamente encargados de 
la policía interna de los buques de comercio de su Nación 
i las autoridades locales no podrán intervenir en ello. 

Corresponde también a dichos Cónsules intervenir en 
las diferencias que se susciten entre el capitán, los ofi- 
ciales i la tripulación. Pero si ocurrieren desórdenes que 
puedan turbar la tranquilidad pública, o apareciere im- 
plicado en ellos algún ciudadano o subdito del Pais o al- 
guna persona que no pertenezca a la tripulación, podrán 
las autoridades locales intervenir en ellos para su repre- 
sión i castigo. 

Art. 22. 

tro T^ c 7J!ll l* ara la Mayor seguridad del comercio entre los ciuda- 
c«.iii ra i« U i«. (j anos subditos de las dos Altas Partes Contratantes, se 

conviene en que, si desgraciadamente en algún tiempo 
tuviere lugar un rompimiento o interrupción de las re- 
laciones de amistad éntrelas dos Parles Contratantes, los 
ciudadanos o subditos de cada una de ellas, establecidos 
en los territorios de la otra, que residieren en la costa, 
gozarán de seis meses i los que residieren en el interior, 
de un ano completo, para arreglar sus cuentas i disponer 
de sus bienes; i se les dará un salvo-conducto paraquo 
se embarquen en el puerto que ellos mismos elijieren. 
Los ciudadanos o subditos de cualquiera de las Partes 
Contratantes que en los territorios o dominios de la otra 
se hallen establecidos ejerciendo el comercio o cualquie- 
ra otra ocupación o destino, podrán permanecer i con- 
tinuar en dicho comercio u ocupación, no obstante el rom- 
pimiento de la amistad entre ambos Países, i en el libre 
goce de su libertad personal i de su propiedad mientras 
se conduzcan pacificamente i observen las leyes; i sus 
bienes o efectos, cualesquiera que sean, ya estén en su 
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poder, o en el de otros individuos o del Estado, no esta- 
rán sujetos a embargo o secuestro, ni a otros graváme- 
nes o exacciones, que a aquellos quo se exijen sobre 
iguales efectos o propiedades pertenecientes a ciudada- 
nos o subditos naturales. En el mismo caso, ni las deudas 
entre particulares, ni los fondos públicos, ni las acciones 
de compañía, estarán sujetos a confiscación, secuestro o 
embargo. 

Art. 23. 

En el caso do que uno de los dos Estados estuviere en ciorwo. 
guerra con alguna otra potencia, nación o estado, los ciu- 
dadanos o subditos del otro Estado podrán continuar su 
comercio i navegación con estos mismos estados, excepto 
con las ciudades o puertos que estuvieren realmente si- 
tiados o bloqueados. I para evitar toda duda en el parti- 
cular, se declaran sitiados o bloqueados, aquellas ciuda- 
des o puertos que en la actualidad estuvieren atacados 
por una fuerza de un belijerante capaz de impedir la en- 
trada del neutral. 

En ningún caso un buque de comercio, perteneciendo a 
los ciudadanos o subditos de uno de los dos Estados, que 
se encontrare despachado para un puerto bloqueado por 
el otro Estado, podrá ser lomado, capturado i condenado, 
si previamente no le ha sido hecha una notificación de 
la existencia del bloqueo, por medio de algún buque que 
pertenezca a la escuadra o división bloqueadora. I para 
que no se pueda alegar una pretendida ignorancia de los 
hechos, i para que el buque que hubiere sido debidamente 
advertido, se halle en el caso de ser capturado, si llega 
después a presentarse delante del mismo puerto durante 
el tiempo que dure el bloqueo, el comandante del buque de 
guerra que lo encontrare primero, deberá estampar su 
visto bueno, en los papeles de este buque, indicando el 
dia, lugar o altura en que lo haya visitado i hecho la no- 
tificación antedicha, la cual contendrá por otra parle las 
mismas indicaciones que las exijidas para el visto bueno. 



Art. 24. 
Esta libertad de navegación i comercio se extenderá a t^mió 1 



Arii-'ülos ilc con- 
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todo jénero de mercaderías, exceptuando aquellas sola- 
mente que se distinguen con el nombre de contrabando, 
i bajo este nombre de contrabando, o efectos prohibidos, 
se comprenderán ; 

4.° Gañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos, 
mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, es- 
padas, sables, lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bom- 
bas, pólvora, mechas, balas, con las demás cosas corres- 
pondientes al uso de estas armas. 

2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for- 
nituras i vestidos hechos en forma i para el uso militar. 

5.° Bandoleras i caballos junio con sus armas i arneses. 

4.° I jeneralmente toda especio de armas e instrumen- 
tos de hierro, acero, bronce, cobre i otras materias cua- 
lesquiera, manufacturadas, preparadas i formadas expre- 
samente para hacer la guerra por maro tierra. 

Art. 25. 

vwuten alta mar j? n e j cag() ( j e ^ una ¿ Q | ag ( j og p ar t es Contl alailleS 

estuviere en guerra con otra potencia i que sus buques 
tengan que ejercer en mar el derecho de visita, se con- 
viene en que, si encuentran un buque perteneciente a la 
otra Parle que ha permanecido neutral, enviarán en su 
bote dos examinadores encargados de proceder al examen 
de los papeles relativos a su nacionalidad i a su carga- 
mento. Los comandantes serán responsables, con sus per- 
sonas i bienes do todo vejamen o acto de violencia que 
cometieren o toleraren en esta ocasión. 

La visita solo se permite a bordo de los buques que 
navegaren siu convoi: será suficiente cuando fueren con- 
voyados, que el comandante del convoi declare verbal- 
montc i bajo su palabra do honor, que los buques co- 
locados bajo su protección i bajo su escolla pertenecen al 
Estado, cuya bandera enarbolan, i que declare, cuando 
los buques fueren destinados a un puerto enemigo, que 
no tienen contrabando de guerra. 

Art. 26. 

Embalo o ciausu- Cuando en caso de guerra i por exijirlo imperiosamente 

el interés del Estado seriamente comprometido, se dictare 
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embargo o clausura jeneral de puertos por cualquiera de 
las Partes Contratantes, se estipula que si el embargo o 
clausura de puertos no excediese de seis dias, los bu- 
ques mercantes que se hallaren comprendidos en esta 
medida, no podrán reclamar indemnización alguna por ra- 
zón de la demora o de perjucios que ella les causare; 
que si la detención o clausura excediere de seis dias i no 
pasare de doce, el Gobierno que hubiese dictado el em- 
bargo o clausura, será obligado a pagar a los capita- 
nes de los buques detenidos, por toda indemnización, 
los gastos de salario i sustento de las tripulaciones du- 
rante los dias que seles haya forzado a permanecer, a 
contar del séptimo: i que cuando circunstancias de una 
gravedad excepcional hicieren necesario prolongar el em- 
bargo o clausura por mas de doce dias, será obligación 
del Gobierno autor de la medida, indemnizar a los bu- 
ques detenidos las pérdidas i perjuicios que se les hubie- 
ren seguido de la detención forzada a causa del embargo 
o clausura. 

Se estipula igualmente, que en caso de que las propie- J?^? 1 ^™, ft E 
dades de un ciudadano o subdito de cualquiera Parte miorw pwiiic«. 
Contratante, residente en los territorios do la otra fue- 
ren lomadas, usadas o menoscabadas por las autorida- 
des lejítimas de esePais, para un uso o servicio de interés 
público, se concederá al dueño de la propiedad por el Go- 
bierno del Pais en que la medida se lomare, una justa i 
completa indemnización o compensación. 1 en el caso de 
que no pueda arreglarse de una manera amigable la su- 
ma de estas indemnizaciones, su determinación se some- 
terá a arbitros nombrados, el uno por el Gobierno autor 
del embargo o medida que orijine el reclamo, i el otro 
por el Ájente Diplomático, i en su defecto por el Cónsul 
Jeneral de la Nación a que pertenezca el buque detenido 
o el propietario perjudicado. En caso de desacuerdo de 
los arbitros nombrados, i no pudiendo convenirse en el 
nombramiento de un tercero en discordia, la determina- 
ción final, sin apelación, se remitirá al Gobierno de una 
tercera potencia amiga. 



6 
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Art. 27. 

lulíoT mM to f.íor¿! Se conviene formalmente entre las dos Partes Contra- 
iida ' tantos, que independientemente de las estipulaciones que 

preceden, los Ajentes Diplomáticos i Consulares, los ciu- 
dadanos o subditos de todas las clases, los buques, los 
cargamentos i mercaderías del uno de los dos Estados, 
gozarán ampliamente on el otro de cualesquiera franqui- 
cias, inmunidades i privilejios que concedan o concedie- 
ren en favor de la Nación mas favorecida; gratuitamente, 
si la concesión es gratuita, o con la misma compensación, 
si la concesión es condicional. 

Art. 28, 

Durmió». £| p reseQ i e Tratado se estipula por el término de diez 

años contados desde la fecha del canje de las ratificacio- 
nes; pero continuará en vigor aun después de trascurrido 
ese término, si ninguna de las Partes Contratantes anun- 
cia a la otra su ánimo de hacerlo cesar con doce meses de 
anticipación. El mismo término deberá mediar entre el 
anuncio i la cesación del Tratado en cualquiera época 
en que se hiciere la notificación, trascurridos )o3 diez 
años que el Tratado debe durar en vigor. 

Hecha la notificación de la resolución de hacer cesar 
el Tratado por cualquiera de las Partes Contratantes, i 
trascurrido el plazo de doce meses, quedarán sin efecto 
todas las estipulaciones en él contenidas, excepto las re- 
lativas a las relaciones de paz i amistad entre los dos 
Países i sus ciudadanos o subditos, que continuarán sien* 
do obligatorias para ambas Partes. 

Art. 29. 

i'* n i« El presente Tratado será ratificado por el Presidente 

de la República de Chile, previa la aprobación del Con- 
greso de dicha República, i por Su Majestad el Reí de 
Cerdefia, i las ratificaciones serán canjeadas en la Ciu- 
dad de Santiago en el término de un año o antes si fuere 
posible. 

En fé de lo cual los Infrascritos Plenipotenciarios lo 
han firmado i puesto en él sus respectivos sellos. 
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Hecho i concluido en esta Ciudad de Santiago de Chile 
el dia veinte i ocho de Junio del año de Nuestro Seflor Je- 
sucristo mil ochocientos cincuenta i seis. 

Manuel A. Tocobnal. (L. S.) 

PlETRO AlESSANDRI. (L S.) 

I por cuanto el Tratado preinserlo ha sido ratificado Promulgación. 
por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i 
las respectivas ratificaciones se han canjeado en esta 
Ciudad el dia seis del presente por Don Francisco Javier 
Ovalle i Don Pedro Alessandri, Plenipotenciarios nom- 
brados al efecto por los Gobiernos de Chile i de Cerdefia : 
Por tanto, en virtud de la facultad que me confiere el 
articulo 82, parte 19, de la Constitución política, dis- - 
pongo i mando que se cumpla i lleve a efecto en todas 
«us partes el referido Tratado por todas las autoridades 
i ciudadanos de la República, para cuyo conocimiento so 
publicará en el periódico oficial. 

Dado en la Sala de mi despacho, en Santiago, a diez 
días del mes de Marzo de mil ochocientos cincuenta i 
siete. 

Manuel'Montt. 

Francisco Javier Ovalle, 
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CONVENCIÓN CONSULAR 



ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LA DEL ECUADOR. 



MANUEL MONTT, 

PKEIIBI1TI BI LA lirUBLICA BI C1ILE. 

Firmada ei 26 de Por cuanlo entre las Repúblicas de Chile i del Ecua- 

Juniode 1856. , . , . , . " . ~ . n 

cnnjenda ei 28 de dor, se negocio, concluyo i firmó una Convención Consu- 

Novíf-mhre de 1836. ,,,..... . 

promulgad» ei a de jar el día vemle i seis de Junio de mil ochocientos cm- 

Marzo de 1857. 

cuenta i cinco, por medio de Plenipotenciarios competen- 
temente autorizados al efecto; Convención cuyo tenor es, 
a la letra, el siguiente : 

En el nombre de Dios Todo-poderoso. 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Chile i el Ecuador, 
convencidos de la utilidad que resulla de establecer con 
fijeza en una Convención Consular las atribuciones de 
los Cónsules i Vice-Cónsulcs, i las prerogalivas do que 
deben gozar en ambos Países, han autorizado competen- 
temente para ello a sus respectivos Plenipotenciarios, a 
saber : 
ricniímicncinriof. El Gobierno (I e Chile al Jeneral José Francisco Gana, 

Enviado Extraordinario i Ministro Plenipotenciario de 
dicha República en el Ecuador, i el Gobierno del Ecuador 
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al Doctor Marcos Espinel, Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República, quienes previo el examen i canje 
de sus plenos-poderes que hallaron bastantes i en debida 
forma, convinieron en las estipulaciones que siguen: 

Art. 1. 

Las Repúblicas Contratantes tendrán derecho de mante- 
ner Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules en todas 
las ciudades, puertos o plazas abiertos al comercio ex- 
tranjero en sus respectivos territorios, en que la resi- 
dencia de esta clase de funcionarios fuese permitida. 

Si una de las Partes Contratantes exceptuare, como 
puede hacerlo, alguna de las ciudades, plazas o puertos 
en donde no le parezca conveniente la residencia de di- 
chos empleados, deberá la excepción ser común a todas 
las naciones. 

Art. 2. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules nom- 
brados por una de las Partes Contratantes presentarán, 
según se acostumbra, sus letras patentes o do provisión 
al Gobierno de la República en cuyo territorio hayan de 
residir, a fin de que expida, si lo tiene a bien, el exequátur 
necesario para el ejercicio de las funciones consulares, 
sin cobrar por este acto derecho alguno. El Cónsul ex- 
hibirá el exequátur a las autoridades superiores del lu- 
gar en que habrá de ejercer sus funciones, para que ellas 
ordenen se le reconozca en su empleo i se le guarden 
las prerogativas que le corresponden en el respectivo 
distrito consular. 

Los Gobiernos de las dos Repúblicas tienen el dere- 
cho de rehusar el exequátur, así como de retirarle des- 
pués de expedido; pero en uno i otro caso expresarán, 
al Gobierno a que sirve el Cónsul, los motivos que lo 
hayan inducido a obrar de esta manera. 

Art. 3. 

# 

Las prerogativas de que gozarán los Cónsules o Vice- 
Cónsules de cada una de las Partes Contratantes en el 
territorio de la otra, serán : 



Derecho de man- 
tener Cónaules. 



Etcepcíon. 



Exequátur . 



Prerogativaa de lo» 
Cónsules^ 
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Excepciou, 
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1 . B Independencia de las autoridades del territorio en 
que residen, en lo exclusivamente relativo al ejercicio 
do sus funciones consulares. 

2. a Exención de ser presos por deudas, si fueren Cón- 
sules Jenerales. 

3. a Exención de todo cargo o servicio público. 

4. a Exención de toda contribución personal. 

5. a Dorecho de enarbolar el pabellón i colocar sobre la 
puerta do la casa que habiten, el escudo de armas de 
la República a que sirvan, con una inscripción en que 
se exprese el empleo que ejercen, para dar a conocer fá- 
cilmente el despacho consular a los que a él tengan que 
concurrir, 

Art. 4. 

De las exenciones tercera i cuarta no gozarán los Cón- 
sules o Vice-Cónsules que fueren ciudadanos do la Nación 
en que residen, o que sean comerciantes, aunque ciudada- 
nos de la República a que sirven. En este último caso no 
gozarán tampoco do la exención segunda. 

Art. 5. 



Asistencia a loa 
tribunales. 



Siempre que se estime necesaria la asistencia de los 
Cónsules o Vice-Cónsules a los tribunales o juzgados de 
la República en que ejercen sus funciones, se les citará 
por escrito i se les dará en ellos un asiento de pre- 
ferencia entre los asistentes al tribunal. 



Inviolabilidad de 
«us archivos. 



Art. 6. 

Los archivos i papeles de los Consulados serán invio- 
lables de modo que las autoridades en ningún caso po- 
drán apoderarse de ellos ni sujetarlos a examen. 

Art. 7. 



Sus personas. 



Sus moradas. 



Las personas de los Cónsules quedan sometidas a las 
leyes de la República en que residen, en todo aquello 
que no concierne al ejercicio de sus funciones. Sus casas 
no obtienen el derecho de asilo, antes bien estarán co- 
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mo las de los simples particulares, bajo la acción legal 
de las autoridades. 

Art. 8. 

Los Cónsules admitidos al ejercicio de sus funciones 
encada una de las Repúblicas Contratantes, tendrán las 
facultades que expresan los artículos siguientes. 

Art. 9. 

Los Cónsules podrán dirijirse alas autoridades del dis- 
frito de su residencia, i ocurrir en caso necesario al Go- 
bierno Supremo por medio del Ájente Diplomático de su 
Nación, si lo hubiese, o directamente en caso contrario, a 
iin de reclamar contra cualquiera infracción de los Tra- 
tados existentes o abuso que cometan los empleados i 
autoridades del Pais, en perjuicio de individuos de la 
Nación a que sirve el Cónsul. Podrán también apoyar 
a sus compatriotas ante las autoridades del Pais en las 
jestiones que enlabiaren por actos abusivos cometidos por 
algún funcionario, i asumir en estos casos la representa- 
ción que por los intereses de sus nacionales les corres- 
ponde. 

Art. 10. 

Las averías que las naves o los efectos o mercancías 
que condujeren, experimentaren al dirijirse a los puertos 
de una de las Repúblicas Contratantes serán arregladas 
por los Cónsules respectivos, siempre que no haya esti- 
pulación contraria entre los armadores, cargadores i 
aseguradores. Si se hallaren interesados en tales averías 
habitantes del Pais en que resida el Cónsul, que no sean 
ciudadanos de la República a que pertenezca la nave, 
conocerán i resolverán sobre la avería las autoridades lo- 
cales, i el Cónsul solo podrá intervenir como representan- 
te de intereses de sus conciudadanos. También conocerán 
las autoridades locales, si los interesados en la averia 
fueren de la Nación a que pertenezca el Cónsul, i recla- 
maren la intervención de ellas. 
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Facultades que «e 
les conceden. 



Pueden reclamar 
contra la Infracción 
de loa Tratadoa u 
otros abusos. 



Averías en las na- 
ve? i mercaderías. 
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Policía Interior de 
los naves. 



Arbitraje 



NfiuíWtjios. 



Art. 11. 

Los Cónsules decidirán las diferencias suscitadas en 
alta mar, siempre que no figure en ollas un ciudadano o 
nacional del País en que residen, entre el capitán i ofi- 
ciales u otros individuos de la tripulación. Intervendrán 
asimismo en la policía interior de las naves de su Na- 
ción surtas en los puertos, i conocerán de las quejas o 
cuestiones entre capitanes i marineros, sobre contratas 
de enganche o salarios. Las autoridades locales conoce- 
rán aun en los casos de que habla este articulo : 1 .° si los 
desórdenes ocurridos a bordo del buque surto en el puer- 
to, perturbaren la tranquilidad pública, sea en tierra o 
a bordo de otros buques : 2.° si en ese desorden, aun 
cuando no llegue a perturbarse la tranquilidad, se hubie- 
sen mezclado individuos que no pertenezcan a la tripu- 
lación : 3.° si fuesen requeridos a intervenir, o si mediare 
queja por actos que importen un grave abuso de parte do 
las personas encargadas de la policia interior del buque. 

Art. 12. 

Los Cónsules podrán también componer amigable i 
extrajudicialmcnle las diferencias que sobre asuntos mer- 
cantiles se susciten entre sus conciudadanos, consintién- 
dolo ellos. Las resoluciones que, como arbitros amiga- 
bles elejidos por los interosados, expidieren, serán 
respetadas por las autoridades del Estado en que residen. 

Art. 13. 

Toca al Cónsul dirijir las operaciones relativas al sal- 
vamento de los buques de su Nación naufragados o enca- 
llados en las costas de su distrito. La intervención de las 
autoridades locales solo tendrá lugar para mantener el 
orden, dar seguridades a los intereses salvados, ga- 
rantir los intereses de los salvadores, en caso de no ser 
de las tripulaciones náufragas, i para asegurar la eje- 
cución de las disposiciones <jue deben observarse en la 
entrada i salida cíe las mercaderías salvadas. En ausen- 
cia i hasla la llegada del Cónsul o Yice-Cónsul, las auto- 
ridades locales tomarán todas las medidas precisas para 
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la protección dolos individuos i la seguridad de los efec- 
tos salvados. Estos no estarán sujetos a ningún dere- 
cho de aduana, a menos que se destinen al consumo in- 
terior. 

Art. 44. 

En el caso do fallecer un ciudadano de la Nación del 
Cónsul, sin albacea ni heredero, en el territorio de la Re- 
pública, le corresponderá la representación en todas las 
dilijencias para la seguridad de los bienes, conforme a las 
leyes de la República en que resida. Podrá cruzar con 
sus sellos los puestos por la autoridad local, i deberá 
ocurrir en el día i hora que aquella indique, cuando fuere 
del caso quitarlos. La falla de asistencia del Cónsul al 
dia i hora fijados, con una espera prudente, no podrá sus- 
pender los procedimientos legales de la autoridad local. 

Art. 15. 

En caso de morir intestado algún compatriota suyo, 
podrá el Cónsul intervenir en la formación de los inven- 
tarios, en los avalúos, nombramiento do depositarios i 
oíros actos semejantes que tienden a la conservación, 
administración i liquidación de los bienes. El Cónsul será 
de derecho representante de lodo compatriota suyo que 
pueda tener interés en una sucesión, i que hallándose 
ausente del lugar donde ésta se abre, no haya constitui- 
do mandatario. Como tal representante ejercerá todos los 
derechos del mismo heredero, menos el de recibir los 
dineros i efectos de la sucesión, para lo cual será siem- 
pre neeesario mandato especial. Dichos dineros i efectos, 
mientras no hubiere este mandato, deberán depositarse en 
una arca pública o en manos de una persona a satisfac- 
ción de la autoridad local i del Cónsul. El juzgado, a 
petición del Cónsul, podrá ordenar la venta de los bienes 
muebles hereditarios que estuviesen expuestos a deterioro, 
i el depósito de su valor en una arca pública; pero no 
podrá adoptarse igual disposición respecto a los otros 
bienes, sino después de trascurridos cuatro años, conta- 
dos desde el fallecimiento sin haberse presentado herer 

dero. 

7 



Fallecimiento de un 
compatriota del Cón- 
sul sin albacea ni he- 
redero. 



Sucesión intestada 
de un compatriota del 
CóuauL 
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Desertores de los 
buques. 



Nombramiento de 
Vice-Cónsules. 



De Cancilleres o 
Secretarios. 



Protección que pres- 
tarán los' Cónsules a 
ciudadanos de la otra 
parte contratante. 



Art. 16. 

Tendrán facultad de requerir el auxilio do las autori- 
dades para la prisión, detención i custodia de los deser- 
tores, tanto de los buques de guerra, como délos mer- 
cantes de su Pais, exhibiendo, si fuere necesario, el 
rejistro del buque i rol de la tripulación, u otro docu- 
mento que justifique la solicitud. Aprehendidos los deser- 
tores, se pondrán a disposición del Cónsul, i pueden sor 
retenidos a solicitud i a expensas suyas en las cárceles 
públicas hasta por dos meses. Si cumplido este término 
no se hubiesen remitido a los buques a que pertenecen u 
otros de su Nación, serán puestos en libertad por la au- 
toridad local, i no se les arrestará por la misma causa 
nuevamente. 

Si el desertor hubiese cometido algún crimen u ofensa 
en el territorio de la República donde reside el Cónsul, 
no será entregado hasta pronunciarse i ejecutarse la sen- 
tencia del tribunal a que fuere sometido. 

Art. 17. 

Los Cónsules Jenerales podrán nombrar Vice-Cónsules, 
siempre que estén especialmente autorizados para hacer- 
lo ; i los Cónsules o Vice-Cónsules, un Canciller o Secre- 
tario cuando no lo tenga su Consulado i sea necesario 
para autorizar sus actos. 

Art. 18. 

Los Cónsules de una de las Parles Contratantes en 
cualesquiera plazas o fuertes extranjeros en donde a la 
sazón no hubiese Cónsules de la otra Parte Contratante, 
prestarán a las personas, buques i propiedades de la se- 
gunda la misma protección que a las personas, buques i 
propiedades de sus compatriotas, sin exijira aquellos por 
el despacho de los negocios de su oficio, otros o mas 
altos derechos o emolumentos que los acostumbrados 
respecto de sus nacionales. 
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Art. 19. 

En caso de muerle del Cónsul, de su ausencia u olro 
impedimento para el ejercicio de sus funciones, i a falta 
de Vice-Cónsul que desempeño interinamente el cargo, 
los Cancilleres o Secretarios ejercerán las funciones con- 
sulares de un modo provisorio, con el carácter de Vice- 
cónsules. 

Art. 20. 

Los Ajentes Consulares de las dos Repúblicas así como 
sus Cancilleres o Secretarios gozarán de cualesquiera 
privilejios e inmunidades que independientemente de los 
estipulados en esta Convención, se concedan a los em- 
pleados de la misma categoría de la nación mas favore- 
cida, gratuitamente si la concesión es gratuita, o con la 
misma compensación si la concesión es condicional. 

Art. 21. 

Esta Convención obligará a las Partes Contratantes por 
el término de diez aflos. 

Art. 22. 

La presente Convención será ratificada por los Gobier- 
nos de las Repúblicas Contratantes, i los instrumentos de 
ratificación serán canjeados en Quito dentro del término 
de diez i ocho meses, o antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios de una 
i otra República la hemos firmado i sellado con nuestros 
respectivos sellos particulares, en la Ciudad de Quito, el 
dia veinte i seis de Junio del aflo de mil ochocientos cin- 
cuenta i cinco. 

José F. Gana. (L. S.) 

Marcos Espinel. (L. S.) 



Muerte, ausencia o 
impedimento del Cón- 
■u I. 



Priv ¡lejío». 



Duración. 



Ratificación i canje* 



1 por cuanto la Convención preinserta, ha sido ratifica- 
da por mi, previa la aprobación del Congreso Nacional, i 
las respectivas ratificaciones se han canjeado en la Ciudad 
de Quito el dia 28 de Noviembre del aüo próximo pasa* 



Promulgación. 
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do por Don José Modesto Larrea i Don Antonio Mala, 
Plenipotenciarios nombrados al efecto por los Gobiernos 
de Chile i del Ecuador: Por tanto, en virtud de la facul- 
tad que me confiere el artículo 82, parle 19 de la Cons- 
titución política, vengo en disponer i mandar, que se 
cumpla i lleve a efecto en todas sus partes la referida 
Convención por todas las autoridades i ciudadanos de la 
República, para cuyo conocimiento se publicará en et 
periódico oficial. 

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a dos días 
del mes de Marzo de mil ochocientos cincuenta i siete. 

Manuel Montt. 

Francisco Javier Ovalle. 



I 
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ESPAÑA. 



TRATADO DE PAZ I AMISTAD 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD LA REINA 

DE ESPAÑA. 



rtria 



MANUEL BULNES, 

PEEIlftEITE DE LA BB?UBL1CA DE CffILE, ETC. ETC 

Por cuanto un Tratado de paz i amistad entro la Re- Firmado ei 25 de 

Abril de 1844 

publica de Chile i Su Majestad la Reina de España, ha CM^o^ig^de 
sido estipulado i firmado por sus respectivos Plenipoten- á Jj^o l Sídi$ l '° 
ciarios en la Corte de Madrid, el dia 25 de Abril de 
4844; el cual Tratado es literalmente como sigue: 

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo. 

La República Chilena, de una parte, i de la otra Su Ma- 
jestad Doña Isabel Segunda, por la graciado Dios i por la 
Constitución de la Monarquía Española, Reina de las Es- 
palias ; deseando poner término a la incomunicación de 
los habitantes de los dos Países, i restablecer entre ellos 
la antigua armonía i fraternidad que tanto . conviene a 
dos pueblos de un mismo oríjen, han determinado cele- 
brar un Tratado de paz i amistad que asegure para siem- 
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Plenipotenciario». 



Reconocimiento de 
la libertad, soberanía 
e independencia de 
la República de Chile. 



Amuifltia .¡enera!. 



pre los estrechos lazos que mutuamente deben unir en 
lo sucesivo a los ciudadanos chilenos con los subditos 
españoles ; i al efecto : 

Han nombrado i constituido por sus Plenipotenciarios, 
a saber : Su Excelencia el Presidente de la República 
Chilena al Jeneral de ella don José Manuel Borgofio, i Su 
Majestad Católica a don Luis González Bravo, Gran Cor- 
don de laLejion de Honor, de la Real i Militar Orden de 
San Fernando, Diputado a Cortes por la Provincia de Jaén, 
Presidente del Consejo de Ministros, Ministro de Estado 
i Socio de mérito de varias sociedades científicas, etc. etc., 
quienes después de haberse comunicado sus plenos-pode- 
res i de haberlos hallado en debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes : 

Art. 1. 

Su Majestad. Católica, usando de la facultad que le 
compete por decreto de las Cortes Jenerales del Reino, 
de 4 de Diciembre de Í836, reconoce como Nación libre, 
soberana e independiente a la República de Chile, com- 
puesta de los países especificados en su Lei Constitucio- 
nal, a saber: todo el territorio que se extiende desde el 
Desierto de Alacama hasta el Cabo de Hornos, i desde la 
Cordillera de los Andes hasta el Mar Pacifico, con el Ar- 
chipiélago de Chiloé i las Islas adyacentes a la costa de 
Chile. I Su Majestad renuncia, tanto por sí como por sus 
herederos i sucesores, a toda pretensión al gobierno, do- 
minio i soberanía de dichos países. 

Art. 2. 

Aunque en el territorio chileno no hai caso de que exis- 
ta ningún subdito español preso, procesado o condenado 
por el partido político que hubiese seguido durante la 
guerra de la Independencia e interrupción de relaciones 
de los dos Países; todavía, como medida de precaución, las 
Partes Contratantes estipulan i prometen solemnemente 
que habrá total olvido de lo pasado, i una amnistía jeneral 
i completa para todos los chilenos i españoles, sin excep- 
ción alguna, que puedan hallarse expulsados, ausentes, 
desterrados, ocultos o que por acaso estuviesen presos o 
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confinados sin conocimiento de los respectivos Gobiernos, 
cualquiera quo sea el partido que hubiesen seguido du- 
rante las guerras i disensiones felizmente terminadas por 
el presente Tratado, en todo el tiempo de ellas, i hasta la 
ratificación del mismo. 

I esta amnistia se estipula i ha de darse por la alta 
interposición de Su Majestad Católica en prueba del deseo 
que la anima de que se cimenten sobre principios de justi- 
cia i beneficencia la estrecha amistad, paz i unión que 
desde ahora en adelante i para siempre han de conser- 
varse entrólos ciudadanos de la República de Chile i los 
subditos españoles. 

Art. 3. 

La República de Chile i Su Majestad Católica se con- 
vienen en que los ciudadanos i subditos respectivos de 
ambos Paises conserven expeditos i libres sus derechos 
para reclamar i obtener justicia i plena satisfacción de 
las deudas, bona fide, contraidas entre sí; así como tam- 
bién en quo no se les oponga por parte de la autoridad 
pública ningún obstáculo legal en los derechos que pue- 
dan alegar por razón de matrimonio, herencia por testa- 
mento o ab-inte$tato, sucesión o cualquiera otro de los 
títulos de adquisición reconocidos por las leyes del Pais 
en que haya lugar a la reclamación. 

Art. 4. 

En atención a que la República Chilena por la lei de 47 
de Noviembre de 1835, ha reconocido voluntaria i espon- 
táneamente como deuda de la Nación las contraidas por el 
Gobierno Chileno durante la guerra, i las contraidas por 
el Gobierno i autoridades españolas en Chile, i las con- 
traidas por el Gobierno Chileno antes i después de 48 de 
Setiembre de 1810 estableciendo reglas jenerales para 
su pago ; las disposiciones de la referida lei se considera- 
rán como parte de este Tratado. 

Art. 5. 

£1 reconocimiento de todos los créditos que procedan 
de embargos o secuestros hechos en Chile se fijará en una 



Los particulares con. 
servan sus. derechos 
para reclamar i obte- 
ner justicia, etc. etc. 



Se entiende incor- 
porada en este Tra- 
tado la lei chilena de 
17 de Noviembre de 
1835. 



Reconocimiento de 
los créditos proceden- 
tes de embargos o se- 
cuestros. 



56 



ESPAÑA. 



Término pan in 
terponer loa reclamos 
de los particulares. 



Calificación de los 
ciudadanos chilenos i 
subditos españoles. 



"eide consolidación de estos mismos créditos que dará el 
Congreso Nacional de esta República, según lo prometido 
en el articulo 4.° de la lei de deuda interior de la mis- 
ma; i Su Majestad Católica se obliga a hacer igual recono- 
cimiento i arreglo respecto de los créditos de la misma 
especie que pertenezcan a ciudadanos chilenos en España. 

Art. 6. 

Los ciudadanos chilenos o subditos españoles, ya se ha- 
llen establecidos en las provincias do ultramar o en otra 
parte, que a virtud de lo dispuesto en los dos artículos an- 
teriores, tengan alguna reclamación de bienes que hacer 
ante uno u otro Gobierno, la presentarán en el término de 
cuatro años contados desde el dia de la ratificación del pre- 
sente Tratado, acompañando una relación sucinta de los 
hechos, apoyada en documentos fehacientes que justifiquen 
la lejilimidad de la demanda. Bien entendido que termi- 
nados dichos cuatro años no se admitirán nuevas reclama- 
ciones de esta clase bajo pretexto alguno. 

Sin embargo, si la lei a que se refiere el articulo S.° no 
so hubiere promulgado antes de la ratificación del presen- 
te Tratado, el dicho plazo de cuatro años, relativamente a 
los créditos deque se trata en el expresado artículo, prin- 
cipiará a correr desde la fecha de la promulgación de la 
lei. I las reclamaciones que se hagan en la forma que pres- 
cribe este artículo antes de la promulgación de la lei i des- 
pués de ratificado el Tratado, se considerarán hechas dentro 
del plazo establecido. 

Art. 7. 

Como la identidad de orijen de unos i otros habitantes, 
i la no lejana separación de los dos Paises pueden ser cau- 
sa de enojosas disensiones.en la aplicación de lo hasta aquí 
estipulado entre Chile i España, consienten las Partes Con- 
tratantes; primero, en que sean tenidos i considerados en 
la República de Chile como subditos españoles los nacidos 
en los actuales dominios de España i sus hijos, con tal 
que estos últimos no sean naturales del territorio chileno; 
i se tengan i respeten en los dominios españoles como 
ciudadanos de la República de Chile los nacidos en los 
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Estados de dicha República i sus hijos, con tal que estos 
últimos no sean naturales de los actuales dominios de Es- 
paña. 

Art. 8. 

Los ciudadanos de la República de Chite i los subditos 
de Su Majestad Católica podrán establecerse en lo veni- 
dero en los dominios de una u otra Parle Contratante , 
ejercer sus oficios i profesiones libremente; poseer, com- 
prar i vender toda especie de bienes i propiedades mue- 
lles e inmuebles ; extraer del pais sus valores íntegra- 
mente i disponer de ellos, i suceder en los mismos por 
testamento o ab-in tes tato, todo en los mismos términos i 
bajo de iguales condiciones i adeudos que usan i .usasen 
los extranjeros déla nación mas favorecida. 

Art. 9. 

Los ciudadanos chilenos no estarán sujetos én España, 
Di los españoles en el territorio de Chile, al servicio del 
ejército o armada, ni al de la milicia nacional; estarán 
exentos igualmente del pago de toda carga, contribución 
extraordinaria o préstamo forzoso, i en los impuestos or- 
dinarios que satisfagan por razón de su industria, comer- 
cio o propiedades serán tratados como los subditos de la 
nación mas favorecida. 

Art. 40. 

Las Parles Contratantes se convienen en hacerse mu- 
tuamente extensivos los favores que en punto a comercio 
i navegación se han estipulado, o en lo sucesivo se esti- 
pularen con otra cualquiera nación, i eslos favores se go- 
zarán gratuitamente, si la concesión hubiese sido gratuita, 
i en otro caso, con las mismas condiciones con que se hu- 
biese estipulado. Hasta tanto que las Partes Contratantes 
celebren un Tratado de comercio i navegación, el comercio 
i navegación de sus respectivos ciudadanos i subditos se 
pondrá en los respectivos Estados bajo el pié de una com- 
pleta reciprocidad, tomando por base el trato i beneficio 
que se dispense en uno i otro dominios a las naciones mas 

favorecidas. 
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ic^cmSSln? 14 " ^ Gobierno de Chile i Su Majestad Católica nombrarán, 

según lo tuvieren por conveniente, Ajenies Diplomáticos i 
Consulares el uno en los dominios del otro; i acreditados i 
reconocidos que sean tales Ajenies Diplomáticos i Consu- 
lares por el Gobierno cerca del cual residan o en cuyo 
territorio ejerzan sus funciones, disfrutarán de las fran- 
quicias, privilejios e inmunidades do que se hallen en 
posesión los de igual clase de la nación mas favorecida, 
i de las que se estipularen en el Tratado de comercio que 
ha de celebrarse entre las Partes Contratantes. 

Art. 12. 

Deseando la República de Chile i Su Majestad Católica 
conservar la paz i buena armonía que felizmente acaban 
de restablecer por el presente Tratado, declaran solemne 
i formalmente : 

Que si (lo que Dios no permita) se interrumpiese la bue- 
na armonía que debe reinar en lo venidero entre las 
Parles Contratantes, por falta de intelijencia de los artícu- 
los aquí convenidos, o por otro motivo cualquiera de agra- 
vio o queja, ninguna de las Parles podrá autorizar actos 
de represalia u hostilidad por mar o tierra, sin haber pre- 
sentado antes a la otra una memoria justificativa de los 
motivos en que funde la injuria o agravio, i denegádose 
la correspondiente satisfacción. 

Art. 43. 

Todas las materias que no son objeto de convenio ex- 
plícitamente formulado en este Tratado, podrán serlo de 
negociaciones entre las dos Potencias Contratantes. 

Art. 14. 

Ratificación i canje. El presente Tratado, según se halla extendido en catorce 

artículos, será ratificado i los instrumentos de ratificación 
se canjearán en esta Corto dentro del término de dos años. 
Enfé dolo cual, Nos, los Infrascritos Ministros Plenipo- 
tenciarios de la República de Chile i de su Majestad Católica, 
lo hemos firmado por triplicado i sellado con nuestros res- 
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pectivos sellos particulares, en Madrid, a veinte i cinco 
del mes de Abril de mil ochocientos cuarenta i cuatro. 

José Manuel Borgoño. (L. S.) 

Luis González Bravo. (L. S.) 

' I por cuanto dicho Tratado ha sido ratificado por mi, Promulgación 
previa la aprobación del Congreso Nacional, i las res- 
pectivas ratificaciones fueron canjeadas qn Madrid a 
veinte Aeis de Setiembre de mil ochocientos cuaren- 
ta i cinco, entre Don José María Sessé, Encargado de 
Negocios de esta República cerca de Su Majestad Ca- 
tólica, i el Señor Don Francisco Martínez de la Bosa, 
primer Secretario del Despacho de Estado en aquel Reino: 
Por tanto, en virtud de las facultades que me confiere la 
Constitución de la República, dispongo que se cumpla 
i lleve a efecto en todas sus partes el Tratado prein- 
serto, por todas las autoridades i ciudadanos de la Repú- 
blica, para cuyo conocimiento se publicará en el pe- 
riódico oficial. 

Dado en la Sala de Gobierno, en Santiago de Chile, a 
primero de Julio del ano de Nuestro Señor mil ochocien- 
tos cuarenta i seis, firmado de mi mano, sellado con el 
sello de las armas de la República, i refrendado por el 
Infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores. 

Manuel Bélnes. 

Manuel Montt. 
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CONVENCIÓN JENERAL DE PAZ, AMISTAD, COMERCIO 

I NAVEGACIÓN 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS 

DE AMÉRICA.. 



Firmada el 16 de 
Mayo de 1832; i el I. © 
de Setiembre de 1888. 

Canjeada el 29 de 
Abril de 1834. 

Promulgada el 12 de 



Octubre de 1834. 



I 



JOAQUÍN PRIETO, 

FBISIftlITE DI LA1ZPÜBLICA ftl CHltl. 

Por cuanto una Convención jen eral de paz, amistad, 
comercio i navegación entre la República de Chile i los 
Estados Unidos de América, ha sido estipulada i Armada 
por los respectivos Plenipotenciarios, en esta Ciudad de 
Santiago, el diez i seis de Mayo del año de Nuestro Se- 
ñor mil ochocientos treinta i dos; i por cuanto en la mis- 
ma Ciudad i por los Plenipotenciarios de ambas Partes 
se estipuló i firmó una Convención adicional explicatoria 
de la anterior, el primero de Setiembre de mil ocho- 
cientos treinta i tres; las cuales Convenciones son literal- 
mente como sigue : 

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo. 

La República de Chile i los Estados Unidos de Améri- 
ca, deseando hacer duradera i firme la amistad i buena 
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intelijencia que felizmente existe entre ambas Potencias, 
han resuelto fijar de una manera clara, distinta i positiva 
las reglas que deben observar religiosamente en lo veni- 
dero, por medio de un Tratado o Convención jeneral de 
paz, amistad, comercio i navegación. 

Con este tan deseable objeto el Presidente de la Repú- 
blica de Chile ha nombrado i conferido plenos-poderes a 
Don Andrés Bello, ciudadano déla misma, i el Presidente 
délos Estados Unidos de América, con el dictamen i anuen- 
cia del Senado de ellos, al Señor Juan Hamm, ciuda- 
dano de los mismos Estados, i su Encargado de Negocios 
cerca de la dicha República. 

I los expresados plenipotenciarios, habiendo presentado 
mutuamente i canjeado copias de sus plenos-poderes en 
buena i debida forma, han acordado i convenida en los ar- 
tículos siguientes ; a saber : 



Plenipotenciarios. 



Ari. 1. 

Habrá una paz perfecta, firme e inviolable, i amistad 
sincera, entre la República de Chile i los Estados Unidos 
de América en toda la extensión de sus posesione» i terri- 
torios, i entre sus pueblos i ciudades respectivamente, sin 
distinción de personas, ni lugares. 

Art. 2. 

La República de Chile i los Estados Unidos de América, 
deseando vivir en paz i armonía con las demás naciones 
de la tierra, por medio de una política franca e igualmen- 
te amistosa con todas, se obligan mutuamente a no con- 
ceder favores particulares a otras naciones, con respecto 
a comercio i navegación, que no se hagan inmediatamen- 
te comunes a una u otra, quien gozará de los mismos li- 
bremente, si la concesión fuese hecha libremente, o pres- 
tando la misma compensación, si la concesión fuese con- 
dicional. Bien entendido que las relaciones i convencio- 
nes que actualmente existen, o pueden celebrarse en lo 
futuro, entre la República de Chile i la República de Boli- 
via, [la Federación de Centro-América, la República de 
Colombia, los Estados Unidos de Méjico, la República del 
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Tratamiento de la 
nación mas favoreci- 
da en cuanto a nare- 
f ación l comercio. 



Comercio de cabo- 
taje. 



Libertad de comer- 



cio. 



Perú, o las Provincias Unidas del Rio de la Plata, formarán 
excepciones a este artículo. 

Art. 3. 

Los ciudadanos de la República de Chile podrán fre- 
cuentar todas las costas i países de los Estados Unidos de 
América, i residir i traficar en ellos con toda suerte do 
producciones, manufacturas i mercaderías, i no pagarán 
otros o mayores derechos, impuestos o emolumentos cuales- 
quiera, que los que las naciones mas favorecidas están 
o estuvieren obligadas a pagar ; i gozarán todos los dere- 
chos, privilejios i exenciones que gozan o gozaren los 
de la nación mas favorecida, con respecto a navegación 
i comercio, sometiéndose, no obstante, a las leyes, de- 
cretos i usos establecidos, a los cuales están sujetos los 
subditos o ciudadanos de las naciones mas favorecidas. 
Del mismo modo los ciudadanos de los Estados-Unidos de 
América podrán frecuentar todas las costas i países de la 
República de Chile, i residir i traficar en ellos con toda 
suerte de producciones, manufacturas i mercaderías, i 
no pagarán otros o mayores derechos, impuestos o emo- 
lumentos cualesquiera, que los que las naciones mas favo- 
recidas están o estuvieren obligadas a pagar, ¡gozarán de 
todos los derechos, privilejios i exenciones que gozan o 
gozaren los de la nación mas favorecida, con respecto 
a navegación i comercio, sometiéndose, no obstante, a 
las leyes, decretos i usos establecidos, a los cuales están 
sujetos los subditos o ciudadanos de las naciones mas fa- 
vorecidas. Bien entendido que este articulo no incluye 
el comercio de cabotaje de uno u otro País, cuya regu- 
lación se reservan las Parles respectivamente, en con- 
formidad de sus peculiares leyes. 

Art. 4. 

Se conviene ademas, que será enteramente libre i per- 
mitido a los comerciantes, comandantes de buques i otros 
ciudadanos de ambos Países el manejar sus negocios por sí 
mismos, en todos los puertos i lugares sujetos a la juris- 
dicción de uno u otro, así respecto a las consignaciones i 
ventas por mayor i menor de sus efectos i mercaderías» 
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como de la carga, descarga i despacho de sus buques, de- 
biendo en todos estos casos ser tratados como ciudadanos 
del Paisen que residan, o al menos puestos sobre un pié 
igual con los subditos o ciudadanos de las naciones mas 
favorecidas. 

Art. 5. 

Los ciudadanos de una u otra Parte, no podrán ser em- 
bargados ni detenidos con sus embarcaciones, tripulacio- 
nes, mercaderías o efectos comerciales de su pertenencia, 
para alguna expedición militar, usos públicos o particula- 
res, cualesquiera que sean, sin conceder a los interesados 
una suficiente indemnización. 

Art. 6. 

Siempre que los ciudadanos de alguna de tas Partes 
Contratantes se vieren precisados a buscar refujio o asilo 
en los rios, bahías, puertos o dominios de la otra, con sus 
buques, ya sean mercantes o de guerra, públicos o parti- 
culares, por mal tiempo, persecución de piratas o enemi- 
gos, serán recibidos i tratados con humanidad, dándoles 
lodo favor i protección, para reparar sus buques, procurar 
víveres, i ponerse en situación do continuar su viaje, sin 
obstáculo o estorbo de ningún jénero. 

Art. 7. 

Todos los buques, mercaderías i efectos pertenecientes a 
los ciudadanos de una de las Partes Contratantes, que sean 
apresados por piratas, bien sea dentro de los límites de su 
jurisdicción o en alta mar, i fueren llevados o hallados en 
los rios, radas, bahías, puertos o dominios de la otra, 
serán entregados a sus dueños, probando estos en la forma 
propia i debida sus derechos ante los tribunales competen- 
tes ; bien entendido que el reclamo ha de hacerse dentro 
del término de un año, por las mismas partes, sus apode- 
rados o ajentes de los respectivos Gobiernos. 

Art. 8. 
Cuando algún buque perteneciente a los ciudadanos de B »i«w náurn.^ 
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alguna de las Parles Contratantes, , naufrague, encalle, o 
sufra alguna avería, en las costas, o dentro del dominio 
de la otra, se les dará toda ayuda i protección, del mismo 
modo que es uso i costumbre con los buques de la na- 
ción en donde suceda la avería, permitiéndoles descargar 
el dicho buque (si fuere necesario) de sus mercaderías i 
efectos, sin exijir por esto niBgun derecho, impuesto o 
contribución, hasta que ellos puedan ser exportados, a 
menos que sean destinados para consumirse en el Pais. 

Art. 9. 

Los ciudadanos de cada una de las Partes Contratantes 
tendrán pleno poder para disponer de sus bienes personales 
dentro de la jurisdicción de la otra, por venta, donación, 
testamento o de otro modo; i sus representantes, siendo 
ciudadanos de la otra Parte, sucederán a sus dichos bienes 
personales, ya sea por testamento o ab-intestato, i podrán 
tomar posesión de ellos, ya sea por si mismos o por otros 
queobren por ellos, i disponer de los mismos según su 
voluntad, pagando aquellas cargas solamente, que los ha- 
bitantes del Pais en donde eslán los referidos bienes, es- 
tuvieren sujetos a pagar en iguales casos. I si en el caso 
de bienes raices, los dichos herederos fuesen impedidos de 
entrar en la posesión de la herencia por razón de su ca- 
rácter de extranjeros, se les dará el término de tres años 
para disponer de ella como juzguen conveniente, i para 
extraer el producto sin molestia, i exentos de cualesquiera 
otras cargas, sino es aquella que se les impongan por las 
leyes del Pais. 

Art. 10. 

Ambas Partes Contratantes se comprometen i obligan 
formalmente a dar su protección especial a las personas i 
propiedades de los ciudadanos de cada una recíproca- 
mente, transeúntes o habitantes de todas ocupaciones, 
en los territorios sujetos a la jurisdicción de una u otra, 
dejándoles abiertos i libres los tribunales de justicia para 
sus recursos judiciales, en los mismos términos que son de 
uso i costumbre para los naturales o ciudadanos del Pais 
en que residan ; para lo cual, podrán emplear en defensa 



ESTADOS UNIDOS. 



65 



de sus derechos aquellos abogados, procuradores, escri- 
banos, ajentes o factores que juzguen conveniente, en 
todos sus asuntos i litijios, i dichos ciudadanos o ajentes 
tendrán la libre facultad de estar presentes en las decisio- 
nes i sentencias de los tribunales, en todos los casos que 
les conciernan, como igualmente al tomar todos los exá- 
menes i declaraciones que se ofrezcan en los dichos 
litijios. 

Art. 41. 

Se conviene igualmente en que los ciudadanos de am- 
bas Partes Contratantes gocen la mas perfecta, i entera 
seguridad de conciencia en los Paises sujetos a la juris- 
dicción de una u otra, sin quedar por ello expuestos a ser 
inquietados o molestados en razón de su creencia relijio- 
sa, mientras que respeten las leyes i usos establecidos. 
Ademas de esto, podrán sepultarse los cadáveres délos 
ciudadanos de una de las Partes Contratantes, que falle- 
cieren en los territorios de la otra, en los cementerios 
acostumbrados, o en otros lugares decentes i adecuados, 
los cuales serán protej idos contra toda violación o dis- 
turbio. 



Libertad de concien- 
cia. 
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Art. 12. 

Será lícito a los ciudadanos de la República de Chile, i 
<le los Estados Unidos de América, navegar con sus bu- 
ques, con toda especie de libertad i seguridad, de cual- 
quier puerto a las plazas o lugares de los que son o fueren 
en adelante enemigos de cualquiera de las dos Parles 
Contratantes, sin hacerse distinción de quienes son los 
dueños de las mercaderías cargadas en ellos. Será igual- 
mente lícito a los referidos ciudadanos navegar con sus 
buques i mercaderías mencionadas i traficar con la mis- 
ma libertad i seguridad, de los lugares, puertos i ensena- 
das de los enemigos de ambas Partes o de alguna de ellas, 
sin ninguna oposición o disturbio cualquiera, no solo di- 
rectamente de los lugares de enemigos arriba menciona- 
dos a lugares neutrales, sino también de un lugar per- 
teneciente a un enemigo a otro lugar perteneciente a 

un enemigo; ya sea que estén bajo la jurisdicción de 

9 
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una potencia, o bajo lado diversas, t queda aquí estipu- 
lado, que los buques libres dan también libertad a las 
mercaderías , i que se ha de considerar libre i exento 
todo lo que se hallare a bordo de los buques pertenecien- 
tes a los ciudadanos de cualquiera de las Partes Contra- 
tantes, aunque toda la carga o parte de ella pertenezca 
a enemigos de una uotra, exceptuando siempre los artí- 
culos de contrabando de guerra. Se conviene también del 
mismo modo, en que la misma libertad se extienda a las 
personas que se encuentren a bordo de buques libres, con 
el fin de que aunque dichas personas sean enemigos de 
ambas Partes o de alguna de ellas, no deban ser extraidas 
de los buques libres, a menos que soan oficiales o solda- 
dos en actual servicio do los enemigos. Bajo la condición, 
sin embargo (i queda aquí expresamente acordado), quo 
las estipulaciones contenidas en el presente articulo, de- 
clarando que el pabellón cubre la propiedad, se enten- 
derán aplicables solamente a aquellas potencias que re- 
conocen este principio ; pero si alguna de las dos Parte» 
Contraíanles estuviere en guerra con una tercera, i la 
otra permaneciera neutral, la bandera de la neutral cu- 
brirá la propiedad de los enemigos, cuyos gobiernos reco- 
nozcan este principio i no de otros. 

Art. 13. 

Se conviene igualmente que en el caso de que la ban- 
dera neutral de una de las Parles Contratantes, proteja las 
propiedades de los enemigos de la otra, en virtud de lo 
estipulado arriba, deberá siempre entenderse, que las pro- 
piedades neutrales encontradas a bordo de buques de tales 
enemigos han do tenerse i considerarse como propiedades 
enemigas, i como tales estarán sujetas a detención i con- 
fiscación, exceptuando solamente aquellas propiedades que 
hubiesen sido puestas a bordo de tales buques antes de la 
declaración de la guerra, i aun después si hubiesen sido 
embarcadas en dichos buques sin tener noticia de la gue- 
rra ; i se conviene que pasados cuatro meses después de la 
declaración los ciudadanos do una i otra Parte no podrán 
alegar quo la ignoraban. Por el contrario, si la bandera 
neutral no pro tejiese las propiedades enemigas, entonces 
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serán libres los efectos i mercaderías de la Parle neutral 
embarcados en buques enemigos. 

Art. 14. 

Esta libertad de navegación i comercio se extenderá a 
todo jénero de mercaderías, exceptuando aquellas sola- 
mente que se distinguen con el nombre de contrabando, i 
bajo este nombre de contrabando o efectos prohibidos se 
comprenderán : 

4.° Gañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos, 
mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, espa- 
das, sables, lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bombas, 
pólvora, mechas, balas, con las demás cosas correspon- 
dientes al uso de estas armas. 

2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for- 
nituras i vestidos hechos en forma i para el uso mi- 
litar. 

3.° Bandoleras i caballos junto con sus armas i ar- 

neses. 
4.° I jeneralmente toda especie de armas e instrumentos 

de hierro, acero, bronce, cobre i otras materias cuales- 
quiera, manufacturadas, preparadas i formadas expresa- 
mente para hacer la guerra por mar o tierra. 

Art 15. 

Todas las demás mercaderías i efectos no comprendidos 
en los artículos de contrabando, explícitamente enumera- 
dos i clasificados en el artículo anterior, serán tenidos i 
reputados por libres, i de lícito i libre comercio, de modo 
que puedan ser trasportados i llevados de la manera mas 
libre, por los ciudadanos de ambas Partes Contratantes , aun 
a los lugares pertenecientes a un enemigo de una u otra, 
exceptuando solamente aquellos lugares o plazas que están 
al mismo tiempo sitiadas o bloqueadas ; i para evitar toda 
duda en el particular, se declaran sitiadas o bloqueadas 
aquellas plazas únicamente, que en la actualidad estuvie- 
sen atacadas por una fuerza de un belijerante capaz do 
impedir la entrada del neutral. 



Articulo* de con- 
trabando de guerra. 



Mercaderías librea. 



Bloqueo. 
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Artículos de con- 
trabando a bordo de 
un buque neutral. 



Art. 46. 

Los artículos de contrabando antes enumerados i cla- 
sificados, que se hallen en un buque destinado a puerto 
enemigo, estarán sujetos a detención i confiscación , de- 
jando libre el resto del cargamento i el buque para que 
los dueños puedan disponer de ellos como lo crean con- 
veniente. Ningún buque de cualquiera de las dos Naciones, 
será detenido en alta mar, por tener a bordo artículos de 
contrabando, siempre que el maestre, capitán o sobrecar- 
go de dicho buque quiera entregar los artículos de contra- 
bando al apresador, a menos que la cantidad de estos artí- 
culos sea tan grande i de tanto volumen que no puedan 
ser recibidos a bordo del buque apresador, sin grandes 
inconvenientes; pero en este, como en todos los otros 
casos de justa detención, el buque detenido será enviado 
al puerto mas inmediato que sea cómodo i seguro, para 
ser juzgado i sentenciado conforme a las leyes. 

Art. 17. 



Reglas para el caso 
de bloqueo. 



I por cuanto frecuentemente sucede que los buques na- 
vegan para un puerto o lugar perteneciente a un enemigo, 
sin saber que aquel esté sitiado, bloqueado o atacado, se 
conviene en que todo buque, en estas circunstancias, se 
pueda hacer volver de dicho puerto o lugar; pero no será 
detenido, ni confiscada parte alguna de su cargamento, 
no siendo contrabando ; a menos que después de la inti- 
mación de semejante bloqueo o ataque, por el comandante 
de las fuerzas bloqueadoras, intentase otra vez entrar; 
pero le será permitido ir a cualquiera otro puerto o lugar 
que juzgue conveniente. Ni a buque alguno de una de las 
Partes que haya entrado en semejante puerto o lugar, an- 
tes que estuviese sitiado, bloqueado o atacado por la 
otra, se impedirá salir de dicto lugar con su cargamento, 
i si fuere hallado allí después de la rendición i entrega de 
semejante lugar, no estará el tal buque o su cargamento 
sujeto a confiscación, sino quo serán restituidos a sus due- 
ños, i si algún buque habiendo entrado de este modo en el 
puerto antes de verificarse el bloqueo, tomase a su bordo 
algun cargamento después de establecerce el bloqueo so 
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lo podrá intimar por las fuerzas bloqueadoras que vuelva 
al puerto bloqueado i desembarque dicho cargamento, i 
si recibida esta intimación, persistiese en salir con la 
carga, estará sujeto a las mismas consecuencias que la 
embarcación que intenta entrar en un puerto bloqueado, 
después que por las fuerzas bloqueadoras se le ha intima- 
do que se retire. 

AuT. 18. 

Para evitar todo jénero de desorden en la visita i exa- 
men de los buques i cargamentos de ambas Partes Contra- 
íanles en alta mar, han convenido mutuamente que 
siempre que un buque de guerra, público o particular, se 
encontrase con un neutral déla otra Parle Contraíanlo, el 
primero permanecerá a la mayor distancia compatible 
con la ejecución de la visita, según las circunstancias del 
mar i el viento i el grado de sospecha de que esté afecta 
la nave que va a visitarse, i enviará su bote mas peque- 
ño a ejecutar el examen de los papeles concernientes a la 
propiedad i carga del buque, sin ocasionar la menor ex- 
torsión, violencia o mal tratamiento, do lo que los coman- 
mandantes del dicho buque armado serán responsables 
con sus personas i bienes ; a cuyo efecto los comandantes 
de buques armados por cuenta de particulares estarán 
obligados, antes de entregárseles sus comisiones o paten- 
tes, a dar fianza suficiente para responder de los perjui- 
cios que causen. I se ha convenido expresamente que en 
ningún caso se exijírá a la parte neutral, que vaya a bor- 
do del buque examinador con el iin de exhibir sus pape- 
les, o para cualquier otro objeto, sea el que fuere. 

Art. 19. 

Para evitar toda clase de vejamen i abuso en el exa- 
men de los papóles relativos a la propiedad de los buques 
pertenecientes a los ciudadanos de las dos Partes Contra- 
tantes, han convenido i convienen, que en caso de que 
una de ellas estuviere en guerra, los buques i bajeles 
pertenecientes a los ciudadanos de la otra serán provistos 
de letras de mar o pasaportes, expresando el nombre, 
propiedad i tamaño del buque, como también el nombre i 
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lugar do la residencia del maestre o comandante, a fin de 
que se vea que el buque real i verdaderamente pertenece 
a los ciudadanos de una de las Partes ; i han convenido 
igualmente, que estando cargados los expresados buques, 

ademas do las letras de mar o pasaportes, serán también 
provistos de certificados que contengan los pormenores del 
cargamento, i el lugar de donde salió el buque, para que 
asi pueda saberse si hai a su bordo algunos efectos pro- 
hibidos o do contrabando, cuyos certificados serán expe- 
didos por los oficiales del lugar de la procedencia del bu- 
que en la forma acostumbrada ; sin cuyos requisitos el 
dicho buque puede ser detenido para ser adjudicado por 
el tribunal competente, i puede ser declarado buena pre- 
sa, a ménes que se pruebe que esta falta ha sido ocasio- 
nada por algún accidente, i se satisfaga o supla con tes- 
timonios enteramente equivalentes. 

Art. 20. 

Baques convoyado*. Se ha convenido ademas, que las estipulaciones ante- 
riores, relativas al examen i visita de buques, se apli- 
carán solamente a los que navegan sin convoi, i que 
cuando los dichos buques estuvieren bajo de convoi, 
será bastante la declaración verbal del comandante del 
convoi, bajo su palabra de honor, de que los buques que 
va prolejiendo pertenecen a la Nación cuyo bandera lleva; 
i sise dirijen a un puerto enemigo, que los dichos no 
tienen a su bordo artículos de contrabando de guerra. 



Causas de presas. 



Art. 21 

Se ha convenido ademas, que en todos los casos que 
ocurran, solo los tribunales establecidos para causas de 
presas en el Pais a que las presas sean conducidas, toma- 
rán conocimiento de ellas. I siempre que semejante tri- 
bunal de cualquiera de las Parles pronunciare sentencia 
contra algún buque o efectos o propiedad reclamada por 
los ciudadanos de la otra Parle, la sentencia o decreto 
hará mención de las razones o motivos en que se haya 
fundado ; i so entregará sin demora alguna al comandante 
o ájente de dicho buque, si lo solicitase, un testimonio 
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auténtico do la sentencia o decreto, o de todo el proceso, 
pagando por él los derechos legales. 

Art. 22. 

Siempre que una de las Partes Contratantes estuviere 
en guerra con otro estado, ningún ciudadano do la otra 
Parte Gontralanto aceptará comisión o letra de marca, 
para el objeto de ayudar o cooperar hostilmente con el 
dicho enemigo, contra la dicha Parte belijerante, so pena 
de ser tratado como pirata. 

Art. 83. 

Si por alguna fatalidad, que no puede esperarse, i que 
Dios no permita, las dos Partes Contratantes se viesen em- 
peñadas en guerra una con otra, han convenido i con- 
vienen de ahora para entonces, que se concederá el tér- 
mino de seis meses a los comerciantes residentes en las 
costas i en los puertos de entrambas i el término de un 
año a los que habitan en el interior, para arreglar sus 
negocios i trasportar sus efectos adonde quieran, dán- 
doles el salvo conducto necesario para ello, que les sirva 
de suficiente protección hasta que lleguen al puerto que 
designen. Los ciudadanos de otras ocupaciones, que se 
hallen establecidos en los territorios o dominios de la Re- 
pública de Chile o los Estados Unidos de América, serán 
respetados i mantonidos en el pleno goce de su libertad 
personal i propiedad, a menos que su conducta particular 
les haga perder esta protección, que, en consideración a 
la humanidad, las Partes Contratantes se comprometen 
a prestarles. 

Art. 24. 

Ni las deudas contraidas por los individuos de una 
Nación con los individuos de la otra, ni las acciones o 
dineros que puedan tener en los fondos públicos o en los 
bancos públicos o privados, serán jamas secuestrados o 
confiscados en ningún caso de guerra o diferencia na- 
cional . 
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Art. 25. 



Deseando ambas Parles Contratantes evitar toda dife- 
rencia relativa a etiqueta en sus comunicaciones i corres- 
pondencias diplomáticas, han convenido asimismo i con- 
vienen, en conceder a sus Enviados, Ministros i otros 
Ajentes Diplomáticos, los mismos favores, inmunidades i 
exenciones de que gozan o gozaren en lo venidero los de 
las naciones mas favorecidas ; bien entendido que cual- 
quier favor, inmunidad o privilejio, que la República de 
Chile o los Estados Unidos de América tengan por conve- 
niente dispensar a los Enviados, Ministros i Ajentes Diplo- 
máticos de otras potencias, se haga por el mismo hecho 
extensivo a los de una u otra de las Partes Contratantes. 



Art. 26. 



eóDiuIes. 



Para hacer mas efectiva la protección que la República 
de Chile i los Estados Unidos de América darán en ade- 
lante a la navegación i comercio de los ciudadanos de 
una i otra, se convienen en recibir i admitir Cónsules i 
Vice-Cónsules en todos los puertos abiertos al comercio 
extranjero, quienes gozarán en ellos todos lo» derechos, 
prerogalivas e inmunidades que los Cónsules i Vice- 
cónsules de la nación mas favorecida, quedando no obs- 
tante en libertad cada Parte Contratante para exceptuar 
aquellos puertos i lugares en que la admisión i residen- 
cia de semejantes Cónsules i Vice-Cónsules no parezca 
conveniente. 



Art. 27. 



Exequátur. 



Para que los Cónsules i Vice-Cónsules de las dos Partes 
Contratantes puedan gozar los derechos, prerogativas e 
inmunidades que les corresponden por su carácter pú- 
blico, antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, 
presentarán su comisión o patente, en la forma debida, 
al Gobierno con quien estén acreditados, i habiendo ob- 
tenido el exequátur, serán tenidos i considerados co- 
mo tales, por todas las autoridades, majistrados i habi- 
tantes del distrito consular en que residan. 
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Art. 28. 



Se ha contenido igualmente que los Cónsules, sus Secre- 
tarios, Oficiales i personas agregadas al servicio de los 
Cónsules (no siendo estas personas ciudadanos del Pais en 
que el Cónsul reside) estarán exentos de todo servicio pú- 
blico i también de toda especie de pechos, impuestos i con- 
tribuciones, exceptuando aquellos que estén obligados a 
pagar por razón de comercio o propiedad i a los cuales 
están sujetos los ciudadanos i habitantes naturales i ex- 
tranjeros del Pais en que residen, quedando en todo lo 
demás sujetos a las leyes de los respectivos Estados. Los 
archivos de los Consulados serán respetados inviola- 
blemente, i bajo ningún pretexto los ocupará majistrado 
alguno, ni tendrá en ellos ninguna intervención. 

Art. 29. 

Los dichos Cónsules tendrán facultad de requerir el 
auxilio de las autoridades locales para la prisión, deten- 
ción i custodia de los desertores de buques públicos i 
particulares de su Pais, i para este objeto se dirijirán 
a los tribunales, jueces i oficiales competentes, i pedirán 
los dichos desertores por escrito, probando por una pre- 
sentación de los rejistros de los buques, rol de la tripu- 
cion u otros documentos públicos, que aquellos hombres 
eran pártesele las dichas tripulaciones, i a esta demanda 
así probada (menos no obstante cuando se probare lo con- 
trario) no se rehusará la entrega. Semejantes desertores, 
luego que sean arrestados, se pondrán a disposición de* 
los dichos Cónsules, i pueden ser depositados en las pri- 
siones públicas, a solicitud i expensas de los que los recla- 
men, para ser enviados a los buques a que corresponden, 
o a otros de la misma nación. Pero si no fueren enviados 
dentro de dos meses contados desde el dia de su arresto, 
serán puestos en libertad, i no volverán a ser presos por 
la misma causa. Bien entendido que si apareciere que el 
desertor ha cometido algún crimen u ofensa, se podrá dila- 
tar su entrega hasta que se haya pronunciado i ejecutado 
la sentencia del tribunal que tomare conocimiento en la 

materia. 
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Convención Con- 



Duración del Tra- 
tado. 



Infracción 
pnrtirulftres. 



por lo» 



Formalidades pre- 
viHMa la declaración 
Jp guerra. 



Art. 30. 

Para protejer mas eficazmente su comercio i navega- 
ción las dos Partes Contratantes acuerdan en formar, luego 
que las circunstancias lo permitan, una Convención Con- 
sular que declare mas especialmente los poderes e inmu- 
nidades de los Cónsules i Vice Cónsules de las dos Partes 
respectivas. 

Art. 31. 

La República de Chile i los Estados Unidos de América, 
deseando hacer tan duraderas i firmes, como las circuns- 
tancias lo permitan, las relaciones que han de establecer- 
se entre las dos Potencias, en virtud del presente Tratado 
o Convención jeneral de paz, amistad, navegación i co- 
mercio, han declarado solemnemente i convienen en los 
puntos siguientes : 

4 .° £1 presente Tratado permanecerá en su fuerza i vigor 
por el término de doce aflos contados desde el dia del can- 
je de las ratificaciones, i ademas hasta el cabo de un afio 
después que algunas de las Partes Contratantes haya dado 
noticia a la otra de su intención de terminarlo, reserván- 
dose cada una de ellas el derecho de dar esta noticia a la 
otra al fin del expresado término de doce afios; i se esti- 
pula por el presente articulo, que al espirar el afio des- 
pués que una de ellas haya recibido esta noticia, cesará 
i terminará completamente este Tratado en todas las par* 
tes relativas a navegación i comercio ; pero en lo concer- 
. nienle a la paz i amistad, será permanente i perpetuamente 
obligatorio para ambas Potencias. 

2.° Si uno o mas de los ciudadanos de una u otra Parte 
infrinjiesen alguno de los artículos contenidos en el pre- 
sente Tratado, dichos ciudadanos serán personalmente res- 
ponsables del hecho, sin que por esto se interrumpa la 
armonía i buena correspondencia entre las dos Naciones, 
comprometiéndose cada una a no protejer de modo alguno 
al ofensor o a sancionar semejante violación. 

3.° Si (lo que a la verdad no puede esperarse) desgra- 
ciadamente alguno de los artículos contenidos en el pre- 
sente Tratado, fuese en alguna otra manera violado o in- 
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frinjido, se estipula expresamente que ninguna de las dos 
Partes Contratantes ordenará o autorizará ningunos actos 
de represalia, ni declarará la guerra contra la otra por 
quejas de injurias o daños, basta que la Parte que se crea 
ofendida haya presentado a la otra una exposición de aque- 
llas injurias o dallos, verificada con pruebas i testimonios 
competentes, exijiendo justicia i satisfacción, i esta haya 
sido negada o demorada sin razón. 

4.° Nada de cuanto se contiene en el presente Tratado 
se interpretará, sin embargo, ni obrará en contra de otros 
Tratados públicos anteriores i existentes con otros sobe- 
ranos o Estados. 

El presente Tratado de paz, amistad, navegación i co- 
mercio, será ratificado por el Presidente de la República 
de Chile, con el consentimiento i aprobación del Congreso 
de ella i por el Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica, con el dictamen i consentimiento del Senado de ellos i 
las ratificaciones serán canjeadas en la Ciudad de Washing- 
ton en el espacio de nueve meses contados desde el dia 
en que se firma este Tratado, o antes si fuere practicable. 

En fé de lo cual, Nosotros los Infrascritos Plenipotencia- 
rios de la República de Chile i de los Estados Unidos de 
América, hemos firmado i sellado, en virtud de nuestros 
plenos-poderes, el presente Tratado de paz, amistad, nave- 
gación i comercio. 

Hecho i concluido por triplicado en esta Ciudad de San- 
tiago de Chile, el dia diez i seis del mes de Mayo del año 
de Nuestro Señor Jesucristo mil ochocientos treinta i dos, 
veinte i tres de la Independencia de la República de Chile 
i cincuenta i seis de la de los Estados Unidos de Amé- 






rica. 



Andrés Bello. (L. S.) 
Jho. Hamm. (L. S.) 



Tratado* preexis- 
tentes. 



Ratificación i canje. 



CONVENCIÓN ADICIONAL I EXPLICATORIA. 

Por cuanto ha trascurrido el tiempo señalado para el 
canje de las ratificaciones del Tratado de paz, amistad, co- 
mercio i navegación entre la República de Chile i los Es - 
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Objeto. 



Plenipotenciario* 



lados Unidos de América, firmado en Santiago de Chile d 
día 16 de Mayo de 1832; i deseando ambas Partes Con- 
tratantes que el referido Tratado se lleve a cumplido efec- 
to con todas las solemnidades necesarias, i que al mismo 
tiempo se bagan las convenientes explicaciones para evi- 
tar todo motivo de duda en la intelijencia de algunos de 
sus artículos; los Infrascritos Plenipotenciarios, es a sa- 
ber, Don Andrés Bello, ciudadano de Chile, por parte 
i en nombre de la República de Chile, i el Sefior Juan 
Hamm, ciudadauo de los Estados Unidos de América, 
i Encargado de Negocios de los mismos Estados, por 
parte i en nombre de los Estados Unidos de América, 
habiendo comparado i canjeado sus respectivos plenos- 
poderes como se expresa en el mismo Tratado, han con- 
venido en los siguientes artículos adicionales i explica- 
torios. 



Ampliación del ar- 
ticulo 2. o del Trata- 
do Jeneral. 



Art. 1. 

Estipulándose por el artículo 2.° del referido Tratado, 
que las relaciones i convenciones que ahora existen o 
que en adelante existieren éntrela República de Chile i la 
República de Bolivia, la Federación de Centro-América, 
la República de Colombia, los Estados Unidos Mejicanos, 
la República del Perú, o las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, no so incluyan en la prohibición de conceder 
favores especiales a otras naciones, los cuales no se ex- 
tiendan a la una ola otra de las Partes Contratantes; i fun- 
dándose estas excepciones en la íntima conexión e identi- 
dad de sentimientos e intereses de los nuevos Estados 
americanos, que fueron miembros de un mismo cuerpo 
político, bajo la dominación española ; se entiende por 
una i otra Parle que tendrán dichas excepciones toda la 
latitud que corresponde al principio que las ha dictado, 
comprendiendo por consiguiente a todas las nuevas na- 
ciones dentro del territorio de la antigua América espa- 
ñola, cualesquiera que sean las alteraciones que experi- 
menten en sus constituciones, nombres i límites i quedando 
incluidos en ellas los Estados del Uruguai i del Paraguai, 
que formaban parte del antiguo Yireinalo de Buenos 
Aires, los de Nueva Granada, Venezuela i el Ecuador en- 
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la que fué República de Colombia, i cualesquiera otros 
estados que en lo sucesivo sean desmembrados de los que 
actualmente existen. 

Art. 2. 



Estando acordado por el artículo iO de dicho Tratado, 
que los ciudadanos de los Estados Unidos de América, 
personalmente o por sus ajenies, tengan el derecho de 
estar presentes a las decisiones i sentencias de los tribu- 
nales, en todos los casos que les conciernan, i al examen 
de testigos i declaraciones que ocurran en sus pleitos, i 
pudiendo ser incompatible la estricta observancia de este 
articulo con las reglas i formas establecidas al presente 
en la administración de justicia ; se entiende, por una i 
otra Parte, que la República de Chile solo queda obligada 
por esta estipulación a mantener la mas perfecta igualdad 
bajo este respecto entre los ciudadanos chilenos i ameri- 
canos, gozando estos de todos los derechos, remedios i 
beneficios que las presentes o futuras provisiones de las 
leyes conceden a aquellos en los juicios ; pero no de favo- 
res o privilejios especiales. 

* 

Art. 3. 

Estipulándose por el artículo 29 de dicho Tratado que 
los desertores de los buques públicos i privados de cual- 
quiera de las Parles Contratantes se restituyan i entreguen 
a los mismos por medio de sus respectivos Cónsules ; i 
estando declarado por el artículo 1 32 de la presente Cons- 
titución de Chile, «que en Chile no hai esclavos i el que 
pise su territorio queda libre ;» se entenderá asimismo 
que la antedicha estipulación no comprende a los esclavos 
que bajo cualquier titulo vinieren a bordo de los buques 
públicos o privados de los Estados Unidos de América. 



Explicación del Ar- 
tículo 10 del Trata- 
do. 



Restricción Impues- 
ta al articulo 29. 



Aet. 4. 

Se acuerda i estipula asimismo que las ratificaciones 
del dicho Tratado de paz, amistad, comercio i navegación, 
de la presente Convención, serán canjeadas en la Ciudad 
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de Washington, dontro del término de ocho meses conta- 
dos desde la fecha de la presente Con Tención. 

Esta Convención adicional i explicatoria, ratificada que 
sea por el Presidente de la República de Chile, con el 
consentimiento i aprobación del Congreso de ella, i por 
el Presidente de los Estados Unidos de América, con dic- 
tamen i consentimiento del Senado de ellos, i mutuamente 
canjeadas las respectivas ratificaciones, será considerada 
como una parte integrante del Tratado de paz, amistad, co- 
mercio i navegación entre la República de Chile i los Es- 
tados Unidos de América, firmado el 46 de Mayo de 1832, 
teniendo la misma fuerza i valor que si sus artículos se 
hallasen insertos palabra por palabra en el referido Tra- 
tado. 

En fé de lo cual, los dichos Plenipotenciarios de la Re- 
pública de Chile i de los Estados Unidos de América la 
hemos firmado i marcado con nuestros sellos respectivos. 
Fecha en la Ciudad de Santiago el dia primero de Setiembre 
del aflo de mil ochocientos treinta i tres, veinte i cuatro 
de la libertad de Chile, i cincuenta i ocho de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos do América. 

Andrés Bello. (L. S.) 

Juo. II amm. (L. S.) 



Promulgación de Ihb 
iloi Convenciones. 



I por cuanto dichas Convenciones han sido ratificadas 
por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i 
las respectivas ratificaciones se han canjeado en la 
Ciudad de Washington el veinte i nuevo de Abril de mil 
ochocientos treinta i cuatro, entro don Manuel Carvallo, 
Encargado do Negocios de la República de Chile cerca 
del Gobierno de los Estados Unidos de América, i el 
señor Luis McLane, Secretario de Estado de los mismos, 
por parte de sus respectivos Gobiernos: 

Por tanto, en virtud de las facultades que me con- 
fiere la Constitución del Estado, dispongo que se lleven a 
efecto i se cumplan en todas sus partes las expresadas 
Convenciones, por el Gobierno i ciudadanos de la Repú- 
blica, publicándose para conocimiento de todos. 



ESTADOS UNIDOS. 79 

Dada en la Sala de Gobierno, firmada de mi mano, 
sellada con las armas déla República, i refrendada por 
el Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores, a doce de Octubre del año de 
Nuestro Señor mil ochocientos treinta i cuatro, i veinte i 
cinco de la libertad de Chile. 

Joaquín Prieto. 

. Joaquín Tocorml. 
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 



ENTRE CHILE I FRANCIA. 



Firmados el 15 de 
Setiembre de 1846 ; i 
80 de Junio de 1852. 

Canjeado el 12 de 
Mayo de 185?. 

Promulgado el 17 de 
Mayo de 1853. 



Objeto. 



MANUEL MONTT, 

P1EI1B1IT1 DI LA MBPUBLICA DI CHIII, 

Por cuanto entre Chile i la Francia se celebró en la 
Ciudad de Santiago el dia quince de Setiembre de mil 
ochocientos cuarenta i seis, un Tratado do amistad, co- 
mercio i navegación por Plenipotenciarios nombrados al 
efecto por ambos Países; i por cuanto en la misma Ciu- 
dad i por los respectivos Plenipotenciarios se estipularon 
i firmaron cinco artículos adicionales a dicho Tratado; 
las cuales Convenciones son literalmente como siguen : 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Existiendo numerosas relaciones de comercio, de mu- 
chos años a esta parte, entre la República de Chile i los 
Estados de Su Majestad el Rei de los Franceses, se ha 
juzgado útil regularizar su existencia, favorecer su desa- 
rrollo, i perpetuar su duración per medio de un Tratado 
de amistad, comercio i navegación, fundado en el in- 
terés común de los dos Paises i propio para hacer que los 
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'ciudadanos i subditos respectivos disfruten de ventajas 
iguales i reciprocas. 

Con arreglo a esto principio i con este objeto han nom- 
brado por sus Plenipotenciarios, es a saber, Su Excelen- 
cia el Presidente de la República de Chile a Don Manuel 
Montt, Ministro del Despacho en el Departamento de Re- 
laciones Exteriores i del Interior de dicha República, i 
Su Majestad el Rei de los Franceses, al Seüor Enrique 
Scévole de Cazotte, Encargado de Negocios i Cónsul Je- 
neral de Francia en Chile , Caballero de la Lejion de 
Honor. 

Los cuales, después de haber canjeado copias auténti- 
cas de sus plenos-poderes, que fueron hallados en buena 
i debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo 1.° 

Habrá paz constante i amistad perpetua entre Su Ex- 
celencia el Presidente de la República de Chile, por una 
parte, i Su Majestad el Rei de los Franceses, sus herede- 
ros i sucesores por otra, i entre los ciudadanos i subditos 
de los dos Estados, sin excepción de personas ni de lu- 
gares. 

Art. 2.° 

Los chilenos en Francia i los franceses en Chile podrán 
recíprocamente, con toda libertad, entrar con sus bu* 
ques i cargamentos en todos los lugares, puertos i rios 
de los dos Estados, que están o estuvieren abiertos al 
comercio extranjero. 

Podrán hacer el comercio de escala en puertos habili- 
tados para ello, desembarcando las mercaderías conduci- 
das del extranjero, o embarcando sucesivamente sus mor. 
caderías de retorno ; pero no tendrán la facultad de de- 
sembarcar en ellos las mercaderías que hubieren recibido 
en otro puerto del mismo Estado, o en otros términos, de 
hacer el comercio de cabotaje que cada una de las Partes 
Contraíanles se reserva para arreglarlo conforme a sus 
propias leyes. 

Podrán, como los nacionales, en los territorios respec- 
tivos, viajar o morar, comerciar por mayor o por menor, 

ll 
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Contrita ¿iones. 



Patente. 



alquilar i ocupar las casas, almacenes i tiendas de que 
tuvieren necesidad ; efectuar trasportes de mercaderías i 
de dinero, i recibir consignaciones, tanto del interior 
como de los paises extranjeros, i ser admitidos como fia- 
dores en la aduana, cuando pasare de un afio el tiempo 
que se hallan establecidos en los lugares, i los bienes 
raices o muebles que poseyeren en ellos presenten una 
garantía suficiente. 

Serán enteramente libres para evacuar sus negocios, 
presentarse en la aduana, ante los tribunales i en todas 
las oficinas públicas, sea por sí mismos, o bien por medio 
de la intervención de los Ajenies Consulares do su Nación. 
Podrán también hacerse representar por otras personas 
conformándose a las leyes vijentes de los Paises res- 
pectivos. 

Serán igualmente libres en todas sus compras como 
en todas sus ventas, para establecer i fijar el precio de 
los efectos, mercaderías i objetos, cualesquiera que sean, 
tanto importados como nacionales, sea que los vendan en 
el interior, o que los destinen a la exportación, confor- 
mándose siempre a las leyes i reglamentos del Pais. 

Ni estarán sujetos en ningún caso, a otros o a mas fuer- 
tes pechos, impuestos o contribuciones, que los pagados 
por los ciudadanos o subditos de la nación extranjera mas 
favorecida; incluyéndose en Chile entre dichos impuestos 
el derecho denominado de patente» que pagan los comer- 
ciantes i traficantes extranjeros. 



Seguridad i protec- 
ción para laa perso- 
nas i bienea. 



Exención del ser* 
vicio personal i con- 
tribuciones de guerra. 



Art. 3. 

Los ciudadanos o subditos respectivos gozarán en los 
dos Estados de una constante i completa protección en sus 
personas i propiedades. Tendrán libre i fácil acceso a los 
tribunales de justicia, para la prosecución i la defensa 
de sus derechos. Serán arbitros de emplear, en todas cir- 
cunstancias, los abogados, procuradores o ajenies de 
toda clase que juzgaren a propósito. En fin, gozarán bajo 
este aspecto, de todos los derechos i privilejios concedi- 
dos a los nacionales mismos. 

Estarán ademas exentos de lodo servicio personal, en 
los ejércitos de tierra i armada i en las guardias o mi- 
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licias nacionales, lo mismo que de todas las contribucio- 
nes de guerra i préstamos forzosos, i requisiciones mi- 
litares, con cualquier motivo que se exijan ; i en todos 
los otros casos, no podrán estar sujetas sus propiedades, 
muebles o raices, a otros derechos, requisiciones o im- 
puestos, que los que fueren pagados por los ciudadanos 
o subditos de la nación extranjera mas favorecida, ¿in 
excepción. 

Los ciudadanos o subditos de una de las Partes Contra- 
tantes que residan en los dominios o territorios de la 
otra, no serán sujetos a visitas i rejislros vejatorios, ni 
se hará examen o inspección arbitraria de sus libros ; 
excepto en los casos de traición, tráfico de contrabando, i 
otros crímenes para los cuales se ordene dicha visita, 
rejistro, examen o inspección, por la autoridad compe- 
tente; verificándose entonces la dicha visita, rejistro, 
examen o inspección, en las formas legales i a presencia 
del Cónsul o Vi ce-Cónsul de la Nación a que pertenezca 
el reo, o de su diputado o representante, si lo hubiere en 
el lugar donde ello ocurra, i si concurriere al acto en la 
oportunidad señalada por la autoridad que decretare la 
visita. 

Art. 4. 
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los ciudadanos i subditos de los dos Estados gozarán 
respectivamente de la mas completa libertad do concien- 
cia, i podrán ejercer su culto de la manera que lo per- 
miten la Constitución i las leyes del Pais en que se en- 
cuentren. 



Libertad de con- 
ciencia. 



Art. 5. 



Los chilenos en Francia i los franceses en Chile podrán 
Adquirir toda especie do bienes por venta, permuta, do- 
nación, testamento i a cualquier otro titulo, do la misma 
manera que los habitantes del Pais. 

Los herederos o legatarios no estarán obligados apagar 
sobre los bienes que adquieren por herencia o legado, 
otros o mas altos derechos que los que, en casos aqálogos, 
se pagaren por los nacionales mismos. 



Capacidad para ad- 
quirir toda clave tír 
bienes. 
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Aat. 6. 

Los subditos del uno i del otro Estado no estarán res- 
pectivamente sujetos a ningún embargo, ni podrán ser 
retenidos con sus navios, cargamentos, mercaderías o 
efectos, para una expedición militar cualquiera, ni para 
algún uso público o particular, cualquiera que spa f sin 
una indemnización previamente ajustada i consentida por 
los interesados, i suGciente para compensar ese uso i para 
indemnizarlos de los daños, pérdidas, demoras i perjui- 
cios que resultaren del servicio a que fueren obligados. 

Aut- 7. 

Para la mayor seguridad del comercio entre los citída- 
dadanos de la República de Chile i los subditos de Su Ma- 
jestad el Rei de los franceses, so estipula que si desgra- 
ciadamente sobreviniere un rompimiento de las relacio- 
nes pacíGcas que subsisten entre las dos Partes Contra- 
tantes, se concederá a los ciudadanos o subditos do cual- 
quiera de ellas, residentes en las costas de los territorios 
i dominios de la otra, seis meses do término, i a los re- 
sidentes en el interior un año entero, para arreglar sus 
cuentas i disponer de sus propiedades; i se les dará un 
salvo-conducto para embarcarse en el puerto que ellos 
mismos elijan. I solo en el caso de no portarse pacifica- 
mente, o de cometer alguna ofensa contra las leyes, po- 
drán ser obligados a salir del Pais antes de expirar el an- 
tedicho plazo. 

I aun en el caso de rompimiento todos los ciuda- 
danos o subditos de cualquiera de las dos Partes Contra- 
tantes que se hallen establecidos en los territorios o do- 
minios de la otra, ejerciendo alguna profesión o tráfico 
especial, podrán permanecer o continuar en el ejercicio 
de dicha profesión o tráfico, sin embarazo alguno, i en el 
pleno goce de su libertad i de sus bienes, mientras que 
se porten pacificamente, i no cometan ofensa alguna con- 
tra las leyes; i sus bienes i efectos de cualquiera clase 
que sean, ya estén en poder de ellos mismos, o a cargo 
de otros individuos o del Estado, no estarán sujetos a em- 
bargo o secuestro, ni a otras cargas o exacciones, que las 



i 



FRANCIA. 



85 



1 



f 

/ 



1 



i 



que se impongan sobre iguales efectos o bienes pertene- 
cientes a los ciudadanos o subditos naturales de los terri- 
torios o dominios en que dichos ciudadanos o subditos 
residan. 

En el mismo caso, las deudas entre particulares, los 
fondos públicos i las acciones de compañías no serán 
nunca confiscados, secuestrados o detenidos. 

Art. 8. 

£1 comercio chileno en Francia i el comercio francés 
en Chile, serán tratados, por lo que respecta a los dere- 
chos de aduana, bien sea en la importación o bien en la 
exportación, como el de la nación extranjera mas fa- 
vorecida. 

En ningún caso, los derechos de importación impuestos 
en Chile a los productos agrícolas o fabriles de Francia i 
en Francia a los productos agrícolas o fabriles de Chile, 
podrán ser otros o mas altos que los que afectan o afec- 
taren a los mismos productos importados por la nación 
mas favorecida. Se observará el mismo principio tra- 
tándose de la exportación. 

El importe de los derechos sobre mercaderías que se 
regulan por el valor, será determinado en conformidad 
de las leyes i usos del respectivo Pais. 

Ninguna prohibición o restricción de importación, o de 
exportación, tendrá lugar en el comercio recíproco de los 
dos Países, sin que sea igualmento extensiva a todos los 
otros estados. 

Las formalidades que puedan requerirse para justificar 
el oríjen i la procedencia de las mercaderías respectiva- 
mente importadas en el uno de los dos Estados, serán 
igualmente comunes a todas las otras naciones. 

Art. 9. 

Los productos del suelo o de la industria de cada uno 
de los dos Paises importados bajo el pabellón de uno de 
los dos Paises, en los puertos del otro, no soportarán, en 
razón de importarse bajo dicho pabellón, mas derechos adi- 
cionales, que los que están o fueren impuestos, en los mis- 
mos casos, a los productos de la nación mas favorecida. 



Tratamiento de la 
nación mas favore- 
cida. 
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Exportación. 



Derecho* de tonela- 
da, faro, etc. 



Eacala o arribada 
íoreoaa. 



Del mismo modo, los exportados estarán sujetos a los 
mismos derechos i gozarán de las mismas franquicias, 
abonos i restituciones de derechos, que los que se conce- 
den o concedieren a las exportaciones hechas en los bu- 
ques de la nación mas favorecida. 

Art. 10, 

Los buqnes chilenos, a su llegada a los puertos de 
Francia, o a su salida de ellos, i los buques franceses a 
su entrada en los puertos de Chile, o a su salida de ellos, 
no estarán sujetos a otros ni a mas fuertes derechos de 
tonelada, de faro, do puerto , de pilotaje, de cuarentena u 
otros que afecten el cuerpo del buque, que aquellos a que 
estén o estuvieren sujetos los buques de la nación mas 
favorecida. 

I si el tratamiento nacional llegase a dispensarse por 
Chile a otra nación, la Francia deberá gozar de él por 
este solo hecho, bajo la condición de una perfecta recipro- 
cidad. 

Los derechos de tonelada i otros que se cobran en ra- 
zón de la capacidad del buque, serán ademas percibid 
dos en Francia con respecto a los buques chilenos con- 
forme al rejislro chileno del buque, i respecto de los bu* 
ques franceses, en Chile, conforme a la licencia o pasapor* 
te francés del buque. 

Art. 11. 

Los buques respectivos que, por razón de algún inevi- 
table accidente, hicieren escala forzada en los puertos o 
sobro las costas del uno o del otro Estado, no estarán 
sujetos a ningún derecho de navegación, cualquiera que 
sea la denominación bajo la cual se hayan establecido 
respectivamente estos derechos, salvo los derechos de pi- 
lotaje i otros de la misma naturaleza, que representan el 
salario de los servicios hechos por industrias privadas, 
con tal que estos buques no efectúen ninguna carga o 
descarga de mercaderías. Les será permitido depositar 
en tierra las mercaderías que componen su cargamento, 
o trasbordarlas a otros buques, para evitar que se dete-> 
ríoren, i no se exijirán de ellos otros derechos, que log 
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relativos al arrendamiento do los almacenes i astilleros 
públicos que fuesen necesarios para depositar las mer- 
caderías i para reparar las averias del buque. 

Art. 42. 

Serán considerados como franceses en Chile i como chi- 
lenos en Francia, los buques que naveguen bajo las res- 
pectivas banderas i que llevon los papeles de mar i docu- 
mentos requeridos por las leyes de cada uno de los dos 
Estados para la justificación de la nacionalidad de los bu* 
ques mercantes. Sin embargo, las dos Parles Contratan- 
tes se reservan la facultad de establecer, de común 
acuerdo, las modificaciones que les parezcan convenientes 
sobre lo aqui estipulado, según su respectiva lejislacion, 
para el caso de que los intereses de su navegación pa- 
deciesen algún detrimento por el tenor de este artí- 
culo. 

Art. 43. 

Los buques, mercaderías i efectos pertenecientes a los 
ciudadanos o subditos respectivos que hayan sido toma- 
dos por piratas i conducidos o encontrados en los puertos 
de la dominación del uno o del otro Pais, serán entrega- 
dos a sus propietarios (pagando, si en efecto los ha ha- 
bido, los costos de represa, que serán determinados por 
los tribunales respectivos) habiendo sido probado el de- 
recho de propiedad ante los tribunales, i a consecuencia 
de la reclamación, que deberá hacerse durante el plazo 
de dos años, por las partes interesadas, por sus apode- 
rados o por los ajenies de los Gobiernos respectivos. 

Aat. 44. 



CsliflceclOB de la 
nactoaalldad de los 
buques. 



Boquee 1 efectos 
apretados por pira* 



Los buques de guerra i los paquebotes del Estado de 
launa de las dos Potencias podrán entrar, morar i care- 
narse en los puertos de la otra Potencia, cuyo acceso es 
permitido a la nación mas favorecida. Estarán allí sujetos 
a las mismas reglas i gozarán de las mismas ventajas. 



Baques de guerra 1 
paquebotes. 



88 



FRANCIA. 



Reciproca prohibi- 
ción de aceptar letra* 
demarca en caao de 
guerra con una terce- 
ra potencia. 
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Art. 18. 

Si sucede que una do las dos Partes Contratantes este 
en guerra con algún tercer pais, la otra Parte no podrá, 
en ningún caso, autorizar a sus nacionales a tomar ni a 
aceptar comisiones o letras de marca para proceder hos- 
tilmente contra la primera, o pora inquietar el comercio 
o las propiedades de sus subditos. 

Art. 16- 

Las dos Partes Contratantes adoptan, en sus mutuas 
relaciones, el principio de que el pabellón cubre a la 
mercadería. Si una de las dos Parles permanece neutral 
cuando la otra está en guerra con alguna otra potencia, 
las propiedades cubiertas por el pabellón neutral, tam- 
bién se reputan como neutrales, aun cuando pertenezcan 
a los enemigos de la otra Parle Contraíante. 

Se conviene igualmente en que la libertad del pabellón 
asegura también la de las personas, i que los individuos 
pertenecientes a una potencia enemiga que hayan sido 
encontrados a bordo de un buque neutral, no podrán ser 
hechos prisioneros, a menos que sean militares i actual- 
mente alistados en el servicio del enemigo. 

En consecuencia del mismo principio sobre la asimila- 
ción del pabellón i de la mercadería, la propiedad neu- 
tral encontrada a bordo de un buque enemigo será con- 
siderada eomo enemiga, a menos que haya sido em- 
barcada en tal buque antes de la declaración de guerra, 
o antes de que se tuviese noticia de la declaración en 
el puerto de donde zarpó el buque. 

Las dos Partes Contratantes no aplicarán este princi- 
pio, por lo que concierne a las otras potencias, sino a 
las que igualmente lo reconocieren. 

Art. 17. 

En el caso de que una de las dos Partes Contratantes 
estuviese en guerra con otra Potencia, i que sus buques 
tengan que ejercer en mar el derecho de visita, se con- 
viene en que, si encuentran un buque perteneciente a la 
otra Parte que ha permanecido neutral, enviarán en su 
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bote dos examinadores encargados de proceder al examen 
de los papeles relativos a su nacionalidad i a su carga- 
mento. Los comandantes serán responsables, con sus per- 
sonas i bienes, de todo vejamen o acto de violencia que 
cometieren o toleraren en esta ocasión. 

La visita solo so permite a bordo de los buques que na- 
vegaren sin convoi: será suficiente, cuando fueren con* 
voyados, que el comandante del convoi declare verbal- 
mente i bajo su palabra de honor, que los buques colo- 
cados bajo su protección i bajo su escolta pertenecen al 
Estado, cuya bandera enarbolan, i que declare, cuando 
Jos buques fueren destinados a un puerto enemigo, que 
no tienen contrabando de guerra. 

Art. 18. 

En el caso de que uno de los dos Estados estuviere en 
guerra con alguna otra potencia, nación o estado, los 
subditos del otro Estado podrán continuar su comercio i 
navegación con estos mismos estados, excepto con las 
ciudades o puertos que estuvieren realmente sitiados o 
bloqueados, 

Sien entendido que esta libertad de comercio o de na- 
vegación no se extenderá a los artículos reputados contra- 
bando de guerra; bocas i armas de fuego, armas blan- 
cas, proyectiles, pólvora, salitre, objetos de equipo mili- 
tar i cualesquiera otros instrumentos fabricados para el 
.uso de la guerra.. 

En ningún case, un buque de comercio perteneciente a 
los subditos del uno de los dos Estados, que se encontra- 
re despachado para un puerto bloqueado por el otro Es- 
tado, podrá ser tomado, capturado i condenado, si previa- 
mente no le ha sido hecha una notificación de la existencia 
del bloqueo, por medio de algún buque que pertenezca a 
la escuadra o división bloqueados. I para que no se 
pueda alegar una pretendida ignorancia de los hechos, 
i para que él buque que hubiere sido debidamente ad- 
vertido, se halle en el caso de ser capturado, si llega 
después a presentarse delante del mismo puerto durante 
el tiempo que dure el bloqueo, el coman danto del buque 
4e guerra que lo encontrare primero, deberá estampar su 
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visto bueno en los papeles de este buque, indicando el 
dia, lugar o altura en que lo haya visitado i hecho la 
notificación antedicha, la cual contendrá por otra parte 
las mismas indicaciones que las exijidas para el visto 
bueno. 

Art. 19. 

Podrán establecerse Cónsules de cada uno do los Países 
en el otro, para la protección del comercio : estos Ajen- 
es no entrarán en el ejercicio de sus funciones, sino 
después de haber obtenido la autorización del Gobierno 
territorial. Este conservará, por otra parte, el derecho de 
determinar las residencias en que le convenga admitir 
los Cónsules; bien entendido que, con relación a este 
punto, los dos Gobiernos no se pondrán respectivamente 
ninguna restricción que no sea común, en sus Países, a 
todas las naciones. 

Art. 20. 

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales estarán exen- 
tos de todo servicio público, i también de toda especie de 
pechos, impuestos i contribuciones, exceptuando aquellos 
que están obligados a pagar por razón de comercio o 
propiedad, i a los cuales están sujetos los nacionales i 
extranjeros del Pais en que residen ; quedando en todo 
lo demás sujetos a las leyes de los respectivos Estados. 

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales gozarán de las 
demás franquezas i privilejios que se concedan a los de 
la misma clase de la nación mas favorecida en el lugar de 
su residencia. 

Art. 21. 

Los archivos i en jeneral todos los papeles de la Se- 
cretaría de los Consulados respectivos, serán inviolables, 
i bajo ningún pretexto, ni en ningún caso, podrán apo- 
derarse de ellos ni visitarlos las autoridades locales. 

Art. 22. 

En todo lo concerniente a la policía de los puertos, al 
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embarque i desembarque de los buques, a la seguridad 
de las mercaderías, bienes i efectos, los subditos de los 
do9 Países estarán respectivamente sujetos a las leyes i 
estatutos del territorio. Sin embargo, los Cónsules res- 
pectivos estarán exclusivamente encargados do la policia 
interna de los buques de comercio de su Nación, i las 
autoridades locales no podrán intervenir en ello. 

Art. 23. 

En caso de muerte de alguno de sus compatriotas, se 
dará aviso por la autoridad local competente a los Cónsules 
respectivos, lo mas pronto posible i dichos Cónsules podrán 
cruzar con sus sellos los que hayan sido ya puestos por la 
autoridad local, i en este caso, los dobles sellos podrán 
solo quitarse de común acuerdo. Los Cónsules serán de 
derecho los representantes de aquellos compatriotas suyos 
que puedan tener interés en una sucesión i que, no ha- 
llándose en el lugar donde se abre la sucesión, no hayan 
constituido mandatario ; i como tales representantes ejer- 
cerán todos los derechos que el heredero mismo hubiera 
podido ejercer, menos el de recibir los dineros i efectos 
de la sucesión, para lo cual será siempre necesario man- 
dato especial ; depositándose dichos dineros i efectos, 
mientras no hubiere otro mandato, en manos de una per- 
sona a satisfacion de la autoridad local i del Cónsul. 
Podrán, en fin, los Cónsules, cuando fueren invitados a 
ello por sus compatriotas, intervenir en los inventarios, 
avalúos, nombramientos de depositarios i otros actos se- 
mejantes en protección de los derechos de sus compa- 
triotas. 

Art. 2¡4. 

Los dichos Cónsules Jenerales, Cónsules o Vicecónsu- 
les tendrán facultad de requerir el auxilio de las autori- 
dades locales para la prisión, detención i custodia de los 
desertores de buques públicos i particulares de su Pais, 
i para este objeto, se dirijirán a los tribunales, jueces i 
oficiales competentes, i pedirán los dichos desertores por 
escrito, probando por una presentación de los rejistros 
de los buques, rol de la tripulación u otros documentos 



91 



Fallecimiento de al- 
* ua compatriota del 

CÓllMll. 



Desertores: 



92 



Arreglo ét \u ave- 
rias. 



KaufrajlM. 



PKAflCII. 

públicos, que aquellos hombres eran parte de dichas i& 
pulaciones ; i probada asi esta demanda (menos no obs- 
tante cuando se probare lo contrario) no se rehusará la 
entrega. Semejantes desertores, luego que sean arresta-" 
dos, se pondrán a disposición de los dichos Cónsules Je- 
nerales, Cónsules o Vice-Gónsutas, i pueden ser deposita* 
dos en las prisiones públicas a solicitud i expensas de los 
que los reclamen, para ser enviados a los buques a que 
corresponden o a otros de la misma nación ; pero sino 
fueren enviados dentro de dos meses, contados desde 
el dia de su arresto, serán puestos en libertad, i no vol- 
verán a ser presos por la misma causa. Bien entendido 
que si apareciese t.ue el desertor ha cometido algún cri- 
men u ofensa, se podrá dilatar su entrega hasta que se 
haya pronunciado i ejecutado la sentencia del tribunal 
que tomare conocimiento de la materia. 

Abt. 25^ 

Siempre que no hubiere estipulaciones contrarías entre 
los armadores, los cargadores i los aseguradores, las ave-' 
pias que les buques de los dos Paises hayan sufrido en 
el mar dirijiéndose a los puertos respectivos, serán arre- 
gladas por los Cónsules do su Nación, a menos, sin em- 
bargo, que los ciudadanos o subditos del País en que re- 
side el Cónsul u otros extranjeros que no 'sean de la 
Nación del Cónsul, se hallen interesados en estas averías, 
porque en tal caso corresponderá a la autoridad local el 
arreglo de las averías. 

Art, 26. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de los 
buques franceses naufragados o encallados en las costas 
de Chile, serán dirijidas por los Cónsules de Francia, i 
recíprocamente los Cónsules chilenos dirijirán las operan 
ciones relativas al salvamento de los buques de su Nación, 
naufragados o encallados en las cosías de Francia. 

La intervención de las autoridados locales tendrá so- 
lamente lugar, en los dos Paises, para mantener el orden, 
garantir los intereses de los salvadores, si estos no fue- 
ren del número de las tripulaciones náufragas, i asegu-» 
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rar la ejecución de las disposiciones que deben observar- 
se para la entrada i salida de las mercederías salvadas. 
En la ausencia i hasta la llegada de los Cónsules o Vice- 
cónsules, las autoridades locales deberán lomar todas las 
medidas necesarias para la protección de los individuos 
i la conservación de los efectos naufragados. 

Se estableco ademas que las mercaderías salvadas no 
estarán sujeias a ningún derecho de aduana, a menos 
que se destinen al consumo interior. 

Aet. 27. 

Los derechos establecidos por el presente Tratado en 
favor de -los subditos franceses, son i permanecen comu- 
nes a los habitantes de las colonias i posesiones france- 
sas, i reciprocamente, en las colonias i posesiones france- 
sas, los ciudadanos i subditos chilenos gozarán de las 
ventajas que estén o fueren concedidas al comercio i na-* 
vegacion de la nación mas favorecida. 

Art. 2& 

Se conviene formalmente entre las dos Partes Contra- 
íanlos, que independientemente de las estipulaciones que 
preceden, los Ajenies Diplomáticos i Consulares, los sub- 
ditos de todas las clases* los buques, los cargamentos i 
mercaderías del uno de los dos Estados, gozarán amplia- 
mente en el otro, de cualesquiera franquicias, inmunida- 
des i privilejios que se concedan o concedieren en favor de 
la nación mas favorecida; gratuitamente, si la concesión 
es gratuita, o con la misma compensación, si la conce- 
sión es condicional. 

Art. 29. 

£1 presente Tratado durará diez años, contados desde 
el dia del canje de las ratificaciones; i si, doce meses 
antes de expirar este término, ni la una ni la otra de las 
dos Partes Contratantes anuncia por una declaración ofi- 
cial, su intención de hacer cesar su efecto, el dicho 
Tratado será todavía obligatorio durante un ano, i así 
sucesivamente hasta la expiración de los doce meses que 
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siguieren a la declaración oficial en cuestión, cualquiera 
que sea la época en que tenga lugar. 

Bien entendido que en el caso de que esta declaración 
fuese hecha por la una o la otra de las Partes Contratantes, 
las disposiciones del Tratado, relativas al comercio i a la 
navegación, serán las únicas, cuyo efecto se considere ha- 
ber cesado i expirado, sin que por esto el Tratado quede 
menos perpetuamente obligatorio para las dos Potencias, 
con respecto a los artículos que conciernen a las rela- 
ciones de paz i amistad. 

Art . 30. 

El presente Tratado será ratificado, i las ratificaciones 
serán canjeadas en el término de dos años o antes, si fue- 
re posible, en la Ciudad de Santiago. 

En fé de lo cual, Nosotros los Infrascritos Plenipoten- 
ciarios de la República de Chile i de Su Majestad el Roi 
de los Franceses, hemos firmado i sellado, en virtud de 
nuestros plenos-poderes, el presente Tratado de paz, 
amistad, comercio i navegación. 

Hecho i concluido, por triplicado, en esta Ciudad de 
Santiago de Chile el dia quince del mes de Setiembre del 
afio de Nuestro Señor mil ochocientos cuarenta i seis. 

Manuel Montt. (L. S.) 

Cazotte. (L. S.) 



Declaratoria acer- 
ca de la intel'úencia 
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ARTÍCULOS ADICIONALES. 

Habiéndose suscitado dudas sobre la verdadera inte- 
lijencia i espíritu de algunas disposiciones contenidas en 

el TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN, COUCluidO 

en Santiago el 15 de Setiembre de 4846, entre Chile i la 
Francia, ha parecido útil en el momento de canjear las 
ratificaciones de dicho Tratado, determinar con precisión 
su sentido; para cuyo fin, ambos Gobiernos han nombra- 
do sus respectivos Plenipotenciarios, es a saber : 

El Presidente de la República de Chile al Señor Don 
Antonio Yaras, Ministro del Interior i Relaciones Exte- 
riores ; 
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t el Gobierno de la República Francesa ai Señor Don 
Enrique Scévole de Cazo l te, Encargado de Negocios i 
Cónsul Jeneral de dicha República. 

Los cuales, después de haber examinado sus plenos 
poderes, i halládolos en buena i debida forma, han con- 
venido en los siguientes artículos adicionales : 

Art. 1. 

Tomando el Gobierno chileno en consideración la uni- 
formidad del sistema de patentes que está en vigor en 
Francia, se complace en declarar que si, durante el 
Tratado de 15 de Setiembre de 1846, la tarifa de paten- 
tes llegase a sufrir en Chile alteraciones en cuanto a sn 
escala progresiva, estas alteraciones serán combinadas 
de manera que no modifiquen, con perjuicio de ios fran- 
ceses, sujetos a patente, la cuola proporcional de la dife- 
rencia que actualmente existe entre los ciudadanos del 
Pais i los comerciantes extranjeros. 

Art. 2. 

Queda mutuamente convenido que estas palabras del 
art. 6.° uso particular quieren decir, únicamente, un 
destino particular i especial, que vaya unido ademas a 
un servicio público i de urjencia. 

Art. 3. 

Cuando en caso de guerra i para protejer los inte- 
reses del Estado seriamente comprometidos, la salud del 
Pais haga indispensable un embargo jeneral o una clau- 
sura completa de los puertos, queda entendido, de común 
acuerdo, que el art. 6.° será interpretado de la manera 
siguiente : que si el embargo o clausura de los puertos 
no pasase de seis días, los buques de comercio que hu- 
biesen sido comprendidos en la medida no podrán recla- 
mar ningún abono por razón de estadías, de daños o in- 
tereses; que si la detención hubiera excedido de seis dias, 
pero no pasado de doce, el Gobierno, autor del embargo 
o clausura, será obligado a reembolsar a los capitanes, a 
título de indemnización, el monto de los gastos hechos 
por ellos en salario i alimento de sus tripulaciones por la 
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duración de la permanencia forzada, contada desde el 
séptimo día; en fin, que si circunstancias de una gravedad 
mui excepcional, obligasen a prolongar el embargo jene- 
ral o clausura mas allá del término de doce dias, podrá, 
por el tiempo que exceda de este término, reclamarse con 
fundamento, por los que tengan derecho, indemnizacio- 
nes e intereses por los daños i perjuicios de toda especie 
que probasen en debida forma haber tenido que soportar 
a consecuencia del embargo o clausura. A falta de un 
arreglo amistoso sobre el monto de estas indemnizacio- 
nes, la determinación de ellas se someterá a dos arbitros 
elejidos, el uno por el Gobierno autor del embargo, i el 
otro por el Ájente Diplomático, i a falla de este por el 
Cónsul Jeneral de la Nación a que pertenece el buque de- 
tenido. En caso de desacuerdo entre estos dos arbitros, i 
no pudiendo entenderse acerca de la elección de un ter- 
cero en discordia, la decisión final, i sin apelación, será 
confiada al Gobierno de un tercer país amigo, 

Art. 4> 

1 .° Los buques franceses que entren a los puertos 
de Chile, o que salgan de ellos, serán asimilados a los 
buques chilenos en lo que concierne a los derechos de 
navegación i a otros impuestos que recaen sobre el casco 
de los buques ; i reciprocamente los buques chilenos que 
entren a los puertos de Francia o que salgan de ellos, 
serán asimilados a los buques franceses en lo que respec- 
ta a los derechos de navegación i a otros impuestos que 
recaen sobre el casco de los buques. 

2.° Las mercaderías importadas directamente de Fran- 
cia en buques franceses, o recíprocamente, las mercade- 
rías importadas directamente de Chile en buques chile- 
nos, no pagarán otros ni mas altos derechos, que si fue- 
sen importadas del mismo Pais en buques franceses i 
chilenos. 

Art. 5. 



J^í^ Queda convenido i entendido que el tratamiento de 
4». Articulo 28. la nación mas favorecida estipulado por el artículo 28 

del Tratado de 15 de Setiembre de 1846 para los pro- 
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ductos naturales o manufacturados, orijinarios del terri- 
torio de la una o de la otra Parle Contratante, no impe- 
dirá que Chile acuerde a una de las Repúblicas vecinas 
de la América del Sur, favores especiales para ciertos 
productos de su suelo o do su industria, en cambio de 
favores de igual importancia que fueren concedidos en 
ese pais a los productos análogos de Chile. 

En fé de lo cual, ambos Plenipotenciarios han firmado 
i sellado los presentes artículos adicionales. 

Santiago, 30 de Junio de 1852. 

Antonio Yaras. (L S) 
Cazotte (L. S.) 

I por cuanto el Tratado i los cinco artículos adicionales promoción. 
preinsertos han sido ratificados por mí, previa la aproba- 
ción del Congreso Nacional, i las respectivas ratificacio- 
nes se han canjeado en esta Ciudad de Santiago, el dia 
doce del presente, entre Don Antonio Varas i el Señor 
Don Enrique Cazotte, Plenipotenciarios nombrados al in- 
tento por parte de los Gobiernos de Chile i de Francia. 
Por tanto, en virtud de la facultad que me confiere el ar- 
tículo 82, parte 19 de la Constitución política, dispongo 
i mando, que se cumplan i lleven a debido efecto, en 
todas sus partes, el Tratado i los artículos adicionales 
referidos, por todas las autoridades i ciudadanos de la 
República, para cuyo conocimiento se publicarán en el 
periódico oficial. 

Dado en la Sala de mi Despacho a diez i siete de Mayo 
del afio de Nuestro Sefiormil ochocientos cincuenta i tres. 

Manuel Montt. 

Antonio Vara$. 
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TRATADO ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LA 

GRAN BRETAÑA 

PARA LA ABOLICIÓN DEL TRÁFICO DE ESCLAYOS. 



Firmados el 19 de 
Euero de 1839; i el 7 
de Agosto de 1841. 

Canjeado el 6 de 
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Promulgado el 6 de 
Agosto de 1842. 



Objeto. 



MANUEL BULNES, 

F1S8IDBITB BE LA REPÚBLICA DE CHILE. 

Por cuanto entre la República de Chile i Su Majestad 
la Reina del Reino Unido déla Gran Bretaña e Irlanda se 
ha celebrado i firmado en esta Ciudad de Santiago el 
diez i nueve de Enero de mil ochocientos treinta i nuevo 
un Tratado para la abolición del tráfico de esclavos; i 
por cuanto se ha celebrado i firmado en la misma Ciu- 
dad de Santiago el dia siete de Agosto de mil ochocien- 
tos cuarenta i uno, una Convención adicional i explica- 
toria del antedicho Tratado ; los cuales Tratadoi Con- 
vención son, palabra por palabra, como sigue : 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

El Presidente de la República de Chile, i Su Majestad 
la Reina del Reino Unido do la Gran Bretaña e Irlanda, 
hallándose mutuamente animados de un sincero deseo de 
cooperar a la completa extinción del bárbaro tráfico de 
esclavos, han resuelto proceder al ajuste de un Tratado 
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con la mira especial de obtener inmediatamente este ob- 
jeto, i al efecto han nombrado respectivamente por sns 
Plenipotenciarios, a saber : 

La República de Chile a Don Joaquin Tocornal, Minis- 
tro de Estado i del Despacho de Relaciones Exteriores i 
de Hacienda, i Su Majestad la Reina del Reino Unido de 
la Gran Bretaña e Irlanda al Honorable Señor Juan Wal- 
pole, Cónsul Jeneral de Su Majestad Británica en la Re- 
publica de Chile ; quienes habiéndose comunicado mu- 
tuamente sus respectivos plenos-poderes , i halládolos en 
buena i debida forma, han acordado i concluido los artí- 
culos siguientes : 

Artículo 1. 

Habiéndose abolido por la Constitución chilena la es- 
clavitud en todos los territorios de la República de Chile/ 
se declara formalmente de ahora para siempre, que el 
comercio de esclavos es totalmente prohibido a todos los 
ciududanos chilenos en todas las partes del mundo. 

Art. 2. 

El Presidente de la República de Chile se obliga espe- 
cialmente a promulgar en el territorio de esta, dos me- 
ses después del canje de las ratificaciones, si el Congre- 
so ordinario estuviere entonces reunido, o dos meses des- 
pués de la subsiguiente reunión ordinaria del Congreso, 
una lei que imponga la pena de piratería a todo ciuda- 
dano chileno que tome parte alguna, bajo cualquier color 
o pretexto, en el comercio de esclavos ; i se obliga así 
mismo a adoptar de tiempo en tiempo, según la necesi- 
dad lo requiera, las mas eficaces medidas para impedir 
que los ciudadanos de la República se interesen, o su pa- 
bellón se emplee de modo alguno, en el expresado co- 
mercio . 

Art. 3. 
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El Presidente de la República de Chile i Su .Majestad 
la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda se 
obligan mutuamente a concertar i establecer, por medio 
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de una Convención que se añadirá al presente Tratado, i 
mas adelante se ajustará entre las dichas Altas Partes 
Contratantes, los pormenores de las medidas conducente» 
a que la leí de piratería, que se hará entonces aplica- 
ble a dicho tráfico según la lejislacion de cada uno de 
los dos Plises, sea inmediata i reciprocamente puesta en 
ejecución, con respecto a los buques i a los ciudadanos o 
subditos de cada una. 

AfcT. 4. 

1 con el fin de llevar mas cumplidamente a efecto el 
espíritu del presente Tratado, las dos Altas Partes Con- 
tratantes se convienen en que los buques de sus respecti- 
vas armadas, a los que se proveerá de instrucciones es- 
peciales para este objeto, según se expresará mas ade- 
lante, podrán visitar las embarcaciones mercantes de las 
dos Naciones, que con racionales fundamentos induzcan 
sospecha de que se ocupan en el tráfico de esclavos, o de 
que han sido equipadas con este intento, o de que du- 
rante el viaje en que se encuentren con los mencionados 
cruceros, se han empleado en el tráfico de esclavos, con- 
traviniendo a lo que en el presente Tratado se estipula ; 
i convienen también ambas Partes Contratantes en que los 
referidos cruceros podrán detener dichas embarcaciones 
i enviarlas o conducirlas para ser juzgadas dp\ modo que 
mas abajo se dispone. 

Art. 5. 

Para arreglar el modo de llevar a efecto las previsio- 
nes del artículo precedente, queda convenido : 

\ .° Que a todos los buques de las armadas de las dos 
Naciones que se emplearen en impedir el tráfico de es- 
clavos se les suministrará por sus respectivos Gobiernos, 
en lengua española e inglesa, una copia del presento Tra- 
tado, de las instrucciones para los cruceros a él anexas, 
i señaladas con la letra A, i del reglamento que ha de 
servir de guia a los tribunales mixtos de justicia, i que 
también ¿e agregan bajo la letra B; debiendo ambos 
documentos considerarse como parte integrante del Tra- 
tado, 



GRAN BRETAÑA. 104 

2.° Que las dos Altas Partes Contratantes comunicarán 
de tiempo en tiempo, la una a la otra, los nombres de 
los varios buques provistos con las instrucciones susodi- 
chas, la fuerza de cada buque i los nombres de sus 
respectivos comandantes. 

3.° Que siempre que hubiese fundado motivo de sos- 
pechar que alguna embarcación mercante de las que lle- 
van la bandera i navegan bajo la escolta o convoi de un 
buque o buques de guerra de cualquiera de las Partes 
Contratantes, se ocupa o se tiene intención de ocuparla, 
en el tranco de esclavos, o está equipada al efecto, o du- 
rante el viaje en que se la encontrare se ha ocupado en 
dicho tráfico, será licito al comandante de cualquier buque 
de la armada de una u otra de las dos Partes Contratantes, 
estando provisto de las sobredichas instrucciones, visitar 
la embarcación mercante ; i el referido comandante pro- 
cederá a ejecutarlo, entendiéndose con el comandante del 
convoi, el cual (como aquí se estipula expresamente) fa- 
cilitará esta visita i la detención (si hubiere lugar a ella) 
de la sobredicha embarcación mercante, i auxiliará en 
todo cuanto le fuere posible la puntual ejecución del pre- 
sente Tratado, según su verdadero sentido i espíritu. 

4.° También queda mutuamente concertado que los 
comandantes de los respectivos buques de guerra de am- 
bas Potencias, que se emplearen en este servicio, se aten- 
drán estrictamente al exacto tenor de las referidas ins- 
trucciones. 

Art. 6.. 

Cómo los dos artículos que preceden son enteramente indemnización «i 

, * r caso de detención ar- 

recíprocos, las dos Altas Partes Contratantes se obligan bitraria - 
mutuamente a abonar las pérdidas que sus respectivos 
ciudadanos o subditos experimenten por la arbitraria o 
ilegal detención de sus embarcaciones ; en la intelijencia 
de que la indemnización será invariablemente satisfecha 
por el Gobierno cuyo crucero haya incurrido en dicha 
arbitraria e ilegal detención, i que la visita i detención 
de embarcaciones, de que se hace mención en el art. 4.° 
de este Tratado, solo podrán efectuarse por los buques 
chilenos o ingleses que formen parte de las respectivas 



402 



Residencia de loa 
tribunales mixtos. 



Pena de los coman- 
dantes contravento- 



res. 



GHAN BRETAÑA. 

armadas, real i nacional, de las dos Altas Partes Contra- 
tantes, i que ademas se hallen provistos de las intruccio- 
nes especiales anexas a este Tratado con arreglo a lo que 
en él se estipula. 

La indemnización de perjuicios de que trata este arti- 
culo se hará en el término de un afio, contado desde el 
dia en que el respectivo tribunal mixto pronunciare sen- 
tencia sobre la embarcación, por cuya captura se reclame 
la indemnización. 

Art. 7, 

Para proceder con el menor retardo i perjuicio posible 
a la adjudicación de las embarcaciones que sean deteni- 
das con arreglo al tenor del art. 4.° de este Tratado, so 
establecerán, en el espacio de un afio, a mas tardar, con* 
tado desde el canje de las ratificaciones, dos tribunales 
mixtos de justicia formados de un número igual de indi- 
viduos de las dos Naciones, nombrados a este fin por los 
respectivos Gobiernos de las dos Altas Partes Contratantes. 

Éstos tribunales residirán, el uno en el territorio de 
la República de Chile, i el otro en una posesión pertene- 
ciente a Su Majestad Británica ; i los dos Gobiernos, al 
tiempo del canje de las ratificaciones del presente Trata- 
do, declararán en que paraje de sus respectivos territo- 
rios han de residir estos tribunales; bien entendido que 
cada una de las dos Altas Partes Contratantes se reser- 
va el derecho de variar a su arbitrio el lugar de la resw 
dencia del tribunal que esté en ejercicio en su territo- 
rio; pero con la precisa condición de que uno de los dos 
tribunales residirá en algún punto de las posesiones de 
la República de Chile, i el otro en la costa de África. 
Estos tribunales juzgarán las causas que se les sometan 
con arreglo a las estipulaciones del presente Tratado, i 
sus sentencias serán sin apelación, i de conformidad con 
los reglamentos e instrucciones anexas a él, que se consi- 
deran como parte integrante del mismo. 

Art. 8. 

Si el oficial comandante de cualquiera de los buques de 
las respectivas armadas chilena i británica, comisionado 
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en debida forma según lo que en el art. 4.° de este Tra- 
tado se ha provisto, se desviare en alguna manera de las 
estipulaciones del mismo o de las instrucciones a él ane- 
xas, el Gobierno que por ello se juzgue agraviado ten- 
drá derecho a pedir una reparación, i en tal caso el Go- 
bierno a que dicho oficial comandante pertenezca, se obli- 
ga a mandar hacer indagación del hecho que motive la 
queja, i a imponer al mencionado oficial una pena propor- 
cionada a la trasgresion voluntaria que hubiere come- 
tido. 

Art. 9. 
Queda ademas mutuamente convenido que toda embar- Presunciones que 

• . i M i ..» . • •« i justifican la detección 

cacion mercante chilena o británica que sea visitada en etc. 
virtud del presente Tratado, pueda ser legalmente deteni- 
da, i enviada o conducida ante los tribunales mixtos de 
justicia , establecidos con arreglo a lo que en él se ha 
provisto, siempre que en su equipo se encuentren algu- 
nos de los enseres siguientes : 

\ ,° Escotillas con redes abiertas en lugar de las esco- 
tillas cerradas que so usan en las embarcaciones mer- 
cantes. 

2.° Separaciones o divisiones en la bodega o sobre cu- 
bierta, en mayor número que el necesario para los bu- 
ques destinados a un tráfico legal. 

3.° Tablones do repuesto preparados para formar una 
segunda cubierta o entrepuente de esclavos. 

4.° Cadenas, grillos i manillas. 

5.° Una cantidad de agua, en vasijas o cubas, mayor 
que la necesaria para el consumo de la tripulación de la 
nave en su calidad de nave mercante. 

6.° Un numero extraordinario de barriles o de otra 
clase de vacijería para contener líquidos; a menos que el 
capitán exhiba un certificado de la aduana del paraje de 
su procedencia, en que conste haberse dado por los pro- 
pietarios de dicha embarcación mercante suficientes se- 
guridades de que esta superabundante cantidad de ba- 
rriles o vasijas se emplearía tan solamente en el tras- 
porte de aceite de palma, o de otros objetos de lícito 
comercio. 
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7.° Una cantidad de calderas o vasijas de rancho, ma- 
yor de la que se requiere para el uso de la tripulación 
de la nave, en su calidad de nave mercante. 

8.° Una caldera de un tamaño extraordinario, i cuya 
magnitud sea o pueda por su construcción hacerse mayor 
de lo que se requiere para el uso de la tripulación de la 
nave, como nave mercante; o mas de una caldera de ta- 
maño ordinario. 

9.° Una cantidad extraordinaria de arroz ; o de harina 
del Brasil, manioco o casabe, vulgarmente llamado fari- 
ña ; o de maiz ; o de cualquier otro comestible ; de ma- 
nera que exceda a la que probablemente seria necesaria 
para el uso de la tripulación ; siempre que dicho arroz, 
harina, maiz u otro comestible no se designe en el ma- 
nifiesto como parte del cargamento en que se comercia. 

10. Una cantidad de petates o esteras mayor que la 
necesaria para el uso de la tripulación de la nave, como 
nave mercante. 

Verificándose alguna o algunas de estas cosas, se con- 
siderarán como pruebas prima facie de que la embarca- 
ción se ocupa actualmente en el comercio de negros ; i 
la embarcación en esta virtud, será condenada i decla- 
rada buena presa, a menos que el capitán o los dueños 
de ella prueben de un modo claro e incontestable, a sa- 
tisfacción del tribunal, que la embarcación, al tiempo 
de su detención o captura, se hallaba empleada en algu- 
na especulación legal ; i que aquellos de los artículos arri- 
ba enumerados, que se hubiesen encontrado en ella al 
tiempo de la detención, o que hubiesen sido puestos a 
su bordo en el viaje que dicha embarcación hacía cuando 
fué detenida, se necesitaban para objetos legales en aquel 
particular viaje. 

Aut. 10. 

Daño* perjuicio^ Si alguno de los objetos especificados en el artículo aa- 
e,c ' etc terior se hallare a bordo de alguna embarcación mer- 

cante, ni el capitán ni el propietario ni otra persona 
alguna interesada en el equipo o cargamento de la em- 
barcación, tendrá derecho a reclamar indemnización de 
daños, perjuicios o gastos, aun cuando el tribunal mixto 
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no haya pronunciado sentencia de condenación en la can- 
sa: siendo la intención de las dos Altas Partes Contratan- 
tes, al acordar esta estipulación, desfavorecer, por todos 
los medios que están a su alcance, el embarque de efec- 
tos de las clases enumeradas en el precedente artículo 
bajo cualquier pretexto i con cualquier fin que se haga : 
los cuales, aun en el caso de hallarse a bordo de una em- 
barcación que no se ocupe actualmente o no se piense 
ocupar en el tráfico de esclavos, pueden subrepticiamente 
emplearse en los inicuos objetos de los que hacen dicho 
tráfico, en contravención a las provisiones del presente 
Tratado. 

ArT. \i. 

Las dos Altas Partes Contratantes han convenido en 
que siempre que en virtud de este Tratado, se detenga 
un buque por sus respectivos cruceros, bien por haberse 
empleado en el tráfico de esclavos, o bien por hallarse 
equipado para dicho objeto, i en consecuencia sea juz- 
gado i condenado por los tribunales mixtos de justicia 
que han de establecerse según lo arriba dicho, el tal 
buque será hecho pedazos inmediatamente después de 
condenado, i se procederá a su venta por trozos se- 
parados. 

Aet. 12. 

Los negros que se encontraren a bordo de una embar- 
cación detenida por un crucero, i condenada por uno de 
los tribunales mixtos de justicia, de conformidad con 
las estipulaciones del presente Tratado, se pondrán a dis- 
posición del Gobierno cuyo crucero haya hecho la presa, 
en la expresa intelijencia de que serán inmediatamente 
restituidos a la libertad i mantenidos en el goce de ella, 
comprometiéndose a ello el Gobierno a quien se entrega- 
ren, i obligándose ademas a exhibir de tiempo en tiempo, 
i siempre que así lo requiera la otra Alta Parte Contra- 
tante, la mas cabal noticia del estado i condición de di- 
chos negros, a fin de asegurar la debida observancia del 
Tratado. 

Con el propio fin se ha extendido el reglamento anexo 

14 
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a este Tratado, bajo la letra C; concerniente al trato de 
los negros emancipados por sentencia de los tribunales 
mixtos de justicia; i-se declara que dicho reglamento 
forma parle integrante de este Tratado : reservándose las 
dos Altas Partes Contratantes el derecho de alterar i 
suspender, de común acuerdo i mutuo consentimiento, 
pero no de otro modo, los términos i tenor del referido 
reglamento. 

Art. 13. 

Los actos o instrumentos anexos al presente Tratado, i 
que, según se ba convenido, deberán formar parte inte- 
grante de él, son los sfguienles : 

A. Instrucciones para los buques de las armadas de 
ambas Naciones, destinados a impedir el trauco de es- 
clavos. 

B. Reglamento para los tribunales mixtos de justicia 
que ban de celebrar sus sesiones en el territorio de la 
República de Chile i en la costa de África. 

C. Reglamento sobre el modo de tratar a los negros 
emancipados. 

Art. 14. 



Ratificación i canje. £1 presente Tratado, que consta de 14 artículos, será 

ratificado, i sus ratificaciones canjeadas en Santiago, lo 
mas pronto posible, dentro del término de doce meses 
contados desde el dia do la fecha. 

En testimonio de lo cual, los respectivos Plenipotencia- 
rios han firmado por triplicado ejemplares del presente 
Tratado, en español i en ingles, i los han sellado con sus 
armas. 

Fecho en la Ciudad de Santiago a diez i nueve días del 
mes de Enero del año de Nuestro Señor, mil ochocientos 
treinta i nueve. 

Joaquín Tocornal. (L. S.) 

John Walpole. (L. S.) 
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ADICIÓN A. 

instrucciones para los buques de las armadas chilena 
i británica, destinadas a impedir el tráfico de 
esclavos. 

Art. 4. 

El comandante do cualquier buque de guerra pertene- 
ciente a la armada chilena o británica, que se halle pro- 
visto de estas instrucciones, tendrá derecho de visitar, 
rejistrar i detener cualquiera embarcación mercante chi- 
lena o británica, que actualmente estuviere empleada en 
el comercio de esclavos, o que induzca sospecha de es- 
tarlo, o de haberse equipado al efecto, o de haberse em- 
pleado en dicho tráfico durante el viaje en que la encon- 
trare el referido buque de guerra de la armada chilena o 
británica; i el sobredicho comandante conducirá en con- 
secuencia, o enviará la embarcación mercante, lo mas 
pronto posible, para que sea juzgada ante uno de los tri- 
bunales mixtos de justicia establecidos en virtud del 
art. 7.° de este Tratado, prefiriéndose el tribunal que estu- 
viere mas cerca del paraje de la detención, o al que dicho 
comandante crea, bajo su responsabilidad, que puede 
arribarse mas pronto desde el mismo paraje. 

Art. 2. 

Siempre que el comandante de un buque de cualquie- 
ra de ambas armadas, debidamente autorizado del modo 
que arriba se expresa, encontrare una embarcación mer- 
cante que haya de visitarse con arreglo a las estipulacio- 
nes del Tratado, se verificará el rejistro con la mayor 
moderación, i con todos los miramientos que deben ob- 
servarse entre naciones aliadas i amigas ; ejecutándolo en 
todos casos un oficial de no menor graduación que la de 
teniente de la respectiva armada chilena o británica,, 
(a menos que por muerte o por otro motivo haya recaído el 
mando en otro oficial de inferior grado), o el oficial que 
a la sazón sea segundo comandante del buque que haga 
/el rejistro. 



Visita, rejistro 1 de- 
detención, etc. 



Modo de hacer la 
Tiiita i rejistro. 



408 



GRAN BRETAÑA:. 
ÁRT. 3. 



cátodo detención. £1 comandante de cualquier buque de una u olra def 

las dos armadas, debidamente autorizado, según lo arri- 
ba dlcbo, que detuviere una embarcación mercante con 
arreglo al tenor de las presentes instrucciones, dejará a 
bordo de ella al capitán, al piloto, o contra-maestre, i 
a dos o tres, a lo menos, de su tripulación; todos los es- 
clavos, si algunos hubiere ; i toda la carga. 

£1 aprehensor, al tiempo de la detención, extenderá 
por escrito una declaración auténtica, en la que se ma- 
nifieste el estado en que se encontró la embarcación de- 
tenida, firmando el mismo la declaración, i entregándola 
o enviándola, junto con la embarcación detenida, al tri- 
bunal mixto de justicia a que la dicha embarcación fuere 
conducida o enviada para su adjudicación. 

£1 aprehensor entregará ademas al capitán de la em- 
barcación una lista certificada/ bajo su firma, de los pa- 
peles tomados a bordo, i del número de esclavos que 
se hubiere encontrado en ella al momento de la detención. 

En la declaración auténtica que el aprehensor queda 
por el presente articulo obligado a hacer, e igualmente 
en la lista certificada de los papeles tomados, se expre- 
sará su propio nombre i apellido, el nombre del buque 
aprehensor, la latitud i lonjitud del paraje en que se hu- 
biere efectuado la detención, i el número de esclavos que 
se hubiere hallado a bordo de la embarcación mercante 
al tiempo do la detención. 

£1 oficial encargado de conducir la embarcación dete- 
nida entregará al tribunal mixto de justicia, al tiempo 
de presentarle los papeles de aquella, un documento bajo 
su firma, en el que exprese con juramento las varia- 
ciones que hayan ocurrido respecto a la embarcación, a 
su tripulación, a los esclavos, si los hubiere, i a su car- 
gamento, en el tiempo trascurrido desde su detención has- 
la la entrega de dicho documento. 

Abt. 4. 



Desembarque de los 
esclavoa. 



Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto que la 
embarcación que los conduzca haya llegado al lugar don- 
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de va a ser juzgada; a fia de que, si sucediere que la em« 
barcacion no fuere declarada buena presa, pueda resar- 
cirse mas fácilmente la pérdida de los propietarios; i aun 
después de la llegada de los esclavos a dicho lugar, no 
serán estos desembarcados sin que preceda al efecto la 
licencia del tribunal mixto de justicia. 

Pero si motivos urjentes, orijinados o de lo largo del 
viaje, o del estado dé salud de los esclavos, o de otras 
causas, exijieren que todos los negros o parte de ellos 
se desembarquen ánteá de que la embarcación llegue al 
lugar de la residencia de uno de los referidos tribunales, 
el comandante del buque aprehensor podrá tomar sobre sí 
la responsabilidad de este desembarco, con tal que la nece- 
sidad i causas de ello se expresen en un certificado en de- 
bida forma, i que este certificado se extienda, llegado 
que sea el caso, en el libro de navegación de la embar- 
cación detenida. 

Los Infrascritos Plenipotenciarios han Convenido, de 
conformidad con el artículo 43 del Tratado firmado por 
ellos el dia de hoi, diez i nueve de Enero de mil ochocien" 
tos treinta i nueve, que las présenles instrucciones com- 
puestas de cuatro artículos, correrán anexas a dicho Tra- 
tado, i serán consideradas como parte integrante de él. 

Enero diez i nueve de mil ochocientos treinta i nueve. 

Joaquín Tocornal. (L. S.) 
John Walpole. (L. S.) 

ADICIÓN B. 

REGLAMENTO PARA LOS TRIBUNALES MIXTOS DE JUSTICIA QUE 
HAN DE RESIDIR EN EL TERRITORIO DE LA REPÚBLICA DE CHILE 
I EN LA COSTA DE ÁFRICA. 

ÁRT. 1. 

Los tribunales mixtos de justicia que se han de esta- orsanitackm de i<>. 
blecer en virtud de las estipulaciones del Tratado de que m ""' 

este Reglamento se declara ser parte integrante, se com- 
pondrán de la manera siguiente : cada una de las dos Altas 
Partes Contratantes nombrará un juez i un arbitro auto- 
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Secretario. 



rizados para examinar i sentenciar sin apelación todos los 
casos de captura o detención de embarcaciones que con 
arreglo a las estipulaciones del sobredicho Tratado sean 
conducidas ante ellos. Estos jueces i arbitros, antes de 
entrar en el ejercicio de sus funciones, se obligarán por 
juramento, que prestarán ante el majistrado superior del 
lugar en donde los respectivos tribunales residan, a juz- 
gar leal i fielmente, a no mostrar parcialidad a favor de 
los aprehendidos ni de los a prehensor 69, i a observar 
en todas sus sentencias las estipulaciones del sobredicho 
Tratado. 

A cada uno de los tribunales mixtos se agregará un se- 
cretario o actuario, nombrado por el Gobierno del País 
en que dicho tribunal residiere. Este secretario o actua- 
rio extenderá los procedimientos del tribunal, i antes de 
entrar en el ejercicio de sus funciones, prestará juramen- 
to, ante el tribunal a que se le destine, de conducirse con 
el debido respeto a la autoridad del mismo tribunal, i de 
obrar fiel c imparcialmente en todo cuanto concierna a su 
cargo. 

El sueldo del secretario o actuario del tribunal que se 
establezca en el territorio chileno será pagado por la Re- 
pública de Chile ; i el del secretario o actuario del tri- 
bunal que se establezca en la costa de África será pagado 
por Su Majestad Británica. 

Cada uno de los dos Gobiernos .satisfará la mitad del 
importe total de los gastos continjentes de los expresados 
tribunales mixtos. 



Art. 2. 



Gastos de detención 
i manutención. 



Los gastos hechos por el oficial encargado de recibir, 

mantener i cuidar la embarcación detenida, sus esclavos 
i cargamento, i de la ejecución de la sentencia, i todos 
los desembolsos que se hicieren para conducir una em- 
barcación a ser juzgada, serán satisfechos, en el caso de 
ser condenada, de los fondos producidos por la venta de 
los materiales de la embarcación hecha pedazos, de los 
enseres de la embarcación, i de la parte de su cargamento 
que consista en mercancías. Si los productos de esta ven- 
ta no fueren suficientes para satisfacer los mencionados 
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gastos, se abonará el déficit por el Gobierno del País en 
cuyo territorio se baya adjudicado la embarcación. 

I dado caso que la embarcación detenida fuere absuel- 
ta, los gastos que baya ocasionado su conducción ante 
el tribunal respectivo se satisfarán por el a prehensor, 
salvo en los casos en que se ha dispuesto otra cosa, espe- 
cificados en el art 10.° del Tratado de que este Regla- 
mento forma parte, i en el articulo 7.° de este mismo 
Reglamento. 

Art. 3 

Los tribunales mixtos de justicia decidirán de la lega- R«gia». 
lidad de la detención de las embarcaciones que los cru- 
ceros de una i otra Nación aprehendan, en cumplimiento 
del sobredicho Tratado. 

Estos tribunales juzgarán definitivamente i sin apela- 
ción todas las cuestiones a que den lugar ia captura i de- 
tención de las embarcaciones. 

Los procedimientos judiciales de estos tribunales se 
efectuarán con la menor demora que fuere posible, i con 
este fin se les encarga que en cuanto sea practicable, 
decidan cada caso en el término de veinte dias contados 
desde el de la entrada de la embarcación aprehendida en 
el puerto donde residiere el tribunal que debe juz- 
garla. - 

En ningún caso tardará la sentencia definitiva mas de 
dos meses, ya sea por ausencia de testigos, o por otra 
causa cualquiera, salvo cuando alguna o algunas de las 
parles interesadas lo soliciten; en cuyo caso, presentán- 
dose por la dicha parle o partes interesadas las compe- 
tentes fianzas de tomar sobre sí los gastos i riesgos de la 
dilación, los tribunales podrán conceder a su arbitrio una 
nueva demora que no pase de cuatro meses. Cada parte 
tendrá la facultad de emplear, para que la dirija en los 
trámites de la causa, a los letrados que guste. 

Todas las actuaciones o procedimientos esenciales de 
los mencionados tribunales se extenderán por escrito en 
la lengua del Pais donde regida el tribunal respectivo. 
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Art. 4. 

El modo de enjuiciar será como sigue : 

Los jueces nombrados respectivamente por cada una de 
las dos Naciones, procederán ante todas cosas a examinar 
los papeles de la embarcación aprehendida, i a tomar las 
declaraciones del capitán o comandante , i. de dos o tres 
al menos, de los principales individuos que se hubieren 
hallado a bordo de ella; i si lo creyeren necesario, toma- 
rán también declaración jurada al aprehensor; para que 
tengan los medios de juzgar i fallar si dicha embarcación 
ha sido justa o injustamente aprehendida con arreglo a 
las estipulaciones del Tratado susodicho; de manera que 
la embarcación sea condenada o absuelta en virtud d§ 
este juicio. 

Si sucediere que los dos jueces no estén acordes acer- 
ca de la sentencia que deban pronunciar en el caso some- 
tido a su deliberación, ya sea en cuanto a la legalidad 
de la detención, ya en cuanto a si la embarcación está 
en el caso de ser condenada, ya sobre la indemnización 
que haya do dársele, o sobro cualquiera otra duda o cues- 
tión que emane de la susodicha captura : o si se suscita- 
se entre ellos diverjencia de opiniones acerca del modo 
de proceder del tribunal ; sacarán a la suerte el nom- 
bre de uno de los dos arbitros, establecidos como arriba 
se expresa; i este arbitro, después de examinados los 
procedimientos que se hayan verificado, conferenciará 
sobre el caso con los dos sobredichos jueces, i la senten- 
cia i fallo definitivo se pronunciará con arreglo al dictar: 
men de la mayoría de los tres. 

Art. 5. 

Si la embarcación detenida fuere restituida por senten- 
cia del Tribunal , ella i su cargamento, en el estado en 
que entonces se encuentren , se entregarán al capitán 
o a la persona que le represente, i dicho capitán, o la 
persona que haga sus veces, podrá reclamar ante el 
mismo tribunal la valuación de los perjuicios cuyo rer 
sarcimiento tenga derecho de pedir. El aprehensor, i a 
falta de este su Gobierno, quedará responsable al pago 
de los perjuicios a que definitivamente hayan sido decía- 
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rados acreedores el capitán de la embarcación o los pro- 
pietarios de la misma o de su carga. 

Las dos Altas Partes Contratantes se obligan a satis- 
facer dentro del término de un año, contado desde la fe- 
cha de la sentencia, las costas i perjuicios cuya compen- 
sación haya sido concedida por el susodicho tribunal, que- 
dando mutuamente entendido i convenido que estas cos- 
tas i perjuicios serán abonados por el Gobierno del Pais 
de que el aprehensor sea ciudadano o subdito. 

Art. 6. 

Si la embarcación aprehendida fuere condenada , será 
declarada buena presa junto con su cargamento, de cual- 
quiera naturaleza que este sea, a excepción de los escla- 
vos que hayan sido conducidos a su bordo con el objeto 
de traficar en ellos ; i dicha embarcación, de conformi- 
dad con las reglas del art. 11.° del Tratado de esta fe- 
cha, será vendida, igualmente que su cargamento, en pú- 
blica subhasta, a beneficio de ambos Gobiernos, después 
de satisfechos los gastos que arriba se expresan. 

Los esclavos recibirán del tribunal un certificado de 
emancipación, i serán entregados al Gobierno a quien per- 
tenezca el crucero que ha hecho la presa ; para que se 
les trate conforme al reglamento i condiciones conteni- 
das en la Adición G de este Tratado. 

Los gastos que se ocasionen por la manutención i via- 
jes de retorno de los comandantes i tripulaciones de las 
embarcaciones condenadas, serán costeados por el Go- 
bierno de que dichos comandantes i tripulaciones sean 
ciudadanos o subditos. 

Art. 7. 

Los tribunales mixtos examinarán también, i juzgarán 
definitivamente i sin apelación, todas las demandas que 
se les hagan por compensación de pérdidas ocasionadas 
a las embarcaciones i cargas detenidas con arreglo a las 
estipulaciones de este Tratado, pero que no hayan sido con- 
denadas como presas legales por dichos tribunales; i en 
todos los casos en que se decrete ia restitución de dichas 

embarcaciones i cargas (salvo en los mencionados en 

15 
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el art. 40.°° del Tratado a que este Reglamento corre 
anexo i en una parte subsiguiente de este mismo Regla- 
mento), el tribunal concederá al reclamante o reclaman- 
tes, o a su apoderado o apoderados legalmente constitui- 
dos, una justa i completa indemnización por todas las 
costas del proceso, i por todas las pérdidas i perjuicios 
que el propietario o propietarios hayan experimentado en 
consecuencia de dicha captura i detención, es a saber: 
Regí». 4 .° En caso de pérdida total, el reclamante o reclaman- 

tes serán indemnizados : 

A. Por el buque, sus aparejos, equipo i provisiones. 

B. Por lodos los fletes debidos i pagaderos. 

C. Por el valor del cargamento de mercancías, si algu- 
nas habia, deduciendo todos los gastos i costas pagaderos 
sobre la venta de dicho cargamento, inclusa la comisión 
de venta. 

D. Por todas las demás cargas regulares en dicho caso 
de pérdida total. 

2.° En todos los demás casos que no fueren de pérdida 
total, salvo los que abajo se mencionarán, el reclamante 
o reclamantes serán indemnizados: 

A. Por todos los perjuicios i gastos especiales que ex- 
perimentare el buque por su detención, i por la pérdida 
de los fletes debidos o pagaderos. 

B. Por estadías según la tarifa anexa al presente ar- 
tículo. 

C. Por cualquier deterioro del cargamento. 

D. Por todo premio de seguros sobre riesgos adicio- 
nales. 

El reclamante o reclamantes tendrán derecho al inte- 
rés de un cinco por ciento anual sobre la suma concedi- 
da, hasta que dicha suma sea pagada por el Gobierno a 
que pertenezca el buque apresador ; i el importo total de 
todas estas indemnizaciones se calculará en moneda del 
Pais a que pertenezca la embarcación apresada , i se pa- 
gará según el cambio corriente al tiempo de hacerse la 
concesión. 

Sin embargo, las dos Altas Partes Contratantes han acor- 
dado que si se prueba a satisfacción de los jueces de am- 
bas Naciones, i sin recurrir a la decisión de un arbitro, 
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que el aprehensor ha sido inducido a error por culpa del 
capitán o comandante de la embarcación detenida, no 
tendrá esta en tal caso derecho a cobrar, por el tiempo 
de su detención, las estadías estipuladas en el presente 
artículo, ni otra alguna compensación por pérdidas, da- 
nos o gastos consiguientes a su detención. 

TARIFA de estadías o sea abono diario, para una em- 
barcación desde 

400 toneladas a 420 inclusive £. 5 
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por dia. 



i asi proporcionalmenle. 



Tarto de estadías. 



Art. 8. 



Ni los jueces, ni los arbitros, ni los secretarios de los 
tribunales mixtos de justicia, pedirán ni recibirán de nin- 
guna de las partes interesadas, en los casos que se juz- 
garen por dichos tribunales, emolumento o dádiva algu- 
na, bajo cualquier pretexto que sea, por el cumplimiento 
de los deberes que a dichos jueces, arbitros i secretarios 
Incumben. 

Art. 9. 

Las dos Altas Partes Contratantes han acordadado que 
en caso de muerte, enfermedad o ausencia con licencia 
temporal o cualquier otro impedimento legal, de uno o 
mas de los jueces o arbitros que formen los sobredichos 
tribunales, la vacante del mencionado juez o arbitro se 
llenará interinamente del modo que sigue : 

4 .° Por parte de la República de Chile, i en el tribunal 
que actúe en el territorio de dicha República, si la va- 
cante fuere la del juez chileno, se llenará su puesto por 
el arbitro chileno ; i en este caso, o en el de que la va- 
cante fuere orijinalmente la del arbitro chileno, será este 
reemplazado por el Gobernador Intendente de la Provin- 
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cia en que dicho tribunal residiere, o por el Gobernador 
militar de Valparaíso, si el tribunal residiere en Valpa- 
raíso; i el tribunal asi constituido entrará en el ejercicio 
de sus funciones, i procederá en consecuencia a juzgar 
todos los casos que se le presenten i a pronunciar sen-" 
tencia sobre ellos. 

2.° Por parte de la República de Chile i en el tribunal 
que actúe en una posesión de Su Majestad Británica, si la 
vacante fuere la del juez chileno, se llenará por el ar- 
bitro chileno ; i en este caso, o en el de que la vacante 
fuere orijinalmente la del arbitro chileno, este será reem- 
plazado sucesivamente por el Cónsul chileno i por el 
Vice-Gónsul chileno, si hubiere Cónsul o Vice-Gónsul 
chilenos nombrados para dicha posesión i residentes en 
ella ; i en el caso do que la vacante fuere a un mismo 
tiempo del juez i del arbitro chilenos, la vacante del 
juez chileno se llenará por el Cónsul ehileno, i la del 
arbitro chileno por el Yice-Cónsul chileno, si hubiere 
Cónsul o Yice-Cónsul chilenos nombrados para aquella po- 
sesión i residentes en ella; i si no hubiere Cónsul ni Yice- 
Cónsul chilenos para reemplazar al arbitro chileno, el 
arbitro británico será llamado en todos los casos en que 
el arbitro chileno sería llamado, si lo hubiese ; i en caso 
de que la vacante fuere del juez i del arbitro chilenos a 
un mismo tiempo, i no hubiere Cónsul ni Yice-Cónsul 
chilenos para reemplazarlos interinamente, entonces ac- 
tuarán el juez i el arbitro británicos, i procederán en 
consecuencia a juzgar todos los casos que se les presenten 
i a pronunciar sentencia sobre ellos. 
oran Bremña. 3.° Por parte do Su Majestad Británica i en el tribu- 

nal que residiere en una posesión de Su Majestad, si la 
vacante fuere la del juez británico, su puesto so llenará 
por el arbitro británico; i en este caso, o en el de que 
la vacante fuere orijinalmente la del arbitro británico, 
este será reemplazado sucesivamente por el Gobernador 
o Teniente Gobernador residente en la expresada posesión, 
por el majistrado principal de la misma i por el Secreta- 
rio del Gobierno; i el tribunal así constituido entrará en 
el ejercicio do sus funciones, i procederá en consecuen- 
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eiá á juzgar todos los casos que se le presenten i a pro- 
nunciar sentencia sobre ellos. 

4.° Por parte de la Gran Bretaña i en el tribunal que Gran Bretaña. 
actúe en el territorio de la República de Chile, si la vacante 
fuere la del juez británico, se llenará por el arbitro británi- 
co; i en este caso, o en el de que la vacante fuere orijinal men- 
te la del arbitro británico, este será reemplazado sucesiva- 
mente por el Cónsul británico i por el Vice-Cónsul britá- 
nico, si hubiere Cónsul i Yice-Cónsul británicos nombrados 
para el lugar en que actuare dicho tribunal, i residen- 
tes en él ; i en el caso de que la vacante fuere a un mis- 
mo tiempo del juez i del arbitro británicos, la vacante 
del juez británico se llenará por el Cónsul británico, i la 
del arbitro británico por el Vice-Cónsul británico, si hu- 
biere Cónsul i Vice-Cónsul británicos nombrados para 
dicho lugar i residentes en él ; i si no hubiere Cónsul ni 
Vico-Cónsul británicos para reemplazar al arbitro britá- 
nico, el arbitro chileno será llamado en los casos en que 
el arbitro británico seria llamado, si lo hubiese ; i en caso 
de que la vacante fuere del juez i del arbitro británicos 
a un mismo tiempo, i no hubiere Cónsul ni Vice-Cónsul 
británicos para reemplazarlos interinamente, entonces 
actuarán el juez i el arbitro chilenos, i procederán en 
consecuencia a juzgar todos los casos que se les presen- 
ten i a pronunciar sentencia sobre ellos. 

La mas alia autoridad civil de la posesión en que cual- 
quiera do los tribunales mixtos residiere, cuando ocurra 
una vacante, sea de juez o de arbitro de la otra Alta 
Parte Contratante, lo participará inmediatamente a la mas 
alta autoridad civil de la posesión mas inmediata de di- 
cha Alta Parte Contratante, para que se llene la vacante 
en el término mas corto posible. I ambas Partes Contra- 
tantes convienen en llenar definitivamente, i tan pronto 
como se pueda, las vacantes que por fallecimiento o 
cualquiera otra causa ocurran en los sobredichos tribu- 
nales. 

Los Infrascritos Plenipotenciarios han acordado, con 
arreglo al art. 13 del Tratado que han firmado hoi diez i 
nueve de Enero de mil ochocientos treinta i nueve, que el 
Reglamento presente, compuesto de nueve artículos, corre- 
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rá anexo a dicho Tratado, i será considerado parte inte? 
grante del mismo. 
Enero diez i nueve de mil ochocientos treinta i nueve. 

Joaquín Tocornal. (L. S.) 
John Walpole. (L. S ) 

ADICIÓN G. 

REO LAMENTO PARA EL BUEN TRATO DE LOS NEGROR 

• emancipados. 

Art. 1. 

£1 objeto i espíritu de este Reglamento se encaminan 
a asegurar a los negros emancipados en virtud de las es- 
tipulaciones del Tratado a que es anexo (bajo la letra C), 
un buen trato permanente i una entera i completa liber- 
tad, de conformidad con las intenciones benéficas de las 
Altas Partes Contratantes. 

Art. 2. 

Inmediatamente después que el tribunal mixto, esta- 
blecido en virtud del Tratado a que va anexo este Regla- 
mento, hubiere pronunciado sentencia condenando a una 
embarcación acusada de haber tomado parte en el tráfico 
ilegal de esclavos, todos los negros que se hubieren ha- 
llado en dicha embarcación i hayan sido conducidos a su 
bordo con el objeto de traficar en ellos, serán entregados 
al Gobierno a que pertenezca el crucero que haya hecho 
la presa. 

Art. 3. 



encero británico. Si es británico el crucero que ha hecho la presa, el 

Gobierno británico se obliga a que los negros serán trata- 
dos en absoluta conformidad con las leyes vijentes en las 
colonias de la Gran Bretaña, con respecto a los negros li- 
bres o emancipados. 



GRAN BRETAÑA. 
ÁBT. 4. 

Si fuere chileno el crucero que ha hecho la presa, en 
este caso se entregarán los negros a las autoridades chi- 
lenas de aquel lugar de los dominios de Chile, en que se 
halle establecido el tribunal mixto; i el Gobierno chileno 
se obliga solemnemente a que dichos negros serán trata- 
dos allí con estricta sujeción a las leyes i reglamentos 
vijentes en Chile con respecto a los negros libres, o en 
conformidad con las leyes i reglamentos que en adelante 
se establecieren en Chile sobre esta materia ; las cuales 
leyes i reglamentos tendrán siempre el benéfico objeto 
de asegurar franca i lealmente a los negros emancipados 
el goce de la libertad adquirida, exento de toda molestia, 
el buen trato, el conocimiento de los dogmas de la Reli- 
gión Cristiana, su adelantamiento en la moral i la civili- 
zación, i la instrucción suficiente en los oficios mecánicos, 
para que dichos negros emancipados se hallen en estado 
de mantenerse por sí mismos, como artesanos, menestra- 
les, o criados domésticos. 

Abt. 5. 

Con el fin que se explica en el artículo 6.°, se llevará 
en la Secretaría del Gobernador de aquella parte do la 
República de Chile en que residiere el tribunal mixto, un 
rejistro de todos los negros emancipados, en que se ins- 
cribirán con exactitud escrupulosa los nombres que se 
hayan puesto a los negros, los nombres de las embarca- 
ciones en que hayan sido apresados, los de las personas a. 
cuyo cuidado se encomendaren, i cualesquiera otras cir- 
cunstancias que contribuyan al fin propuesto. 

Art. 6. 

£1 rejistro a que se refiere el precedente artículo ser- 
virá para formar un estado j ene ral, que el Gobierno de 
aquella parte de la República de Chile en que resida el 
tribunal mixto será obligado a entregar cada seis meses 
al mencionado tribunal mixto, con el objeto de hacer cons- 
tar la existencia de los negros que en virtud de este Tra- 
tado se emanciparen, las mejoras de su condición, i los 
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progresos de su enseñanza relijiosa, moral e industrial. 
Dicho estado especificará así mismo los nombres i des- 
cripciones de los negros emancipados que hayan fallecido 
durante el periodo a que corresponda el estado. 

Art. 7. 

Las Altas Partes Contratantes acuerdan que si en ade- 
lante pareciere necesario adoptar nuevas medidas, por ha- 
ber resultado ineficaces las que en esta adición van men- 
cionadas, consultarán entre sí, i de común acuerdo esta- 
blecerán otros medios mas a propósito para el completp 
logro de los fines que se proponen. 

Art. 8. 

Los Infrascritos Plenipotenciarios han acordado, de 
conformidad con el art. 1 4 del Tratado que han firmado 
el dia de hoi diez i nueve de Enero de mil ochocientos 
treinta i nueve , que la presente Adición compuesta de 
ocho artículos, correrá anexa a dicho Tratado i será con- 
siderada como parte integrante del mismo. 

Enero diez i nueve de mil ochocientos treinta i nueve. 

Joaquín Tocornal. (L. S.) 
John Walpole. (L. S.) 



Falta o ausencia de 
los juece* chilenos. 



ARTÍCULOS ADICIONALES. 

Art. 4. 

Queda acordado i entendido que si hubiere alguna de- 
mora en el nombramiento del juez i el arbitro que, por 
parte de la República 'de Chile, han de ser destinados a 
actuar en cada uno de los tribunales mixtos de justicia 
que deben establecerse en conformidad con este Tratado, 
o si dichos empleados después de su nombramiento se 
hallaren ausentes, en uno u otro de estos casos, i en cual- 
quier tiempo que esto suceda , el juez i el arbitro nom- 
brados por parte de su Majestad Británica i presentes en 
dichos tribunales , procederán , en ausencia del juez i 
arbitro chilenos, a abrir dichos tribunales i a juzgar los 
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casos que de conformidad con el Tratado se les presenten ; 
i qne la sentencia pronunciada en tales casos por los di- 
chos juez i arbitro británicos, tendrá la misma fuerza i 
valor, que si el juez i el arbitro chilenos hubiesen sido 
nombrados i se hallasen presentes i actuasen en los tri- 
bunales mixtos en los referidos casos. 

Art. % 

Queda también acordado que no obstante las estipula- 
ciones del art. 4 .° de la adición B, mientras no se nom- 
braren el juez i el arbitro chilenos, no será necesario que 
la República de Chile nombre el secretario o actuario que 
en dicho articulo se menciona; que entre tanto el secreta- 
rio o actuario del tribunal que exista en el territorio de 
la República de Chile, será nombrado i pagado por el Go- 
bierno de Su Majestad Británica; i que todos los gastos de 
los dos tribunales que se establezcan en virtud de este 
Tratado, serán a cargo del Gobierno de Su Majestad Bri- 
tánica. 

Los presentes artículos adicionales formarán parte in- 
tegrante del Tratado para la abolición del tráfico de es- 
clavos, firmado el dia de hoi, i tendrán la misma fuerza i 
valor que si se hallasen insertos en él, palabra por pala- 
bra ; i serán ratificados en el término de doce meses o 
antes si fuere posible. 

Fechos en la Ciudad de Santiago, a diez i nueve dias 
del mes de Enero del año de Nuestro Señor mil ochocien- 
tos treinta i nueve. 

Joaquín Tocornal. (L. S.) 
John Walpolb. (L. S.) 
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CONVENCIÓN ADICIONAL I EXPLICATORIA. 

El Presidente de la República de Chile, i Su Majestad la 
Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, ani- 
mados siempre del mas vivo deseo de cooperar a la abo- 
lición del tráfico de esclavos en todas las partes del mun- 
do, i de evitar nuevas demoras en el cumplimiento de las 

obligaciones que mutuamente habian resuelto imponerse 
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por el Tratado de diez i nueve de Enero de mil ochocien- 
tos treinta i nueve, que desgraciadamente no pudo lle- 
varse a efecto por no haberse canjeado las ratificaciones 
dentro del plazo estipulado én él ; han resuelto proceder 
al ajuste de una Convención que dé plena fuerza i valor 
en todo lo que no fuere alterado expresamente por ella 
a las estipulaciones contenidas en el dicho Tratado. A este 
efecto han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber : 
La República de Chile a Don Ramón Luis Irar raza val, 
Ministro del Despacho en los Deparlamentos del Interior i 
Relaciones Exteriores, i Su Majestad la Reina del Reino 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda al Honorable Señor 
Juan Walpole, Cónsul Jeneral de Su Majestad Británica en 
la República de Chile : los cuales, habiéndose comunicado 
mutuamente sus plenos-poderes, i bal laclólos en debida 
forma, han ajustado i acordado los siguientes artículos: 

Artículo 1. 

Las Altas Partes Contratantes reconocen como váli- 
das i subsistentes todas las obligaciones que respectiva- 
mente fué su animo imponerse por todos i cada uno de los 
artículos del Tratado de diez i nueve de Enero de mil 
ochocientos treinta i nueve, para cooperar a la efecti- 
va i completa abolición del comercio de esclavos, i por 
todos i por cada uno de los artículos de las adiciones 
marcadas con las letras A, B i C, i por los dos artículos 
adicionales separados, que según lo allí estipulado debían 
i deben considerarse como partes integrantes del sobre- 
dicho Tratado ; todo de la misma manera que si el sobre- 
dicho Tratado formase parte integrante de la presente 
Convención i estuviese inserto en ella palabra por palabra; 
salvas empero las excepciones i modificaciones que van a 
expresarse. 

Art. 2- 

La facultad que por los artículos 4.° i 5.° del sobredicho 
Tratado de diez i nueve de Enero de mil ochocientos trein- 
ta i nueve, se concede a los buques de las armadas de las 
dos Naciones, que se emplearen en impedir el tráfico de 
esclavos para que visiten las embarcaciones mercantes de 
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ambas que se hallaren en el caso indicado en el referido 
art. 4.°, i para que a consecuencia de la visita procedan 
respecto de las embarcaciones i su carga con arreglo a 
las instrucciones de la adición A; no se entenderá con- 
cedida sino para que se ejercite sola i exclusivamente en 
los lugares que van a expresarse: 

4.° A lo largo de la costa occidental de África desde 
los cuarenta grados de latitud sur hasta los veinte i cinco 
de latitud norte i hasta los veinte i siete de lonjitud occi- 
dental, contados desdo el meridiano de Greenwich. 

2.° Al rededor de la isla de Madagascar en una zona 
do veinte leguas de anchura. m 

3.° A la misma distancia de las costas de la isla de 
Cuba. 

4.° A la misma distancia de las costas de la isla de 
Puerto-Rico ; i 

B.° A la misma distancia de las costas del Brasil. 

No obstante, si un buque de que se tuviese sospechas, 
i que hubiese sido perseguido dentro de los limites asig- 
nados, lograse salir de ellos, podrá ser visitado, con tal 
que no se le haya perdido de vista durante la persecución. 

Art. 3. 

£1 antedicho Tratado i la presente Convención serán Ratificación i canje. 
respectivamente ratificados por el Presidente de la Repú- 
blica de Chile, i por Su Majestad la Reina del Reino Uni- 
do déla Gran Bretaña e Irlanda ; i las ratificaciones de 
ambos serán canjeadas dentro de un año contado desde 
la fecha de la presente Convención, o antes si fuere po- 
sible. * 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios han 
firmado tres ejemplares, en lengua castellana, de la pre- 
sente Convención i otros tres en lengua inglesa, i los 
han sellado con sus armas. 

Fecha en la Ciudad de Santiago, a siete dias del mes 
de Agosto del afio de Nuestro Señor mil ochocientos cua- 
renta i uno. 

Ramón Luis Irarrázayal. (L. S.) 
John Walpole. (L. S.) 
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I por cuanto los dichos Tratado i Convención han sido 
ratificados por ambas Partes, previa por la de Chile la 
aprobación del Congreso Nacional, i se han canjeado las 
respectivas ratificaciones el dia de hoi en esta Ciudad de 
Santiago; 

Por tanto, i en uso de la facultad que me cofiere el 
artículo 82 de la Constitución; he acordado i decreto que 
los dichos Tratado i Convención se promulguen para 
conocimiento de todos, i se cumplan, guarden i ejecuten 
en todas sus partes como lei del Estado. 

Dado en la Sala de Gobierno; firmado de mi mano, se- 
llado con las arm^s de la República i refrendado por el 
Ministro interino del Despacho de Relaciones Exteriores, 
en Santiago de Chile, a seis de Agosto del afio de Nues- 
tro Señor mil ochocientos cuarenta i dos. 



Manuel Búlises. 



Samen Benjifo. 



CONVENCIÓN SOBRE SUPRESIÓN DE DERECHOS 

DIFERENCIALES 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD LA EEINA DEL 
BEINO UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA E IRLANDA. 



Firmada el 10 de 
Mayo de 1852. 

Canjeada el 10 de 
Noviembre de 1859. 

Promulgada el 15 de 
Diciembre de 1852. 



Objeto. 



MANUEL MONTT, 

FDISIDIITI DI LA HtOBlICA DI GHILI. 

Por cuanto entre esta República i Su Majestad la Rei- 
na del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda se ce- 
lebró, en diez de Mayo del presente afio, por medio de 
los respectivos Plenipotenciarios de los dos Países, una 
Convención cuyo tenor es el siguiente : 

£1 Presidente de la República de Chile i Su Majestad 
la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, 
deseosos de dar todas las facilidades al comercio i na- 
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Plenipotenciario*. 
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vegacion de sus respectivos ciudadanos i subditos, han 
resuelto concluir una Convención para la remoción de 
todos los derechos diferenciales recaudados en los puer- 
tos de uno de los dos Países sobre los buques del otro i 
sobre los efectos importados i exportados en esos buques, 
i han nombrado por sus Plenipotenciarios para ese ob- 
jeto, a saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Chile, 
a Don Jerónimo Urmeneta, Ministro de Estado en el Des- 
pacho de Hacienda, i Su Majestad la Reina del Reino Uni- 
do de la Gran Bretaña e Irlanda , a Don Esteban Enrique 
Suüvan, su Encargado de Negocios en la República de Chile. 

Quienes, después de haberse manifestado sus respectivos 
plenos-poderes, hallados en buena i debida forma, han 
acordado i ajustada los siguientes artículos : 

Art. 4, 

Ningunos derechos de tonelaje, puerto, faro, pilota- 
je, cuarentena u otros derechos semejantes correspondien- 
tes, de cualquier naturaleza o de cualquier denominación, 
recaudados a nombre o en beneficio del Gobierno, de fun- 
cionarios públicos, de corporaciones o establecimientos 
de cualquiera clase, se cobrarán en los puertos de cual- 
quiera de los dos Países sobre los buques del otro País cual- 
quiera que sea el puerto o lugar de su procedencia, que 
igualmente no se cobren en casos semejantes a los bu- 
ques nacionales ; i en ninguno de los dos Países se im- 
pondrá ningún derecho, carga, restricción o prohibición, 
ni se rehusará ninguna restitución de derechos, premio, 
exención o. concesión a los buques o efectos importados o 
exportados de uno de los dos Países , en buques del otro, 
que igualmente no se imponga o rehuse a tales buques o 
efectos cuando así sean importados o exportados en bu- 
ques nacionales. Se entiende que los dos Altos Poderes 
Contratantes reservan el comercio de cabotaje para sus 
buques nacionales. 

Art. % 

Todos los buques que según las leyes de Chile deban certificación de i» 

^ * .t . ii nacionalidad de loa 

ser reputados buques chilenos, i todos los buques que bu * uet - 
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Duración. 



según las leyes de la Gran Bretaña deban ser reputados 
buques británicos, serán para los efectos de esta Conven- 
ción, reputados buques chilenos i buques británicos res* 
pectivamente. 

Art. 3. 

Si cualquiera de las dos Altas Partes Contratantes creye- 
se conforme a sus intereses poner término a los efectos de 
la presente Convención, canjeadas que sean las ratifica- 
ciones, incumbirá a esa parte noticiarlo a la otra doce 
meses antes. 

Art. 4, 

Ratificación i canje.. L a presente Convención será ratificada, i las ratifica- 
ciones serán canjeadas en Santiago de Chile dentro del 
término de seis meses desde la fecha de la firma. 

En testimonio de lo cual, los respectivos Plenipoten- 
ciarios la han firmado i sellado. 

Hecha en Santiago de Chile a diez días del mes de 
Mayo del afio de Nuestro Señor mil ochocientos cincuen- 
ta i dos. 

Jerónimo Urmeneta. (L. S.) 

Stephen Henry Sulivan. (L, S.) 



Promulgación. 



Por tanto habiendo sido ratificada por ambos Gobier- 
nos la presente Convención, i canjeadas en esta Ciudad 
las respectivas ratificaciones ; vengo en disponer i man- 
dar que dicho Pacto, sea guardado i observado religiosa- 
mente en todas sus partes por todas las autoridades i 
funcionarios públicos de la República, publicándose al 
efecto en el periódico oficial. 

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a quince 
de Diciembre del afio de Nuestro Señor mil ochocientos 
cincuenta i dos. 



Manuel Montt. 



Antonio Varas. 
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD LA REINA DEL 
REINO UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA E IRLANDA. 



ANUEL MONTT, 



PHB8IDBITS 1)1 LA BEPÜBLICA DS CHILI. 

Por cuanto entre la República de Chile i Su Majestad 
la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda 
se negoció, concluyó i firmó un Tratado de amistad, co- 
mercio i navegación en esta Ciudad de Santiago, el día 
cuatro de Octubre del ano próximo pasado, por medio de 
Plenipotenciarios competentemente autorizados al efecto; 
Tratado cuyo tenor es, a la letra, el siguiente : 

La República de Chile i Su Majestad la Reina del Rei- 
no Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, deseando mante- 
ner i fomentar la buena intelijencia que felizmente existe 
entre ellas i promover el comercio entre sus respectivos 
ciudadanos i subditos, han juzgado conveniente celebrar 
un Tratado de amistad, comercio i navegación; i con este 
objeto han nombrado sus respectivos Plenipotenciarios, 
a saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Chile, 
a Don Carlos Bello, i Su Majestad la Reina del Reino Uni- 
do de la Gran Bretaña e Irlanda, al Honorable Eduardo 
Alfredo Juan Harris, Capitán de su Real Armada i su En- 
cargado de Negocios cerca de la República de Chile. 

Los que, habiéndose comunicado sus respectivos ple- 
nos-poderes, i hallándolos en buena i debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Artículo 4. 

Habrá amistad perpetua entre la República de Chile i 
Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Breta- 
tafia e Irlanda, sus herederos i sucesores, i entre sus res- 
pectivos ciudadanos i subditos, 



Firmado el 4 de 
Octubre de 1854. 

Canjeado el 29 de 
Noviembre de 1855. 
Promulgado el 30 de 
Noviembre de 1855. 



Objeto. 
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Art. 2. 



Libertad de comer- 



cio, 



Habrá reciproca libertad de comercio entre todos los 
territorios de la República de Chile i los dominios de Su Ma- 
jestad Británica. Los ciudadanos i subditos de ambos Países 
respectivamente, podrán libremente i con seguridad entrar 
con sus buques i cargamentos en todos los lugares, puer- 
tos i rios de los territorios del otro, en que se permite 
comercio con otras naciones. Podrán permanecer i resi- 
dir en cualquier punto do dichos territorios respectiva- 
mente, alquilar i ocupar casas i almacenes, i traficar por 
mayor i menor en toda clase de producciones, manufac- 
turas i mercaderías de licito comercio; i gozarán de la 
misma protección i seguridad, en sus personas i propie- 
dades i en el ejercicio de su industria o comercio, que 
la que gozaren los ciudadanos p súbidi los naturales, se- 
gún las leyes de los respectivos Países» 
Baques de guerw i j) e ] a misma manera, los buques de guerra i buques co^- 

rreos o paquebotes de cada Parte Contratante respectiva- 
mente, podrán entrar en todos los puertos, rios i lugares 
de los territorios de la otra en que se permite o se permi- 
tiere entrar a los buques de guerra i buques correos de 
otras naciones; i podrán fondear, permanecer i repa- 
rarse en ellos, sujetos siempre a las leyes i reglamentos 
de cada Pais respectivamente. 



paquete* 



Art. 3. 



Importación i ex- 
portación. 



No se impondrán otros o mas altos derechos a la im- 
portación en los territorios de la República de Chile, de 
cualquier artículo, producción o manufactura de los do- 
minios de Su Majestad Británica, ni se impondrán otros 
o mas altos derechos a la importación en los dominios de 
Su Majestad Británica, de cualquier articulo, producción o 
manufactura de la República de Chile, que los que se 
pagan o pagaren por el mismo artículo, producción o 
manufactura de cualquier otro pais extranjero. Ni se im- 
pondrán otros o mas altos derechos o gravámenes en los 
territorios o dominios de cualquiera de las Partes Contra- 
tantes, a la exportación de cualquier artículo para los te- 
rritorios o dominios de la otra, que los que se pagan o 
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pagaran por la exportación del mismo articulo para cual- 
quier otro país extranjero. No se prohibirá la importación 
de cualquier artículo, producción o manufactura de los 
territorios de cada una de las Partes Contratantes, en los 
territorios de la otra, si igualmente no se hiciere ex- 
tensiva dicha prohibición a la importación de los mis- 
mos artículos, producción o manufactura de cualquier otro 
pais. Ni se prohibirá la exportación de cualquier artículo 
de los territorios de cada una de las dos Partes Contra- 
tantes a los territorios de la otra, si igualmente no se hi- 
ciere extensiva dicha prohibición a la exportación del 
mismo artículo para los territorios de todas las otras na- 
ciones. 
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Abt. 4. 

No se impondrá en los puertos de cada uno de los Paí- 
ses, a los buques del otro, cualquiera que sea el lugar 
de su procedencia, derecho alguno por razón de tonelada, 
puerto, faro, pilotaje, cuarentena u otros semejantes o 
correspondientes de cualquiera naturaleza o denomina- 
ción, sea que se exijan a nombre i en beneficio del Go- 
bierno o de algún funcionario público, corporación o es- 
tablecimiento de cualquiera clase, si igualmente no se 
impusiere a los buques nacionales en los mismos casos ; i 
en ninguno de los dos Países se impondrá derecho, gra- 
vamen, restricción o prohibición a las mercaderías im- 
portadas o exportadas de uno de ellos en buques del otro, 
si a ellos no estuvieren igualmente sujetas tales mercar 
derías importadas o exportadas en buques nacionales. De 
la misma manera las rebajas, primas, exenciones o con- 
cesiones que se otorgaren a las mercaderías exportadas o 
importadas por buques nacionales, se entenderán otorga- 
das a la importación o exportación por buques de cada 
uno de los dos Países respectivamente. 

Art. 5. 

Los mismos derechos se pagarán por la importación de 
cualquier artículo que es o puede ser legalmente impor- 
tado en los territorios de la República de Chile, ya se 
haga dicha importación en buques chilenos o británicos ; 

17 



Derecho de tonela- 
da, puerto, l'aro, etr. 



Tratamiento nacio- 
nal de loa buques. 
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i los mismos derechos se pagarán por la importación de 
cualquier artículo que es o puede ser legalmente impor- 
tado en los dominios de Su Majestad Británica, ya se 
haga dicha importación en buques británicos o chilenos. 
Los mismos derechos se pagarán i las mismas primas 
i rebajas se concederán a la exportación de cualquier 
artículo que es o puede ser legalmente exportado de la 
República de Chile, ya se haga tal exportación en buques 
chilenos o británicos; i los mismos derechos se pagarán 
i las mismas primas i rebajas se concederán a la expor- 
tación de cualquier artículo que es o puede ser legalmen- 
te exportado de los dominios de Su Majestad Británica, 
ya se haga tal exportación en buques británicos o chi- 
lenos. 

Akt. 6. 

Todos los buques que en conformidad a las leyes de la 
República de Chile deben reputarse buques chilenos ; i 
todos los buques que en conformidad a las leyes de la 
Gran Bretaña deben reputarse buques británicos, se repu- 
tarán, para los fines de este Tratado, buques chilenos i bri- 
tánicos respectivamente. 

Art. 7. 



Libertad para ne- 
gociar i contratar , 
etc. 



Los comerciantes, capitanes de buques i demás ciudada- 
nos i subditos de cada una de las Altas Partes Contratantes, 
tendrán plena libertad en todos los territorios de la otra, 
para manejar por sí sus negocios, o encomendarlos a la 
persona que quieran en calidad de corredor, ájente, factor 
o intérprete ; i no estarán obligados a emplear otras perso- 
nas que las que emplearen los ciudadanos o subditos na- 
turales, ni a pagarles mayor salario o remuneración que 
el que en iguales casos pagan los ciudadanos o subditos 
naturales. Podrán comprar i vender a quien quieran, i se 
concederá en todos casos, absoluta libertad al compra- 
dor i vendedor para ajuslar i fijar el precio de cuales- 
quiera artículos, jéneros o mercaderías de lícito comer- 
cio, importados o exportados de los territorios de las Altas 
Partes Contratantes respectivamente, según lo tuvieren 
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a bien ; sujetándose a las leyes i usos establecidos del 
Pais. 

Art. 8. 

Los ciudadanos i subditos de cada una de las Altas Par- 
tes Contratantes en los territorios de la otra, gozarán en 
sus personas i propiedades de la misma plena i entera 
protección que se dispensa a los ciudadanos i subditos na- 
turales, i tendrán libre i expedito acceso a los tribunales 
de justicia de dichos Paises para la prosecución i defensa 
de sus justos derechos, i podrán emplear en todos casos, 
los abogados, procuradores o ajenies legales de cualquiera 
clase que juzguen conveniente; i a este respecto, gozarán 
de los mismos derechos i privilejios que los ciudadanos i 
subditos naturales. 

• 

Art. 9. 

En todo lo concerniente a la policia de los puertos, 
carga i descarga de buques, depósito i seguridad de mer- 
caderías, jéneros i efectos, sucesión de bienes muebles, 
por testamento o de otra manera, i la disposición de cual- 
quier propiedad mueble por venta, donación, permuta o 
testamento o de otro modo cualquiera ; asi como respecto 
a la administración de justicia, los ciudadanos i subditos 
de cada una de las Partes Contratantes gozarán, en los 
territorios i dominios de la otra, los mismos privilejios, 
franquicias i derechos que los ciudadanos o subditos na- 
turales ; i no serán gravados en tales casos, con otros o 
mas altos impuestos o derechos que los que pagan o pa- 
. garen los ciudadanos o subditos naturales ; sujetándose 
siempre a las leyes i reglamentos locales de dichos te- 
rritorios o dominios. 

Art. 10. 

Si algún ciudadano o subdito de una de las Partes Con- 
tratantes muriere en los territorios o dominios de la otra 
sin haber otorgado testamento u otra última voluntad, i 
no se presentare persona alguna que, según las leyes del 
Pais en que haya acaecido la muerte, tenga derecho a 
sucederle, el Cónsul Jen eral, Cónsul o Yice-Gónsul de la 
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Exención del scr- 
ticlo militar, etc. 



Impuestos. 



Patente. 



Bienes raice* en 
Chile. 



Nación a que haya pertenecido el difunto, será, en cuanto 
lo permitan las leyes del Pais, el representante legal de 
aquellos de sus conciudadanos que tengan interés en la 
sucesión; i como tal representante ejercerá el Cónsul, en 
cuanto lo permitan las leyes de cada Pais, todos los dere- 
chos que corresponderían a las personas llamadas por la 
lei a suceder al difunto, exceptuando el de recibir los di- 
neros o efectos, para lo que necesitará siempre de auto- 
rización especial, depositándose mientras tanto dichos di- 
neros o efectos en poder de una persona a satisfacción 
délas autoridades locales i del Cónsul. Si la sucesión con- 
sistiere en bienes raices, los derechos de los interesados 
se arreglarán por lo que dispongan las leyes de cada Pais 
respecto a extranjeros. 

Art. H. 

Los ciudadanos de la República de Chile residentes en 
los dominios do Su Majestad Británica, i los subditos de 
Su Majestad Británica residentes en la República de ChP 
le, estarán exentos de todo servieio militar compulsorio, 
sea en tierra o por mar ; i de todo préstamo forzoso o 
exacción o requisición militar; i no podrán ser obligados 
a pagar, bajo pretexto alguno, otras o mas altas cargas, 
requisiciones o impuestos, que los que pagan o pagaren 
los ciudadanos o subditos naturales. 

Bien entendido que el derecho diferencial denominado 
de pateule, que se cobra en Chile a los comerciantes i 
tenderos extranjeros, no queda abolido por lo estipulado 
en la primera parle de este artículo. Los subditos de Su 
Majestad Británica quedarán, a este respecto, en el mis- 
mo pié que los de la nación extranjera mas favorecida. 

Los subditos de Su Majestad Británica que, en confor- 
midad a las leyes actualmente vijentes en la República de 
Chile, i mientras ellas subsistan, adquieran i conserven 
bienes raices do cualquier clase, gozarán, respecto de 
dicha propiedad, los mismos derechos que los ciudadanos 
de la República de Chile en iguales casos ; i estarán su- 
jetos a las mismas cargas e impuestos que los ciudada- 
nos chilenos poseedores de bienes raices. 
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Art. 12. 

Cada una de las dos Partea Contratantes podrá nombrar 
para la protección de su comercio, Cónsules que residan 
en los territorios o dominios de la otra ; pero antes que 
cualquier Cónsul entre a ejercer su cargo, deberá ser 
aprobado i admitido en la forma de estilo por el Gobier- 
no del Estado en que va a funcionar. Las Partes Contra- 
tantes pueden exceptuar de la residencia de los Cónsules, 
aquellos lugares particulares que juzguen conveniente. 
Lo» Ajentes Diplomáticos i Consulares de cada una de las 
dos Altas Partes Contratantes gozarán en los territorios o 
dominios de la otra de todos los privilejios, exenciones e 
inmunidades de que gozan o gozaren en ellos los Ajentes 
de la misma clase de la nación mas favorecida. 



Cónsules. 



Lugares ex cept un- 
dos. 



Privilejios de loa 
Ájente» Diplomáticos 
1 Consulares. 



Art. 13 



Se ha convenido i estipulado per las Altas Parles Con- 
tratantes, que se prestará por tas autoridades locales 
competentes de los respectivos Paises todo el auxilio que 
sea conforme a sus leyes para la aprehensión i entrega de 
desertores del servicio naval militar o de la marina mer- 
cante, siempre que dichas autoridades sean requeridas 
con este objete por el Cónsul de la Nación a que perte- 
nece el desertor, i se comprobare por el rejislro de los 
buques, rolde la tripulación u otros documentos seme- 
jantes, que dichos desertores eran parte de la tripulación 
de tales buques i que han desertado de buques que se ha- 
llaban en los puertos, costas o aguas del Pais ante cuyas 
autoridades locales se reclaman. 

En orden a detención de desortores en las prisiones 
públicas, i al tiempo que deban permanecer bajo la ac- 
ción de las autoridades locales, una vez aprehendidos 
para ser entregados a disposición del Cónsul que los re- 
damare, i remitidos a buques de su Nación, se obser- 
varán las reglas que establecieren las leyes de cada 
Pais respectivamente, i mientras en la República de Chi- 
le no se dictaren leyes especiales sobre la materia, las 
autoridades locales concederán a este respecto la misma 
cooperación que en casos semejantes concedan las auto- 
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ridades bri tánicas, según las leyes de la Gran Bretaña. 
Han convenido ademas en que cualquier otro favor o 
concesión que respecto al recobro de desertores hayan 
hecho o en lo sucesivo hicieren ambas Partes Contratantes 
a cualquier otro Estado, será concedido también a la otra 
Parte Contratante, como si tal favor o concesión se hu-» 
biere estipulado en el presente Tratado. 



Cuo de guerra. 



A*?. 14, 

Para la mayor seguridad del comercio entre los ciuda-r 
danos o subditos, de las dos Altas Partes Contraíanles, se 
conviene en que, si desgraciadamente en algún tiempo 
tuviere lugar un rompimiento o interrupción de las reía* 
ciones de amistad entre las dos Partas Contratantes, los 
ciudadanos o subditos de cada una de ellas establecidos, 
en los territorios de la otra, que residieren en la costa, 
gozarán de seis meses, i los que residieren en el interior, 
de un año completo para arreglar sus cuentas i disponer 
de sus bienes; i se les dará un salvo-conducto para que 
$e embarquen en el puerto que ellos mismos elijieren. 
Los ciudadanos o subditos de cualquiera de las Partes 
Contratantes que en los territorios o dominios de la otra 
se hallen establecidos ejerciendo el comercio o cual- 
quiera otra ocupación o destino, podrán permanecer i 
continuar en dicho comercio u ocupación, no obstante el 
rompimiento de la aquistad entre ambos Paires; i en el li- 
bre goce de su Ijberlad personal i de su propiedad, mientras 
se conduzcan pacificamente i observen las leyes; i sus 
bienes o efecto?, cualesquiera que) sean, ya estén en su 
poder o en el de otros indi y ¡dúos o del Estado, no estaráu 
sujetos a embargo o secuestro, ni a otros gravámenes o 
exacciones que aquellos que se exijen sobre iguales efec- 
tos o propiedades pertenecientes a ciudadanos o subditos 
naturales. En el mismo caso, ni las deudas entre parti- 
culares, ni los fondos públicos, ni las acciones de com- 
pañías, estarán sqjetos a confiscación, secuestro o em7 
bargo. 

Art. 15. 
ciST 11 de con " Los ciudadanos o subditos de cada una do las dos Par- 
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tes Contraíanles, residentes en los territorios de la otra, 
no serán molestados, perseguidos o inquietados por cau- 
sa de su creencia reiijiosa, sino que gozarán en ellos 
perfecta i entera libertad de conciencia; ni por este mo- 
tivo dejarán de gozar en sus personas o propiedades la 
misma protección que so dispensa a los ciudadanos o sub- 
ditos naturales. 

Si en la ciudad, villa o distrito en que residan los dú- 
danos o subditos de cada una de las Parles Contratantes 
no hubiere cementerio establecido para el entierro de los 
de su creencia reiijiosa, podrán con el consentimiento 
de las autoridades locales superiores, i en el lugar elejido 
con aprobación de dichas autoridades, establecer un ce- 
menterio. Este cementerio i los entierros que se hagan 
en él, se sujetarán a las reglas de policía que las auto- 
ridades civiles de uno u otro País dictaren respectiva- 
mente. 

Art. 16. 

Si un buque de guerra o mercante de cualquiera de 
las Altas Partes Contratantes, naufragare en las costas 
de la otra, dicho buque, o cualquiera parte de él i to- 
dos sus aparejos i pertenencias, i todos los artículos i 
mercaderías que se salvaren de él, o su producto si se 
vendieren, serán entregados fielmente a sus dueños, cuan- 
do los reclamen por sí o por medio de sus ajentes debi- 
damente autorizados; i si no hubiere dueño o ájente al- 
guno en aquel punto, en tal caso dichos artículos o mer- 
caderías, o su producto, así como los papeles hallados a 
bordo.de dicho buque naufragado, serán entregados al 
Cónsul chileno o británico en cuyo distrito haya tenido 
lugar el naufrajio, i dicho Cónsul, dueños o ajentes pa- 
garán únicamente los gastos hechos para la preserva- 
ción de la propiedad, junto con el derecho de salvamen- 
to que se hubiera pagado en igual caso de naufrajio de un 
buque nacional. Los artículos i mercaderías salvados del 
naufrajio no estarán sujetos a derechos, a no ser que se 
internen para el consumo. 
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Embargo o clausu- 
ra jeneral de puertos. 



Indemnización. 



Art. 17. 

Guando en caso de guerra i por exijirlo imperiosamen- 
te el interés del Estado seriamente comprometido, se 
dictare embargo o clausura jeneral de puertos por cual- 
quiera de las Partes Contratantes, se estipula que si el 
embargo o clausura de puertos no excediese de seis dias, 
los buques mercantes que se hallaren comprendidos en 
esta medida, no podrán reclamar indemnización alguna 
por razón de la demora o perjuicios que ella les causare; 
que si la detención o clausura excediere do seis dias i 
no pasare de doce, el Gobierno que hubiere dictado el 
embargo o clausura, será obligado a pagar a los capita- 
nes de los buques detenidos, por toda indemnización, los 
gastos de salario i sustento de las tripulaciones durante 
los dias que se les haya forzado a permanecer, a con- 
tar del séptimo : i que cuando circunstancias de una 
gravedad excepcional hicieren necesario prolongar el 
embargo o clausura por mas de doce dias, será obliga- 
ción del Gobierno, autor de la medida, indemnizar a los 
buques detenidos, las pérdidas i perjuicios que se les hu- 
bieren seguido de la detención forzada a causa del em- 
bargo o clausura. 

Se estipula igualmente que en caso de que las propie- 
dades de un ciudadano o subdito de cualquiera Parte Con- 
tratante, residente en los territorios do la otra fuesen 
tomadas, usadas o menoscabadas por las autoridades lejí- 
timas de ese Pais para un uso o servicio de interés pú- 
blico, se concederá al dueño de la propiedad por el Go- 
bierno del Pais en que la medida se tomare, una justa i 
completa indemnización o compensación. I en caso de que 
no pueda arreglarse de una manera amigable, la suma de 
estas indemnizaciones, su determinación se someterá a 
árbitrps nombrados, el uno por el Gobierno autor del 
embargo o medida que orijine el reclamo, i el otro por 
el Ájente Diplomático, i en su defecto por el Cónsul Jene- 
ral de la Nación a que pertenezca el buque detenido o el 
propietario perjudicado. En caso de desacuerdo de los 
arbitros nombrados, i no pudiendo convenirse en el nom- 
bramiento de un tercero en discordia, la determinación 
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final, sin apelación, se remitirá al Gobierno de una ter- 
cera potencia amiga. 

Art. 18. 

El presente Tratado se estipula por el término de diez Donen», 
afios contados desde la fecha del canje de las ratifica- 
ciones ; pero continuará en vigor aun después de trascu- 
rrido ese término, si ninguna de las Partes Contratantes 
anuncia a la otra su ánimo do hacerlo cesar con doce 
meses de anticipación. El mismo término deberá mediar 
entre el anuncio i la cesación del Tratado en cualquiera 
época en que se hiciere la notificación, trascurridos los 
diez años que el Tratado debe durar en vigor. 

Hecha la notificación de la resolución de hacer cesar 
el Tratado por cualquiera de las Partes Contratantes, i 
trascurrido el plazo de doce meses, quedarán sin efecto 
todas las estipulaciones en él contenidas, excepto las re- 
lativas a las relaciones de paz i amistad entre los dos 
Paises i sus ciudadanos o subditos, que continuarán sien* 
do obligatorias para ambas Partes. 

Art. 19. 
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El presente Tratado será ratificado, i las ratificacione 9 
canjeadas en Santiago dentro de dos afios, o antes si fue- 
re posible. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo 
han firmado i puesto en él sus respectivos sellos. 

Hecho en Santiago a cuatro de Octubre del año de Nues- 
tro Señor mil ochocientos cincuenta i cuatro. 

Carlos Bello. (L. S.) 
E. A. J. Harris. (L. S.) 



Ratificación i canje 



I por cuanto el Tratado preinserto ha sido ratificado 
por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i las 
respectivas ratificaciones se han canjeado en esta Ciu- 
dad de Santiago, el dia veinte i nueve del presente, entre 
don Antonio Yaras i don Eduardo Alfredo Juan Harris, 
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Plenipotenciarios nombrados al intento por los Gobiernos 
de Chile i de la Gran Bretaña . por tanto, en virtud do 
la facultad que me confiere el artículo 82, parle 4 9 do 
la Constitución política, dispongo i mando, que se cum- 
pla i lleve a efecto en todas sus partes el referido Tra- 
tado, por todas las autoridades i ciudadanos de la Re- 
pública, para cuyo conocimiento se publicará en el perió- 
dico oficial. 

Dado en la Sala de mi Despacho a treinta de Noviem- 
bre de mil ochocientos cincuenta i cinco. 

Manuel Montt. 

Antonio Varas. 
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS MEJICANOS. 



JOAQUÍN PRIETO, 

F11IID1IT1 DI LA II PUBLICA DI CHILE. 
A LOS CIUDADANOS 1 HABITANTES DB LA REPÚBLICA : SABED, 

Que habiéndose acordado i firmado en la Ciudad de Mé- Firmado ei ? de 
jico el dia siete de Marzo del año pasado de mil ochocien- cajeado ¡ piimm- 

. m i . . • gado el 30 de Agosto 

tos treinta i uno, un Tratadlo de amistad, comercio i nave- *> le- 
gación entre la República de Chile i los Estados Unidos 
Mejicanos, por medio de Plenipotenciarios de ambos Go- 
biernos, autorizados debida i respectivamente para este 
efecto ; el cual Tratado es en la forma i tenor siguiente : 

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo. 

El Gobierno de la República de Chile, por una parte, i objete. 
el de los Estados Unidos Mejicanos, por la otra, deseando 
confirmar i estrechar los sentimientos de fraternidad, 
que entre ambas Repúblicas han existido siempre por la 
identidad de su orijen, idioma, costumbres e intereses, 
i establecer reglas seguras para la conservación i fomen- 
to de sus relaciones comerciales, por medio de un Tratado 
solemne de amistad, comercio i navegación, han nom- 
brado con este objeto sus respectivos Plenipotenciarios, 
<a saber : 
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Plenipotenciaria* 



Amitflwl. 



derechos 
tina de los 
nos. 



i garan- 
ciudada- 



Su Excelencia el Presidente de la República de Chile 
a Su Excelencia Don Joaquín Gampino, i Su Excelencia 
el Vice-Presidente de los Estados Unidos Mejicanos a Su 
Excelencia don Miguel Ramos Arispe. 

Quienes, después de haberse comunicado mutuamente 
sus plenos -poderes, i hallándolos en buena i debida for- 
ma, han acordado i concluido los artículos siguientes : 

Art. 1. 

Será perpetua entre la República de Chile, por una 
parte, i los Estados Unidos Mejicanos, por la otra, aquella 
estrecha i franca amistad que ha existido siempre entre 
ambas, por la identidad de su oríjen, idioma, leyes i cos- 
tumbres ; i que tanto importan al interés común de su 
reciproca independencia i libertad. 

Art. 2. 

Las Partes Contratantes declaran, que los chilenos i 
mejicanos respectivamente, desde su entrada al territorio 
de la una o de la otra República, gozarán de la conside- 
ración, derechos i garantías, que por las Uyes de uno i 
otro País gozaren en ellos respectivamente, los que han 
obtenido carta de naturaleza; tan solo con que acredi- 
ten que en el Pais a que pertenecen, están en posesión i 
goce de naturalizados, nativos o ciudadanos de él. Podrán 
en consecuencia, luego que acrediten cualquiera de las 
cualidades antedichas, solicitar i obtener carta de ciuda- 
danía, observando solo las demás condiciones, que se exi- 
jen para ello a los ya naturalizados, por las leyes res- 
pectivas de la una i la otra República. 

Art. 3. 



Libertad de comer- 
cio. 



Los naturales de ambas Repúblicas gozarán de la mas 
completa libertad para ir con sus buques i cargamentos a 
todos los lugares, puertos i rios de la una o de la otra, 
en los que actualmente se permite, o en adelante se per- 
mitiere entrar, a los subditos i ciudadanos de la nación 
mas favorecida. Podrán permanecer i residir en cualquier 
lugar de las mencionadas Repúblicas, i ocuparse libre i 
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seguramente en la industria, profesión, jiro u oficio, que 
mas les convenga, arreglándose a las leyes de cada Pais 
para sus naturales respectivos. 



Art. 4. 

Todo comerciante, comandante de buque u otros na- 
turales, bien sean de la República de Chite en Méjico, o 
de la de Méjico en Chile, estarán exentos de todo servi- 
cio militar forzoso en el ejército o armada, no se les im- 
pondrá especialmente a ellos préstamos forzosos, i su 
propiedad estará sujeta a otras cargas, requisiciones o 
impuestos, que los que se paguen por los nativos del res- 
pectivo Pais. 

Art. 5. 

Los naturales de ambas Repúblicas gozarán respec- 
tivamente en la una i en la otra de libertad completa para 
manejar por sí sus propios negocios, o para encargar su 
manejo a quien mejor les parezca, sea corredor, factor o 
ájente ; no se les obligará a emplear para estos objetos 
otras personas que las que se acostumbran emplear por 
los naturales; ni estarán obligados a pagarles mas sala- 
rio o remuneración, que la que en semejantes casos se 
paga por aquellos ; disfrutando libertad absoluta para 
comprar i vender por mayor o al menudeo, fijando i 
ajuslando los precios de cualesquiera afectos o mercan- 
cías como lo crean conveniente ; con tal que se confor- 
men con las leyes i costumbres establecidas en el Pais 
para sus naturales. Tendrán libre i fácil acceso a los tri- 
bunales de justicia en los referidos Países respectiva- 
mente, para la prosecución i defensa de sus justos dere- 
chos, i estarán en libertad de emplear en todos estos 
casos, los abogados, procuradores o ajenies de cualquiera 
clase que juzguen por conveniente. Podrán disponer de 
su propiedad, de cualquiera clase o denominación que sea, 
por testamento, donación o contrato , i suceder igualmente 
por testamento, abintestato o de otro modo, conforme a 
las leyes que a este respecto rijon en uno i otro Pais para 
sus naturales respectivos. 



Servicio militar. 



Los ciudadanos rea- 
pediros tendrán la 
libre dirección i m«- 
ne¿o de sus negocios. 



Libre acceso a los 
tribunales. 
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Buques. 



Desertores. 



Nacionalidad J« los 
buques. 



Art. 6. 

Los naturales de ambas Repúblicas que naveguen en 
buques, así mercantes como de guerra o paquetes, se 
prestarán mutuamente en alta mar i en sus costas todo 
jénero de auxilios en virtud de la amistad que existe 
entre ambos Países, i podrán dirijirse, arribar, anclar i 
permanecer en todos los puertos de uno i otro territorio 
expresamente habilitados para el comercio por sus respec- 
tivos Gobiernos, i hacer víveres i repararse de toda ave- 
ria, hasta ponerse en estado de continuar sus .viajes, todo 
a expensas del Estado o particulares a quienes corres- 
pondan i sujetándose siempre alo que dispongan las leyes 
del País. 

Los desertores de los buques de guerra, mercantes o 
paquetes, serán aprehendidos i devueltos inmediatamente 
por las autoridades de los lugares en que se encontrasen : 
bien entendido que a la entrega debe preceder la recla- 
mación del comandante o capitán del buque respectivo, 
dando las señales del individuo o individuos, constancia 
del rol, i nombre del buque de que hayan desertado. Po- 
drán ser depositados en ias prisiones públicas, hasta que 
se verifique la entrega en forma; pero este depósito no 
podrá pasar del término de ocho dias. 

Art. 7. 

Serán considerados buques chilenos o mejicanos res- 
pectivamente todos aquellos de cualquiera construcción 
que sean, que do buena fé pertenezcan a los naturales de 
launa o de la otra República, i cuyos comandantes justi- 
fiquen que en la República a que respectivamente perte- 
necen, son reconocidos como nacionales, según las leyes 
i reglamentos existentes, o que en adelante se promul- 
guen; de lo que se hará oportuna comunicación de la una 
a la otra Parte. A fin de que pueda reconocerse i respe- 
tarse la nacionalidad de dichos buques, deberán sus co- 
mandantes llevar siempre, i exhibir cartas de mar expe- 
didas en ia forma acostumbrada i firmadas por la autori- 
dad competente. 
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Art. 8. 

No se impondrán otros, ni mas altos derechos por ra- 
zón de toneladas, faro, emolumentos de puerto, práctico, 
cuarentena, salvamento en caso de averia o naufrajio, u 
otros semejantes, jenerales o locales, a los buques dé 
cada una de las Partes Contratantes, en el territorio de la 
otra, que los que actualmente pagan, o en lo sucesivo pa- 
garen en los mismos los buques de la nación mas favo- 
recida. I en todo lo relativo a la policía de los puertos, 
carga i descarga de buques, la seguridad de las mercan- 
cías, bienes i efectos, los naturales de ambas Repúblicas 
respectivamente estarán sujetos a las leyes i estatutos 
locales del Pais en que residan. 

Art. 9. 

No se pagarán otros ni mas altos derechos en los puer- 
tos mejicanos por la importación o exportación de cuales- 
quiera mercancías en buques chilenos, sino los que se 
paguen, o en adelante se pagaren en los mismos puertos 
de Méjico por los buques de la nación mas favorecida : 
ni en los puertos de Chile se pagarán otros ni mas altos 
derechos por la importación o exportación de cualesquiera 
mercancías en buques mejicanos, sino los mismos que en 
dichos puertos de Chile paguen, o en adelante pagaren 
los buques déla nación mas favorecida. 

Art. 10. 

No se impondrán otros, ni mas altos derechos a la im- 
portación en la República de Méjico de los productos na- 
turales, o de la industria de Chile, ni en dicha República 
a la importación de los productos naturales, o de la in- 
dustria de Méjico, que los que pagan actualmente, o en 
lo sucesivo pagaren los mismos artículos de la nación mas 
favorecida : observándose el mismo principio para la ex- 
portación : ni se impondrá prohibición alguna sobre la 
importación o exportación de algunos artículos en el trá- 
fico recíproco de las dos Partes Contratantes, que no se 
haga igualmente extensiva a todas las otras naciones. 



Derechos de tone- 
lada, faro, etc. 



Importación i ex-* 
portación en buque» 
de una i otra Repú- 
blica. 



Importación i ex- 
portación de produc- 
tos o artefacto* de 
una i otra República. 
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Ájente* Diplomé- 
Uco*. 



Cónaule». 



Reciproca protec- 
ción en loa paiaea en 
oue no hubiera A- 
Jen tea de una de laa 
partea Contraíanle». 



AaambJea jeneral 
americana, 



Art, 41. 

Los Ministros i Ajentes Diplomáticos de ambas Partes 
Contratantes, gozarán en la una i en la otra República 
respectivamente, de todos los privilejios, exenciones e 
inmunidades debidas a su rango por consentimiento je- 
neral de las naciones, i que en la una i en la otra disfru- 
tasen los de la nación mas favorecida. 

Art. 12. 

Cada una de las Partes Contratantes podrtt nombrar 
Cónsules, que residan en el territorio de la otra para la 
protección del comercio; pero antes que funcionen como 
tales, deberán obtener el exequátur en la forma acostum- 
brada, del Gobierno en cuyo territorio deban residir : 
reservándose cada una de las Partes Contratantes el de- 
recho de exceptuar de la residencia de Cónsules aquellos 
puntos particulares en que no tenga por conveniente ad- 
mitirlos ; mas los que fueren admitidos i aprobados go- 
zarán de las consideraciones debidas por usos i costum- 
bres de las naciones a su carácter consular. 

Art. 13. 

■ 

Ambas Partes Contratantes se convienen en que sus res- 
pectivos Ministros, Ajentes Diplomáticos o Cónsules, re- 
sidentes en aquellos paises cerca de cuyos Gobiernos no 
tuviese la otra Ministro , Ájente o Cónsul, puedan con el 
consentimiento del Gobierno cerca del cual residen, re- 
presentar, promover i defender los intereses de la otra, 
conforme a los encargos especiales que del Gobierno de 
ella recibieren. 

Art. 14. 

Con el fin de arreglar puntos sumamente importantes, 
i de un común ínteres a todas las nuevas Repúblicas de la 
América antes española, las dos Partes Contratantes se 
comprometen a promover con ellas el nombramiento de Mi- 
nistros, o Ajentes bastante autorizados, parala formación 
de una Asamblea jeneral americana, que podrá reunirse 
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en Méjico, o en el punto que acordare la mayoría délos 
Gobiernos de dichas nuevas Repúblicas. 

Art. 15. 

Las Partes Contratantes se comprometen solemnemen- 
te, a que las negociaciones que puedan entablarse entre 
la Corte do Madrid i cualquiera de ellas con el objeto 
de asegurar la independencia i la paz, ineluyan i com- 
prendan igualmente los intereses a este respecto tanto 
de Chile como de Méjico. I se comprometen también a 
influir con las otras Repúblicas de América, antes sujetas 
a la dominación española, para que en su caso obren de 
la misma manera. 

Art. 46. 

La duración de esto Tratado será por el término de diez 
años, contados desde el dia en que se cambien las ratifica- 
ciones respectivas; sino se convinieren ambas Partes Con- 
tratantes en variarlo o reformarlo antes del dicho tér- 
mino. 

Art. 17. 

El presente Tratado será ratificado, i las ratificaciones 
serán cambiadas en el término de doce meses, o antes si 
fuere posible. 

En íe de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios 
lo han firmado i sellado con sus sellos respectivos. 

Fecho en la Ciudad Federal de Méjico, a los siete dias 

del mes de Marzo del año del Señor mil ochocientos 
treinta i uno. 

Joaquín Campino. (L. S.) 

Miguel Ramos Arispe. (L. S.) 
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Negociaciones con 
la Corte de Madrid. 



Duración. 



Ratificación i canje. 



ARTICULO ADICIONAL. 

Se declara que cuando en los artículos 8.°, 9.° i 10.° de Expi ,cacion de i« 
C9te Tratado se hace uso de la expresión Nación mas fa- f n l™Í™ t a acionma * 
vorecida, no es la intención, que esta expresión com- 

J9 
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prenda en Chile aquellos favores o particulares ventajas 
que por tratados o convenciones especiales se hayan 
estipulado, o se estipularen en adelante entre dicha Re- 
pública de Chile i cualquiera Gobierno de los países de 
la lengua española, con quienes basta el afio de mil ocho- 
cientos diez formaba ella una misma nación. Los cuales 
favores o particulares ventajas podrán del mismo modo 
concederse recíprocamente las Repúblicas de Méjico i 
Chile por iguales tratados o convenciones especiales. 

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza 
i valor, que si se hubiera insertado palabra por palabra 
en el Tratado de este dia. Será ratificado i las ratifica- 
ciones serán cambiadas al mismo tiempo. 

En fé do lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo 
han firmado i sellado con sus sellos respectivos. 

Fecho en la Ciudad Federal de Méjico, a los siete dias 
del mes de Marzo del afio del Se fio r mil ochocientos 
treinta i uno. 



Joaquín Camhno. (L. S.) 
Miguel Ramos A rispe. (L. S.) 



Prórrogn del plazo 
pnra el canje. 



I habiéndose acordado i firmado en esta Ciudad de 
Santiago, el dia quince de Julio próximo pasado, entre 
Plenipotenciarios de las mismas Naciones debidamente 
autorizados, una Convención con el objeto de prorrogar 
el plazo que se fija por el Tratado precedente para el can- 
je de sus ratificaciones, la cual Convención es en la for- 
ma i tenor siguiente : 



CONVENCIÓN 



PARA LA PRÓRROGA DEL PLAZO PREFIJADO POR EL TRATADO DE 
MÉJICO DE 7 DE MARZO DE 1 831 , ENTRE LA REPÚBLICA DE 
CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS MEJICANOS PARA EL CANJE DE 
LAS RATIFICACIONES. 

Por cuanto ha expirado el plazo, que por el articulo 
17 del Tratado concluido en} Méjico en siete de Marzo def 
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mil ochocientos treinta i uno entre el Señor Don Joaquín 
Campino, como Plenipotenciario de la República de Chile, 
i el Señor Don Miguel Ramos Arispe, como Plenipotencia- 
rio de los Estados Unidos Mejicanos, se prefijó para el 
canje de sus ratificaciones ; i siendo la intención de am- 
bos Gobiernos llevarlo a debido efecto con las modifica- 
ciones acordadas : 

Nosotros los Infrascritos Don Andrés Bello i Don José 
Mariano Troncoso, autorizados el primero por el Gobier- 
no de la República de Chile, i el segundo por el de los Es- 
tados Unidos Mejicanos, para allanar las dificultades que 
de la expiración del indicado plazo resultan ; habiendo 
exhibido nuestros respectivos poderes, hemos estipulado 
i acordado : 

Art. 1. 

Que se prorrogue dicho plazo hasta el treinta i uno del 
mes de Agosto próximo ; sin que ninguna de las Altas 
Partes Contratantes pueda alegar de nulidad a causa de 
la inevitable demora ocurrida en las ratificaciones i canje ; 
teniéndolo i dándolo por firme i valedero en todas sus 
cláusulas de la misma manera que si las ratificaciones 
de ambas se hubiesen otorgado i canjeado antes del dia 
siete de Marzo de mil ochocientos treinta i uno. 

Art % 

La presente Convención tendrá el mismo valor i efecto 
que si hubiese sido ratificada formalmente por nuestros 
respectivos Gobiernos. 

En fé de lo cual, la firmamos i sellamos en la Ciudad de 
Santiago de Chile a quince del presente mes de Junio de 
mil ochocientos treinta i dos. 

Andrés Bello. (L. S.) 

José Mariano Troncoso. (L. S.) 
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Plenipotenciarios. 



Prórroga. 



1 por cuanto el Congreso de la República de Chile, con 
arreglo a lo prevenido en el artículo 83, parte 7." de la 



Ratificación. 
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Constitución, ha aprobado el presente Tratado i su artí- 
culo adicional en todas sus partes, a excepción de las- 
palabras por mayor o al menudeo que se encuentran en 
el párrafo 1.° del artículo 5.°, i que también han sido 
suprimidos en la ratificación del Vice-Presidcnte de los 
Estados Unidos Mejicanos, encargado del Poder Ejecuti- 
vo, los cuales en consecuencia deben tenerse por de 
ningún valor ni efecto. En estos términos i en uso de la 
facultad que me concede la Constitución, acepto, con- 
firmo i ratifico el dicho Tratado con su artículo adicional, 
i con la Convención celebrada para prorrogar el término 
del canje de las ratificaciones, prometiendo a nombre de 
la Nación chilena cumplirlos i observarlos, i hacer que se 
cumplan i observen. 

Dado en la Sala de Gobierno en esta Ciudad de Santiago 
de Chile, firmado de mi mano, sellado con las armas de 
la República, i refrendado por el Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, a 
treinta de Agosto del ano de mil ochocientos treinta i dos, 
i veintitrés de la Independencia de Chile. 

Joaquín Prieto. 

Joaquín Tocornaí. 



DECRETO. 

DON JOAQUÍN PRIETO, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

DE CHILE, ETC., ETC. 

A los ciudadanos i habitantes de la República. 

Por cuanto se ha celebrado i firmado en la Ciudad fe- 
deral de Méjico, el dia siete de Marzo de mil ochocientos 
treinta i uno, un Tratado de amistad, comercio i navega- 
ción entre la República de Chile i los Estados Unidos Me- 
jicanos, por Plenipotenciarios de ambas Naciones, de- 
bidamente autorizados; el cual Tratado solemnemente 
ratificado por mí, con aprobación del Congreso Nacional, 
según el articulo 83, parte 7. a de la Constitución del Es-* 
tado, es del tenor siguiente : 

(Aquí el tratado con su ratificación). 
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I por cuanto se han canjeado en la forma debida las 
ratificaciones respectivas el dia de ho¡. 

Por tanto he venido en decretar i decreto : 

Que el presente Tratado de amistad, comercio i nave- 
gación se tenga por firme, valedero i obligatorio en todas 
sus cláusulas, en los términos que expresan mis letras 
de ratificación, i como tal i con arreglo a ellas, se obser- 
ve fiel e inviolablemente por todas las autoridades, ciu- 
dadanos i habitantes de la República. 

Publíquese i circúlese para intelijencia de todos. 

Dado en la Sala de Gobierno, en Santiago de Chile a 
treinta de Agosto de mil ochocientos treinta i dos, firma- 
do de mi mano i refrendado por el Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. 

JOAQUÍN PRIETO. 

Joaquín TocornaL 
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Firmado» el 16 <le 
febrero de 1844 i el 8 
de octubre de 1844. 

Canjeado* el 29 de 
enero de 1816. 

Promii'gndo* el 2 de 
febrero de 1846. 
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MANUEL BULNES. 

PRIlIftlITE DI LA REPÚBLICA *I CHILfi. 

Por cuanto un Tratado de paz/ amistad, comercio 
i navegación entre la República de Chile i la Nueva Gra- 
nada ha sido estipulado i firmado por los respectivos 
Plenipotenciarios', en esta Ciudad de Santiago, el dia diez 
i seis de Febrero del aflo de mil ochocientos cuarenta i 
cualro, i por cuanto en la ciudad de Lima i por los Ple- 
nipotenciarios de ambas Parles, se estipuló i firmó un 
Tratado adicional i explica torio del anterior el dia ocho 
de Octubre del expresado año ; los cuales Tratados son 
literalmente como siguen : 

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo. 

El Gobierno de la República de Chile, por una parte, 
i el de la República de la Nueva Granada, por otra, ani- 
mados del mas sincero deseo de afianzar i estrechar las 
relaciones amistosas que entre ambos Países existen, han 
determinado fijarlas en un Tratado solemne de paz, amis- 
tad, comercio i navegación. 

I con este objeto el Presidente de la República de 
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fchile ha conferido plenos-poderes al señor Don Ra- 
món Luis Ira r raza val, Ministro de Estado i del Despacho 
del Interior i Relaciones Exteriores de dicha República, 
i el Presidente do la República de la Nueva Granada al 
señor Don Tomas Cipriano de Mosquera, Jeneral de los 
ejércitos granadinos, Enviado Extraordinario i Ministro 
Plenipotenciario cerca del Gobierno de Chile. 

Los cuales, después de manifestarse reciprocamente sus 
respectivos plenos-poderes, hallándolos en buena i debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes : 

Artículo 1. 

Habrá perpetua amistad entre la República de Chile i 
la República de la Nueva Granada, i entre los dominios 
i ciudadanos de una i otra República. 

Art. % 

Los ciudadanos de la República de Chile en la Nueva 
Granada, i los ciudadanos de la República de la Nueva 
Granada en Chile, gozarán de la mas completa libertad 
para adquirir propiedades, i para ejercer cualquier jé- 
nerode industria agrícola o fabril, i cualquier profesión 
literaria o científica, sujetándose únicamente a las leyes, 
decretos u ordenanzas, que en la respectiva República se 
hayan establecido para los ciudadanos, i no pagando en 
razón de extranjeros, otros o mas altos derechos que los 
que se pagaren por individuos de la nación extranjera mas 
favorecida. 
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AdquUiciou de bie- 
nes i ejercicio de 
profesiones, etc. 



Art. 3 

Los ciudadanos i habitantes de cada una de las dos 
Altas Partes Contratantes, recibirán en el territorio de la 
otra, la mas completa protección de las leyes, i podrán 
por si i en los términos prevenidos a los naturales del 
Pais, presentarse a los juzgados i tribunales en sus de- 
mandas i querellas, tanto civiles como criminales, i los 
dichos tribunales i juzgados verán i resolverán las de- 
mandas conlra los deudores, siempre que estos puedan ser 
perseguidos conforme a derecho, aunque el contrato se 



Libro acceso a ios 
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Delitos politicosi 



Crímenes. 



Formnlidade? 



Pena. 



haya celebrado en la otra República, con tal que se pre- 
senten los documentos fehacientes necesarios, debida- 
mente autorizados. 

Art. 4. 

Las dos Altas Partes Contratantes se comprometen a 
entregarse mutuamente los delincuentes i reos prófugos, 
que de una dejas dos Naciones se refujiaren en el terri- 
torio de la otra, siempre que sean reclamados por el Su- 
premo Gobierno o losmajistradosdeunade ellas, al Su- 
premo Gobierno o a los majistrados de la otra. Pero no será 
obligatoria la entrega de fujilivos, que por delitos polí- 
ticos cometidos en el territorio de una de las Repúblicas 
Contratantes, hayan tomado asilo en el territorio de la 
otra, entendiéndose por delitos políticos, los de traición, 
rebelión o sedición, según estuviesen definidos en las 
leyes de una u otra República. 

Ademas, se estipula expresamente que la extradición 
no tendrá lugar sino por los crímenes de asesinato, pi- 
ratería, incendio, salteo, o falsificación de moneda o do- 
cumentos, cometidos dentro déla jurisdicción de la Po- 
tencia que hace el reclamo, i exhibiéndose por parle 
de ésta , documentos tales, que según las leyes de la Na- 
ción en que se hace el reclamo, bastasen para aprehender 
i enjuiciar al reo, si el delito se hubiese cometido en 
ella. Recibidos estos documentos, los respectivos majis- 
trados de los dos Gobiernos tendrán poder, autoridad i 
jurisdicción para, en virtud de la requisición que al efecto 
se les baga, expedir la orden formal de arresto de la per- 
sona reclamada, a fin de que se la haga comparecer ante 
ellos, i de que en su presencia, i oyendo sus descargos, 
se tomen en consideración las pruebas de criminalidad; 
i si de esla audiencia resultare que dichas pruebas son 
suficientes para sostener la acusación, el majislrado que 
hubiese hecho este examen será obligado a notificarlo 
así a la correspondiente autoridad ejecutiva, para que 
se libre la orden formal de entrega. Las costas de la 
aprehensión i entrega serán sufridas i pagadas por la par- 
te que hiciere la reclamación i recibiere al fujitivo. 

Guando el delito porque se persiga a un reo en Chile, 
tenga pena menor en la Nueva Granada, i vice-vorsa, 
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cuando el delito de un reo en la Nueva Granada, tenga 
pena menor, según las leyes chilenas, será condición pre- 
cisa que los juzgados i tribunales de la Nación reclamante 
señalen i apliquen la pena inferior. 

Si el reo reclamado por Chile fuere granadino, o si el 
reo reclamado por la Nueva Granada fuere chileno, i si 
el uno o el otro solicitase que no se le entregue, protes- 
tando someterse a los tribunales de su patria, la Repúbli- 
ca a quien se hiciere el reclamo, no será obligada a la 
extradición del reo, i será esto juzgado i sentenciado por 
los juzgados i tribunales de dicha República, según el 
mérito del proceso seguido en el Pais donde se hubiese 
cometido el delito ; para cuyo efecto, se entenderán en- 
tre sí los juzgados i tribunales de una i otra Nación, ex- 
pidiendo los despachos i cartas de ruego que se necesita- 
ren en el curso do la causa. 

Art. 5. 

La República de Chile i la de la Nueva Granada, se 
obligan mutuamente a no conceder favores particulares a 
otras naciones con respecto a comercio i navegación, que 
no se hagan inmediatamente comunes a una i a otra, quien 
gozará de los mismos libremente, si la concesión fuere 
hecha libremente, o prestando la misma compensación si 
la concesión fuere condicional. 

Art. 6. 

Las dos Altas Partes Contratantes deseando también 
establecer el comercio i navegación de sus respectivos 
Países sobre las liberales bases de perfecta igualdad i re- 
ciprocidad, convienen mutuameute en que los ciudada- 
nos i habitantes de cada una, podrán frecuentar todas las 
costas i países de la otra i residir i traficar en ellos con 
toda clase de producciones, manufacturas i mercaderías, 
i gozarán de todos los derechos, privilejios i exenciones, 
con respecto a navegación i comercio, de que gozan o go- 
zaren los ciudadanos o subditos de otras naciones, so- 
metiéndose a las leyes, decretos i usos establecidos, a 
que están sujetos dichos ciudadanos o subditos, bajo el 
principio reconocido en el artículo anterior. 

20 
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Art. 7. 

No se impondrán otros o mas altos derechos a la im- 
portación en la República de la Nueva Granada, do cual- 
quier artículo, producción o manufactura de la de Chile, 
ni se impondrán otros o mas altos derechos a la impor- 
tación de cualquier articulo, producción o manufactura 
de la República de la Nueva Granada en Chile, que los 
que se paguen o pagaren por iguales artículos, produc- 
ción o manufactura de cualquier pais extranjero : ni se 
impondrán otros o mas altos derechos o impuestos' en 
cualquiera de los dos Paises a la exportación de cuales- 
quiera artículos para la República de Chile o de la Nueva 
Granada respectivamente, que los que se paguen o pa- 
garen a la exportación de iguales artículos para cualquiera 
otro pais extranjero ; ni se prohibirá la exportación o 
importación en los territorios o de los territorios de las 
Repúblicas de Chile o de la Nueva Granada do cuales- 
quiera artículos, producción o manufactura de la una o 
de la otra, a menos que esta prohibición sea igualmente 
extensiva a todas las otras naciones. 



Nacionalidad de los 
buque». 



JVaulhgio. 



Art. 8. 

En las Repúblicas de Chile i de la Nueva Granada, sfc 
tendrán como buques nacionales de una u otra, todos 
aquellos que estén provistos de una patente del respecti- 
vo Gobierno, expedida conformo a las leyes dol Pais ; i 
al efecto, las Altas Parles Contratantes se comunicarán 
oportunamente una a otra sus respectivas loyes de na- 
vegación, i la forma legal de sus patentes. 

Art. 9. 

Si algún buque de guerra o mercante naufragare en 
las costas de cualquiera délas Altas Partes Contratantes, 
tal buque, o todas las partes, aparejo i accesorios que le 
pertenezcan, i todos los efectos i mercaderías que se sal- 
ven de él, o el producto de su venta, si fueron vendidos, 
serán fielmente restituidos a sus dueños, siendo reclama- 
dos por ellos, o por sus ajenies debidamente autorizados-, 
i si no hubiese tales dueños o ajenies en el lugar, e* 
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lal caso dichos efectos i mercaderías, o el valor que pro- 

cediese de ellos, como también todos los papeles que se 
encontraren a bordo del buque náufrago, se entregarán 
al Cónsul Chileno o Granad ino, según el distrito en que 
pueda tener lugar el naufrajio; i dicho Cónsul, dueño o 
ajenies pagarán solo los gastos que se hubieren hecho en 
la salvación de la propiedad, junto con la cuota de sal- 
vamento, que hubiera sido pagadera en igual caso de 
naufrajio de un buque nacional ; i dichos efectos i mer- 
caderías salvados del naufrajio no serán sujetos a derecho 
alguno, a menos que se depositen en almacenes de Adua- 
na, o que se introduzcan para el consumo, en cuyos ca- 
sos pagarán los derechos designados por las leyes i regla- 
mentos respectivos. 

Art. 10. 

Si algún ciudadano de cualquiera de las dos Partes 
Contratantes falleciere en el territorio de la otra, sin ha- 
cer testamento, i no se presentaren personas, que, se- 
gún las leyes del País en que haya acaecido la muerte ; 
deban sucederlo ab-intestalo, o cuidar de la sucesión como 
albaceas, él Cónsul Jeneral, Cónsul o Vice-Cónsul de la 
Nación a que hubiere pertenecido el difunto, tendrá de- 
recho de proponer a la autoridad local competente, una 
o mas personas, que con el carácter de albaceas lejíti- 
mos, procedan al inventario de los bienes, i cuiden de 
los intereses de la sucesión ; i la persona o personas pro- 
puestas, aprobadas por la autoridad local competente, 
(que por causas legales podrá no aprobar i exijir otras 
presentaciones), se encargarán del albaceazgo, i del depó- 
sito i custodia de los bienes del difunto, inclusos sus libros 
i papeles ; i en la formación del inventario, i en todas 
las otras funciones de los albaceas, como también en to- 
do lo concerniente a la seguridad de los bienes i a los 
derechos que la hacienda nacional del Pais pueda tener 
sobre ellos, se observarán las leyes locales. 

Art. 11. 

Ninguna de las Partes Contratantes franqueará auxilios c\«o.ie guerra ron 

■ ' . , • u » n tercera potencia. 

de ninguna clase a los enemigos de la otra, con el ob- 
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je(o de facilitar las operaciones do la guerra : antes por 
el contrario empleará sus buenos oficios, i si fuese nece- 
sario su mediación, para el restablecimiento de la paz ; 
no permitiendo la entrada en sus puertos i costas, a los 
corsarios enemigos, ni a las presas que estos hicieren a 
los ciudadanos o comerciantes de Chile o de la Nueva 
Granada. 

Art. 12. 

Los buques de guerra de naciones enemigas de cual- 
quiera de las dos Parles Contratantes, que a la sazón se 
hallaren empleadas en operaciones hostiles contra ella, 
no podrán hacer aguada ni viveras en los puertos o costas 
de la otra Parte Contratante. 

Art. 13. 

No se permitirá eü el territorio de ninguna de las dos 
Repúblicas hacer reclutamientos o enganchamientos, or- 
ganizar tropas, ni construir, armar, o tripular buques de 
guerra o corsarios, con el objeto de hostilizar los territo- 
rios, ciudadanos o comerciantes de Chile o de la Nueva 
Granada. 

Art. 14. 

Será lícito a los ciudadanos de la República de Chile 
i de la Nueva Granada navegar con sus buques con toda 
especie de libertad i seguridad, de cualquier puerto a 
las plazas i lugares de los que son, o fueren en adelanto 
enemigos de cualquiera de las dos Partes Contratantes, 
sin hacerse distinción de quienes son los dueños de las 
mercaderías cargadas en ellos. Será igualmente licito a 
los referidos ciudadanos navegar con sus buques i mer- 
caderías mencionadas, i traficar con la misma libertad 
i seguridad, de los lugares, puertos, enconadas de los 
enemigos de ambas Partes, o de alguna de ellas, sin nin- 
guna oposición ni embarazo cualquiera ; no solo direc- 
tamente de los lugares de enemigos arriba mencionados, 
a lugares neutrales, sino lambien.de un lugar perteneciente 
a un enemigo, a otro lugar perteneciente a un enemigo, 
ya sea que estén bajo la jurisdicción de una potencia, o 
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bajo la do diversas. I queda aquí estipulado que los bu- 
ques libres dan también libertad a las mercaderías, i 
que se ha de considerar libre i exento todo lo que se ha- 
llare a bordo de los buques pertenecientes a los ciudada- 
nos de cualquiera de las Partes Contratantes, aunque toda 
la carga o parte de ella pentenezca a enemigos de una u 
otra, exceptuando siempre los artículos de contrabando 
de guerra. Se conviene también del mismo modo, en 
que la misma libertad se extienda a las personas que se 
encuentren abordo de buques libres, con el fin de que, 
aunque dichas personas sean enemigos de ambas Partes o 
de alguna de ellas, no deban ser extraídas de los buques 
libres, a menos que sean oficiales o soldados en actual 
servicio de los enemigos. Bajo la condición sin embar- 
go (i queda aquí expresamente acordado) que las esti- 
pulaciones contenidas en el presente artículo, declarando 
que el pabellón cubre la propiedad, se entenderán apli- 
cables solamente a aquellas potencias que reconocen este 
principio ; pero si alguna de las dos Partes Contra- 
tantes estuviere en guerra con una tercera, i la otra per- 
maneciere neutral, la bandera de la neutral cubrirá la 
propiedad de los enemigos cuyos gobiernos reconozcan 
este principio i no de otro. 

Art. 15. 

Se conviene igualmente que en el caso de que la ban- 
dera neutral de una de las Partes Contratantes prote- 
ja las propiedades de los enemigos de la otra, en virtud 
de lo estipulado arriba, deberá siempre entenderse, que 
las propiedades neutrales, encontradas a bordo de buques 
de tales enemigos han de tenerse i considerarse como pro- 
piedades enemigas, i como tales estarán sujetas a deten- 
ción i confiscación, exceptuando solamente aquellas propie- 
dades que hubiesen sido puestas a bordo de tales buques 
antes de la declaración de la guerra i aun después, si hu- 
biesen sido embarcadas en dichos buques sin tener no- 
ticia de la guerra ; i se conviene que pasados cuatro 
meses después de la declaración, los ciudadanos de una i 
otra Parte no podrán alegar que la ignoraban. Por el 
contrario, si la bandera neutral no protojiere las propie- 
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dades enemigas, entonces serán libres los efectos i mer? 
caderías de la parte neutral embarcados en buques ene- 
migos. 

Art. 46. 
contnbMiiio de Esla libertad de navegación i comercio se eslenderá 



a lodo jéncro de mercaderías, exceptuando aquellas so- 
lamente que se distinguen con el nombre de contrabando 
de guerra, i bajo este nombre de contrabando de guerra o 
efectos prohibidos se comprenderán : 

1.° Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos, 
mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, es- 
padas, sables, lanzas, chuzos, alabardas i granadas, bom- 
bas, pólvora, mechas, balas, con las demás cosas corres- 
pondientes al uso de estas armas. 

2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for- 
nituras i vestidos hechos en forma i para el uso militar. 

3.° Bandoleras i caballos junto con sus armas i ar- 
neses. 

4.° I jencralmente toda especie de armas e instrumen- 
tos de hierro, acero, bronce, cobre i otras materias 
cualesquiera, manufacturadas, preparadas i formadas cx- 
presamante para hacer la guerra por mar o tierra, 

Art. 17. 

Mrmui. rins libre». Todas las demás mercaderías i efectos no comprenda 

dos en los artículos de contrabando explícitamente enu- 
merados i clasificados en el artículo anterior, serán tenidos 
i reputados por libres, i de lícito i libre comercio, de 
modo que puedan ser trasportados i llevados de la ma- 
nera mas libre por los ciudadanos de ambas Parles Con- 
tratantes, aun a los lugares pertenecientes a un ene- 
migo de una u otra, exceptuando solamente aquellos lu- 
gares o plazas que estén al mismo tiempo sitiadas o 
bloqueadas ; i para evitar toda duda en el particular, se 
declaran sitiadas o bloqueadas aquellas plazas únicamenr 
te, que en la actualidad estuvieren atacadas poruña 
fuerza de un fcelijerante, capaz de impedir la entrada 
del neutral. 
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Art. 18. 

L09 arliculos de contrabando antes enumerados i cía- In f^ciSj !í c d, cc!i¡ , ! 
sificados, que se hallen en un buque destinado a un puer- trabauiu - 
to enemigo, estarán sujetos a detención i confiscación, 
dejando libre el resto del cargamento i el buque, para 
que los dueños puedan disponer de ellos, como lo crean 
conveniente. Ningún buque de cualquiera de las dos Na- 
ciones será detenido en alta mar por tener abordo artí- 
culos de contrabando, siempre que el maestre, capitán o 
sobrecargo de dicho buque quieran entregar los artículos 
de contrabando al apresador, a menos que la cantidad de 
estos artículos sea tan grande i de tanto volumen, que 
no puedan ser recibidos a bcrdo del buque apresador, 
sin grandes inconvenientes ; pero en este como en todos 
los otros casos de justa detención, el buque detenido será 
enviado al puerto mas inmediato que sea cómodo i se- 
guro, para ser juzgado i sentenciado conforme a las leyes. 

Art. 19; 

I por cuanto frecuentemente sucede que los buques Bloqueo. 
navegan para un puerto o lugar perteneciente a un ene- 
migo, sin saber que aquel eslé sitiado, bloqueado o ata- 
cado, se conviene en que lodo buque, en estas circuns- 
tancias, se pueda hacer volver de dicho puerto o lugar ; 
pero no será detenido ni confiscada parte alguna de su 
cargamento, no siendo contrabando de guerra, a menos 
que después de la intimación de semejante bloqueo o 
ataque, por el comandante de las fuerzas bloqueadoras, 
intentase otra vez entrar; pero le será permitido ir a 
cualquiera otro puerto o lugar que juzgue conveniente. 
Ni a buque alguno de una de las Partes que haya entra- 
do en semejante puerto o lugar, antes que estuviese si- 
tiado, bloqueado o atacado por la otra, se impedirá salu- 
de dicho lugar con su cargamento, i si fuere hallado allí 
después de la rendición o entrega do semejante lugar, 
no estará el tal buque o su cargamento sujeto a confis- 
cación, sino que serán restituidos a sus dueños. 
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v¡*itft i rrjistro en Para evitar todo jénero de desórdenes en la visita i 

examen do los buques o cargamentos de ambas Partes 
Contratantes en alta mar, han convenido mutuamente, 
que siempre que un buque de guerra, público o particu- 
lar, se encontrase con un neutral de la otra Parle Con- 
tratante, el primero permanecerá a la mayor distancia 
compatible con la ejecución de la visita, según las cir- 
cunstancias del mar i el viento, i el grado.de sospecha 
de que esté afecta la nave que va a visitarse, i enviará 
su bote mas pequeño a ejecutar el examen délos papeles 
concernientes a la propiedad i carga del buque, sin oca- 
sionar la menor extorsión, violencia o mal tratamiento, 
de lo que los comandantes del dicho lauque armado se- 
rán responsables con sus personas i bienes, a cuyo erec- 
to los comandantes de los buques armados por cuenta de 
particulares estarán obligados, antes de entregarles sus 
comisiones o patentes, a dar lianza suficiente para res- 
ponder de los perjuicios que causen. I se ha convenido 
expresamente, que en ningún caso so exijirá a la parte 
neutral que vaya a bordo del buque examinador con el 
fin de exhibir sus papeles o para cualquier otro objeto, 
sea el que fuere. 

Art. 21. 

i.etms ,\* mnr i Para evitar toda clase do vejamen i abuso en el exá- 
otro» pni><-ie» de « mcn ^ ^ p a p C | cs re |ativos a la propiedad de los buques 

pertenecientes a los ciudadanos de las dos Partes Con- 
tratantes, han convenido i convienen, quoon caso de que. 
una de ellas estuviere en guerra, los buques i bajeles per-r 
tenecientes a los ciudadanos de la otra serán provistos 
de letras do mar o pasaportes, expresando el nombre, 
tamaño i propiedad del buque, como también el nombre 
i lugar de la residencia del maestre i comandante, a fin 
de que se vea que el buque real i verdaderamente per? 
lenece a los ciudadanos do una de las Partes ; i han con- 
venido igualmente, que estando cargados los expresados 
buques, ademas de letras do mar o pasaportes, serán 
también provistos de certificados que contengan los por- 
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menores del cargamento i el lugar de donde salió el bu- 
que, para que así pueda saberse si hai a su bordo algu- 
nos efectos prohibidos o de contrabando, cuyos certifica- 
dos serán expedidos por los oficiales del lugar do la 
procedencia del buque, en la forma acostumbrada; sin 
cuyo requisito el dicho buque puedo ser detenido, para 
ser adjudicado por el tribunal competente, i puede ser 
declarado buena presa, a menos que se pruebe que es- 
ta falla ha sido ocasionada por algún accidente, i so 

satisfaga o supla con testimonios enteramente equiva- 
lentes, 

Aiit. 22. 
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So ha convenido, ademas que las estipulaciones ante- 
riores relativas al examen i visita de buques, se aplica- 
rán solamente a los que navegan sin convoi, i cuando los 
dichos buques estuvieren bajo do convoi, será bastante 
la declaración verbal del comandante del convoi, bajo su 
palabra de Jionor, de que los buques que va protejiendo 
pertenecen a la Nación cuya bandera lleva, i si sedirijen 
a un puerto enemigo, que los dichos buques no tienen a 
6U bordo artículos de contrabando de guerra. 



Buques convoy n- 
doa. 



Art. 23. 



Se ha convenido ademas, que en todos los casos que 
ocurran, solo los tribunales establecidos para causas de 
presas, en el Pais a que las presas sean conducidas, to- 
marán conocimiento de ellas. I siempre que semejante 
tribunal de cualquiera de las Partes pronunciare senten- 
cia contra algún buque, o efectos, o propiedad reclama- 
da por los ciudadanos de la otra Parle, la sentencia o 
decreto hará mención de las razones o motivos en que se 
haya fundado, i se entregará sin demora alguna al co- 
mandante o ájente de dicho buque, si lo solicitare, un 
testimonio auténtico de la sentencia o decreto, o de todo 
el proceso, pagando por él los derechos legales. 



Causas de presas. 
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Art. 24. 

Siempre que una de las Partes Contraíanles estuviere 
en guerra con olro estado, ningún ciudadano de la otra 
Parte Contratante aceptará comisión o letra de marca, 
para el objeto de ayudar o cooperar hostilmente con el 
dicho enemigo, contra la dicha Parte beligerante, so pena 
de ser tratado como pirata. 

Art. 25/ 

Se estipula expresamente que ninguna de las dos Par- 
tes Contratantes ordenará o autorizará ningunos actos de 
represalia, ni declarará la guerra contra la otra, por que- 
jas de injurias o daños, hasta que la Parle que se crea 
ofendida haya presentado a la otra una exposición de 
aquellas injurias o dafios, verificada con pruebas i testi- 
monios competentes, exijiendo justicia i satisfacción, i 
esto haya sido negado o diferido sin razón. 

Art. 26. 

Para la mas completa seguridad del comercio entre los 
ciudadanos i habitantes de Chile i la Nuova Granada, han 
convenido las Partes Contratantes, que si por una fatali- 
dad que no puede esperarse, i que Dios no permita, se 
alteran las buenas relaciones entro las dos Repúblicas, 
los ciudadanos de una de ellas que residan en los terri- 
torios i dominios de la otra, tendrán el privilejio de per- 
manecer i continuar en su comercio, industria u ocupa- 
ciones, sin experimentar la menor ofensa, o vejamen, a 
menos que infrinjan las leyes del Pais en que habitan. 
Sus efectos, mercancías i propiedades gozarán de absolu- 
ta seguridad como si se estuviese en estado de paz, i no 
podrán ser ocupadas sus propiedades sino en los términos 
en que pudiera lomarse la de un ciudadano, previa una 
justa indemnización, con arreglo a la Constitución de 1a 
respectiva República. Mas, esta seguridad no impedirá 
que se les pueda separar de las plazas fuertes i lugares 
atacados, haciéndoles relirar a otro con absoluta libertad 
i seguridad, o que se les permita salir del Pais con su 
pasaporte, guardándose las leyes reconocidas en el dere- 
cho de la guerra; 
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Art. 27. 

Ni las deudas contraidas por los individuos do una 
Nación con los individuos do la otra, ni las acciones o 
dineros que puedan tener en los fondos públicos, o en 
los bancos públicos o privados, serán jamas secuestrados 
o confiscados a titulo de propiedad enemiga, en ningún 
caso de guerra o desavenencia. 

Art. 28. 

Deseando ambas Partes Contratantes evitar toda dife- 
rencia relativa a etiqueta en sus comunicaciones i co- 
rrespondencia diplomática, han convenido asimismo, i 
con\iencnen conceder a sus Enviados, Ministros i otros 
Ajenies Diplomáticos, los mismos favores, inmunidades i 
exenciones de que gozan o gozaren en lo venidero los do 
las naciones mas favorecidas ; bien entendido que cual- 
quier favor, inmunidad o privilejio que la República de 
Chile o la de Nueva Granada tengan por conveniente dis- 
pensar a los Enviados, Ministros o Ajenies Diplomáticos 
de otras potencias, se hará por el mismo hecho extensivo 
a los de la otra Parte Contratante. 

Art. 29. 

Los buques de guerra de Chile o de la Nueva Granada 
serán recibidos i tratados en los puertos de la Nueva Gra- 
nada o de Chile respectivamente, como lo fueren los bu- 
ques de la misma clase de cualquiera otra nación ex- 
tranjera la mas favorecida. 

Art. 30. 

Para hacer mas efectiva la protección de que la Repú- 
blica de Chile i la de la Nueva Granada darán en adelante 
a la navegación i comercio de los ciudadanos de una i otra, 
se convienen en recibir i admitir Cónsules i VicoCónsules 
en todos los puertos abiertos al comercio extranjero, 
quienes gozarán en ellos de todos los derechos i prerro- 
gativas e inmunidades que los Cónsules i Vice-Cónsules 
de la nación mas favorecida, quedando no obstante en 
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libertad cada Parlo Contratante, para exceptuar aquellos 
puertos i lugares, en que la admisión i residencia de se- 
mejantes Cónsuíes i Vice-Cónsules no parezca conve-* 
niente. 



Exequátur 



l'rtTilqjioa de loa 
Cóniulea, »ui Secre- 
Mrioi i Oficiales. 



Desertore». 



Art. 31. 

Para que los Cónsules: i Vice-Cónsules de las dos Par- 
tes Contratantes puedan gozar los derechos, prerogati- 
vas e inmunidades, que les corresponden por su carácter 
público, antes de entraren el ejercicio de sus funciones, 
presentarán su comisión o patente, en la forma debida, 
al Gobierno con quien estén acreditados, i habiendo ob- 
* tenido el Exequátur, serán tenidos i considerados como 
tales, por todas las autoridades, majislrados i habitan- 
tes del distrito consular en que remidan. 

Art. 32. 

Se ha convenido igualmente, que los Cónsules, sus Se- 
cretarios i Oficiales, i personas agregadas al servicio do 
los consulados, (no siendo estas personas ciudadanos del 
Pais en que el Cónsul reside) estarán exentos de todo 
servicio público, quedando en lo demás sujetos a las le- 
\cs délos respectivos Estados. Los archivos i papeles de 
ios consulados serán respetados inviolablemente, i bajo 
ningún pretexto los ocupará majistraJo alguno, ni ten- 
drá en ellos ninguna intervención. 

Art. 33. 

Los dichos Cónsules tendrán facultad dé requerir el 
auxilio de las autoridades locales, para la prisión, de- 
tención i custodia de los desertores de buques públi- 
cos! particulares de su País; i para este objeto se diri- 
jirán a los tribunales, jueces i oficiales competentes, i 
pedirán los dichos desertores por escrito, probando por 
una presentación de lo3 .rejistros de los buques, el rol 
de la tripulación, u oíros documentos públicos, que aque- 
llos hombres eran parle de las dichas tripulaciones ; i 
probada así esta demanda no se rohusará la entrega, 
a menos que por parte de la autoridad a quien se hace 
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la reclamación so pruebo lo contrario. Semejantes do- 
sortores, luego que sean arrestados, se pondrán a dispo- 
sición de los dichos Cónsules, i pueden ser depositados 
en las prisiones públicas a solicitud i expensas de los que 
los reclaman, para ser enviados a los buques a que co- 
rresponden o a otros do la misma Nación. Pero si no 
fueren enviados dentro de dos meses contados desde el 
dia de su arresto, serán puestos en libertad, i no volve- 
rán a ser presos por la misma causa. Bien entendí Jo, quo 
si apareciere que el desertor ha cometido algún crimen 
u ofensa, so podrá dilatar su entrega, hasla quo se haya 
pronunciado i ejecutad;) la sentencia del tribunal que to- 
mare conocimiento en la materia. 

Aet. 34. 

Los Cónsules de una de las dos Altas Partes Contra- 
tantes, en cualesquiera plazas o fuertes extranjeros, en 
donde a la sazón no hubiere Cónsules do la otra Parlo 
Contratante, prestarán a las personas, buques i propie- 
dades de los ciudadanos de la segunda, la misma protec- 
ción que a las personas, buques i propiedades de sus 
compatriotas, sin exijir a aquellos por el despacho de los 
negocios de su oficio otros o mas altos derechos o emo- 
lumentos que los acostumbrados respecto de sus nacio- 
nales. 

Art. 35>. 

Este Tratado durará diez aflos contados desde la fecha 
del canje délas ratificaciones; pero deberá continuar 

observándose mientras la una de las dos Altas Parles 
no notificare a la olra su intención de derogarlo o alte- 
rarlo; i no so entenderá que deja de ser obligatorio sino 
al cabo de un año contado desdo la fecha del recibo de 
dicha notificación por la otra Parle Contratante. 

£1 presento Tratado de paz, amistad, comercio i nave- 
gación será ratificado por cada una de las dos Repúblicas 
Contraíanles, según sus respectivas formas constitucio- 
nales, i las ratificaciones serán canjeadas en la Ciudad de 
Santiago dentro de diez i ocho meses, contados desde 
este dia, 
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En fé de lo cual, Nosotros los Plenipotenciarios de la 
República do Chile i do la Nueva Granada hemos firmado 
i sellado el présenle. 

Dado en Santiago de Chile, el día diez i seis del mes de 
Febrero del aflo de Nuestro Señor mil ochocientos cua- 
renta i cuatro. 

Ramón Luis Irarrázaval. (L. S.) 

Tomas C. de Mosquera. (L. S.) 



Plenipotenciarios. 



Es{>licacirin<lH art. 
] J del Tratado. 



TRATADO ADICIONAL. 
En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo. 

El Gobierno de la República de Chile, poruña parte, i 
el de la República de la Nueva Granada, por otra, de- 
seando extender i aclarar por medio de un pacto solemne 
las estipulaciones contenidas en el Tratado de amistad, 
comercio i navegación, firmado por sus respectivos Re- 
presentantes suficientemente autorizados, en diez i seis 
de Febrero de mil ochocientos cuarenta i cuatro, han 
conferido con este objeto plenos-poderes: 

£1 Presidente de la República de Chile a Don Manuel 
Camilo Vial, Encargado de Negocios de la misma Repú- 
blica cerca del Gobierno Peruano, i el Presidente de la 
República de la Nueva Granada al Señor Tomas C. de 
Mosquera, Jeneral de los ejércitos granadinos, Enviado 
Extraordinario i Ministro Plenipotenciario cerca del Go- 
bierno de Chile. 

Los cuales, después de haber examinado sus respectivos 
plenos-poderes, i hallándolos en debida forma, han conve- 
nido en los siguientes artículos adicionales : 

Art. 1. 

La prohibición quo por el artículo 1 1 se hace a los 
corsarios de una potencia en guerra con cualquiera do 
las dos Partes Contratantes, para entrar, ellos i sus pre- 
sas, en los puertos i costas de la otra Parte Contratante, 
no debe entenderse como un favor especial quo se con- 
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ceden mutuamente una a otra, sino como una regla de 
eslricla neutralidad, aplicable a los corsarios i presas 
de la Parte Contratante que se halle en guerra con una 
lercera potencia, de la misma manera que a los corsa- 
rios i presas de esta. 

Art. 2. 

El art. 42 que prohibe a los buques de guerra de una 
potencia enemiga de Chile o de la Nueva-Granada, i que 
a la sazón se hallen empleados en operaciones hostiles con- 
tra aquella o esta, hacer aguada o víveres en los puertos 
i costas de la otra Parte Contraíanle, debe entenderse de 
la misma manera como una re¿la de estricta neutralidad 
aplicable a los buques de guerra do ambos belijeranles. 

Art. 3. 

La obligación de entregar los marineros desertores, es- 
tipulada por el art. 33, no se entenderá comprender a 
los esclavos de cualquier procedencia quesean; los que se- 
gún los principios de filantropía sancionados por las dos 
Parles, entran en el pleno goce de su libertad personal 
por el mero hecho de pisar uno u otro territorio. 

Art. 4. 

Para obviar cualquier embarazo que pueda retardar el 
Canje de las ratificaciones del Tratado de diez i seis do 
Febrero de mil ochocientos cuarenta i cuatro, dentro del 
término que en él se estipula, han convenido las Par- 
tes Contratantes en extender dicho término a dos afios 

contados desde la fecha de dicho Tratado. 

Art. 4. 

£1 presente Tratado adicional se mirará como parte 
integrante del Tratado de diez i seis de Febrero de 
mil ochocientos cuarenta i cuatro, de la misma manera 
que si se hallase inserto en él palabra por palabra : será 
raliücado por cada una de las dos Repúblicas Contratan- 
tes según sus respectivas formas constitucionales ; i las 
ratificaciones serán canjeadas en la Ciudad de Santiago 
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dentro del término que en el articulo anterior se ha es- 
tipulado para el canje de las ratificaciones del Tratado 
de diez i seis de Febrero. 

En féde lo cual, Nosotros los Plenipotenciarios de la 
República de Chile i de la República de la Nueva Granada 
hemos firmado i sellado el presente. 

Fecho en Lima, a ocho días del mes de Octubre del 
ano de Nuestro Señor mil ochocientos cuarenta i cuatro. 

Manuel Camilo Vial. (L. S.) 

Tom\s C. be Mosquera. (L. S.) 

- 1 por cuanto dichos Tratados han sido ratificados por 
mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i las res- 
pectivas ratificaciones se han canjeado en la Ciudad de 
Santiago el dia veinte i nueve del mes próximo pasado, 
entre Don Manuel Montt, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, i el Señor Rafael Valdez, Plenipotenciario nom- 
brado al efecto, por parte de sus respectivos Gobiernos: 
Por tanto, en virtud de las facultades que roe confiere la 
Constitución del Estado, dispongo que se cumplan i lleven 
a efecto en todas sus partes los Tratados preinsertos, por 
todas las autoridades i ciudadanos de la República, para 
cuyo conocimiento se publicarán en el periódico oficial. 
Dado en la Sala de Gobierno, en Santiago de Chile, a 
dos dias del mes de Febrero del aflo de nuestro Sefloc 
mil ochocientos cuarenta i seis. 



Manuel Bílnes. 



Mpnuel Montt. 



CONVENCIÓN CONSULAR 

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE 1 L4 DE LA NUEVA GRANADA. 



Firmada el 83 de 
Agosto de 1653. 

Canjeada el 9 de 
Muyo de 1856. 

Promulgada el 15 
de Muyo de Jt r 6. 



MANUEL MONTT» 

FltllIIITI II LA ItrUBLICA II CHILE. 

Por cuanto entre las Repúblicas de Chile i de la Nueva 
Granada, se negoció, concluyó i firmó una Convención 
Consular el dia treinta de Agosto de mil ochocientos cin- 
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cuenta i tres, por medio de Plenipotenciarios compe- 
tentemente autorizados al efecto ; Convención cuyo tenor 
a la letra, es ei siguiente : 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los Gobiernos délas Repúblicas de Chile i de la Nueva 
Granada, convencidos de la utilidad que resulta de es- 
tablecer can fijeza en una Convención Consular las atri- 
buciones de los Cónsules i Vice-Cónsules f i las prero- 
gativas e inmunidades de que deben gozar en ambos 
Paises; han autorizado competentemente para ello a sus 
respectivos Plenipotenciarios, a saber : 

El Gobierno de Chile a Don Antonio Yaras, Ministro 
de Relaciones Exteriores, i el de la Nueva Granada al 
Señor Manuel Ancízar, Encargado de Negocios de dicha 
República. 

Quienes, previo el canje i examen de sus plenos-po- 
deres, que hallaron bastantes i en debida forma, convi- 
nieron en las estipulaciones que siguen : 

Art. 1. 

Las Repúblicas Contratantes tendrán derecho de man- 
tener Cónsules Jenerales, Cónsules o Vicecónsules en 
todas las ciudades, puertos o plazas abiertos al comercio 
extranjero en sus respectivos territorios en que la residen- 
cia de esta clase de funcionarios fuese permitida. 

Si alguna de las Partes Contratantes exceptuare, como 
puede hacerlo, algunas ciudades, plazas o puertos, en don- 
de no le parezca conveniente la residencia de dichos 
empleados, deberá la excepción ser común a todas las 
naciones. 

Art. 2. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules nom- 
brados por una de las Partes Contratantes, presentarán, 
según se acostumbra, sus letras patentes o de provisión al 
Gobierno de la República en cuyo territorio hayan de 
residir, a fin de que expida, si lo tiene a bien, el exequá- 
tur necesario para el ejercicio de las funciones consula- 
res, sin cobrar por este acto derecho alguno. El Cónsul 
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exhibirá el exequátur a las autoridades superiores deí 
lugar en que habrá de ejercer sus funciones, para que 
ellas ordenen se le reconozca en su empleo i se le guar- 
dan las prcrogalivas que le corresponden en el rospoc- 
livo distrito consular. 

Los Gobiernos de las dos Repúblicas tienen el derecho do 
rehusar el exequátur, así como de retirarle después de 
expedido ; pero en uno i otro caso expresarán al Gobier- 
no a que sirve el Cónsul, los motivos que les hayan in- 
ducido a obrar de esla manera . 

Aíit. 3. 

rrerogativa.. L as p, erogalivas de que gozarán los Cónsules o Vice- 

cónsules de cada una de las Partes Contratantes en el te- 
rritorio de la otra, serán : 

1 .° Independencia de las autoridades del territorio en 
que residen, en lo exclusivamente relativo al ejercicio de 
sus funciones consulares. 

2.° Exención de ser presos por deudas ; si fuoren Cón- 
sules Jenerales. 

3.° Exención de todo cargo o servicio público. 

4.° Exención de toda contribución personal. 

5.° Derecho de enarbolar el pabellón i colocar sobre la 
puerta de la casa que habiten el escudo de anuas de la 
República a que sirvan, con una inscripción en que se 
exprese el empleo que ejercen, para dar a conocer fácil- 
mente el despacho consular a los que a él tengan que 
concurrir. 

Árt. 4. 

Exccprinn. De las exenciones tercera i cuarta nó gozarán los Cón- 

sules o Vice-Cónsules que fueren ciudadanos de la Nación 
en que residen, o que sean comerciantes, aunque ciuda- 
danos de la República a que sirven. En este último caso 
no gozarán tampoco de la exención segunda. 

Art. 5. 

Asi*u>nriH a ío» Siempre que se estime necesaria la asistencia de los 
inbiiMU». Cónsules o Vice-Cónsules a los tribunales o juzgados de te 
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República en que ejercen sus funciones, se les citará por 
escrito, i se les dará en ellos un asiento de preferencia 
entre los asistentes al tribunal. 

Art. 6. 

Los archivos i papeles de los consulados serán inviola- 
bles, de modo que las autoridades en ningún caso po- 
drán apoderarse de ellos, ni sujetarlos a examen. 

Abt. 7. 

Las personas de los Cónsules quedan sometidas a as 
leyes de la República en que residen en tedo aquello que 
no concierne al ejercicio de sus funciones. Las casas no 
obtienen el derecho de asilo, antes bien estarán, como las 
de los simples particulares, bajo la acción legal de las 
autoridades. 

Art. 8. 

Los Cónsules admitidos al ejercicio de sus funciones 
encada una de las Repúblicas Contratantes, tendrán las 
facultades que expresan los artículos siguientes. 

Art. 9. 

Los Cónsules podrán dirijirse a las autoridades del 
distrito de su residencia i ocurrir en caso necesario al 
Gobierno Supremo por medio del Ájente Diplomático de 
su Nación, si lo hubiere, o directamente en caso con* 
trario, a fin do reclamar contra cualquiera infracción de 
los tratados existentes o abuso que cometan los emplea- 
dos o autoridades del Pais, en perjuicio de individuos de 
la Nación a que sirve el Cónsul. Podrán también apoyar a 
sus compatriotas ante las autoridades del Pais, en las 
jesliones que entablaren por actos abusivos cometidos 
por algún funcionario, i asumir en estos casos la re- 
presentación que por los intereses de sus nacionales les 
jeorresponde. 

Art. 10. 
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que condujeren, experimentaren al dirijirsc a los pueríes 
de una de las Repúblicas Contratantes, serán arregladas 
por los Cónsules respectivos, siempre quo no haya esti- 
pulación contraria entre los armadores, cargadores i 
aseguradores. Si se hallaren interesados en tales averías 
habitantes del Pais en que resida el Cónsul, que no sean 
ciudadanos de la República a que pertenezca la nave, 
conocerán i resolverán sobre la avería las autoridades 
locales i el Cónsul solo podrá intervenir como represen- 
tante de intereses de sus conciudadanos. También cono- 
cerán las autoridades locales, si los interesados en la 
averiado la Nación a que pertenezca el Cónsul, recla- 
maren la intervención do ellas. 

Art. 11. 



>in* n hordo do bu- 
que* iiacionalen. 



i>ii. t. mío». M.irii.1- Los Cónsules decidirán las diferencias suscitadas en 

alta mar, siempre que no figure en ellas un ciudadano o 
nacional del Pais en que residen, entre el capitán i ofi- 
ciales u otros individuos de la tripulación. Intervendrán 
asi mismo en la policía interior de las naves de su 
Nación surtas en los puertos, i conocerán de las quejas 
o cuestiones entre capitanes i marineros sobre contratas 
de enganches o salarios. Las autoridades locales cono- 
cerán aun en los casos de que habla este artículo : 

1 .° Si los desórdenes ocurridos a bordo del buque sur- 
to en el puerto perturbaren la tranquilidad pública, sea 
en tierra o abordo de otros buques ; 2.° si en ese desor- 
den, aun cuando no llegue a perturbarse la tranquilidad, 
se hubiesen mezclado individuos que no pertenezcan a 
la tripulación; 3.° si fuesen requeridas a intervenir, o 
si mediare queja por actos que importen un grave abu- 
so de parte de las pe: sonas encargadas de la policía in- 
terior del buque. 

Akt. 12. 



.■» roiiipsuriotn». 



DiicrriiriM entre Los Cónsules podían también componer ami able i 

extrajudicialmenle las diforencias que sobre asuntos mer- 
cantiles se susciten entre sus conciudadanos, consintién- 
dolo ellos. Las resoluciones que como arbitros amigables, 
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clojidcs por los interesados, expidieren, serán respeta- 
das por las autoiidades del Estado en que residen. 

Art. 13. 

Toca al Cónsul dirijir las operaciones relativas al sal- 
vamento de los buques de su Nación naufragados o enca- 
llados en las costas de su distrito. La intervención de las 
autoridades locales solo tendrá lugar para mantener el 
orden, dar seguridad a los intereses salvados, garantir 
Jos intereses de los salvadores, en caso de no ser de las 
tripulaciones náufragas, i para asegurar la ejecución de 
las disposiciones que deben observarse en la entrada i 
salida de las mercaderías salvadas. En ausencia, i basta 
la llegada del Cónsul o Vice-Gónsul, las autoridades lo- 
cales tomarán todas las medidas precisas para la pro- 
tección de los individuos i la seguridad de los efectos 
salvados. Estos no estarán sujetos a ningún derecho de 
aduana, a menos que se destinen al consumo interior. 

Art. 14. 

En caso de fallecer un ciudadano de la Nación del Cón- 
sul, sin albacea ni heredero en el territorio de la Repú- 
blica, le corresponderá la representación en todas las 
dilijencias para la seguridad de los bienes, conforme a 
las leyes de la República en que resida. Podrá cruzar 
con sus sellos los puestos por la autoridad local, i deberá 
ocurrir en el dia i hora que aquella indique cuando fuero 
del caso quitarlos. La falta de asistencia del Cónsul al dia 
i hora fijados, con una espera prudente, no podrá sus- 
pender los procedimientos legales de la autoridad local. 

Art. 15. 

En caso de morir intestado algún compatriota suyo, 
podrá el Cónsul intervenir en la formación de los in- 
ventarios, en los avalúos, nombramiento de depositario 
i otros actos semejantes que tienden a la conservación, 
administración i liquidación de los bienes. El Cónsul será 
de derecho representante de todo compatriota suyo, 
que pueda tener interés en una sucesión, i que hallándose 
ausente del lugar donde esta se abre no haya constituido 
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mandatario. Como tal representante ejercerá todos los 
derechos del mismo heredero, menos el de recibir los di- 
neros i efectos do la sucesión, para lo cual será siempre 
necesario mandato especial. Dichos dineros i efectos, mien- 
tras no hubiere este mandato, deberán depositarse en una 
arca pública, o en manos do una persona a salisfacciou 
de la autoridad local i del Cónsul. El juzgado, a petición 
del Cónsul, podrá ordenar la venta de los bienes muebles 
hereditarios que estuviesen expuestos a deterioro, i el 
depósito de su valor en una arca pública; pero'no podrá 
adoptarse igual disposición respecto a los otros bienes, 
sino después de trascurridos cuatro años contados desde 
el fallecimiento, sin haberse presentado heredero. 

Art. 16. 

Doctore* Tendrán facultad de requerir el auxilio de las autori- 

dades locales para la prisión, detención i custodia de los 
desertores, tanto de los buques de guerra como de los 
mercantes de su País, exhibiendo, si fuere necesario, el 
rejislro del buque, i rol de la tripulación, u otro docu- 
mento que justifique la solicitud. Aprehendidos los de- 
sertores se pondrán a disposición del Cónsul, i pueden ser 
retenidos, a solicitud i a expensas suyas, en las cárceles 
públicas, hasta por dos meses, i si cumplido este tér- 
mino no se hubiesen remitido a los buques a que perte- 
necen u otros de su Nación, serán puestos en libertad por 
la autoridad local, i no se les arrestará nuevamente por 
la misma causa. 

Si el desertor hubiere cometido algún crimen u ofensa 
en el territorio de la República en donde reside el Cónsul, 
no será entregado hasta pronunciarse i ejecutarse la sen- 
tencia del tribunal a que fuere sometido. 

Art. 17. 

vice-cóimue* Los Cónsules Jenoralcs podrán nombrar Vicecónsules 

siempre que estén especialmente autorizados para ha- 
cerlo; i los Cónsules i Vice-Cónsulcs, un Canciller o Se- 
cretario cuando no lo tenga su Consulado, i sea necesario 
] ara autorizar sus actos. 
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Art. 18. 

Los Cónsules do una do las dos Altas Parles Contra- 
íanles en cualesquiera plazas o fuertes extranjeros, en 
donde a la sazón no hubiere Cónsules de la otra Parte 
Contratante, prestarán a las personas, buques i propie- 
dades de la segunda, la misma protección que a las 
personas, buques i propiedades de sus compatriotas, sin 
exijir a aquellos por el despacho de los negocios de su 
oficio, otros o mas altos derechos o emolumentos que los 
acostumbrados respecto de sus nacionales. 

Art. 19. 

En caso de muerte del Cónsul, de su ausencia u otro 
impedimento para el ejercicio de sus funciones, i a falla 
de Vicecónsul que desempeñe interinamente el cargo, 
los Cancilleres o Secretarios ejercerán las funciones con-* 
sulares de un modo provisorio con el carácter de Vice- 
cónsules. 

Art. 20. 

Los Ajenies Consulares de las dos Repúblicas, asi 
como sus Cancilleres o Secretarios, gozarán de cuales- 
quiera privilejios e inmunidades que . independiente- 
mente de los estipulados en esta Convención, se conce- 
dieren a los empleados de la misma categoría de la 
nación mas favorecida, gratuitamente si la concesión es 
gratuita, o con la misma compensación si la concesión es 
condicional. 

Art. 21. 

La presente Convención sera ratificada por los Go- 
biernos de las Repúblicas Contratantes, i los instrumen- 
tos de ratificación serán canjeados en Santiago en el tér- 
mino de diez i ocho meses contados desde esta fecha, o 
antes si fuere posible. 

Art. 22. 

Esta Convención obligará a las Partes Contratantes por 
él término de diez anos. 
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En fé de lo cual, Nosotros los Plenipotenciarios la he- 
mos firmado i sellado en la Ciudad de Santiago do Chile 
a treinta días del mes de Agoslo del ano do Nuestro 
Seflor mih ochocientos cincuenla i tres. 

Antonio Vahas. (L S ) 
Manuel Ancízar. (L. S ) 



Promulgación \ p 0r cua nto la Convención preinserta ha sido ratificada 

por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i 
las respectivas ratificaciones se han canjeado en esta 
Ciudad el dia nueve del presente mes por don Antonio 
Varas i don Andrés Laiseca, Plenipotenciarios nombra- 
dos al efecto por los Gobiernos de Chile i de la Nueva 
Granada : Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82, parle 19, de la Constitución política, 
vengo en disponer i mandar, que se cumpla i lleve a efec- 
to en todas sus partes la referida Convención, por todas 
las autoridades i ciudadanos de la República, para cuyo 
conocimiento se publicará en el periódico oficial. 

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a quinco 
dias del mes de Mayo de mil ochocientos cincuenta i seis. 

Manuel Montt. 

Antonio Varas. 
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 



ENTRE LAS BEPUBLICAS BE CHILE I DEL PERÚ. 



JOAQUÍN PRIETO, 

UISIftZITI »I LA1ZFUBLICA »I CHILI. fcTC.ITC. 

Por cuanto habiéndose ajuslado i firmado en esta Ciu- 
dad de Santiago el dia veinte de Enero del año corriente 
de mil ochocientos treinta i cinco, un Tratado de amis- 
tad, comercio i navegación entre las Repúblicas de Chi- 
le i del Perú, representadas por sus respectivos Pleni- 
potenciarios : i por cuanto en la misma Ciudad se ha 
estipulado i firmado, también por los Plenipotenciarios 
de ambas Partes, el trece de Febrero del referido afio, 
una Convención adicional al Tratado anterior; los cua- 
les Tratado i Convención son literalmente como siguen : 

Las Repúblicas de Chile i del Perú obrando en la ínti- 
ma convicción de que al bienestar i prosperidad de am- 
bas Naciones interesa el que se fortifiquen, por medio de 
un Tratado de amistad, comercio i navegación, los vín- 
culos que naturalmente las unen, i el que se consolide la 
paz i buena inlelijencia que siempre conservaron entre 
sí, han resuelto lijar del modo mas positivo i explícito 
las concesiones mutuas que juzgan conveniente estipu* 
lar para su reciproco beneficio. 

I a fin de conseguir este deseado objeto, Su Excelen* 
cía el Presidente de la República de Chile ha nombrado 
i conferido plenos poderes : a Pon Manuel Renjifo, Mi* 

23 
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nislro de Estado en el Departamento de Hacienda ; i Su 
Excelencia el Presidente de la República del Perú a Don 
Santiago Tábara, Ministro Plenipotenciario ¡ Enviado Ex- 
traordinario cerca del Gobierno de Chile. 

Quienes, después de haber reconocido i canjeado copias 
de sus respectivos plenos-poderes, han convenido en los 
artículos siguientes : 

Artículo 1. 

Las Repúblicas de Chile i del Perú ratifican del modo 
mas solemne la firme, inalterable i sincera amistad que 
hasta ahora las ha unido, i se obligan a mantener una 
paz perpetua entre sus pueblos i ciudadanos respectiva- 
mente. 

Art. 2. 

Interesadas al mismo tiempo en regularizar sus rela- 
ciones mutuas, estipulan, que los ciudadanos de cual- 
quiera de las dos Repúblicas podrán establecerse i tra- 
ficar en el territorio de la otra ; ejercer libremente la 
profesión o industria a que su espontánea voluntad se de- 
dique, siempre que no esté prohibida a los naturales del 
Pais ; i gozar de todos los privilejios i exenciones que 
gozaren los mismos naturales, sin que se les pueda gra- 
var con otros ni mayores impuestos que los que estos 
paguen. 

Art. 3. 



Derechos civiles i 
políticos. 



Libertad para ne 
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Participarán tambion los ciudadanos de cada una de 
las Repúblicas Contratantes en el territorio de la otra, de 
los derechos civiles i do toda la protección que concedan 
las leyes a los nacionales ; pero no gozarán de los dere- 
chos políticos que son inherentes i privativos a la ciuda- 
dadanía. 

Art. 4. 

Queda asimismo estipulado que los ciudadanos do una 
i otra República respectivamente, podrán en ambos Pai- 
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ses hacer por sí sus propios negocios ; nombrar ajenies, 
factores i apoderados cuando les conviniere, del mismo 
modo que en iguales casos acostumbren hacerlo los na- 
turales. Podrán recibir consignaciones tanto del interior 
como del exterior : servir de fiadores en las aduanas, si 
poseyendo bienes raices o muebles ofrecieren una sufi- 
ciente garantía ; i disfrutar por último en común con los 
individuos del comercio nacional, de todos los privilejios 
que actualmente tengan estos, o en lo sucesivo se les 
concedieren* 

Aut. 5. 

Con el fin de fijar clara i explícitamente los principios £ l J d ¿ , t ¿¿ u SÍ H S 
tutelares que en estado de paz o de guerra deben pro- ■*«> *«■•*»■ 
tejer a los ciudadanos de ambas Repúblicas, se ha con* 
venido, que las propiedades existentes en el territorio de 
cualquiera de las dos Partes, que pertenezcan a ciudada- 
nos (lela otra, serán respetadas e inviolables, ya se ha- 
llen en bienes raices o muebles, ya estén en mercaderías, 
deudas activas, letras de crédito, o reducidas a cualquie- 
ra otra forma, i sus lejílimos dueños tendrán pleno poder 
para disponer de ellas por venta, donación, testamento, 
o del modo que les conviniere con arreglo a las leyes del 
Pais donde existiesen los referidos bienes, sin sufrir 
mayores imposiciones o cargas que las que graven a los 
naturales por iguales actos. I si (lo que no es de espe- 
rarse, ni Dios permita) sobreviniese la guerra entre las 
dos Repúblicas, los ciudadanos de cada una de ellas que, 
al tiempo de romperse las hostilidades, se hallasen en el 
territorio de la otra, .gozarán dentro de él una completa 
seguridad ; podrán continuar libremente en el ejercicio 
de su jiro o profesión, sin que se les persiga ni moleste 
mientras no infrinjan las leyes, o perjudiquen de hecho a 
los intereses del Pais do su. residencia; en cuyo caso 
si fuera necesario expulsarlos, se les concederá un salvo 
conducto i el plazo suficiente para arreglar sus negocios i 
disponer de sus bienes, que no podrán ser bajo de pretexto 
alguno confiscados ni embargados. De la misma manera 
quedarán libres, durante la guerra, de contribuciones par- 
ticulares las personas i propiedades de ciudadanos pa~ 



480 



PERÚ.. 



cííícos de una de la» Partes Contratantes que continúen 
residiendo en el territorio de la otra, i no se les impondrá 
mayores cargas o tributos que los que se exijan a los na- 
cionales. 

Art. 6. 



Exención del ser vi- 
ole militar. 



Indemnización en 
caso de embargo. 



Fallecimiento ab- 
inteatato de algún 
ciudadano. ^ 



Se estipula igualmente que en estado do paz los ciu- 
dadanos de Chile que morasen en e\ Perú, i los ciuda- 
danos del Perú residentes en Chile, bien sea como tran- 
seúntes, bien sea confo domiciliados, quedarán en ambos 
Países exentos de todo servicio militar compulsivo, tanto 
en los ejércitos de mar o tierra como en las guardias 
milicias cívicas, i los transeúntes no estarán sujetos a 
especie alguna de contribución extraordinaria que se 
imponga a los habitantes, ni a carga o tríbulo personal 
de cualquiera clase. Declarándose desdo ahora, a fin de 
hacer efectiva esta exención, que no perderá su cuali- 
dad de transeúnte, ni podrá considerarse domiciliado un 
ciudadano de cualquiera de ambas Repúblicas, mientras 
no cuente tres anos de residencia continua en los pue- 
blos o comarcas sometiólos a la jurisdicción de la otra, 

Art. 7. 

Cuando una necesidad causada por acontecimientos ine- 
vitables obligase a cualquiera de los respectivos Go- 
biernos a detener o embargar las naves, tripulaciones* 
mercaderías o efectos comerciales, pertenecientes a ciu- 
dadanos de la otra Parto Contratante,^ para emplearlos en 
usos públicos, no podrá hacerse dicho embargo sin con-* 
ceder a los interesados una justa i competente indem- 
nización. 

Art. 8. 

• 

Siempre que en el territorio do una de las dos Repúblicas 
muera abintestato un ciudadano de la otra, la autoridad 
local del distrito i el Cónsul Jeneral respectivo, o en de-* 
fecto de este el Ajenie Consular que le subrogue, nom- 
brarán de común acuerdo curadores que hagan el in- 
ventario de la sucesión i se encarguen de los bienes del 
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difunto a beneficio de sus lejítiraos acreedores o herede- 
ros ; quienes, acreditando de un modo auténtico sus ac- 
ciones o derechos de familia, entrarán sin obstáculo a 
percibir la herencia. 

Art. 9. 

Se ha convenido ademas que las naves chilenas en el 
Perú, i las naves peruanas en Chile, podrán hacer el co- 
mercio de escala, descargando el todo "o sucesivamente 
parte de las mercaderías que trasporten a su bordo desde 
paises extranjeros, en los puertos habilitados a donde se 
permita entrar a las embarcaciones do la nación mas fa- 
vorecida ; i que podrán también formar en ellos carga- 
mentos de retorno con destino al exterior, sin que expe- 
rimenten embarazo alguno para emplearse en esta clase 
de tráfico. 

Art. 10. 

Será licito igualmente a los buques chilenos en el Perú, 
i a los buques peruanos en Chile, hacer el comercio de 
exportación en los puertos menores de una i otra Repú- 
blica donde no esté prohibido hacerlo a las naves na- 
cionales, siempre que desde un puerto mayor del Estado 
en que se hiciese este tráfico, salgan en lastre o con pro- 
ductos nacionales que hubiesen embarcado en el mismo 
Pais para exportar al extranjero, i observen ademas Jas 
reglas que sobre esta clase de jiro prescriban las respec- 
tivas ordenanzas. 

Art. 11. 

El comercio de cabotaje quedará exclusivamente reser- 
vado en ambas Repúblicas para los buques nacionales ; 
entendiéndose por comercio de cabotaje el que se hace 
con mercaderías de cualquiera naturaleza transportadas do 
un puerto a otro dentro del mismo Estado. 

Art. 12. 
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tos do Chile, solo pagarán por derechos do tonelada, an- 
claje i cualesquiera otros, sea cual fuere su denomina- 
ción, que graven específica i directamente a las embar- 
caciones, lo mismo que al presente pagan o en adelante 
pagaron las naves de la bandera nacional. 

Art. 13. 

Para hacer desde luego efectivas las gracias i privile- 
jios que el presente Tratado acuerda a la bandera nacio- 
nal de una i otra República, se ha estipulado', que deben 
considerarse i se considerarán como buques chilenos o 
peruanos todos aquellos, de cualquiera construcción que 
sean, que pertenezcan a ciudadanos de Chile o del Perú 
respectivamente, siempre que naveguen provistos de pa- 
tentes o cartas de mar expedidas en la forma acostum- 
brada i según las leyes o reglamentos de cada Estado. 

Art. 14. 

Los productos naturales o manufacturas de cualquiera 
do las Repúblicas Contratantes, conducidos en buques chi- 
lenos o peruanos, solo pagarán en las aduanas de Ja otra 
la mitad de los derechos de internación con que se ha- 
llaren gravadas o en adelante se gravaren las mismas o 
equivalentes mercaderías de lanacioamas favorecida, 
conducidas en buques que no logren privüejio por razón 
de la bandera. 

Art. 15. 

Deseando ambas Partes evitar todo motivo de duda 
que pudieso ocurrir sobre el jentiino i vordadero sentido 
del articulo precedente, han resuelto explicarlo tal como 
ellas lo conciben ; i declaran : que la cláusula nación 
mas favorecida no comprendo ni comprenderá a los nue- 
vos Estados constituidos dentro de los límites territoria- 
les que reconocía la antigua América Española, a fines 
de mil ochocientos nueve, siempre que por tratados so- 
lemnes gocen o después gozaren en Chile o en el Perú 
de una rebaja especial en los derechos do entrada. Ex- 
plicada asi la única exclusión que admiten, debe enten- 
derse que la mas favorecida de las oirás naciones de la 
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tierra con quienes las Repúblicas Contratantes manten* 
gan relaciones comerciales, servirá para arreglar los 
derechos de importación que adeuden los productos natu- 
rales o manufacturas de su respectivo Pais, según el 
principio convenido en el artículo anterior. 

Art. 16. 

Formarán una excepción a la regla jeneral sobre de- 
rechos de entrada que aquí se establece, los efectos que 
en una u otra República fueren estancados, i cuyo expen- 
dio se haga de cuenta de la Hacienda Nacional, los cua- 
les quedarán sujetos a las ordenanzas que rijan para la 
dirección económica de este ramo de rentas. 

Anf. 17. 

Si ademas de la rebaja reciproca que las dos Repúbli* 
Hsas estipulan en favor de los productos i manufacturas 
de su respectivo suelo, gozase en cualquiera de ellas 
esta clase de mercaderías de alguna gracia especial en 
los derechos de internación, por ser transportadas en 
buques de la bandera nacional, esta gracia se hará exten- 
siva a las naves de la otra Parte Contratante, para que 
siempre subsista una perfecta igualdad en los privilejios 
de la marina mercante de ambas Potencias. 

Art. 18. 

Guando los productos naturales o manufacturas de uno 
de los dos Países lleguen a los puertos del otro en bu- 
ques que no sean chilenos o peruanos, perderán la rebaja 
concedida por el artículo catorce, i serán considerados 
para el pago de los derechos que en este caso deben 
adeudar, como mercaderías de la Nación bajo cuya ban- 
dera se transporten. 

Art. 19. 

/ 

Atendiendo a que si de de un modo expreso o tácito se 
incluyese la base que contiene el referido artículo ca- 
torce en los Tratados que una u otra de las dos Repúblicas 
celebre con potencias extranjeras, quedarían de hecho 
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nulas las ventajas reciprocas que ambas Partes han juz- 
gado conveniente acordarse en virtud de la expresada 
estipulación, se comprometen desde ahora a rehusar igual 
favor a otras naciones que no sean los nuevos Estados 
Hispano-Americanos, con quienes solo podrán tratar li- 
bremente. Al efecto, se obligan a insertar en cualquiera 
Convención que ajusten sobre comercio con dichas po- 
tencias extranjeras, una reserva clara i expresa que salve 
el derecho de hacerse entre si esta clase de especiales 
concesiones, 

Art. 20. 

• 

En el caso de que una de las Partes Contratantes 
otorgue a cualquiera de las Repúblicas Hispanoameri- 
canas, mayores favores que los que por este Tratado se 
conceden ambas entre sí, la otra Parle entrará en el 
acto a gozarlos libremente, si la concesión fuese libre, o 
prestando la misma compensación, si el favor fuese con- 
dicional. 

« 

Art. 21. 



Derechos de impor- 
tación sobre produc- 
tos extranjeros. 



Los productos naturales o industriales de oríjen o pro- 
cedencia extranjera transportados al Perú en buque 
chileno, o a Chile en buque peruano, pagarán en uno u 
otro Estado, los mismos derechos de importación que pa- 
guen iguales mercaderías internadas en naves de la na- 
ción mas favorecida, que no goce de privilejio especial 
concedido a su bandera. 



Art. 22. 

Derechos de carga. Los productos naturales o manufacturas de cualquier 

oríjen i procedencia conducidos a bordo de buques chi- 
lenos o peruanos, solo pagarán en una u otra de las dos 
Repúblicas por derechos de carga, descarga, muelle, al- 
macenaje i consulado lo mismo que actualmente pagan o 
en lo sucesivo pagaren iguales mercaderías introducidas, 
o exportadas en buque nacional. 
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Art. 23. 

Los producios naturales o manufacturas de cada uno 
de ambos Países, internados al territorio del otro en buque 3 
chilenos o peruanos, tendrán por plazo de depósito el mis- 
mo que se conceda a iguales mercancías de la nación mas 
favorecida. Gozarán también para el pago de los derechos 
que adeuden, del término mas amplio i de las mas venta- 
josas condiciones que se otorgaren a este respecto a la 
mercadería nacional o extranjera que mayor favor obtenga. 

Art. 24. 

Se ha estipulado ademas, que los productos naturales 
o manufacturas de cualquiera de las dos Repúblicas, em- 
barcados en buques de la otra, no pagarán mayores dere- 
chos de exportación que los que hoi pagan o en adelante 
pagaren iguales mercaderías exportadas en buque nacio- 
nal: i que los derechos de tránsito o transbordo sobre los 
efectos extranjeros sacados de los puertos de depósito de 
una de las dos Repúblicas para transportarlos en bajeles 
de la otra, serán también iguales a los que se cobraren 
a dichos efectos conducidos en buques de la bandera na- 
cional. 

Art. 25. 

« 

Quedarán asimismo libres en virtud del presente Tra- 
íalo, de todo derecho de salida, ya sea fiscal o municipal, 
las maderas de construcción en Chile, i la sal común en 
el Perú, siempre que cualquiera de estos productos se 
exporte en naves de una u otra de las dos Repúblicas, aun- 
que fuere con destino a pais extranjero. 

Art. 26. 

Las mercaderías extranjeras sacadas de los almacenes 
de depósito de cualquiera de los dos Estados i transporta- 
das en buques chilenos o peruanos a los puertos del otro, 
no sufrirán recargo alguno a mas de los derechos comunes 
de importación que pagan o pagaren las mismas merca- 
derías cuando pasan sin entrar a dichos almacenes ; pero 
las aduanas de Chile i del Perú, para asegurarse dp la le- 
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jílima procedencia de esta clase de efectos, podrán exijir 
los documentos con quo fuesen despachados en los puertos 
donde se haga el embarque. 

Art. 27. 

Ambas Partes se obligan por la presente Convención a 
entregarse mutuamente los incendiarios, asesinos alero- 
sos, envenenadores, i falsificadores de letras, escrituras o 
monedas, cuando sean reclamados por el Gobierno de la 
una República al de la otra, acompañando certificación 
auténtica de la sentencia librada contra los reos por el 
tribunal o juzgado competente. 

Art. 28. 

Habiendo convenido las dos Repúblicas Contratantes en 
regularizar entre si la guerra marítima i disminuir, en 
cuanto les sea posible, los efectos destructores que oca- 
siona a los ciudadanos pacíficos de las Naciones belijerantes 
el modo actual de hacerla, establecen para el caso de quo 
(¡)or una fatalidad que Dios no permita) se interrumpa en- 
tre ellas la paz, la obligación recíproca de no expedir pa- 
tentes de corso a beneficio de armadores particulares que 
se propongan capturar a los buques indefensos de uno u 
otro Estado ; dejando por consiguiente reducidos los me- 
dios de hostilizarse, a los que suministre la fuerza pública 
de ambas Potencias. 

Art, 29. 

Adoptan también por la presente Convención en sus re- 
laciones mutuas los principios, de que el pabellón neutral 
cubre la mercancía enemiga, i de que la bandera enemi- 
ga no comunica su carácter a la propiedad neutral ; i es- 
tipulan, que si cualquiera de las dos Repúblicas permane- 
ciese neutral mientras la otra se halle en guerra con una 
tercera Potencia, serán libres las mercaderías enemigas 
defendidas por el pabellón neutral, i quedará igualmente 
exenta la propiedad neutral encontrada a bordo de buque 
enemigo. De la misma inmunidad gozarán las personas de 
los subditos de Potencias enemigas que naveguen a bordo 
de buques neutrales, siempre que no sean oficiales o tro- 
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pa en actual servicio de su gobierno. Declaran por último 
que ambos principios los observarán en toda su latitud 
entre si, i con las naciones que los adopten ; limitándose 
a guardar una estricta reciprocidad con las otras que solo 
admitan uno de ellos. 

Art. 30. 

Esta libertad asi convenida se extenderá a todo jénero 
de mercaderías, exceptuando únicamente los artículos de 
contrabando de guerra. I en el caso de que cualquiera de 
las dos Partes Contratantes se halle en guerra con una ter- 
cera potencia, será libre a la otra Parte la navegación i 
comercio con los parajes del territorio enemigo que no 
estuvieren sitiados o bloqueados; vedándose solo llevar a 
ellos artículos de contrabando de guerra o efectos prohi- 
bidos, bajo cuya denominación se comprenderán: 

1.° Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos, 
mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, es- 
padas, sables, lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bom- 
bas, pólvora, mechas, balas, i todas las demás cosas 
correspondientes al uso de estas armas. 

2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for- 
nituras i vestidos hechos en forma i para el uso militar. 

3.° Bandoleras, caballos i arneses. 

4.° Ijenoralmente toda especie de armas o instrumen- 
tos de hierro, acero, bronce, cobre, i otras materias cua- 
lesquiera fabricadas i preparadas expresamente para la 
guerra terrestre o marítima. 

Todas las demás mercaderías i efectos serán reputados 
libres i de lícito comercio i podrán ser llevados por los 
ciudadanos de una de las Partes, aun & los lugares ocu- 
pados por un enemigo de la otra, exceptuando solo, como 
queda dicho, los que estuvieren sitiados o bloqueados; i 
para evitar toda duda se declaran sitiados o bloqueados 
aquellos parajes únicamente, delante de los cuales hubie- 
re a la sazón una fuerza belijerante capaz de impedir la 
entrada a los neutrales. 
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pehú. 
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se bailen a bardo de un buque neutral destinado a puerto 
enemigo, estarán sujetos a confiscación ; dejando libres 
el resto del cargamento i el buque, para que dispongan de 
ello* sus lejítimos dueños. Ninguna nave de cualquiera de 
las dos Naciones será detenida en alta mar por tener a su 
bordo artículos de contrabando, cuando el maestre, capi- 
tán o sobrecargo de dicha nave quiera entregarlos al apre- 
tador, a menos que la cantidad do estos artículos sea tan 
grande que no puedan recibirse sin graves inconvenientes 
a borda del bajel que los apresa ; en cuyo caso, como en 
todos los otros de justa delencion, el buque detenido será 
enviado al puerto mas inmediato i cómodo, para dismi- 
nuir sus perjuicios. 

Art. 32. 



vuitH. Cuando las naves pertenecientes a la armada de una do 

las dos Partes Contratantes, por hallarse esla en guerra 
con otra nación, tuviesen que ejercer en la mar el dere- 
cho de visita, se ha convenido, que si encontrasen un bu- 
que neutral de la otra Parte, permanecerán a la mayor 
distancia compatible con la ejecución de la visita, i en- 
viarán su bote con oficiales que verifiquen la nacionalidad 
del buque i la naturaleza de la carga, por medio de un 
examen de los documentos fehacientes; debiendo ser és- 
tos, las patentes, letras de mar, o pasaportes que expre- 
sen el nombre i porto do la embarcación, el nombre del 
capitán i el lugar do su residencia ; i ademas el'certificado 
expedido por la aduana o resguardo del puerto de donde 
procediere el buquo que se visite, cuyo certificado deberá 
contener los pormenores de la carga, para que así pueda 
saberse si hai a bordo efectos prohibidos o de contraban- 
do. Ceñido a estos procedimientos el ejercicio del derecho 
de visita, i al de reconocer el cargamento en caso de fun- 
dada sospecha, los comandantes de dichas naves de gue- 
rra bajo su inmediata i personal responsabilidad, no podrán 
excederse a ocasionar extorsión, violencia o mal trata- 
miento a los buques visitados. 

Art. 33. 

cumule». Ambas Repúblicas convienen en admitir recíprocamente 
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Cónsules que hagan efectiva la protección del comercio do 
cada uno de los dos Esta Jos en el territorio del otro; i 
estos empleados gozarán de to;la la autoridad, honras i 
prerogativas que en el Pais de su residencia se coacedan 
a los Cónsules de la nación mas favorecida. 



Art. 34. 

Los Cónsules o cualesquiera otros empleados de las dos 
Parles Contratantes, i en defecto de ellos los comandantes 
o capitanes de buque, tendrán la faculiad de requerir el 
auxilio de la autoridad local en uno u otro País para la 
prisión, detención i custodia de los desertores de buques 
públicos o particulares pertenecientes a sus respectivas 
Naciones, probando por una presentación de los rejistros, 
roles u otros documentos auténticos, que aquellos indivi- 
duos pertenecen a la tripulación o a la tropa de marina de 
sus buques ; i probada así esta demanda no se rehusará 
el arresto i entrega do los desertores a expensas de la par- 
le reclamante; bien entendido que dichas reclamaciones 
deberán hacerse dentro de los seis meses consecutivos al 
acto de la deserción, i que no se comprenderán en ellas 
los esclavos que bajo cualquiera título naveguen a bordo 
de buques públicos o particulares, los cuales, según las 
Constituciones de ambas Repúblicas, son libres por el me- 
ro hecho do pisar su territorio. 

Art. 35. 

El arreglo i bases de la liquidación de los créditos pen- 
dientes entre Chile i el Perú, serán objeto de un tratado 
particular que deberá ajustarse a la mayor brevedad po- 
sible. 

Art. 36. 

Luego que tenga efecto el canje de las ratificaciones 
entrará a rejir la presente Convención en todas sus par- 
tes, exceptuando solo los artículos relativos a la rebaja 
de derechos que ambas Repúblicas reciprocamente con- 
ceden a las mercaderías nacionales o extranjeras extraí- 
das o importadas bajo el pabellón de Chile o del Perú; 
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Duración. 
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cuya rebaja únicamente será reducida a práctica después 
de vencidos los siguientes plazos, que deben principiarse 
a contar desde el día en que fuere hecha la publicación 
del canje en cada uno de los dos Estados: 

1.° El de quince días para las mercaderías que se ha- 
llen a bordo délos buques surtos en los puertos, i para 
las que existan en los almacenes de depósito de ambos 
Países. 

2.° I de cuarenta dias para las mercaderías que lie-» 
guen después de la publicación del canje. 

Art. 37. 

4 • 

El presente Tratado será obligatorio para ambas Re- 
públicas por el término de seis años, contados también 
desde el dia en que se haga el canje de las ratificacio- 
nes; i si un año antes de concluir dicho término, no se 
notifícase por alguna de las Partes Contratantes a la otra 
el deseo de derogarlo o modificarlo, subsistirá en su fuer- 
za i vigor por todo el tiempo que transcurra sin hacer- 
se oficialmente 1# notificación, i por un aüo mas después 
de hecha. Declarándose, que manifestada por cualquie- 
ra de las Partes la intención de suspender el Tratado, ya 
sea al espirar el término de su duración forzosa, o ya 
sea con posterioridad, se entenderá que solo se derogan las 
estipulaciones concernientes a la navegación i comercio, 
dejando inalterable la parte relativa a la paz i amistad 
que será perpetuamente obligatoria para ambas Potencias. 

Art. 38. 

Si por desgracia llegare a acontecer que una o mas 
de las disposiciones contenidas en la ptesente Conven- 
ción se infrinjiesen o violasen por una de las Parles, 
en perjuicio i detrimento de los derechos de la otra, 
queda expresamente estipulado, que aquella de las dos 
que se considere perjudicada, no ordenará, ni autorizará 
actos algunos de represalia, debiendo limitarse a solici- 
tar la reparación de los daños por medio de un reclamo 
oficial acompañado de los documentos i pruebas necesa- 
rias para acreditar su lejitimidad, i que solo en el caso 
de negársele o diferírsele arbitrariamente la satisfacción 
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debida, podrá usar de procedimientos hostiles como últi- 
mo recurso para obtener justicia. 

Art. 39. 

El presento Tratado será ratificado por el Presidente 
de la República de Chile, i por el Presidente de la Re- 
pública del Perú, i las ratificaciones serán canjeadas en 
la Ciudad de Lima en el término de noventa días o antes 
si fuese posible. 

En fé de lo cual, Nosotros los infrascritos Plenipoten- 
ciarios de las Repúblicas de Chile i del Perú lo hemos Se- 
llado i firmado en virtud de nuestros plenos-poderes. 

Hecho i concluido por cuadruplicado en esta Ciudad 
de Santiago de Chile el dia veinte de Enero del año de 
Nuestro Señor Jesucristo mil ochocientos treinta i cinco, 
vijésimo-sexlo de la libertad de Chile; décimo-sexto de la 
independencia, i décimo-cuarto de la República del Perú. 

Manuel Reng i fo. (L. S.) 

Santiago tábara. (L. S.) 
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Ratificación i tanje. 



CONVENCIÓN ADICIONAL. 



AL TTIATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN AJUSTADO 
ENTRE LOS PLENIPOTENCIARIOS DE LAS REPIJRLICAS DE CHILE 
I DEL PERÚ EL VEINTE DE ENERO DEL AÑO DE MIL OCHO- 
CIENTOS TREINTA I CINCO. 

Por cuanlo han ocurrido demoras inevitables que ha- 
cen temer resulte insuficiente el plazo prefijado para el 
canje de las ratificaciones del Tratado de amistad, comer- 
cio i navegación entre las Repúblicas de Chile i del Perú, 
firmado en Santiago de Chile el veinte de Enero del ano 
corriente de mil ochocientos treinta i cinco; i animando 
a las dos Parles Contratantes un eficaz deseo de que el re- 
ferido Tratado tenga pleno i cumplido efecto, i no carez- 
ca de ninguna de las solemnidades que se requieren para 
darle validación ; los infrascritos Plenipotenciarios, es a 
saber: 

Don Manuel Rengifo, Ministro de Estado en el De- 



Objeto. 



Plenipotencf artes , 
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parlamento de Hacienda déla República de Chile, a nom- 
bre i en represen! ación de dicha República, i Den Santia- 
go Tábara, Ministro Plenipotenciario i Enviado Extraordi- 
nario del Perú, por parle i nombre de la República Pe- 
ruana, después de reconocer i haber hallado en buena i 
debida forma sus respectivos plenos-poderes, han con- 
venido en el siguiente articulo adicional : 

Artículo único. 

ül canje de las ratificaciones del Tratado de amistad, 
comercio i navegación entre las Repúblicas de Chile i del 
Perú, deberá hacerse en la Ciudad de Lima en el término 
de ciento ochenta dias contados desde el veinte de Enero 
del presente año de mil ochocientos treinta i cinco, en que 
se firmó dicho Tratado, o antes si fuese posible. 

Este artículo adicional, luego que sea aprobado i rati- 
ficado por el Presidente de la República de Chile, i por 
el Presidente de la República del Perú, i canjeadas am- 
bas ratificaciones, será considerado como parte integran- 
te del Tratado de amistad, comercio i navegación ajusta- 
do entre las dos Repúblicas, i tendrá igual valor i, fuerza 
que si estuviese literalmente inserto en él. 

En fé de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios, a 
nombre i en representación de las dos Partes Contratantes, 
la hemos firmado i sellado con nuestros respectivos sellos. 
Fecha en la Ciudad de Santiago el dia trece de Febrero 
de mil ochocientos treinta i cinco, veiule i seis de la li- 
bertad de Chile; diez i seis de la Independencia i catorce 
de la República del Perú. 

Manuel Rengifo. (L. S.) 
Santiago Tábara. (L. S.) 



Promulgación. 



1 por cuanto dicho Ti atado i Convención adicional han 
sido ratificados por mi, previa la aprobación del Congre- 
so Nacional, i las respectivas ral ificaciones se han canjea- 
do en la Ciudad de Lima el veinte i tres de Junio del pre- 
sente aflo, entre Don Ventura Lavalle, Encarpado de 
Negocios de la República do Chile i Don Manuel Fcrrei- 
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ros, Ministro de Relaciones Exteriores de la República del 
Perú, por parte de sus respectivos Gobiernos : 

Por tanto, en virtud de las facultades que me confiere 
la Constitución del Estado, dispongo que se Hevea efecto 
i se cumpla en todas sus partes el referido Tratado por el 
Gobierno i ciudadanos chilenos, publicándose para cono* 
cimiento de todos. 

Dada en la Sala de Gobierno, firmada de mi mano, se- 
llada con las armas de la República i refrendada por el 
Ministro Secretario de Estado en el departamento de Rela- 
ciones Exteriores, a veinte i ocho de Julio del afio del Se- 
ñor mil ochocientos treinta i cinco, veinte i seis de la 
libertad de Chile. 
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Joaquín Prieto. 



Joaquín Tocornal, 

Secretario de Estado. 



ARREGLO MINISTERIAL 

CELEBRADO ENTRE LAS REPÚBLICAS DE CHILE, DEL PERÚ I DE 
BOLIVIA, PARA FIJAR LA RESIDENCIA DEL JÉIS ERAL DON AN- 
DRÉS SANTA-CRUZ. (VÉASE BOL1V1A, PAJ. 24). 



CONVENCIÓN 

CELEBRADA ENTRE LOS GOBIERNOS DE CHILE 1 DEL PERÚ SOBRE 
LA DEUDA DE ESTA REPÚBLICA A AQUELLA. 



MANUEL BULNES. 

P1B8IDEITB DB LA 1BPÜBLICA DE CHILB. 

A los ciudadanos i habitantes de la República. 

Por cuanto se ha celebrado i firmado en la Ciudad de 
Lima entre las Repúblicas de Chile i del Perú, en doce 
de Setiembre de mil ochocientos cuarenta i ocho, por 
Plenipotenciarios de ambas Naciones debidamente auto- 
rizados, la Convención siguiente: 

25 



Firmada el 13 de 
Setiembre de 1848. 

Canjeada el 12 de 
Diciembre de 1849. 

Promulgada el 15 
de Enero de 1850* 
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En el nombre de la Santísima Trinidad. 



Objeto. 



Plenipotenciario». 



Habiendo cuentas pendientes entre Chile i el Perú, í 
convencidos sus Gobiernos de la conveniencia i utilidad 
de arreglarlas i transijirlas de una vez, i poner a toda es- 
pecie de reclamaciones que de ellas procedan un término 
que sea satisfactorio i honroso a ambas Repúblicas, cual 
exijen las buenas relaciones que felizmente las unen, i la 
estrecha i cordial amistad que siempre se han profesado; 
con tan importante objeto han nombrado sus Plenipoten- 
ciarios, a saber: 

£1 Gobierno de Chile, por su parte, al Sefior Don Dre^ 
go José Benavente, Senador i Contador Mayor; i el Gobier- 
no del Perú, por la suya, al Sefior Don Manuel Perreyros, 
Consejero de Estado; 

Quienes después de haber examinado sus respectivo» 
plenos-poderes, i hallándolos en buena i debida forma, 
han ajustado lo siguiente ' 



Artículo 1. 



El Perú reconoce 
deber n Chile cuatro 
millones de peso*. 



Habiendo tomado en consideración todas las partidas do 
cargo do Chile eontra el Perú, procedentes tanto de la par-' 
te del empréstito ingles que le cedió i transfirió en mil 
ochocientos veinte i tres, cuanto de las campañas de la In- 
dependencia i de la Restauración, ó de otro cualquier orí- 
jen anterior a la fecha de esta Convención, e igualmente 
las excepciones i descargos presentados por el Perú, se ha 
estipulado como término de transacción, que el Perú reco- 
noce a favor de Chile por toda i única deuda hasta el día, 
la cantidad de cuatro millones de pesos. 



I ii terca que gana- 
rán. 



Art, % 

Dos millones de esta cantidad ganarán el interés de seis 
por ciento anual, que empezará a correr el dia primero de 
Enero del año de mil ochocientos cincuenta i dos ; i loa 
dos millones restantes ganarán el tres por ciento al año, 
que correrá desde el primero de Enero de mil ochocientos 
cincuenta i cuatro. 
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Art, 3. 

Los intereses se pagarán por semestres en la ciudad de 
Londres o en esta Capital, en moneda de oro o plata de 
buena lei, i abonando en este caso el cambio correspon- 
diente. 

Art. 4. 

£1 afio de mil ochocientos cincuenta i tres se arreglará 
entre ambos Gobiernos todo lo conveniente para proceder 
a la amortización progresiva de los cuatro millones de 
capital; en cuya operación obtendrá el Perú las mismas 
ventajas a que tenga Chile derecho por el contrato primi- 
tivo del empréstito, o por posteriores arreglos con los 
acreedores ingleses. 

Art. 5. 

En virtud de esta Convención, el Perú no queda respon- 
sable aChile por deuda de Nación a Nación, de ninguna otra 
cantidad anterior a esta fecha, cualquiera que sea su pro- 
cedencia, fuera de la designada en los artículos anteriores. 

Art. 6. 

La presente Convención será ratiGcada en debida for- 
ma^ las ratificaciones canjeadas en esta Capital dentro del 
término de quince meses, o antes si fuere posible. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios la firmaron por 
cuadruplicado i la sellaron con sus respectivos sellos, en 
Lima, a doce de Setiembre de mil ochocientos cuarenta i 
ocho. 

Diego José Benavente. (L. S.) 
Manuel Ferretros. (L. S.) 

I por cuanto la preinserta Convención ha sido ratifica- 
da por mi, previa la aprobación del Congreso Nacional, i 
las respectivas ratificaciones han sido canjeadas en la 
forma debida en la misma Ciudad de Lima el doce de 
Diciembre de 1849; Por tanto, en virtud de las facultades 
que me confiere la Constitución de la República, he veni- 
do en acordar i decreto : 
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Pago de loa intere- 
ses. 



Época en que de- 
berá arreglarse el mo- 
do de amortización. 



Irresponsabilidad 
del Perú por cual- 
quiera otra deuda 
anterior. 



Ratificación i canje. 
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Téngase por firmo, valedera i obligatoria en todas sus 
partes la Convención preinserta, quedando empeñado a su 
cumplimiento el honor nacional ; tómese razón de ella en 
las oficinas de Hacienda, i publíquese para conocimiento 
de las autoridades i ciudadanos de la República. 

Dado en la Sala del Gobierno, en Santiago, a quince do 
Enero de mil ochocientos cincuenta, firmado de mi ma- 
no, sellado con las armas de la República i refrendado 
por el infrascrito Ministro de Estado i del despacho do 
Relaciones Exteriores. 



Manuel Bllnes. 



José Joaquín Pérez. 



CONVENCIÓN 



Firmada el 7 de 
Noviembre de 1854. 



Objeto. 



Plenipotenciario». 



Fondo de amortiza- 
ción, i época en que 
debe hacerie el pago* 



SOBRE ARREGLO BE AMORTIZACIÓN DE LOS DOS MILLONES DE 
PESOS QUE EL PERÚ ADEUDA A CHILE. 

Hallándose dispuesto por el arl. 4.° de la Convención 
celebrada el doce de Setiembre de mil ochocientos cua- 
renta i ocho entre los Gobiernos de Chile i el Perú, que el 
año de mil ochocientos cincuenta i tres se arreglaría 
entre ellos lo conveniente para proceder a la amortiza- 
ción de los dos millones de pesos que el segundo adeu- 
da al primero; se reunieron con tal objeto los respecti- 
vos Plenipotenciarios, a saber : 

Por parle de Chile su Encargado de Negocios en esta 
Capital, don Victorino Garrido i por parto del Perú el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, Doctor Don José Luis Gó- 
mez Sánchez. 

Los cuales, después de haber examinado sus plenos- 
poderes i halládolos en buena i debida forma, han conve- 
nido en los artículos siguientes : 

Artículo 1. 

El Gobierno del Perú pagará el expresado capital de dos 
millones de pesos, que han empezado a ganar elinteresdel 
tres por ciento anual desde el primero de Enero del pie- 
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senté año, asignando el uno por ciento de esta deuda como 
fondo de amortización; i la cantidad de veinte mil pesos 
fuertes que por esla base corresponden anualmente a los 
dos millones de capital, se empleará todos los años en la 
amortización de la deuda, haciéndose el pago el dia trein- 
ta i uno de Diciembre de cada-año. 

Abt. 2. 

La primera amortización se verificará el treinta i uno r^SiáÜM?""" 
de Diciembre de mil ochocientos cincuenta i cinco. 

Art. 3. 

El Gobierno del Perú pagará al fin de cada semestre, "^ '/ ,,rBW «a 

* D ' que deben pagarse los 

«n los dias treinta de Junio i treinta i uno de Diciembre, lnlerc *« 
los intereses al tres por ciento anual sobre el capital de 
los dos millones expresados, para lo cual destina la can- 
tidad de sesenta mil pesos anuales, conforme al artículo 
segundo de la citada Convención; debiendo hacerse estos 
pagos, así como el de la amortización, en esta Capital, en ' 

moneda de oro o plata de buena lei, abonando el Gobier- 
no del Perú el cambio por los costos de remesa a Londres, 
que será el corriente de plaza en las fechas que han 
de hacerse los pagos; pudiendo, sin embargo, el mismo 
Gobierno hacerlos en la Ciudad de Londres, en cuyo caso 
serán íntegros, en libras esterlinas, i sin descuento ni 
gravamen para el de Chile. 

Art. 4, 

Los intereses correspondientes al presente alio se sa- ímere*» de ism. 
lisiaran separadamente al Gobierno de Chile. 

Art, 8» 



£1 sobrante que a consecuencia de la diminución del 
capital de la deuda resulte cada año de la suma asignada 
al pago de intereses, será invertido igualmente en la 
amortización, i pasará a aumentar el fondo íijo destinado 
a ella por el art. 1 .° 



Aumento sucesivo 
del fondo de amorti- 
zación. 



Hipoteca reconoci- 
da por el Perú eu 
favor de Chile. 



Emisión de bonos en 
ca»o que Chile se pro- 
pusiere enajenar la 
deuda. 



•98 pekíi. 

Art. 6. 

El Gobierno del Perú asigna e hipoteca al pago del fon- 
do de amortización de esta deuda i de sus intereses al tres 
por ciento, el producto de las rentas nacionales, i especial- 
mente el de la venta del huano en Estados-Unidos en la 
parlo necesaria a llenar estas obligaciones. 

Art. 7. 

En el caso de que el Gobierno de Chile se propusiese 
enajenar esta deuda o destinarla a otros fines, i pidiese 
la emisión de bonos, el Gobierno del Perú los emitirá en 
el número que se solicitare i en la cantidad suficiente a 
cubrir la parte de la deuda que entonces se encuentre sin 
amortizar. Los bonos serán pagaderos al portador, con- 
teniendo cada uno los cupones de intereses que coi res- 
pondan i la inserción del presente arreglo. 

Art. 8. 

La enajenación de estos bonos no variará la naturaleza 
de la deuda, ni perjudicará a los tenedores de ellos, res- 
pecto a que el pago de amortización e intereses tendrá 
indefectiblemente lugar hasta su extinción en losdias ex- 
presados de cada año, i con las cantidades asignadas a 
estos objetos. 

Art. 9. 

La amortización de los bonos se hará comprando el Go- 
bierno del Perú en cada año el número respectivo de ellos 
al precio corriente en el mercado. 

Art. 10. 

Si en cualquier tiempo el precio de estos bonos exce- 
diese de la par, la amortización se hará por sorteo i se 
pagarán a la par los bonos que señale la suerte, hasla 
que quede invertido el dicho fondo fijo i el sobrante de la 
suma adscrita al pago de intereses. 

Art. 11. 

ca-o de enajena- Si la enajenación de los bonos se hiciese en Estados-Uni? 

cinn de loa bonos en _ .• . • i i • i •*% , 

Eiiodot-unidoa. dos, su amortización i el pago de sus intereses se verifican} 



Efecto de la enaje- 
nación de dichos bo- 



nos. 



Amortización 
ellos 



de 



Cano en qae se hará 
por sorteo. 
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anualmente en Nueva-York por los Ajenies del Gobierno 
del Perú, en los plazos estipulados i con los fondos desu- 
ñados a esle objeto. 

Con lo que firmaron por cuadruplicado el presente arre- 
glo i lo sellaron en Lima a siete de Noviembre de mil 
ochocientos cincuenta i cuatro/ 

Victorino Garrido. (L. S.) 
José Luis G. Sánchez. (L. S.) 



CONVENCIÓN 

ENTRE CHILE 1 EL PERÚ PARA CANCELACIÓN DE LOS DOS MI- 
LLONES QUE ESTA REPÚBLICA ADEUDA A AQUELLA 

El Gobiorno de la República de Chile i el Gobierno do , rinimdnaisdeFe 

, r brero de U5S 

la República del Perú, deseando estrechar cada dia mas 
las cordiales i amistosas relaciones que unen a am- 
bos Países, i remover cuanto aun remotamente i en fuer- 
za de circunstancias que sobreviniesen con el trascurso objeto. 
del tiempo pudiera suscitar tropiezos o dificultades entre 
ellos; i creyendo conducente a este fin la definitiva can- 
celación en términos igualmente equitativos i conve- 
nientes para una i otra República del crédito de dos mi- 
llones de pesos porque la de Chile es acreedora a la del 
Perú, a los cuales en la Convención ajustada entre los 
respectivos Gobiernos a siete de Noviembre de mil ocho- 
cientos cincuenta i cuatro, so señaló el uno por ciento 
anual de amortización, i el interés acumulativo de tres 
por ciento al año ; a efecto de llevar a cabo un arreglo * 

con el objeto que so acaba de expresar, han nombrado por 
sus Plenipotenciarios : 

El Gobierno de la República de Chile al Enviado Ex- Plenipotenciario.. 
traordinario i Ministro Plenipotenciario de la misma en el 
Perú, Don Ramón Luis Irarrázaval : 

I el Gobierno de la República del Perú al Ministro de 
Hacienda, Doctor Don José Fabio Melgar. 
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PERÚ. 



Enajenación de la 
deuda- 



Forma del p«go. 



Conducción de la* 
pastas i moneda. Ji- 
ro de leí roa. 



Flrdiilna en loa 
cambio». 



Los cuales, después de haber examinado su respectiva 
autorización, i hallándola en suficiente i debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo 1. 

El Gobierno del Perú satisfará al de Chile por los re- 
feridos dos millones de pesos (en el modo i término que 
se expresarán mas adelante) el cincuenla i dos i medio 
por cíenlo, o sea, dará por ellos un millón i cincuenta mil 
pesos. 

Art. 2. 

Esta suma, a la que se agregarán treinta mil pesos a 
que ascienden los intereses de esos dos millones, corres- 
pondientes al semestre corrido desde el primero de Julio 
de mil ochocientos cincuenta i cinco hasta el treinta i uno 
del próximo pasado Diciembre, será pagada en la forma si- 
guiente : medio millón de pesos en letras sobre Londres 
a sesenta dias de vistas i a la par; i medio millón ochen- 
ta mil pesos, o bien (según mejor conviniere al Gobierno 
del Perú) en letras sobre el mismo Londres, en el modo 
i a igual plazo que las indicadas, o bien en letras sobre 
Chile, a treinta dias de vistas, o en pastas de plata pues- 
tas allá i al precio que tengan en el mercado de Valpa- 
raíso, o en moneda de Chile, asimismo puesta allá. 

Art. 3. 

Dichas pastas i moneda en la parte que el pago se 
hiciere en las unas o en la otra, serán conducidas a Chi- 
le de cuenta i riesgo del Gobierno del Perú en el término 
de un mes, que principiará acontarse desde el dia en que 
oficialmente se presente en Lima al mismo Gobierno la 
aprobación del actual Convenio por parte del de Chile. 
Tan luego como tal aprobación sea así notificada, se ji~ 
rarán las letras de que habla el art. 2.° 

Art. 4. 

Las pérdidas en los cambios por las letras que se jiren 
sobre Londres i sobre Chile, serán de cuenta del Gobierna 



i 
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que hace el pago; pues es convenido que el de Chile re- 
ciba las expresadas cantidades sin pérdida, descuenlo o 
gravamen alguno para él. 

Art. &. 

Verificado el pago en Londres i en Chile, respectiva- c«m«i«-¡oii. 
mente, del expresado millón i cincuenta mil pesos, i do 
los treinta mil pesos por intereses, también especificados, 
quedará por el mismo hecho sin valor ni efecto alguno 
la citada Convención de siete de Noviembre de mil ocho- 
cientos cincuenta i cuatro, i cancelada en su totalidad 
la deuda sobre que dicha Convención recayó; pudiendo 
el Gobierno del Perú, si lo tiene a bien, exijir ademas al 
de Chile el correspondiente resguardo o finiquito. 

Con lo cual, los expresados Plenipotenciarios firmaron 
por cuadruplicado el presente arreglo, que será sometido, 
a la aprobación de sus respectivos Gobiernos, i lo sella- 
ron con sus sellos particulares en la Ciudad de Lima, a 
Jos nueve dias del mes de Febrero del año de mil ocho- 
cientos cincuenta i seis. 

R. L. Ibarrízaval. (L. S.) 
José Fabio Melgar. (L. S.) 
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Certifico que los Tratados contenidos en este tomo están fiel- 
mento copiados de las piezas orijinales respectivas, i las Notan 
sobre la vijencia de ellos i de los que contiene el tomo I están 
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Ministerio do Relaciones Esteriores. — Santiago, 30 de noviem- 
bre de 1875. 

Domingo Gana, Oficial Mayor.. 
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ALEMANIA. 



CONVENCIÓN POSTAL 



ENTRE CHILE I ALEMANIA. 



FEDERICO ERRlZlIRIÍ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i el Im- 
perio Alemán se negoció, concluyó i firmó en esta 
capital el 22 de marzo del presente año, por medio 
de Plenipotenciarios competentemente Facultados 
al efecto una Convención Postal, cuyo tenor es li- 
teralmente como sigue: 

El Presidente de la República de Chile por una 
parte, i Su Majestad el Emperador de Alemania 
por la otra, animados del deseo de regularizar las 
relaciones postales entre Chile i Alemania, esta- 
bleciendo una comunicación postal directa entre 
los dos paises con arreglo a las actuales necesida- 
des, han resuelto celebrar una Convención a este 



Firmad» el 22 de 
marzo de 1874. 

Canjeada el 31 de 

diciembre de 1874. 

Promulgada el 

81 de diciembre de 

1874. 



Objeto. 



ALEMANIA. 



Plenipotenciario* 



efecto, i han nombrado por bus Plenipotenciarios, 
a saber: 

El Presidente de la República de Chile al señor 
don Adolfo Ibañez, Ministro dé Estado en el De- 
partamento de Relaciones Esteriores de dicha Re- 
pública; i 

Su Majestad el Emperador de Alemania al señor 
don Cari Ferdinand Levenhagen, su Ministro 
Residente cerca de la República de Chile, los cua- 
les, después de haber recíprocamente exhibido sus 
Plenos Poderes, encontrados en buena i debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes : 

ARTÍCULO I. 



Materias del cam- 
bio. 



Viaa de remisión 



Habrá entre la Administración de Correos de 
Chile i la Administración de Correos de Alemania 
un cambio periódico i regular de 

Cartas ordinarias, 

Tarjetas postales, 

Cartas certificadas i demás clases de correspon- 
dencia certificada, 

Periódicos, libros i otros impresos, 

Muestras de comercio, 

Papeles de comercio o de negocios i de manus- 
critos. 

El cambio se verificará en pliegos cerrados que 
deben remitirse, a saber: 

A, por vapores alemanes, belgas o franceses, por 
la via de Colon i Panamá o por el Estrecho de 
Magues respectivamente desde Panamá por va- 
pores franceses o ingleses; 

B, por vapores ingleses por la via de Southamp- 
ton, Colon i Panamá o por la via de Liverpool i 
por el Estrecho de Magallanes. 

Las dos Administraciones se pondrán de acuerdo 
para designar los vapores i las líneas de vapores 
que estarán afectas al trasporte de los pliegos ce- 
rrados que deben cambiarse entre Chile i Ale- 
mania. 

El cambio de los pliegos tendrá lugar por ahora 
de la manera siguiente : 
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1, por la via de Hamburgo, por vapores alema- 
nes hasta Colon i desde Panamá por vapores in- 
gleses o franceses; 

2, por la via de Brémen, por vapores alemanes 
hasta Colon i desde Panamá por vapores ingleses 
o franceses; 

3, por la via de Hamburgo, por vapores alema- 
nes directamente por el Estrecho de Magallanes; 

4, por la via de St. Nazaire, por Colon i Panamá 
por vapores franceses; 

5, por la via de Burdeos, por el Estrecho de Ma- 
gallanes por vapores franceses; 

6, por la via de Ambires, por el Estrecho de Ma- 
gallanes por vapores belgas; 

7, por la via de Southamjpton, por Colon i Pana- 
má por vapores ingleses; 

8 7 por la via de Liverpool, por el Estrecho de Ma- 
gallanes por vapores ingleses. 

El remitente de una carta tendrá la facultad de 
escojer entre las líneas que servirán para el tras- 
porte de la correspondencia i de designar aquella 
por la cual la correspondencia debe conducirse. 

Las Administraciones de los dos países indica- 
rán de común acuerdo las oficinas por cuya media- 
ción se trasmitirá recíprocamente la correspon- 
dencia. 

ARTÍCULO II. 



Líneas de vapores 
afectas al trasporte 
de la corresponden- 
cia. 



Facultad de ele- 
jir entre estas li- 
neas. 



La Administración de Correos de Alemania se 
encargará de los gastos del trasporte por mar de 
los pliegos que parten de Alemania con destino a 
Chile i vice- versa. 

Del mismo modo la Administración de Correos 
de Alemania sufragará en los dos sentidos el porte 
del tránsito por tierra para los pliegos remitidos 
por los vapores que hacen la carrera entre los puer- 
tos europeos fuera de la Alemania i ,los chilenos. 

ARTÍCULO III. 

Las cartas ordinarias, las cartas certificadas i 
demás clase de correspondencia certificada, así co- 



Pago de los gas- 
tos de trasporte. 



Franqueo de la 
correspondencia. 



4 ALBKANU. 

mo las tarjetas postales, los papeles de comercio o 
de negocios, las muestras de comercio, los perió- 
dicos, los Hbros i demás impresos deberán siempre 
franquearse hasta el punto de destino. 

Sin embargo, si en adelante se admitiera el cam- 
bio de correspondencia no franqueada entre Chile 
i cualquiera otro pais estranjero, desde esa misma 
época se permitirá la remisión de objetos de la mis- 
ma naturaleza entre Chile i Alemania; en cuyo ca- 
so las dos Administraciones de Correos arreglarán 
de común acuerdo loa portes de estas cartas,, así 
como las otras condiciones que se refieran a este 
cambio. 

ARTÍCULO IV 



Modo de fijar el 
porte de las cartas 
sencillas. 



Cuándo se consi- 
dera sencilla una 
carta. 



Precio de fran- 
queo de los perió- 

^^awsjj ^sy^y^sr^s^a^ sjs^ asv 

rústfrtv Qte 



£1 porte de las cartas sencillas que se cambien 
entre Chile por una parte i Alemania de la otra, se 
fija del siguiente modo: 

I. Cuando la remisión tiene lugar por las vias 
mencionadas en el artículo I bajo loa nums. 1, 2, 3 7 
4, 5, i 6, en veinte centavos para las cartas fran- 

Sueadas en Chile i en ocho groe para laa cartas 
anqueadas en Alemania. 

II. Cuando la remisión tiene lugar por las vias 
mencionadas en el artículo I bajo los núms. 7 i 8, 
en veinticinco centavos para las cartas franquedas 
en Chile i en diez gros para las cartas franqueadas 
en Alemania. 

Se eonsiderará sencilla la carta cuyo peso no ex- 
ceda de quince gramos. Las cartas que pesen mas 
de quince gramos, devengarán un porte sencillo por 
cada qumce gramos o fracción de quince gramos. 

Las tarjetas postales se asimilarán bajo todos 
conceptos a Jas cartas ordinarias franqueadas. 

ARTÍCULO V. 

El precio de franqueo do los periódicos, obras 
periódicas, libros en rústica o encuadernados, pa- 
pelee de música, catálogos, prospectos^ anuncios i 
avisos diversos, impresos^ grabados, litografiado* 
o autografiados, i el de los grabados, litogratías i 
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fotografías que se remitan, bien sea de Chile para 
Alemania o bien de Alemania para Chile, sin dis- 
tinguir las vias de conducción, se fija a razón de 
cincuenta gramos o fracción de cincuenta gramos: 

en cuatro centavos en Chile 

i en un groa i medio en Alemania. 

Para disfrutar de la rebaja de porte que se les 
concede por el presente articulo, los objetos arriba 
mencionados deberán haber cumplido para su en- 
vio con las leyes o reglamentos vijentes en el pais 
de su oríien. 

Ningnn paquete de periódicos o demás impresos 
deberá exceder el peso de un quilogramo. 

Queda entendido que las disposiciones conteni- 
das en el presente artículo no limitan de manera 
alguna el derecho que los Gobiernos respectivos 
tienen de no llevar ¿cabo en el territorio de uno o 
de otro pais, el trasporte i la distribución de los 
objetos designados en el mismo, respecto de los 
cuales no se haya cumplido con las leyes,, órdenes 
o decretos que marquen las condiciones de su pu- 
blicación i de su circulación tanto en Chile como 
Alemania. 



Máximum de peto. 



Reserva de dere- 
chos. 



ARTICULO VI. 



£1 precio de franqueo de las muestras de comer- 
cio (pe se remitan de uno de los dos países al otro 
se fija sin distinción de via de conducción, a razón 
de cincuenta gramos o fracción de cincuenta gra- 
mos del siguiente modo : 

en cuatro centavos en Chile, 

en un gros i medio en Alemania, 

Para optar a la rebaja de porte que se les con- 
cede por el presento artículo, las muestras de co- 
mercio deberán remitirse en tajas o de manera que 
fácilmente puedan reconocerse. 

No deberán tener valor venal i no contendrán 
signo ni cifra alguna manuscrita, como no sea la 
dirección, la firma del remitente, una marca de fá- 
brica o de comercio^ los números de . orden i lo» 
precios. 



Precio de fran- 
queo de las mues- 
tras de comercio. 



Condiciones para 
su remisión. 
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Máximum de peso. 



Precio de fran- 

3 neo de loe papeles 
e comercio, prue- 
bas de imprenta con 
correoo iones 
manuscritas i de loe 
manuscritos. 



Condiciones para 
su remisión. 



Máximum de pesa 



Ningún paquete de muestras de comercio podrá 
exceder en su peso de doscientos cincuenta gra- 



mos. 



ARTÍCULO VII. 



El porte de los papeles de comercio, de las prue- 
bas de imprenta con correcciones manuscritas i el 
de los manuscritos, remitidos de uno de los dos 

Saises al otro, se establece sin distinguir las vias 
e conducción, a razón de cincuenta gramos o frac- 
ción de de cincuenta gramos i del modo siguiente : 

en cuatro centavos en Chile 

i en un gros i medio en Alemania. 

Para gozar de la rebaja de porte que por el pre- 
sente artículo se les concede, los objetos en él mis- 
mismo designados deberán remitirse con fajas i no 
contendrán carta ni nota alguna que puecía tener 
carácter de correspondencia actual o personal. 

Ningún paquete de papeles de negocios, pruebas 
de imprenta con correcciones manuscritas, o ma- 
nuscritos, podrá exceder en su peso de un quilo- 
gramo. 

ARTÍCULO VIII. 



Medio de fran- 
auear la oorespon- 
aencia. 



Certificación déla 
correspondencia. 



Valor de la certi- 
ficación. 



La correspondencia de todas clases que se re- 
mita de uno de los dos países al otro podrá ser 
franqueada por medio de los sellos de correo que 
se hallen en uso en el pais de su oríjen; los sellos 
de otros países no serán válidos. 

ARTÍCULO IX. 

La correspondencia de todas clases que recípro- 
camente se trasmitan los habitantes de Chile por 
una parte, i los habitantes de Alemania por la otra, 
podrá espedirse bajo la garantía de la certificación. 
La correspondencia certificada devengará inde- 
pendientemente del porte de franqueo establecido 
Sor los precedentes artículos IV, V, VI i VII, el 
erecho de certificación existente en el pais de su 
oríjen. 
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El remitente de un objeto certificado podrá re- 
clamar el aviso de su llegada al punto de destino 
firmado por la persona a quien iba dirijido, i tendrá 

?ue pagar por este aviso, al entregar el objeto en 
¡hile, cinco centavos, i en Alemania dos groe. 

ABTÍCÜLO X, 

En el caso de que un objeto certificado sufra es- 
travío, la administración en cuyo territorio se haya 
efectuado la pérdida, abonará al remitente, o según 
el caso, a la persona a quien aquel se dirija, i en el 
plazo de seis meses, contados desde la fecha de la 
reclamación, una indemnización que sejfija en la 
cantidad de diez pesos, si es procedente mT Chile, 
o en la de catorce thalers, si el objeto jracede de 
Alemania. 

La indemnización mencionada se pagará por 
iguales partes entre la Administración de Correos 
de Chile i la Administración de Correos de Alema- 
nia, si la pérdida ocurre en el territorio de un pais 
intermediario. 

Toda reclamación encaminada a solicitar indem- 
nización por el estravío de un objeto certificado, 
deberá hacerse bajo pena de perder el derecho, 
dentro del término de un año, contado desde la fe- 
cha en que se efectuó el depósito. 

No se garantiza el trasporte marítimo. 

ABTÍCÜLO XI. 

El producto de los portes de los demás derechos 
que se perciben, se repartirá de la manera siguiente : 
La Administración de Correos de Alemania abo- 
nará a la Administración de Correos de Chile, sin 
distinguir que el trasporte de los pliegos se efectúe 
or los vapores mencionados en el artículo I bajo 
os núms. 1, 2, 3, 4, 5 i 6, o que se efectúe por los 
mencionados en el artículo I oajo los núms. 7 i 8. 

1, por las cartas franqueadas, precedentes de 
Alemania con destino a Chile: 

un gros por cada porte sencillo; 

2, por los impresos, muestras, papeles de comer- 



i 



Indemnización 
ñor pérdida dd ob- 
jeto certificado 
i plaso para cubrir- 
la. 



Caso en que laa 
partea pagan por 
mitad la indemni- 
sacion. 



Prescripción de la 
acción de indemni- 
zación. 



Repartición del 
producto de los por- 
tes. 
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Inversión de este 
producía 



La corresponden- 
cia no podrá gra- 
varse en el país a 
que va destinada. 



Cuándo se encuen- 
tra comprendida en 
la presente conven- 
ción, la Monarquía 
Austro-Húngara i 
el Gran Ducado de 
Luxemburgo. 



ció, pruebas de imprenta i manuscritos proceden- 
tes de Alemania con destino a Chile: 

un tercio de gros por porte sencillo. 

La Administración de Correos de Chile abonará 
a la Administración de Correos de Alemania: 

1, por cartas franqueadas procedentes de Chile 
con destino a Alemania: 

a, cuando la remisión tenga lugar por las vias 
indicadas en el artículo I bajo los núms. 1, 2, 3, 
4, 5i6: 

siete gros por cada porte sencillo; 

b, cuando la remisión tenga lugar por las vias 
indicadas en el artículo I bajo los núms. 7 i 8: 

nueve gros por cada porte sencillo; 

2, por los impresos, muestras, papeles de comer- 
cio, pruebas de imprenta i manuscritos procedentes 
de Chile con destino a Alemania, sin distinguir 
vias de comunicación: 

un gros i una sesta parte de groe porcada porte 
sencillo. 

Con estas entradas la Administración de Correos 
de Alemania proveerá a los gastos del trasporte 
marítimo i terrestre. 

El derecho fijo de certificación i el derecho 
eventual por el aviso de recepción pertenecerán 
esclusivamente a la Administración de Correos de 
su oríjen. 

Queda formalmente convenido entre ambas Par- 
tes Contratantes, que la correspondencia designa- 
da en los artículos precedentes IV, V, VI, Vil i 
IX no podrá gravarse, bajo ningún título ni pro- 
testo, en el pais a que vaya destinada con impues- 
to o derecho alguno a cargo de las personas a 
quienes vaya dinjida. 

ARTÍCULO XII. 

£1 cambio de la correspondencia entre Chile, 
por una parte, i la Monarquía Austro-Húngara i el 
gran Ducado ae Luxemburgo, por otra parte, siem- 
pre <jue ese cambio se haga por mediación de Ale* 
mama, tendrá lugar con arreglo a las condiciones 
establecidas por los artículos precedentes para el 
servicio de correos entre Chile i Alemania. La Ad- 
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ministracion de Correos de Alemania toma a su 
cargo, en tal caso, la liquidación de los portes que 
se refieran al recorrido por los territorios de la Mo- 
narquía Austro-Húngara i de Luxemburgo. 

ARTÍCULO XIII. 

Las Administraciones de Correos de Chile i de 
Alemania podrán recíprocamente entregarse a des- 
cubierto la correspondencia de todas clases que re* 
sulte procedente o con destino a los países a los 
cuales una i otra sirven de intermediaria. 

La correspondencia entregada a descubierto se 
sujetará, por lo que se refiere al recorrido en Chile 
i en Alemania, como también al recorrido entre es- 
tos dos países, a los mismos precios establecidos 
para la correspondencia internacional entre Chile 
i Alemania. 

En cuanto a los derechos abonables por el reco- 
rrido mas allá en territorio estranjero, serán rein- 
tegrados a la Administración intermediaria con 
arreglo a los convenios vij entes entre dicha Admi- 
nistración i los países estranjeros. 

ARTÍCULO XIV. 

La correspondencia relativa al servicio de 
correos será la única que disfrute de franquicia 
postal. 

ARTÍCULO XV. 

Las cuentas sobre la trasmisión de la correspon- 
dencia formadas cada trimestre por la Administra- 
ción de Correos de Alemania, se remitirán a la Ad- 
ministración de Correos de Chile para su examen. 
El saldo de esta cuenta trimestral se fijará en mo- 
neda del país a quien corresponda. Las sumas lle- 
vadas en moneda de la oficina deudora serán redu- 
cidas, cuando ocurra el caso, sobre el pié de un 
thalers o de tres reichsmark por setenta i cinco 
centavos. 

El saldo deberá pagarse, sea en letras sobre 
Santiago, si el crédito está en favor de Chile, sea 



Entrega de cp- 
r r e b p o n d e n c i a 

a descubierta 



Correspondencia 
que gota de fran- 
quicia postal 



Época para remi- 
tir las cuentas so- 
bre trasmisión de 
correspondencia. 



Lugar del 
del saldo. 



pago 
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Forma de las caen* 

tas. 



Casos de redac- 
ción de porte» 



en letras sobre Hamburgo, si el crédito está en fa- 
vor de la Administración alemana. 

ABTÍCULO XVI. 

Las Administraciones de Correos de Chile i de 
Alemania determinarán de común acuerdo la forma 
de las cuentas mencionadas en el anterior artículo 
XV, i adoptarán, todas las medidas de orden i de 
detalle necesarias para asegurar la ejecución del 
presente convenio. 

ARTÍCULO XVII. 

Queda convenido que los precios de porte fija- 
dos para los diversos objetos de correspondencia 
podrán ser reducidos de común acuerdo entre las 
dos Administraciones en el caso en que los precios 
de trasporte marítimo o el tránsito por tierra espe- 
rímenten una reducción. 

ARTÍCULO XVIII. 

Tan pronto como la Administración de Correos 

de Chile haya obtenido el derecho de remitir plie- 

ModifieaoionM de g 0S cerrados para Alemania por mar i en tránsito 

que es susceptible. O • r • . j • • i • i • • 

en caso de nuevos por los países intermediarios bajo condiciones 
^ 1 de J t»^ e§por iguales o mas favorables que las concedidas a la 

Administración de Correos alemana, cada Admi- 
nistración pagará los gastos, del trasporte marítimo 
i del tránsito terrestre por los pliegos que ella ha- 
ya remitido. Ocurriendo este caso, las dos Admi- 
nistraciones de Coreaos se entenderán sobre las 
medidas que sea necesario tomar a este respecto i 
en particular sobre otra repartición del producto 
de los portes, procediendo del principio que cada 
Administración debería, desde entonces, guardaír- 
por entero el porte que haya recibido en su terri- 
torio por la correspondencia internacional cambia- 
da entre Chile i Alemania. 

ABTÍCULO XIX. 



Duración. 



La presente Convención será puesta en ejecu*- 
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-cion con toda brevedad i seré obligatoria hasta 
que una de las Partes Contratantes anuncie a la 
otra, con un año de anticipación, la intención de 
hacer cesar sus efectos. 

Durante este último año, la Convención tendrá 
plena i completa ejecución, sin perjuicio de la li- 
quidación i saldo de las cuentas entre las Adminis- 
traciones de los dos paises después de espirado el 
referido término. 

ARTÍCULO XX, 

La presente Convención será ratificada^ las ra- 
tificaciones se canjearán en Santiago, tan pronto 
como sea posible. 

En fe de lo cual, ambos Plenipotenciarios la han 
firmado por duplicado i le han puesto sus respec- 
tivos sellos. 

Hecha en Santiago, a veintidós dias del mes de 
marzo del año de N. S. mil ochocientos setenta i 
cuatro. 



BaÜficacion i-oan- 



(L. S.) — Adolfo IbaSíez. 



(L. S.) — Cabl Febdinand Levenhageií. 

I por cuanto la Convención preinserta ha sido ~ 
ratificada por mí, previa la aprobación del Congre- i 
£0 Nacional, i las respectivas ratificaciones se han 
-canjeado hoi en esta ciudad de Santiago entre don 
Adolfo Ibaflez i don Carlos Fernando Levenha- 
:gen, Plenipotenciarios nombrados al efecto por los 
Gobiernos de Chile i del Imperio Alemán: 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82, parte 19 de la Constitución Po- 
lítica, dispongo i mando que se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes la referida Convención 
desde el primero de enero de mil ochocientos se- 
tenta i cinco por todas las autoridades i ciudada- 
nos de la República, para cuyo conocimiento se pu- 
bij cara en el periódico oficial 



Promulgación* 



12 ¿LKMAKIA. 

Dada en la Sala de mi despacho el dia treinta i 
uno de diciembre de mil ochocientos setenta i 
cuatro. 

Federico Errázubiz. 

Adolfo Ibañez* 



_»j 
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CONFEDERACIÓN ARJfiHE 



CONVENCIÓN POSTAL 

ENTRE CHILE 

I LA REPÚBLICA AKJENTIM. 



JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 

Por cuanto entre la República de Chile i la Re- 
pública Arj entina se negoció, concluyó i firmó con 
Fecha 9 de julio de 1869 una Convención PoBtal 
por medio de Plenipotenciarios competentemente 
autorizados al efecto, Convención cuyo tenor es a 
la letra el siguiente: 

La República de Chile i la República Arjentina ? 
deseosas de fortificar sus relaciones do amistad i 
de comercio i de facilitar i estender sus mutuas 
comunicaciones postales, han resuelto celebrar a 
este efecto una Convención, i han nombrado por 
sus Plenipotenciarios, a saber : 

S. E. el sefior Presidente de la República de Chi* 
le, al sefior don Domingo Santa-María; 

S. E. el sefior Presidente de la República Arjen- 



Firmada el 9 de 
julio de 1869. 

Canjeada el 3 de 
mayo de 1870. 

Promulgada el 6 
de mayo de 1870, 



Objeto. 



Plenipotenciario*. 
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tina, al señor don Félix Frías, su Enviado Estraor- 
* dinario i Ministro Plenipotenciario en la República 
de Chile. 

Los cuales Plenipotenciarios, después de haber 
canjeado sus respectivos Plenos Poderes, i encon- 
trádolos en buena i debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes: 

ABTÍOULO I. 



Franqueo i 
don deporte. 



Correspondencia 
exentado franqueo 
i poste. 



Correspondencia 
tránsito. 



Conducción de las 
balijas. 



La correspondencia que se cambie entre la Re* 
pública de Chile i la Arjentina, será necesariamen- 
te franqueada en el pais de su procedencia, i cir- 
culará libremente i exenta de todo porte por las es* 
tafetas del paés a que vaya dirijida. 

ABTÍOULO II. 

La correspondencia oficial de los dos Gobiernos 
i la de sus respectivos ajentes diplomáticos i con- 
sulares, las publicaciones oficiales, las revistas, 
folletos i periódicos serán libres de franqueo obli- 
gatorio i estarán exentas de todo porte en el pais 
a que fueren destinadas. 

ARTÍCULO III. 

Guando las correspondencias i las publicaciones 
antes mencionadas pasaren en tránsito por uno de 
los dos países, estará este último obligado a enca- 
minarlas a su destino, i si para ello hubiera nece- 
sidad de franquearlas, el franqueo se hará de cuen- 
ta del Gobierno a que pertenezca el correo de trán- 
sito, sin responsabilidad dd otro. 

ABTÍOULO IV. 



Los dos Gobiernos se obligan a sostener igual 
número de correos, en los días i por las vias en 
ue convinieren, para la conducion de las baliias 
e ambos países! 



i 
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ARTÍCULO V. 

J^a presente Convención durará diez años desde* 
el dia del canje de sus ratificaciones, i pasado este 
término se entenderá tácitamente prorrogada año 
por año, hasta que una de las partes contratantes 
notifique a la otra su intención de ponerle fin des- 
pués de doce meses de hecha la notificación. 

ARTÍCULO VI. 

El canje de las ratificaciones de esta Convención 
se hará en Santiago en el plazo de un año contado 
desde el dia presente. 

En fe de lo cual los infrascritos, Plenipotencia- 
rios de la República de Chile i de la República Ar- 
j entina, han firmado i sellado con sus respectivos 
sellos la presente Convención», hecha en Santiago 
de Chile, a nueve dias del mes de julio del año de. 
N. S. mil ochocientos sesenta i- nueve. 

(L. 8t) Firmado. — Domingo Santa-Maeía* 
(L. S.) Firmado..— Félix Frías. 

I por cuanto la preinserta Convención ha sido 
ratificada por mí, previa la aprobación del Con- 
greso Nacional, i sus respectivas ratificaciones se 
han canjeado en Santiagp, con. fecha 8 del presen- 
te, entre don Miguel Luis Amunátegui, . Ministro 
de Relaciones Esteriores de Chile, i el señor don 
Félix Friasj. Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de la República Arj entina^ 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con* 
fiere la Constitución Política del Estado, dispongo 
que dicha Convención se cumpla i lleve a efecto en 
todas sus partes como lei de la República. 

Dada en la Sala de mi Despacho, en Santia 
de Chile, a seis dias del mes de mayo del año 
K. S. mil ochocientos setenta. 

José Joaquín Pérez. 




Doraeion. 



Pino i lugar pa- 
ra el canje de laa ra- 
tificaciones* 



Promulgaoiotu 



Migiid Luis Amunálegut.. 
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CONVENCIÓN DE ESTRADICION 



ENTRE CHILE 



Á 



I LA REPÚBLICA ARJEJNTIM. 



JOSÉ JOAQUÍN 



Firmada el 9 de 
julio de 1869. 

Canjeada el 3 de 
maro de 1670.; 

Promulgada el 6 
de mayo ue 1870. 



Objeto. 



Plenipotenciario!. 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 

Por cuanto entre la República de Chile i la Re- 
pública Arjentina se estipuló i firmó, con fecha 
jiueve de julio de mil ochocientos sesenta i nueve, 
por los respectivos Plenipotenciarios, debidamente 
autorizados, una Convención de Estradicion, cuyo 
tenor es literalmente como sigue : 

La República de Chile i la República Arjentina, 
deseando facilitar la administración de justicia i 
asegurar el castigo de los crímenes cometidos en 
los territorios de las dos naciones, cuyos autores o 
cómplices quisieran escapar a la vindicta de las le- 
yes, refujiándose de un país en el otro, han resuel- 
to celebrar una Convención que establezca reglas 
fijas, fundadas en una perfecta reciprocidad, para 
la estradicion de los acusados o condenados por los 
tribunales competentes por uno de los crímenes es- 
pecificados en ella, i han nombrado al efecto por 
sus Plenipotenciarios, a saber: 

S. E. el señor Presidente de la República de 
Chile al señor don Domingo Santa-María; 

S. E. el señor Presidente de la República Ar- 
jentina al señor don Félix Frías, su Enviado Es- 
traordinario i Ministro Plenipotenciario en la Re- 
pública de Chile. 



CONFEDEB ACIÓN ABJENTINA. 
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Los cuales Plenipotenciarios, después de haber 
canjeado sus respectivos Plenos Poderes, i encon- 
trádolos en buena i debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes : 

ARTÍCULO I. 

La República de Chile i la República Arjentina 
se comprometen por la presente Convención a en- 
tregarse recíprocamente los individuos refdiiados 
de uno de los dos paise s en el otro, que fueren 
perseguidos o condenados por los crímenes enun- 
ciados en el artículo siguiente : 

ARTÍCULO II. 

Los crímenes que autorizan la estradicion son: 
1.° Asesinato; 

2.° Homicidio, a no ser que se hubiere cometido 
en defensa propia o por imprudencia; 
3 4 ° Parricidio; 
Infanticidio; 
Envenenamiento ; 
Asociación de malhechores, salteo; 
Extorcion de títulos i de firmas; 
Incendio voluntario; 

Robo con violencia, escalamiento, fracturas u 
otra circunstancia agravante que le diere el carác- 
ter de crimen o de robo calificado, i que las le- 
yes de ambos países castigaren con pena aflictiva 
o infamante; 

10.° Falsificación de escrituras públicas o autén- 
ticas, de documentos privados, de notas o billetes 
de banco, de títulos de la deuda pública de cada 
uno de los dos Gobiernos, de libranzas, vales, pa- 
garées u otros efectos comerciales; pero no se com- 

{>renderán en dichas falsificaciones las que según 
a lejislacion del pais en que se cometieren no me- 
rezcan pena córporis aflictiva o infamante; 

11.° Fabricación, introducción o circulación de 
moneda falsa, falsificación o alteración de papel 
moneda i de los sellos o timbres del Estado en las 
estampas para cartas o en otros efectos públicos, 
como 
efectos falsificados o adulterados; 



4> 

5.° 
6.° 
7.° 
8.° 
9.° 



Entrega recípro- 
i de reos. 



Enumeración de 
los crímenes que 
autorizan la estra- 
dicion. 



• *»j 



asimismo, la emisión o circulación de esos 
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Manera de enta- 
blar el reclamo. 



Requisitos para 
nevara efecto la es- 
ta adición. 



12.° Falsificación de los cuños i sellos del Esta* 
do que se emplean para amonedar o sellar especies 
metálicas; 

13.° Sustracción de caudales públicos i concusión, 
cometidas por funcionarios públicos, pero solo en 
el caso que estos delitos merecieren pena córporis 
aflictiva o infamante, atendida la lejislacion del 
pais en que se hubiere cometido; 

14.° Banca-rota o quiebra fraudulenta; 

15.° Baratería, siempre que los hechos que la 
constituyan i la lejislacion del pais a que pertecie- 
re la nave, hagan responsables a sus autores de 
pena córporis aflictiva o infamante; 

16.° Insurrección del equipaje o tripulación de 
tina nave cuando los individuos que componen di- 
cha tripulación o equipaje se hubiesen apoderado 
de la embarcación o la hubiesen entregado a pi- 
ratas; 

17.° Sustracción fraudulenta de dineros, espe- 
cies, títulos o efectos pertenecientes a una compa- 
ñía o sociedad industrial o comercial u otra corpo- 
ración, por una persona empleada en ella o que tu- 
viere su confianza u obrare en su representación, 
cuando esta compañía o corporación es legalmente 
establecida i las leyes castigan estos crímenes con 
pena infamante. La estradicion se aplicará a los 
individuos acusados o condenados como autores o 
cómplices de dichos crímenes. 

ARTÍCULO III. 

Los criminales podrán aer reclamados directa- 
mente por los Gobiernos de ambos países o por me- 
dio de los agentes diplomáticos o consulares, mi- 
nistros u oficiales públicos debidamente autoriza- 
dos al efecto. 

ARTÍCULO IV. 

La estradicion no tendrá lugar sino exhibiéndo- 
se por parte de la potencia reclamante documentos 
que, según las leyes de la nación en que se hace 
el reclamo, bastarían para aprehender i enjuiciar al 
reo, si el delito se hubiese cometido en ella. 



A 
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ARTÍCULO V. 



Arresto inmedia- 
to i provisional. 
Requisitos. 



Cuándo se aplaca 
o difiere la estradi- 
cion* 



No obstante lo estipulado en el artículo ante- 
rior, cada uno de los dos Gobiernos queda facultado 
para poder pedir por la via diplomática el arresto 
mmeaiato i provisional de cualquier íujitivo pre- 
sunto o reo criminal, comprometiéndose a presen- 
tar en el término de dos meses, o menos, si fuera 
posible, los documentos justificativos de la deman- 
da formal de estradicion. 

Si autorizado el arresto trascurriese este plazo 
sin haberse exhibido los mencionados documen- 
tos, el recluso será puesto inmediatamente en li- 
bertad. 

ABTlCULO VI. 

Si el individuo reclamado se hallare enjuiciado 
por un crimen o delito que hubiese cometido en el 
pais en que se encuentre asilado, la estradicion se- 
rá diferida o aplazada hasta que concluya el juicio 
que se sigue contra él, o sufra la pena que se le 
impusiere. Lo mismo sucederá si al tiempo de re- 
clamarse su estradicion. se hallare cumpliendo una 
condena anterior. 

ABTÍOULO VIL 

En ningún caso el íujitivo que hubiese sido en- 
tregado a alguno de los dos Gobiernos, podrá ser 
castigado por delitos políticos anteriores a la fecha 
de la estradicion o conexos con ella, ni por otro 
«rimen o delito que no sea de los enumerados en 
la presente Convención. 

Los atentados de asesinato, de homicidio o en- 
venenamiento contra el jefe de un Gobierno estran- 
jero no se reputarán crímenes políticos para el 
efecto de la estradicion, 

ABTÍCULO VIII. 

La estradicion no tendrá lugar ai hubiere traecur l» prescripción 
rrido el tiempo suficiente para que el perseguido o So£ de u ortradi " 
condenado pudiese oponer Ja prescripción de la 



•Delito* políticos 
anteriores a la es- 
tradición o conexos 
con ella. 
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Preferencia para 
la entrega cuando 
reclaman varios. 



Pena que debe 
aplicarse al reo. 



No hai estradicion 
del reo ciudadano 
del pais en que se 
ha asilado. 



Entrega del cuer- 
po del delito i de los 
objetos que pueden 
servir de praeba, 



Renuncia de la 
restitución de gas- 
tos de aprehensión, 
etc. 



pena o de la acción, según las leyes del pais en 
que se hubiere refujiado. 

ABTÍCULO IX. 

Si el criminal fuese reclamado por mas de un Es- 
tado antes de su entrega por los respectivos Go- 
biernos será atendido con preferencia aquel en cu- 
yo territorio hubiese cometido el delito mayor, i 
siendo de igual gravedad, el que lo hubiese recla- 
mado primero. 

ARTÍCULO X. 

Cuando el delito por que se persigue a un reo 
tenga pena menor en uno de los Estados contra- 
tantes, los tribunales de la nación que lo reclama 
no podrán aplicarle sino la pena inferior. 

ARTÍCULO XI. 

Si el reo fuese ciudadano del pais en que se ha 
asilado i prefiriese ser juzgado por los tribunales 
de su patria, el Gobierno de ella no estará obliga- 
do a su estradicion i será juzgado por dichos tri- 
bunales, según el proceso seguido donde se hubie- 
se cometido el delito, para cuyo efecto se entende- 
rán los tribunales de una i otra nación, espidiendo 
los despachos i cartas de ruego que fueren necesa- 
rias en el curso de la causa. 

ARTÍCULO XIL 

Los objetos muebles que el acusado hubiera hur- 
tado i se hallaren en su poder al tiempo de arres- 
tarle, i los que puedan servir de prueba del delito 
que se le imputare serán embargados i entregados 
en el momento de efectuarse la estradicion. 

ARTÍCULO XIII. 

Los dos Gobiernos renuncian a la restitución de 
los gastos que ocasionaren la aprehensión, deten- 
ción, manutención i trasporte del acusado hasta el 
territorio del pais en que deba ser juzgado. 



CONFEDERACIÓN ABJENTINA. 



21 



ARTÍCULO XIV. 

La presente Convención durará diez años desde 
el dia del canje de sus ratificaciones, i pasado este 
término, se entenderá tácitamente prorrogada año 
por año, hasta que una de las partes contratantes 
notifique a la otra su intención de ponerle fin des- 
pués de los doce meses de hecha la notificación. 

ARTÍCULO XV. 

Esta Convención será ratificada, i las ratificacio- 
nes canjeadas en Santiago en el plazo de un año 
contado desde el dia presente. 

En fe de lo cual los infrascritos Plenipotencia- 
rios de la República de Chile i de la Repúlblica Ar- 
j entina han nrmado i sellado con sus respectivos 
sellos la presente Convención, hecha en Santiago 
de Chile a nueve dia* del mes de julio del año de 
N. S. mil ochocientos sesenta i nueve. 

(L. S.) Firmado. — Domingo Santa-María. 
(L. S.) Firmado. — Félix Fbias. 

I por cuanto, la presente Convención ha sido ra- 
tificada por mí, previa la aprobación del Congreso 
Nacional i las respectivas ratificaciones se han can- 
jeado en esta capital el dia tres del presente mayo 
entre don Miguel Luis Amunátegui, Ministro de 
Relaciones Esteriores i el señor don Félix Frías, 
Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotencia- 
rio de la República Arjentina; por tanto, en virtud 
de la facultad que me confiere la Constitución Po- 
lítica del Estado, dispongo que dicha Convención 
se cumpla i lleve a efecto en todas sus partes como 
lei de la República. 

Dada en la Sala de mi Despacho, en Santiago de 
Chile, a seis dias del mes de mayo del año de N. 
S. mil ochocientos setenta. 

José Joaquín Pékez. 

Miguel Luis Amunátegui. 



Duración. 



Pl&co i logar pa- 
ra el canje de las 
ratificaciones. 



Promulgación, 



BILMA. 



TRATADO 



DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 

ENTRE CHILE I BELJICA. 



MANUEL 5IOXTT, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DB CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i Su Ma- 
jestad el Rei de los Belgas, se negoció, concluyó i 
firmó un Tratado de amistad, comercio i navega- 
ción el treinta i uno de agosto del año próximo pa- 
sado, por medio de Plenipotenciarios competente- 
mente autorizados al efecto; Tratado cuyo tenor es, 
a la letra, el siguiente : 

Su Excelencia el Presidente de la República de 
Chile por una parte i Su Majestad el Rei de los 
Belgas por otra, deseando arreglar, estender i con- 
solidar las relaciones de comercio entre Chile i la 
Béljica, han convenido abrir negociaciones para 
concluir un tratado propio para alcanzar aquel 



Firmado |el 31 do 
agosto de 1858. 

Canjeado el 9 do 

noviembre de 1869. 

Promulgado el 

28 de diciembre de 

1859. 
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BÉLJICA. 



objeto, i al efecto han nombrado por sus Plenipo- 
tenciarios, a saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República de 
Plenipotenciarios. Chile a don José Victorino Lastarria, ciudadano 

> de la misma, i Su Majestad el Rei de los Belgas al 
señor Ant Const. Louis José Derote, Caballero de 
la Orden de Leopoldo, su CónsulJeneral en Chile, 
los cuales, después de haber canjeado sus Plenos- 
Poderes i de haberlos encontrado en buena i de- 
bida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

ARTÍCULO I. 



Paz i amistad. 



Habrá paz perpetua i amistad constante entre 
Chile i la Béljica i entre los ciudadanos de ambas 
Potencias, sin escepcion de personas i lugares. 

ARTÍCULO II. 



Libertad de co- 
mercio. 



Concesiones recí- 
procas. 



Habrá entre Chile i Béljica libertad recíproca de 
comercio, de modo que los chilenos eñ Béljica i los 
belgas en Chile puedan libremente i con toda se- 
gundad entrar con sus buques i cargamentos, como 
los nacionales mismos, en todos los lugares, puer- 
tos i rios que están o estuvieren abiertos al comer- 
cio de otras naciones, sujetándose a las leyes i re- 
glamentos a que se sujetaren los ciudadanos de las 
naciones mas favorecidas. En los mismos términos, 
los buques de guerra, correos i paquebotes de ambas 
Potencias respectivamente podrán entrar, fondear, 
permanecer i repararse en los lugares, puertos i 
rios, cuyo acceso se permita a los de la nación mas 
favorecida; i estarán sometidos a las mismas reglas 
i gozarán de las mismas ventajas. 

ARTÍCULO III. 

Los ciudadanos de ambas Partes Contratantes 
podrán como los nacionales, en los respectivos te- 
rritorios, viajar o residir en cualquier punto, comer- 
ciar por mayor i por menor en toda clase de mer- 
caderías de lícito comercio, alquilar i ocupar casas, 



; 
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tiendas i almacenes; efectuar trasportes de merca- 
derías i dinero, recibir consignaciones tanto del 
interior como de países estranjeros; servir de fia- 
dores en Aduana después de un año de residen- 
cia, cuando tengan bienes que ofrezcan garantía 
suficiente; comprar i vender con toda libertad, fi- 
jando el precio de los efectos, mercaderías i objetos 
<le lícito comercio, cualesquiera que sean, tanto im- 
portados como nacionales, sea que los vendan en 
el interior o los destinen a la esportacion; manejar 
por sí mismos sus negocios, o encomendarlos a las 
personas que quieran en calidad de apoderado, co- 
rredor, factor, consignatario o intérprete sea en la 
carga o despacho de sus buques, o en la compra i 
venta de sus bienes, efectos o mercaderías; llenar 
también estas funciones si le son encargadas por 
sus compatriotas, por estranjeros o nacionales, sin 
tener que pagar como estranjeros ninguna contri- 
bución, ni mayor salario o remuneración que los 
que en iguales casos pagan o reciben los naciona- 
les. En todos estos actos los ciudadanos de ambas 
Partes Contratantes gozarán respectivamente de 
la misma protección i seguridad en sus personas i 
bienes i en el ejercicio de su industria que la que 
gozaren los nacionales, según las leyes de los res- 
pectivos países; i no serán obligados a pagar otras 
o mas altas cargas, impuestos o contribuciones 
por sus propiedades o por su jiro que los que pa- 
gan o pagaren en el territorio los nacionales; pero 
no por esto se entenderá abolido el impuesto dife- 
rencial de patente que en Chile pagan los comer- 
ciantes estranjeros. Es convenido ademas, que to- 
das las ventajas de cualquier naturaleza que sean 
que las leyes de ambas Partes Contratantes conce- 
dan o concedieren a los estranjeros inmigrantes en 
sus territorios o dominios, se aseguran a sus res- 
pectivos ciudadanos que se. establezcan como tales 
inmigrantes en los territorios colonizados. 

4 
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Patento. 
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Protección para 
las personas i bie- 



uei. 



Libertad de con- 
ciencia. 



Exención del ser- 
vicio militar. 



Derecho de poseer 
bienes i de disponer 
de ellos. 



Sucesiones testa- 
mentarias o intes- 
tadas. 



ARTÍCULO IV. 

Los ciudadanos de cada una de las Potencias 
Contratantes gozarán en los territorios de la otra 
una constante i completa protección en sus perso- 
nas i propiedades; no serán molestados, persegui- 
dos o inquietados por causa de su creencia rehjio- 
sa, sino que gozarán perfecta i entera libertad de 
conciencia, sin que por este motivo dejen de gozar 
en sus personas i propiedades la misma protección 
que se dispensa a los nacionales; tendrán libre i 
fácil acceso a los tribunales de justicia para la pro- 
tección i defensa de sus derechos en todo grado 
de jurisdicción, pudiendo emplear en todas circuns- 
tancias los abogados, procuradores o a j entes lega- 
les de cualquiera clase que crean conveniente, go- 
zando de todos los derechos i privilejios a este res- 
pecto concedidos a los nacionales; i ademas esta- 
rán exentos de todo servicio militar compulsivo en 
el ejército o armada i en las guardias nacionales. 

ARTÍCULO V. 

Los ciudadanos de cada una de las Partes Con- 
tratantes tendrán el derecho de poseer en los te- 
rritorios respectivos bienes de toda especie, i po- 
drán disponer de ellos de la misma manera que ios 
nacionales. 

Los chilenos gozarán en Béljica el derecho de 
aceptar i de trasmitir las sucesiones ab intestato o 
testamentarias del mismo modo que los belgas, se- 
gún las leyes del pais, i sin estar sujetos en razón 
ae su cualidad de estranjeros a ninguna exacción a 
impuesto que no deban los nacionales. 

Recíprocamente los belgas gozarán en todo el 
territorio de la República de Chile el derecho de^ 
aceptar i de trasmitir las sucesiones ab. intestato o 
testamentarias del mismo # modo que los chilenos 
según las leyes del pais i sin estar sujetos en razón 
de su cualidad de estranjeros a ninguna exacción 
o impuesto que no deban los nacionales. 
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La misma reciprocidad entre los ciudadanos de 
los dos paises existirá respecto de las donaciones 
entre vivos. 

En la esportacion de los bienes colectados o ad- 
quiridos, a cualquier título que sea, por los chile- 
nos en Béljica o por los belgas en la Kepública de 
Chile, no se impondrá sobre esos bienes ningún 
derecho de detracción o de emigración, ni ningún 
otro derecho al cual los indíjenas no estén sujetos. 

Las disposiciones que preceden son aplicables a 
todas las sucesiones que se abran en lo futuro i a 
todas las transacciones de bienes en jeneral, cuya 
esportacion no ha sido todavía efectuada. 

ARTÍCULO VI. 

Serán considerados como chilenos en Béljica i 
como belgas en Chile todos los buques que nave- 
garen bajo los respectivos pabellones, i lleven los 
apeles de mar i documentos exij idos por las leyes 
e cada uno délos Estados para la justificación de 
la nacionalidad de los buques mercantes. 

ARTÍCULO VIL 



Donaciones entre 
vivos. 



Esportacion de 
bienes. 



Nacionalidad de 
los buques. 



s 



Derechos de to- 
nelada, faro, etc. 



Los buques de una de las Naciones Contratantes 
que entren en los puertos de la otra o que salgan 
sea en lastre o cargados, sea por mar, rios o cana- 
les, cualquiera que sea el lugar de su procedencia 
i el de su destino, no estarán sujetos en su entra- 
da, salida o pasaje a derechos de tonelada, puerto, 
faro, pilotaje, cuarentena, u otros semejantes de 
cualquiera denominación que sean, ya se exijan a 
nombre del Gobierno, o de algún funcionario pú- 
blico, Municipalidad o establecimiento de cualquie- 
ra clase que sea, si igualmente no se impusiere a 
los buques nacionales en los mismos casos. 

De la misma manera, en lo concerniente a la co.- 
locacion de los buques, su carga o descarga en los 

Ímertos o radas, i jeneralmente a todas las forma- ios buque». 
idades a que puedan estar sometidos los buques 
mercantes, su equipaje i carga, no se concederá a 
los nacionales ningún privilejio o favor que no lo 



Colocación, carga, 
descarga, etc., de 
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Derechos en oa- 
»o de recalada for- 
sada. 



sea igualmente a los buques de la otra Parte Con- 
tratante, pues su voluntad es que bajo este aspecto 
sus embarcaciones sean tratadas sobre un pié de 
perfecta igualdad. 

ARTÍCULO VIII. 

Los buques de cualquiera de las Partes Contra- 
tantes que por causa de algún accidente hicieren 
recalada forzada en los puertos de la otra, no pa- 
garán, sea por la embarcación o por la carga, ya 
sea que la depositen en tierra o la trasborden, sino 
los derechos a que los nacionales estén sujetos en 
semejantes casos, siempre que la necesidad de su 
arribada sea comprobada i que los buques no ha- 
gan ninguna operación de comercio, ni permanez- 
can mas tiempo en el puerto que el que exije el 
motivo de su recalada. 

ARTÍCULO IX. 

Las mercaderías de lícito comercio de cualquier 
naturaleza que sean i cualquiera que sea su oríjen 
o procedencia importadas legalmente en los puer- 
tos de una de las Naciones Contratantes bajo el 
pabellón de la otra no pagarán otros ni mas altos 
derechos de entrada que los que pagarían o sufri- 
rían si fuesen importadas bajo el pabellón nacional. 

De la misma manera, las mercaderías de cual- 
quier naturaleza o clase esportadas legitímente de 
id. de esportacion. un0 ¿ e i og Estados bajo el pabellón del otro, cual- 
quiera que sea su destino, no estarán sujetas a 
otros derechos o formalidades que si fuesen espor- 
tadas bajo el pabellón nacional 

ARTÍCULO X. 

Se- esceptúan de lo estipulado en el artículo an- 
terior los productos de la pesca nacional, i también 
la sal en bruto, cuya importación se reserva por 
cada una de las Partes Contratantes a los buqués 
de su respectiva nación. 



Dereohos de im- 
portación. 



Ekcepcion a favor 
de la pesca nacional 
i de la sal. 
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ABTICULO XI. 

Los buques chilenos en Béljica i los buques bel- 
gas en Chile podrán hacer el comercio de escala 
en puertos habilitados para ello, desembarcando 
sucesivamente en varios de estos puertos las mer- 
caderías conducidas al estranjero, o embarcando 
sucesivamente sus mercaderías de retomo, sin que 
estén obligados a pagar en cada puerto otros ni 
mas altos derechos que los que pagan o pagaren 
los buques nacionales en iguales circunstancias. 
Mas esta estipulación no comprendo el comercio 
de cabotaje, que cada una de las Partes Contratan- 
tes se reserva para arreglarlo conforme a las pro- 
pias leyes. 

ARTÍCULO¡XII„ 

En el depósito de mercaderías, durante el tiem- 
po que pueda hacerse según las leyes respectivas 
de ambos Estados Contratantes; para esperar su 
tránsito, reesportacion a despacho para el consumo 
interior, no pagarán aquellas otros derechos, ni 
estarán sujetas a otras formalidades que los que 
dichas leyes impongan a las mercaderías estranje- 
ras de la nación mas favorecida en el : mismo caso. 

En el comercio de tránsito que puede hacerse 
en las mismas mercaderías, cualquiera que sea su 
procedencia o destino, ambas Partes Contratantes 
convienen en aplicarles, en sus respectivos terri- 
torios, el mismo tratamiento que apliquen en las* 
mismas circunstancias, a las mercaderías proce- 
dentes de la nación estranjesa mas favorecida o 
destinadas a ella.. 



Comercio de 

cala. 



Escepcion. 



Depósito de mer- 
caderías. 



Comercio de trán- 
sito. 



ARTICULO XIIL 



Ni la una ni la otra dé las Partes Contratantes 
impondrá a las mercaderías de producción o ma- 
nufactura de la otra Parte mas altos derechos de 
importación que los que pagan o pagaren los mis- 
mos artículos de producción o manufactura de otro 



Derecnos de loa 
productos o mani- 
facturas. 
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Derechos a U im- 
portación i espor- 
tacion. 



Cónsules: sn re- 
conocimiento i resi- 
dencia. 



Sus pririlejios. 



país estranjero. El mismo principio se aplicará a la 
esportacion i ninguna restricción o prohibición de 
importación o esportacion tendrá lugar en el co- 
mercio* recíproco de las dos Partes Contratantes, 
sin que sea igualmente estensiva a todos los de- 
mas estados estranjeros. 

ABTÍCULO XIV. 

Se podrá establecer Cónsules Jenerales, Cón- 
sules i Vioe-Cónsules de cada uno de los dos paí- 
ses en el otro, para la protección del comercio; pe- 
ro tales funcionarios no entrarán en el ejercicio de 
su cargo, sino después de ser admitidos i aproba- 
dos en la forma ordinaria por el Gobierno del Es- 
tado en que van a funcionar, el cual por otra parte 
conserva su derecho de determinar las residencias 
en que le convenga admitir Cónsules; bien enten- 
dido que ninguna de las dos Partes Contratantes 
opondrá respectivamente, en este particular, res- 
tricción ninguna que no sea estensiva a las demás 
naciones. 

Los Cónsules i demás ajentes de esta clase, una 
vez admitidos, gozarán en el Estado Contratante 
que los admite, los mismos privilejios, derechos i 
exenciones que gozaren en el mismo los ajentes de 
la misma cualidad i condiciones de la nación es- 
tranjera mas favorecida. 

ABTÍCULO XV. 



Marineros chile- 
nos desertores. 



IVamitacion pa- 
ra bu arresto i re- 
misión. 



Los Cónsules de Chile podrán hacer arrestar i 
remitir, sea a bordo, sea a Chile, a los marineros, 
que hayan desertado de los buejups chilenos. 

Al erecto se dirijirán por escrito en el término do 
un año, contado desde su deserción, a las autorida- 
des locales competentes, i justificarán por la exhi- 
bición en orijinal o en copia debidamente certifica- 
da de los rejistros del buque, o del rol de su tri- 
pulación, o por otros documentos oficiales que los 
individuos que reclaman hacen parte de dicha tri* 
pulacion. 
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Sobre esta demanda así justificada, la entrega 
les será concedida. 

Se les dará todo auxilio para la pesquisa i el 
arresto de los dichos desertores, que serán ademas 
detenidos i guardados en las casas de detención 
del pais a requisición i a costa de los Cónsules 
hasta que sus aj entes encuentren ocasión de ha- 
cerlos partir. 

Pero si esta ocasión no se presentare en el tras- 
curso de dos meses contados desde el dia del arres- 
to, los desertores serán puestos en libertad, i no 
podrán ya ser arrestados por la misma causa 

Es entendido que los marineros ciudadanos de 
la Béljica serán esceptuados de la presente dispo- 
sición, a menos que no sean naturalizados en Chile. 

Si el desertor hubiere cometido algún delito en 
el territorio de Béljica, su envío será diferido has- 
ta que el tribunal competente dé su sentencia i es- 
ta haya sido j ecutada. 

Los Cónsules de Béljica tendrán exactamente los 
mismos derechos en Chile. 



Escepoion, 



ARTÍCULO XVI. 



Todas las operacionc s relativas al salvamento de 
los buques chilenos naufragados o encallados en 
las costas de Béljica, serán dirijidas por los Cón- 
sules de Chile; i recíprocamente los Cónsules bel- 
gas dirijirán las operaciones relativas al salvamen- 
to de los buques de su nación naufragados o enca- 
llados en las costas de Chile. 

La intervención de las autoridades locales ten- 
drá solamente lugar, en los dos países, para man- 
tener el orden, garantir los intereses de los salva- 
dores, si éstos no fuesen del número de los náufra- 
gos, i asegurar la ejecución de las disposiciones 
que deben observarse para la entrada i salida de 
las mercaderías salvadas. En la ausencia i hasta la 
llegada de los Cónsules, las autoridades locales de- 
berán tomar todas las medidas necesarias para la 
{>roteccion de los individuos i la conservación de 
os electos naufragados. 



Salvamentod* 
boque» naufragado* 
©encallado*. 



Intervención do 
las autoridades lo- 
cales. 
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BÍLJLOA, 



Exención de de- 
rechos de las mer- 
caderías Mirada*. 



Entrega de bu- 
ques et&, tomados 
por piratas, 



Derecho de comer- 
ciar en caso de gue- 
rra estranjera. 

Esoepeion. 



Bloqueo obligato- 
rio. 



Baques qne llegan 
a puertos cuyo blo- 
queo les es desco- 
nocido. 



Las mercaderías salvadas no estarán sujetas a 
ningún derecho de Aduana, a menos que se desti- 
nen al consumo interior. 

ARTÍCULO XVII, 

Los buques, mercaderías i efectos pertenecientes 
a los ciudadanos de uno de los Estados Contratan- 
tes, que fuesen tomados por piratas, i que se encon- 
trasen en territorios o puertos, radas, rios o bahías 
del otro, serán entregados a sus propietarios, pro-? 
bando éstos sus derechos en debida lorraa ante los 
tribunales competentes, i pagando los gastos i pre- 
mio de recobro, que los mismos tribunales deter- 
minasen; bien entendido, que la reclamación debe 
hacerse dentro del termino de un año por los mis- 
mos interesados o apoderados, o por los ajenies del 
respectivo Gobierno. 

ARTÍCULO XVIII. 

Si una de las Partes Contratantes estuviese en 
guerra con un Estado cualquiera, los ciudadanos de 
la otra Parte podrán continuar su comercio i navega- 
ción con el mismo Estado; menos sin embargo con 
las ciudades o puertos sitiados o bloqueados por 
tierra o por mar; bien entendido que esta libertad 
de comercio i navegación no se estenderá a los ar- 
tículos de contrabando de guerra. 

Para que el bloqueo sea obligatorio, deberá ser 
efectivo, es decir, sostenido por una fuerza suficien- 
te para impedir realmente el acceso al lugar si- 
tiado. 

Tomando en consideración la distancia de los 
Estados Contratantes, i la incertidumbre que de 
ella resulta acerca de los acontecimientos que pue- 
den tener lugar en ambas partes, se ha convenido, 
en que si un buque llega a un puerto bloqueado o 
sitiado, sin conocimiento de la existencia del blo- 
queo o sitio, no podrá ser apresado, i podrá dirijir- 
se con su carga al lugar que le parezca convenien- 
te; a menos que dicho bucjue persista en entrar al 
puerto, después de la notificación legal, que opor- 
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tunamente le hiciese el comandante de la fuerza 
bloqueadora. 

Si un buque de alguna de las Partes Contratan- 
tes se encuentra en el puerto antes del estableci- 
miento del bloqueo o sitio puesto por la otra Par- 
te, podrá salir libremente con su carga, i ademas 
no estará sujeto a confiscación ni incomodidad 
ninguna si fuese encontrado en el puerto después 
de la toma o de la rendición de la plaza. 

AKTÍOULO XIX. 

Si uno de los Estados Contratantes permanecie- 
re neutral cuando el otro estuviere en guerra con 
una tercera Potencia, todas las mercaderías cu- 
biertas bajo el pabellón del Estado neutral serán 
reputadas neutrales aunque pertenezcan a los ene- 
migos del segundo; i al mismo tiempo las merca- 
derías pertenecientes al Estado neutral no serán 
apresables, aun cuando sean encontradas a bordo 
de bajeles enemigos de la otra Parte Contratante. 
Es entendido que los artículos de contrabando de 
guerra se esceptiian del beneficio de esta doble 
disposición. 

ARTÍCULO XX. 

Estando una de las Partes Contratantes en gue- 
rra con un pais cualquiera, la otra parte no podrá 
en caso alguno autorizar a sus nacionales para to- 
mar o aceptar letras de marca con el fin ae obrar 
hostilmente contra la primera o de inquietar el co- 
mercio i las propiedades de sus ciudadanos. 

ARTÍCULO XXI. 

En el mismo caso siempre que los buques del 
contratante que esté en guerra tuvieren que ejer- 
cer el derecho de visita en alta mar sobre los bu- 
ques del Contratante neutral lo harán enviando en 
un bote dos comisionados encargados de examinar 
los papeles relativos a su nacionalidad i a su car- 
ga; siendo los comandantes responsables con sus 

5 



Salida libre del 
puerto que va a blo- 
quearse. 



Mercaderías bajo 
pabellón neutral 



Escepcionj 



Prohibición para 
tomar o aceptar le- 
tras de marca. 



Derecho de 
sita. 



vi- 
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BÉLJICA, 



Bsoepcion en el 
caso de convoi 



Franquicia», pri- 
vilegios, etc., para 
los ciudadanos, sus 
buques i mercade- 
rías. 



Chile podrá con- 
ooder favores a los 
productos de Sud- 
Amorica. 



Duración. 



Plazo liara el can- 
je de las ratificacio- 
nes. 



personas i bienes de toda vejación o violencia que 
cometieren o tolerasen en esta ocasión. 

La visita no tendrá lugar en los buques (jue na- 
vegaren en convoi. i en este caso será suficiente la 
declaración verbal i bajo palabra de honor que el 
coman danto del convoi diese de que los buques 
que convoya pertenecen al Estado, cuya bande- 
ra enarbolan, o de que no tienen a su bordo con- 
trabando de guerra, si éstos fuesen destinados 
a un puerto belij erante. 

ARTÍCULO XXII. 

Por regla jeneral, se conviene en que los ciuda- 
danos de ambas Partes Contratantes, sus buques i 
mercaderías gozarán recíprocamente de todos los 
favores, franquicias i privilejios que en cada una 
de ellas se concedieren a la nación estranjera mas 
favorecida, gratuitamente si la concesión es gratui- 
ta, i con compensación si la concesión es condicio- 
nal; bien entendido que esta estipulación no impi- 
de a Chile conceder a los Repúblicas Sud-america- 
nas algunos favores especiales para sus productos 
en cambio de iguales favores que se conceden a 
los productos chilenos. 

ARTÍCULO XXIII. 

El presente Tratado estará en vigor durante 
cinco años que comenzarán a correr dos meses des- 
pués' del canje de las ratificaciones. Sin embargo, 
si un año antes de espirar este término, alguna de 
las Partes Contratantes no anuncia a la otra, por 
una declaración oficial, su intención de hacer cesar 
sus efectos, el Tratado será siempre obligatorio por 
un año mas de los cinco, i de este modo de año en 
año para lo venidero, permanecerá en vigor, mien- 
tras no preceda aquella notificación. 

ARTÍCULO XXIV. 

. El presente Tratado será ratificado i las ratifica- 
ciones serán canjeadas en el término de dieziocho 
meses o antes si fuere posible. 
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En fe de lo cual, los Plenipotenciarios respecti- 
vos lo han firmado i sellado. Hecho en Santiago de 
Chile por duplicado el treinta i uno de agosto del 
año de mil ochocientos cincuenta i ocho. 

(L. S.) — J. V. Lastarria. 
(L. S.) — Debote, 

I por cuanto el Tratado preinserto ha sido ratifi- 
cado por mí, previa la aprobación del Congreso pronroigackm. 
Nacional, i las respectivas ratificaciones se han 
canjeado en esta ciudad el dia nueve del pasado 
mes de noviembre por don Jerónimo Urmeneta i 
don Ant. Const. Louis José Dprote, Plenipotencia- 
rios nombrados al efecto por los Gobiernos de Chi- 
le i de Béljica: 

Por tanto, en virtud de la tacultad que me con- 
fiere el artículo 82, parte 19 de la Constitución Po- 
lítica, dispongo i nuflido que se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes el referido Tratado por 
todas las autoridades i ciudadanos de la República, 
para cuyo conocimiento se publicará en el perió- 
dico oficial. 

Dada en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a 
veintiocho dias del mes de diciembre de mil ocho- 
cientos cincuenta i nueve. 



Manuel Montt. 



Jerónimo Urmeneta, 
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TRATADO 



PARA EL RESCATE DEL PEAJE DEL ESCA LDA 



ENTEE CHILE I BEL JICA. 



JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ, 



•»i 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Firmado el 16 de 
julio de 1863. 

Canjeado el 9 do 
diciembre de 1863. 

Promulgado el 2 
de febrero de lbül. 



Por cuanto entre la República de Chile, Su Ma- 
jestad el Emperador de Austria, Rei de Hungría i 
Bohemia, Su Majestad el Emperador del Brasil, 
Su Majestad el Rei de Dinamarca, Su Majestad la 
Reina de España, Su Majestad el Emperador de 
los Franceses, Su Majestad la Reina del Reino- 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, Su Majestad 
el Rei de Hanóver, Su Majestad el Rei de Italia, 
Su Alteza Real el Gran Duque de Oldemburgo, la 
República del Perú, Su Majestad el Rei del Portu- 
gal, Su Majestad el Rei de Prusia, Sn Majestad el 
Emperador de Todas las Rusias, Su Majestad el 
Rei de Suecia i de Noruega, Su Majestaa el Em- 
perador de los Otomanos i los Senados de las 
Ciudades Libres i Hanseáticas de Lubeck, Bré- 
men i Hamburgo, por una parte, i por otra, Su Ma- 
jestad el Rei de los Belgas, se negoció, concluyó i 
firmó un Tratado para el Rescate o Abolición del 
peaje del Escalda el 16 de julio último, por medio 
de Plenipotenciarios competentemente autorizados 
al efecto, Tratado cuyo tenor literal es como sigue: 
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. «Su Exelencia el Presidente de República de 
Chile. Su Majestad el Emperador de Austria, Rei 
de Hungría i de Bohemia, Su Majestad el Rei de 
los Belgas, Su Majestad el Emperador del Brasil, 
Su Majestad el Rei de Dinamarca, Su Majestad la 
Reina de España, Su Majestad el Emperador de 
los Franceses, Su Majestad la Reina del Reino- 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, Su Majestad 
el Rei de Hanóver, Su Majestad el Rei de Italia, 
Su Alteza Real el Gran Duque de Oldemburgo, Su 
Exelencia el Presidente de la República del Perú, 
Su Majestad el Rei del Portugal i de los Algarbes, 
Su Majestad el Rei de Prusia, Su Majestad el Em- 

gerador de Todas las Rusias, Su Majestad el Rei de 
uecia i de Noruega, Su Majestad el Emperador 
de los Otomanos i los Senados de las Ciudades Li- 
bres i Hanseáticas do Lubeck, Brémen i Ham- 
burgo, igualmente animados del deseo de exone- 
rar para siempre la navegación del Escalda del 
peaje que la grava, de asegurar la reforma de los 
impuestos marítimos percibidos en Béljica, i de fa- 
cilitar así el desenvolvimiento del comercio i la na- 
vegación de sus respectivos Estados; han resuelto 
aj ustar a este efecto un Tratado, i han nombrado 
por sus Plenipotenciarios, a saber: 

Su Exelencia el Presidente de la República de 
Chile y 

A Don Manuel Carvallo T Su Enviado Estraordi- 
nario i Ministro Plenipotenciario cerca de Su Ma- 
jestad el Rei de los Belgas; 

Su Majestad el Emperador de Austria, Rei 
de Hungría i de Bohemia, 

Al Señor Carlos, Barón de Hügel, Caballero de 
la Orden Imperial i Real de la Orden de la Corona 
de Hierro de primera clase ; Caballero de la Orden 
Imperial i Real de Leopoldo de Austria; Gran Cruz 
de la Orden de San José de Toscana; Gran Cordón 
de la Orden de San Gregorio el Grande; Senador 
Gran Cruz de la Orden Constantino de San Jorje 
de Parma; Caballero de la Orden Papal del Cristo; 
Comendador de la Orden Real del Danebrog de 
Dinamarca i de la Orden de Wasa de Suecia; OfU 



Partes Contratan- 
tea. 



Objeto. 



Plenipotenciario!, 
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cial de la Orden Real de Leodoldo de Béljica; Ca- 
ballero de la Orden Real del Águila Roja de Pru- 
sia; etc.. etc., etc.; Doctor en Derecho de la Uni- 
versidad de Oxford; Miembro efectivo de las Aca- 
demias Imperiales de Ciencias de Viena i de Leo- 
poldina Carolina; Presidente de la Sociedad Impe- 
rial de horticultura de Viena; Miembro honorario i 
efectivo de muchas Sociedades sabias; Su Conseje- 
ro íntimo actual; Su Enviado Estraordinario i Mi- 
nistro Plenipotenciario cerca de Su Majestad el Ret 
de los Belgas; 

Su Majestad el Rei de los Belgas, 

Al Señor Carlos Rogier, Gran Oficial de su Or- 
den de Leopoldo; Condecorado con la Cruz de Hie- 
rro; Gran Cordón de la Lejion de Honor; Gran 
Cruz de la Orden de San Mauricio i Lázaro; Gran 
Cruz de la orden de la Estrella Polar; Gran Cruz 
de la Orden de la Rama Ernestina de la Casa de 
Sajonia; Gran Cruz de la Orden de Nuestra Seño- 
ra de la Concepción de Villa viciosa; Gran Cruz de 
la Orden del Águila Blanca; Gran Cruz de la Or- 
den de Carlos III; Gran Cruz de la Orden del Águi- 
la Roía; Su Ministro do Negocios Estranjeros; i al 
Señor Augusto, Barón Lambermont, Oficial de su 
Orden de Leopoldo; Gran Cordón de la Orden de 
San Estanislao; Gran Oficial de la Lejion de Ho- 
nor; Caballero de primera clase de la Orden de San 
Fernando de España; etc., Secretario Jeneral del 
Ministerio de Negocios Estranjeros; 

Su Majestad el Emperador del Brasil, 

Al Señor Joaquin Tomas de Amaral, Comenda- 
dor de Su Orden Imperial de la Rosa; Comendador 
de la Orden de Francisco I de Ñapóles; Su Mi- 
nistro Residente cerca de Su Majestad el Rei de 
los Belgas; 

Su Majestad el Rei de Dinamarca, 

Al Señor Francisco Preben, Barón de Bille Bra- 
he; f Caballero de Su Orden de Danebrog; Oficial de 
la Orden de Leopoldo de Béljica; Caballero de las 
Ordenes de la Estrella Polar de Suecia i del Águila 
Roja de Prusia; Chambelán i Montero de Su Cor- 
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te, Su Ministro Residente cerca de Su Majestad el 
Rei de los Belgas; 

Su Majestad la Reina de España, 

A Don Diego Coello de Portugal i Quesada, Gran 
Cordón de Su Orden de Isabel la Católica; Comen- 
dador de Su Orden de Carlos III; Gran Cordón de 
la Orden de San Mauricio i Lázaro; Gran Cordón 
de la Orden de San Jorje de Parma; Oficial de la 
Le j ion de Honor, Caballero do la Orden de San- 
Juan de Jerusalen; Diputado a las Cortes; Su En- 
viado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
cerca de Su Majestad el Rei de los Belgas i cerca 
de la Confederación Suiza; 

Su Majestad el Emperador de los Franceses, 

Al Señor José Alfonso Pablo, Barón de Malaret; 
Oficial déla Lejion de Honor; Gran Cruz de la Or- 
den de los Güelfos de Hanóver; Gran Cruz de la 
Orden de Enrique el León de Brunswick ^Comen- 
dador de número estraordinario de la Orden de 
Carlos III de España; etc.; Su Enviado Estraordi- 
nario i Ministro Plenipotenciario cerca de su Ma- 
jestad el Rei délos Belgas; 

Su Majestad la Reina del Reino-Unido de la 
Gran-Bretaña e Irlanda, 

A Carlos Augusto, Lord Howard de Walden i 
Scaíord, Par del Reino-Unido; Caballero Gran Cruz 
de la Muí Honorable Orden del Baño; Su Enviado 
Estraordinario i Ministro Plenipotenciario cerca de 
Su Majestad el Rei de los Belgas; 

Su Majestad el Rei de Hanóver, 

Al Señcr Bodo, Barón de Hodemberg; Condeco- 
rado de cuarta clase de la Orden de los Güelfos de 
Hanóver; Comendador de la Orden del León Neer- 
landés; Ministra Residente de Su Majestad el Rei 
de Hanóver cerca de Sus Majestades el Rei délos 
Belgas i el Rei de los Paises-Bajos; 
Su Majestad el Rei de Italia, 

Al Señor Alberto Lupi, Conde de Montalto; 
Gran Cordón de Su Orden de San Mauricio i Lá- 
zaro; Gran Cordón de la Orden del León Neerlan- 
dés; Su Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
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potenciario cerca de Su Majestad el Rei de los Bel- 
gas; 

Su Alteza Real el Gran Duque de Oldem- 
burgo, 

Al Señor Geffcken, Caballero de segunda clase 
con placa de la Orden de la Corona de Prusia; Ofi- 
cial de la Orden Imperial de la Rosa del Brasil; 
Caballero de la Lejion de Honor; Doctor en Dere- 
cho; Su Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario cerca de Su Majestad el Rei de los 
Belgas; 

Su Exelencia el Presidente de la República 
del Perú, 

A Don Manuel Irigóyen, Su Encargado de Ne- 
gocios cerca del Gobierno de Su Majestad el Rei 
de los Belgas; 

Su Majestad el Rei de Portugal i de los Al- 
garbes; 

Al Señor José Mauricio Correa Henriquez, Vizcon- 
de de Sei sal; Miembro de Su Consejo; Gran Cruz 
de su Orden de Cristo; Comendador de Su Orden 
de Nuestra Señora de la Concepción de Villa viciosa; 
Gran Cordón de la Orden de Leopoldo de Béljica; 
Gran Cruz de la Orden del León Neerlandés de 
los Paises-Bajos; Gran Cruz de la Orden de San 
Mauricio i Lázaro de Italia; Gran Cruz de las Or- 
denes de Santa Ana i de San Estanislao de Rusia; 
Gran Cruz de la Orden de ,1a Corona de Hierro de 
Austria; Gran Cruz de la Orden de Alberto el Va- 
leroso de Sajonia; Comendador de la Orden del 
Danebrog de Dinamarca; Condecorado con la Orden 
Imperial Otomana del Nichan Iftihar de primera 
clase; Su Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario cerca de Su Majestad el Rei de los Bel- 
gas i cerca de Su Majestad el Rei de los Países 
Bajos; 

Su Majestad el Rei de Prusia, 

Al Señor Carlos Federico de Savigny, Caballero 

de Su Orden del Águila Roja de segunda clase con 

la placa; Gran Cruz de la Orden del León de Zach- 

ringen de Badén ; Gran Cruz de la Orden de Alber-. 
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to de la Sajonia Real; Gran Cordón de las Órdenes 
de la Rama Ernestina de la Casa de Sajonia de An- 
halt, etc., etc.. etc.; Su Chambelán i Consejero pri- 
vado actual; Su Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario cerca de Su Majestad el Rei de 
los Belgas; 

Su Majestad el Emperador de Todas las Ru- 
sias. 

Al Principe Nicolás Orlow, Caballero de Su Or- 
den de San Wladimir de tercera clase con las es- 
padas; Caballero de Su Orden de Santa Ana de 
segunda clase; Caballero de Su Orden de San Jor- 
je de cuarta clase; Caballero de la Orden de San 
Juan de Jerusalen; Caballero de la Orden del Águi- 
la Roja de Prusia de tercera clase; Caballero de la 
Orden de la Corona de Wurtemberg de tercera cla- 
se; Caballero de la Orden de la Casa de Sajonia 
Ernestina de tercera clase; Caballero de la Orden de 
Leopoldo de Austria de segunda clase; Caballero 
de la Orden de la Corona de Hierro de Austria de 
segunda clase; Comendador de la Orden del Hal- 
cón Blanco de Sajonia Weimar; Su Ayudante de 
Campo Jeneral; Su Enviado Estraordinario i Mi. 
nistro Plenipotenciario cerca de Su Majestad el 
Rei délos Belgas; 

Su Majestad el Rei de Suecia i de Noruega, 

Al Señor Adalberto de Mansbach, Caballero de 
Su Orden de San Olaf de Noruega; Caballero de 
la Orden del Danebrog de Dinamarca; Caballero 
de la Orden de San Juan de Jerusalen; Caballero 
de la Orden del Águila Roja de Prusia de tercera 
clase; Caballero de la Orden del Mérito Civil del 
Reino de Sajonia; Su Chambelán; Su Ministro Re- 
sidente cerca de Su Majestad el Rei de los Belgas; 
Su Majestad el Emperador de los Otomanos, 

A Musurus Bey, Funcionario del Rango de Bala 
de Su Gobierno Imperial; Condecorado con la Or- 
den Imperial del Osmanié de la segunda clase; 
Condecorado con la Orden Imperial Sel Medjidié 
déla primera clase; Gran Cruz de la Orden de 
San Mauricio i Lázaro; Gran Cordón de la Qrden 
de Leopoldo de Béljica; Gran Cordón de la Orden 
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de la Cruz del Sur del Brasil; Gran Cruz de la Or- 
den del León Neerlandés; Oran Comendador de la 
Orden del Salvador de Grecia; Su Embajador Es* 
traordinario i Plenipotenciario cerca de Su Majes- 
tad el Bei de los Belgas; 

Los Senados de las Ciudades Libres i Han- 
Beáticas de Lubeck, Brémen i Hamburgo. 

Al Señor Geffcken, Caballero de segunda clase 
eon placa de la Orden déla Corona de rrusia; Ofi- 
cial de la Orden Imperial de la Rosa del Brasil; 
Caballero de la Lejion de Honor; Doctor en Dere- 
cho; Enviado Estraordinario i Ministao Plenipo- 
tenciario de las dichas Ciudades cérea de Su Ma- 
jestad el Reí de los Belgas ; 

Los cuales 7 después de haber canjeado sus Ple- 
nos Poderes, encontrados en buena i debida forma t 
han convenido en los artículos siguientes: 



Incorporación en 
r'ste del Tratado 
de 12 de mayo de 
18<>3 entre la Bel- 
jica i los Países 
Bajos. 



Id. id. de la de- 
claración de 15 de 
mayo de 1863 de 8. 
M.el Rei délos Pai- 
seaBajos. 



ABTÍCULO I. 

Las Altas Partes Contratantes toman nota: 
1.° Del Tratado concluido el 12 de mayo dé 
1863 entre la Béljica i los Países Bajos que que- 
dará anexo al presente Tratado i por el cuHl Su 
Majestad el Bei de los Países Bajos renuncia para 
siempre al peaje establecido sobre la navegación 
del Escalda i ae sub embocaduras por el % 3 del 
art. 9 del Tratado de 19 de abril de 1839, i Su Ma- 
jestad el Rei de los Belgas se compromete a paga- 
gar el capital de rescate de ese peaje fijado en 
17.14lJB40florines. 

2.° Úe la declaración hecha'a nombre dé Su Ma- 
jestad el Rei de los Países -Bajos^ el 15 de julio de 
1863, a los Plenipotenciarios* de las Altas Partes 
Contratantes, en que se establece que la supresión 
del peaje del Escalda consentida por dicha su Ma- 
jestad se aplica a todos los pabellones, que ese 
peaje no podrá . restablecerse Dajó ninguna fortna, 
i que esa supresión no alterará en nada las otras 
disposiciones d'el Tratado de 19 de abril de dé í83#, 
declaración que se considerará como insertó en el 
presente Tratado al ctial quedará igualmente anexar* 



ARTÍCULO II. 
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Su Mjajestad el Reí de los Belgas hace, en cuan- 
to le concierne, la misma declaración qne la que se 
menciona en el § 2.° del artículo precedente. 

ARTÍCULO III. 

Su Majestad el Reí de los Belgas contrae para 
con las otras Partes Contratantes los compromisos 
siguientes, que se harán ejecutivos desde el dia en 
que el peaje del Escalda cese de percibirse: 

1.° Se suprimirá el derecho de tonelaje cobrado 
en los puertos belgas; 

2.° oe reducirán los derechos de pilotaje en los 
puertos belgas i en el Escalda: 

En 20 % para las naves de vela; 
En 25 % P ara I a8 naves remolcadas; 
En 30 7o P ars l as uaves de vapor; 

3.° Se hará una rebaja jeheral en el réjimen de 
los impuestos locales establecidos por la ciudad de 
Ambéres. 

Queda .bien entendido que el derecho de tonelar- 
je así suprimido no podrá restablecerse, i que los 
derechos de pilotaje i los impuestos locales así re- 
ducidos, no podrán volver a ser aumentados. 

La tarifa de los derechos de pilotaje i la de los 
impuestos locales en Ambéres, rebajados, como se 
ha dicho arriba se inscribirán en los protocolos de 
la Conferencia que ha acordado el presente Tra- 
tado. 

ARTÍCULO IV. 

En consideración a las disposiciones que prece- 
den. Su Exelencia el Presidente de la República de 
Chile, Su Majestad el Emperador de Austria, Rei 
de Hungría i de Bohemia, Su Maj estad el Empe- 
rador del Brasil, Su Majestad el Kei de Dinamar- 
ca, Su Majestad la Reina de España, Su Majestad 
el Emperador de los Franceses, Su Majestad la 
Reina del Reino-Unido de la Gran Bretaña e Ir- 
landa, Su Majestad el Rei de Hanóver, Su Majes- 



Declaracion de S» 
M. el Rei de lo» Bel- 
ga*. 



Compromisos de 
S. M. «f Rei de los 
Belgas» 



No se podrá res- 
tablecer el derecho 
de tonelaje, ni au- 
mentar los de pilo- 
taje. 



Inscripción de la 
tarifa que fija estos 
derechos. 



Cantidades qn» 
deben pagarte a 8. 
M. el Reí de loe Bel- 
gas. 



Responsabilidad 
de cada una de las 
Partes. 
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tad el Reí de Italia, Su Alteza Real el Gran Duque 
de Oldemburgo, Su Exelencia el Presidente de la 
República del Perú, Su Majestad el Rei del Portu- 
gal i de los Algarbes, Su Majestad el Rei de Pru- 
sia, Su Majestad el Emperador de Todas las Ru- 
sias, Su Majestad el Rei de Suecia i de Noruega, 
Su Majestad el Emperador de los Otomanos i Tos 
Senados de las Ciudades Libres i Hanseáticas de 
Lubeck, Brémen i Hamburgo, se comprometen a 
pagar a su Majestad el Rei de los Belgas por sus 
cuotas en el capital de rescate del peaje del Escalda 
que dicha su Majestad se ha obligado a pagar por 
entero a Su Majestad el Rei de los Países Bajos, 
las sumas indicadas a continuación, a saber: 

Por la cuota de Chile 13,920 francos. 

— — del Austria 549,360 — 

_ _ deBrémen 190,320 — 

— — del Brasil 1,680 — 

— — de Dinamarca 1.096,800 — 

— — de España 431,520 — 

— — de Francia 1.542,720 — 

— — de la Gran Bretaña 8.782,320 — 

— — de Hamburgo 667,680 — 

_ _ deHanóver 948,720 — 

— — déla Italia 487,200 — 

_ _ de Lubeck 25,680 — 

_ _ de Noruega 1.560,720 — 

_ _ deOldemburgo.... 121,200 — 

_ _ del Perú 4,320 — 

._ _ de Portugal... 23,280 — 

— — delaPrusia. 1.670,640 — 

— — de la Rusia 428,400 — 

— — de la Suecia 543,600 — 

— — de la Turquía 4,800 — 

Queda convenido que las Altas Partes Contra- 
tantes no serán eventualmente responsables, sino 
por la parte contributiva cargada a cada una de 
ellas. 



BÍUIOA. 



4fr 



ABTÍOÜLO V. 

En lo que respecta al modo, lugar i época del 
bago de las diferentes cuotas, las Altas Partes 
Contratantes se refieren a los arreglos particulares 
que se han celebrado o se celebraren entre cada 
una de ellas i el Gobierno belga. 

ABTÍOÜLO VI. 



Modo, lugar i ¿po- 
ca del pago da 1m 
onotai» 



La ejecución de los compromisos recíprocos con- 
tenidos en el presente Tratado queda subordina- 
da, en cuanto sea necesario, al cumplimiento de las 
formalidades i reglas establecidas por las leyes 
constitucionales de aquellas de las Altas Partes 
Contratantes que están obligadas a promover la 
aplicación de las mismas, lo cual se obligan a ha- 
cer en el menor tiempo posible. 



Sabordinadon da 
la ejecución de loa 
oompronüioi retrf- 
proco*. 



ABTÍOÜLO VII. 

Queda bien entendido aue las disposiciones del 
artículo III, no serán obligatorias, sino respecto 
de las Potencias que haü tenido parte en el Tra- 
tado de este dia, o se adhieran a él reservándose 
espresamente Su Majestad el Rei de los Belgas el 
derecho de determinar el tratamiento fiscal i 
aduanero de las naves pertenecientes a las Poten- 
cias que han quedado o quedaren fuera de este 
Tratado. 



Potencial a quie- 
nes obliga al pct- 
ae&te Tratado. 



ARTÍCULO VIII. 



El presente Tratado será ratificado i sus ratifi- pj^ j x 
caciones serán canjeadas en Bruselas antes del . *»¿"*i a dd "* 
1.° de agosto de 1863 r o tan pronto como sea posi- ^,ttfl, * fll0,Wi, 
ble después de ese término. 



«*< 



Promulgación* 
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En fe de lo cual los Plenipotenciarios respecti- 
vos lo han firmado i sellado de sus armas. 

Hecho en Bruselas el $a {ttez i seis del mes de 
julio del año mil ochocientos sesenta i tres. 

í. S,) Firmíido.-^-M. Carvallo. 

Botl'Ch Hügel. 
füp. Rogier. 

BX LAMBERtfQNT. 

J. T. DE Amaral. 

P. BlLLE BRAHE. 

D. Goello de Portugal. 

Malaret. 

Howabd de Waldbh Scaford. 

Von Hodenbbbg. 

Ote. de Moktalto. 

M. Irigójsn. 

Yte. de Seigal. 

Savignx. 

Qrwpf. 

Ádalwbt Mahsbach. 

C. MüSURÜS. 
.GfiFFCKEN. 

, I por cuanto el Tratado preinserto ha sido ratifi- 
cado por mí, previa la autorización que me fué 
conferida por lei de & de setiembre del ailo próxi- 
mo pasado, i la3 respectivas ratificaciones se han 
canjeado en Brusela* el dip, nueve de diciembre 
ultimo, entre los señores Manuel Carvallo i Car- 
los Rogier, Plenipotenciarios nombrados al efecto 
por los Gobiernos de Chile i Béljica, i en el mismo 
dia se ha entregado por el Plenipotenciario de la 
República, al Gobierno belga la cuota de dinero, 
correspondiente a Chile, designada en el artículo 
IV del presente Tratado.— Por tanto, en virtud de 
la facultad que me confiere el artículo 82, parte 19 
de la Constitución Política de la República, dispon- 
go 4se publique -el referido -Tratado en el periódico 
ofieial para que llegue al conocimiento de todas las 
autoridades i ciudadanos de la República i gpeen 
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éstos de las franquicias i favores que por él se 
acuerdan a la marina i comercio chilenos. 

Dado en la Sala de mi Despacho en Santia- 
go, a dos de febrero de mil ochocientos sesenta i 
cuatro. 



José Joaquín Pébez. 



Manuel A. TocornaL 
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Plenipotencia i os. 



huano existentes en el litoral del mismo desierto, 
i decididas a consolidar por este medio la buena 
intelijencia, la fraternal amistad i los vínculos de 
alianza íntima que las ligan mutuamente, han de- 
terminado renunciar a una parte de los derechos 
territoriales que cada una de ellas, fundada en 
buenos títulos, cree poseer, i han acordado celebrar 
un Tratado que zanje definitiva e irrevocablemen- 
te la mencionada cuestión. 

Al efecto han nombrado sus respectivos Pleni- 
potenciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile al 
6eñor don Alvaro Covarrúbias Ministro de Estado 
en el Departamento de Relaciones Esteriores de 
la misma República, i 

S. E. el Presidente de la República de Bolivia 
al señor don Juan Ramón Muñoz Cabrera, Envia- 
do Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de 
Bolivia en Chile. 

Los cuales Plenipotenciarios, después de haber 
canjeado mutuamente sus Plenos Poderes, i encon- 
trádolos en buena i debida forma, han acordado i 
estipulado los artículos siguientes, a saber: 



ARTÍCULO I. 



Línea de demar- 
cación entre Chile 
i Bolivia. 



Modo de i jar di- 
cha Une*. 



La línea do demarcación do los límites entre 
Chile i Bolivia en el desierto de Atacama, será en 
adelante el paralelo 24 de latitud meridional desde 
el litoral ¿el Pacífico hasta los límites orientales 
de Chile, de suerte que Chile por el sur i Bolivia 
por el norte tendrán la posesión i dominio de los 
territorios que se estienden hasta el mencionado 
paralelo 24, pudiendo ejercer en ellos todos los ac- 
tos de jurisdicción i soberanía correspondientes al 
señor del suelo. 

La fijación exacta de la línea de demarcación 
entre los dos países se hará por una comisión de 
personas idóneas i peritas, la mitad de cuyos 
miembros será nombrada por cada una de las Al- 
tas Partes Contratantes. 
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Fijada la linea divisoria, se marcará en el terre- 
no por medio de señales visibles i permanentes, las 
cuales serán costeadas a prorrata por los Gobier- 
nos de Chile i de Bolivia. 

ARTÍCULO II. 

No obstante la división territorial estipulada en 
el artículo anterior, la República de Chile i la Re- 
pública de Bolivia se repartirán por mitad los pro- 
ductos provenit ntes de la esplotacion de los depó- 
sitos de Imano descubiertos en Mejillones i de los 
demás depósitos del mismo abono que se descu- 
brieren en el territorio comprendido entre los gra- 
dos 23 i 25 de latitud meridional, como también 
los derechos de esportacion que se perciban sobre 
los minerales estraidos del mismo espacio de te- 
rritorio que acaba de designarse. 

ARTÍCULO III. 

La República de Bolivia se obliga a habilitar la 
bahía i puerto de Mejillones, estableciendo en aquel 
punto una Aduana con el número de empleados 
que exija el desarrollo de la industria i del comer- 
cio. Esta Aduana será la única oficina fiscal que 
pueda percibir los productos del huano i los dere- 
chos de esportacion de metales de que trata el ar- 
tículo precedente. 

El Gobierno de Chile podrá nombrar uno o mas 
empleados fiscales que, investidos de un perfecto 
derecho de vijilancia, intervengan en las cuentas 
de las entradas de la referida Aduana de Mejillo- 
nes i perciban de la misma oficina, directamente i 
por trimestres, o de la manera que se estipulare 
por ambos Estados, la parte de beneficios corres- 
pondiente a Chile a que se refiere el citado artí- 
culo II. 

La misma facultad tendrá ol Gobierno de Boli- 
via siempre que el de Chile, para la recaudación i 
percepción de los productos de que habla el artí- 
culo anterior, estableciere alguna oficina fiscal en 
el territorio comprendido entre los grados 24 i 25, 



Maroaoion tím- 
ble i permanente 
de la línea. 



Reparto por mi- 
tad del producto de 
la esplotaoion del 
huano descubierto 
o que te descubriere 
éntrelos grados 23 
i 26. 



Id. de los dere- 
chos de esportacion 
de minerales estrai- 
dos de la misma to- 
na. 



Habilitación de la 
bahía i puerto de 
Mejillói 



Nombramiento du 
interventores. 
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Productos decla- 
rados libres de de- 
rechos de «aporta- 
ción i de importa- 
ción. 



Modo de fijar el 
sistema de esplota- 
cion o venta del 
huano i de los dere- 
chos de esportacion 
de minerales. 



Prohibición de 
enajenar sos dere- 
chos al territorio 
de participación co- 
mún, 



ARTÍCULO IV. 

Serán libres de todo derecho de esportacion los 
productos del territorio comprendido entre los gra- 
dos 24 i 25 de latitud meridional que se estraigan 
por el puerto de Mejillones. 

Serán libres de todo derecho de importación los 
productos naturales de Chile que se introduzcan 
por el puerto de Mejillones. 

ARTÍCULO V. 

El sistema de esplotacion o venta del huano, i los 
derechos de esportacion sobre los minerales de 
que trata el artículo II de este pacto, serán deter- 
minados de común acuerdo por las Altas Partes 
Contratantes, ya por medio de convenciones espe- 
ciales, o en la forma que estimaren mas convenien- 
te iespedita. 

ARTÍCULO VI. 

Las Repúblicas contratantes se obligan a no 
enajenar sus derechos a la posesión o dominio del 
territorio que se dividen entre sí por el presente 
Tratado, a favor de otro Estado, sociedad, o indi- 
viduo particular. 

En el caso de desear alguna de ellas hacer tal 
enajenación, el comprador no podrá ser sino la otra 
Parte Contratante. 



> 



ARTÍCULO VII. 



Indemnización a 
los primeros esplo- 
tadores de las hua- 
ueras de Mejillones. 



En atención a los perjuicios que la cuestión de 
límites entre Chile i jBohvia ha irrogado, según es 
notorio, a los individuos que, asociados, fueron los 
primeros en esplotar seriamente las huaneras de 
Mejillones, i cuyos trabajos de esplotacion fue- 
ron suspendidos por disposición de las autoridades 
de Chile en 17 de febrero de 1863, las Altas Par- 
tes Contratantes se comprometen a dar, por equi- 
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dad, a los espresados individuos una indemniza- 
ción do ochenta mil pesos, pagadera con el diez por 
ciento de los productos líquidos de la Aduana de 
Mejillones. 

ARTÍCULO VIII. 

El presente Tratado será ratificado i sus ratifi- 
caciones canjeadas en la ciudad de la Paz o en la 
de Santiago, dentro del término de cuarenta dias o 
antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual, los Infrascritos Pleni- 
potenciarios de la República de Chile i de la Repú- 
blica de Bolivia han firmado el presente Tratado 
i puéstole sus respectivos sellos en Santiago, a diez 
dias del mes de agosto del año de N. S. mil ocho- 
cientos sesenta seis. 

(L. S.) Firmado. — Alvaro Covarrúbias. 

(L. S.) Firmado. — Juan R. Muñoz Cabrera. 



Plazo i logar pa- 
ra el canje de las ra- 
tificaciones. 



ACTA ADICIONAL 

AL TRATADO DE LÍMITES ENTRE CHILE I BOLIVIA DE 10 DE 

AGOSTO DE 1866. 



Habiéndose previsto que el plazo de cuarenta 
dias fijado en el artículo VIII del Tratado de lími- 
tes entre Chile i Bolivia firmado en Santiago el 10 
del presente mes para el canje de las ratificaciones 
del mismo Tratado, puede llegar a ser insuficiente, 
los Infrascritos Plenipotenciarios de Chile i de Bo- 
livia, han convenido en ampliar el plazo mencio- 
nado hasta el término de cuatro meses contados 
desde el dia en que se firmó el Tratado referido. 

En fe de lo cual han levantado la presente Acta, 
que deberá agregarse al Tratado de límites, i la 
han firmado i sellado con sus respectivos sellos en 



Ampliación del 
plazo fijado para el 
canjéete laa ratifi- 
cacioneB. 
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Santiago, a veinticinco dias del mes de agosto de 
mil ochocientos sesenta i seis. 

(L. S.) Firmado. — Alvaro Covarrúbias. 

(L. S.) Firmado. — Juan B. Muñoz Cabrera. 

I por cuanto el Tratado i Acta preinsertos, han 
PromnJgiciotL sido ratificados por mí, previa la aprobación del 

Congreso Nacional, i las respectivas ratificaciones 
se han canjeado en Santiago con fecha 9 del pre- 
sente mes, entre don Federico Errázuriz, Ministro 
de Estado en los Departamentos de Guerra i Ma- 
rina, encargado accidentalmente del de Relaciones 
Esteriores, i el señor don Juan Ramón Muñoz Ca- 
brera, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere la Constitución Política del Estado, dispongo 
que el Tratado preinserto se cumpla i lleve a efecto 
en todas sus partes como lei de la República. 

Dado en la Sala de mi Despacho en Santiago, a 
trece dias del mes de diciembre del año de Nues- 
tro Señor mil ochocientos sesenta i seis. 

José Joaquín Pérez. 

Federico Errázuriz. 
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TRATADO DE ADHERENCIA 



A LA ALIANZA OFENSIVA I DSTEHSIVA HRBK CHILE I MRÓ 



ENTRE CHILE I BOLIVIA. 



JOSÉ JOAQUDT PÉREZ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i la Re- 
pública de Bolivia se negoció, concluyó i firmó 
con fecha 19 de marzo de 1866 un Tratado de Ad- 
herencia de Bolivia a la Alianza ofensiva i defen- 
siva celebrada entre Chile i el Perú, por medio de 
Plenipotenciarios competentemente autorizados al 
efecto ; Tratado cuyo tenor es, a la letra, el siguiente : 

TRATADO 

DE ADHERENCIA A LA ALIANZA OFENSIVA I DEFENSIVA 
ENTRE OHILE I EL PERÚ QUE CELEBRAN LAS BEPÚBLIOA8 
DE CHILE I BOLIVIA. 

En el nombre de Dios Todopoderoso. 

Las Repúblicas de Chile i Bolivia, considerando 
que la guerra promovida contra la primera por el 
Gobierno de España, amenaza la soberanía e inde- 
pendencia de las Repúblicas Sud- Americanas, i que 
tanto por los antecedentes de la agresión como por 
los motivos vergonzosos que invoca la España, la 
cuestión tiene los caracteres i la trascendencia 
de un conflicto continental, han acordado, por me- 



Firmadoel 19 de 
mano de 1866. 

Canjeado el 25 de 
enero de 1867. 

Promulgado el 21 
de marzo de 1867. 



Objeto. 



56 



SOLIVIA. 



Plenipotenciario* 



Se obligan a la 
mas perfecta «Hmi— . 
ofensiva i defensi- 
va. 



Se comprometen 
a unir sus fuerzas 
navales. 



Las fuerzas nava- 
les obedecerán al 
Gobierno en cuyas 
aguas se encueiw 
tren. 



dio de sus Plenipotenciarios que lo son, a nombre 
de Chile, el señor don Aniceto Vergara Albano, i 
por parte de Bolivia el señor Secretario Jeneral de 
Estado don Mariano Donato Muñoz, el siguiente 
Tratado de Adherencia al de Alianza ofensiva i de- 
fensiva celebrado entre Chile i el Perú el dia 5 de 
diciembre de 1865, cuyos artículos son corqo si- 
gue: 

ARTÍCULO I. 

Las Repúblicas de Chile i el Perú pactan entre 
sí la mas perfecta alianza ofensiva i defensiva, pa- 
ra repeler la actual agresión del Gobierno español 
como cualquiera otra del mismo Gobierno, que 
tenga por objeto atentar contra la independencia, 
la soberanía o las instituciones democráticas de 
ambas Repúblicas o de cualquiera otra del conti- 
nente Sud- Americano, o que traiga su oríjen de 
reclamaciones injustas calificadas de tales por am- 
bas naciones, no formuladas según los preceptos 
del derecho de jentes, ni juzgadas en la forma que 
el mismo derecho determina. 

ARTÍCULO II. 

Por ahora i por el presente Tratado, las Repú- 
blicas de Chile i el Perú se obligan a unir las fuer- 
zas navales que tienen disponibles o puedan tener 
en adelante, para batir con ellas las fuerzas marí- 
timas españolas que se encuentran o pudieran en- 
contrarse en las aguas del Pacífico, ya sea blo- 
queando, como actualmente sucede, los puertos de 
una de las Repúblicas mencionadas, o de ambas, 
como puede acontecer, ya sea hostilizando de cual- 
quiera otra manera al Perú o a Chile. 

ARTÍCULO III. 

Las fuerzas navales de ambas Repúblicas, sea 
que obren separadamente o en combinación, obe- 
decerán, mientras se mantenga la presente guerra, 
provocada por el Gobierno español, al Gobierno de 
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aquella en cuyas aguas dichas fuerzas navales se 
hallaren. 

El Jefe de mayor graduación, i en caso de haber 
muchos de una misma graduación, el mas antiguo 
de entre ellos, que se encontrare mandando cual- 
quiera de las escuadras combinadas, tomará el man- 
do de ellas, siempre que dichas escuadras obraren 
en combinación. 

Sin embargo los Gobiernos de ambas Repúbli- 
cas podrán conferir de mutuo acuerdo, el mando 
de las escuadras cuando obraren en combinación, 
al Jefe nacional o estranjero que consideren mas 
¿competente. 

ARTÍCULO IV. 

Cada una de las Repúblicas Contratantes, en cu- 
yas aguas se hallaren por causa de la actual gue*- 
rra con el Gobierno espaflol las fuerzas navales 
combinadas, pagará los gastos de toda clase que 
el mantenimiento de la escuadra o de uno o mas 
de sus buques haga necesarios; pero a la termina- 
ción de Ja guerra, ambas Repúblicas nombrarán 
dos comisionados, uno por cada parte, los cuales 
practicarán la liquidación definitiva de los gastos 
nechos i debidamente justificados, i cargarán a ca- 
da una de ellas la mitad del valor total a que esos 
gastos asciendan. 

En la liquidación se tomará en cuenta, para que 
sean de abono, los gastos parciales que durante la 
guerra haya hecho cada una de las Repúblicas en 
el mantenimiento de la escuadra o de uno o mas 
.de sus buques. 

ARTÍCULO V. 

Ambas Partes Contratantes se comprometen a 
invitar a las demás Naciones Americanas a que 
presten su adhesión al presente Tratado. 



Modo de coman- 
darla* 



Modo de hacer lo» 

Í;aato8 i de liquidar- 
os a la tcnnjnacio j 
de la guerra. 



Se obligan a soli- 
citar adhesiones de 
las demás Naciones 
Americanas. 



8 
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ABTÍCULO VI. 



La República de 
Bolivia pone a dis- 
posición de Chile su 
e j ¿rcito, su tesoro i 
su» demai recursos. 



La República de Bolivia, aunque carece de fuer- 
zas marítimas, pone desde ahora a disposición del 
Gobierno de Chile su ejército, su tesoro i cuantos 
recursos pueda reunir el pais con el fin de que se 
salve la aignidad i autonomía de la América del 
Sur, quedando sometida la suministración de estos 
recursos a los arreglos particulares que se ajusta- 
ren entre Chile i Bolivia. 



) 



Plazo i 1 ligar pa- 
ra el canje de las 
ratificaciones. 



Promulgación. 



ARTICULO VIL 

El presente Tratado será ratificado por los Go- 
biernos de las dos Repúblicas mencionadas i las 
ratificaciones se canjearán en Santiago en el tér- 
mino que el Gobierno de Chile, de acuerdo con el 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia en aquella ca- 
pital, acordaren. 

En fe de lo que, los Plenipotenciarios nombra- 
dos arriba, firman i sellan el actual Tratado. 

Hecho en la Paz de Ayacucho el diez i nueve de 
marzo de mil ochocientos sesenta i seis. 

(L. S.) Finnado. — A. Vergara Albano. 
(L. S.) Firmado. — Mariano Donato Muñoz. 

I por cuanto el Tratado preinserto, ha sido rati- 
ficado por mí, previa la aprobación del Congreso 
Nacional, i sus respectivas ratificaciones se han 
canjeado en Santiago con fecha veinticinco de ene- 
ro último, entre don Alvaro Covarrúbias, Ministro 
de Relaciones Esteriores, i el seflor don Juan Ra- 
món Muñoz Cabrera, Enviado Estraordinario i Mi- 
nistro Plenipotenciario de Bolivia; 

Por tanto, en virtud de la facultad que rae con- 
fiere la Constitución Política del Estado, dispongo 
que el Tratado preinserto se cumpla i lleve a efec- 
to en todas sus partes como lei de la República, 
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Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a 
veintiún dias del mes de marzo del año de Nues- 
tro Señor mil ochocientos sesenta i siete. 



José Joaquín Pérez. 



Alvaro Covarrúbias.. 



CONVENCIÓN POSTAL 



ENTRE CHILE I BOLIVÍ A, 



JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i la Re- 
pública de Boüvia se negoció, concluyó i firmó 
con fecha 24 de setiembre de 1866 una Conven- 
ción Postal por medio de Plenipotenciarios compe- 
tentemente autorizados al efecto, Convención cu- 
yo tenor es, a la letra, el siguiente: 

La República de Chile i la República de Bolivia 
deseosas de fortificar la alianza existente entre 
ellas i de facilitar sus mutuas relaciones postales, 
han resuelto celebrar a este efecto una Conven- 
ción, i han nombrado por sus Plenipotenciarios, a 
saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile al 
señor don Alvaro Covarrúbias, Ministro de Reía • 
ciones Esteriores de la misma República, i 

S. E. el Presidente de la República de Bolivia 
al señor don Juan Ramón Muñoz Cabrera, Enviado 
Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de Boli- 
via en Chile. 



Firmada el 24 de 
setiembre de 1866. 

Canjeada el 9 de 
de febrero de 1867. 

Promulgada el 21 
de mano 



oteada el S 
¡o de 1867. 



Objeto. 



Plenipotenciario». 



60 



BOLIYIA. 



Lugar del fran- 
queo de la corres- 
pondencia i exen- 
ción de porte o dere- 
cho. 



Correspondencia 
en tránsito. 



Correspondencia 
libre de franqueo i 
de todo derecho o 
porte. 



Duración*. 



Plazo i lugar pa- 
ra el canje de las ra- 
tificaciones. 



Los cuales Plenipotenciarios, después de haberse 
comunicado sus respectivos Plenos Poderes i en- 
contrádolos en buena i debida forma han conveni- 
nido en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO I. 

La correspondencia que de Chile sea dirijida a 
Bolivia i vice- versa, será necesariamente franquea- 
da en el pais de su procedencia^ i circulará libre- 
mente i exenta de todo porte o derecho por las es- 
tafetas del pais a que vaya dirijida. 

La correspondencia en tránsito por uno de los 
dos países i dirijida del otro, gozará de la misma 
exención. 

ARTÍCULO II. 

La correspondencia oficial de los dos Gobiernos 
i de sus respectivos ajentes diplomáticos i consu- 
lares i las publicaciones oficiales o periódicas do 
los dos países serán libres del franqueo obligato- 
rio i de todo derecho o porte. 

ARTÍCULO III. 

La presente Convención durará cinco años des- 
de el aia del canje de sus ratificaciones, i pasado 
este término, se entenderá tácitamente prorrogado 
año por año hasta que una de las Partes Contra- 
tantes notifique a la otra su intención de ponerle 
fin después de doce meses de hecha la notificación. 

ARTÍCULO IV. 

£1 canfe de las ratificaciones de esta Convención 
se verificará en Santiago, sesenta días después de 
la última aprobación lejislativa. 

En fe de lo cual ? los Infrascritos Plenipotencia- 
rios de las Repúblicas de Chile i do Bolivia han 
firmado i sellado con sus respectivos sellos la pre- 
sente Convención hecha en Santiago de Chile, a 
veinticuatro días del mes de setiembre del año de 
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Nuestro Señor mil ochocientos sesenta i seis. 

(L. S.) Firmado. — Alvaro Covarrúbias. 

(L. S.) Firmado. — Juan S. Muñoz Cabrera.. 

I por cuanto la preinserta Convención ha sido 
ratificada por mí, previa la aprobación del Congre- 
so Nacional, i sus respectivas ratificaciones se han PromügwáoB r 
canjeado en Santiago con fecha nueve de febrero 
próximo pasado, entre el señor don Alvaro Cova- 
rrúbias, Ministro de Relaciones Esteriores i el se- 
ñor don Juan Ramón Muñoz Cabrera, Enviado Es- 
traordinario i Ministro Plenipotenciario deBolivia; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere la Constitución Política del Estado, dispongo 
que la Convención preinserta so cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes como lei de la Repú- 
blica. 

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a 
veintiún dias del mes de marzo del año de Nues- 
tro Señor mil ochocientos sesenta i siete. 

José Joaquín Pérez. 

Alvaro Covarrúbias. 



ECUADOR. 



ADHESIÓN 



DEL GOBIERNO DEL ECUADOR 

A LA ALIANZA OFENSIVA I DEFENSIVA 

ENTRE CHILE I EL PERÚ. 



PROTOCOLO DEFINITIVO. 



En la ciudad de Quito, capital de la República 
del Ecuador, a los treinta días del mes de enero Firmado ei so de 
del año del Señor de mil ochocientos sesenta i seis. encro 6 1866 ' 
Reunidos, a invitación del Exelentísimo señor 
doctor Manuel Bustamante, Ministro de Relaciones 
Esteriores de esta República, en el salón de su 
despacho, los señores Honorable don José Nicolás Plenipotenciarios. 
Hurtado, Encargado de Negocios de Chile, i Exe- 
lentísimo don José Luis Quiñones, Enviado Es- 
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ECUADOR. 



Objeta 



Esnosicion dol se- 
ñor Ministro de Re- 
laciones Esteriorea 
del Ecuador. 



Id. de los ecuórea 
Encargado de Ne- 
gocios de Chile i 
Ministro del Perú. 



Acuerdo defini- 
tivo. 



traordinario i Ministro Plenipotenciario del Perú, 
con el importante objeto de realizar la unión i alian* 
za de sus respectivos Gobiernos para la guerra con 
España, Su Exelencia el señor Bustamante, con 
plena autorización i suficientes instrucciones, ma* 
nifestó estensamente: 

Que el Gobierno i el pueblo ecuatorianos conside- 
raban la causa chilena como eminentemente ameri- 
cana; 

Que la comunidad de intereses no permitía que 
Chile se encontrara en la lucha sin la concurrencia 
de sus hermanas las demás Repúblicas del conti- 
nente; 

Que importando la injusta agresión de España 
contra Chile una amenaza a la honra, dignidad i de- 
rechos de esa República i de las demás de Sud- Amé- 
rica, cumplía al deber de todas ellas unir sus fuer- 
zas i recursos para defender su soberanía e inde- 
pendencia que supieron conquistar juntas en la gue- 
rra de su emancipación política; 

I que. finalmente, proclamaba a nombre de su Go- 
bierno i del pueblo ecuatoriano la anión i alianza 
de la República del Ecuador, Chile i el Perú. 

El Honorable señor Encargado de Negocios de 
Chile, i el Exelentísimo señor Ministro del Perú, 
correspondiendo a los nobles, patrióticos i america- 
nos sentimientos de Su Exelencia el señor Ministro 
Bustamante, espresaron los suyos en el mismo sen- 
tido. 

En consecuencia de todo lo espuesto, Su Señoría 
Honorable el señor Encargado de Negocios i Sus 
Exelencias los señores Ministros acordaron defini- 
tivamente : 

Que la República del Ecuador forma desde esta fe- 
cha alianza ofensiva i defensiva con las de Chile i 
el Perú, i que desde luego hace causa común con las 
mismas Repúblicas en la guerra que actualmente 
sostienen contra la España. Finalmente, acordaron 
dar a este Protocolo carácter de permanente i defi- 
nitivo para que inmediatamente surta sus efectos. 

En fe de lo cual, los señores Ministros firmaron 
i sellaron con sus repectivos sellos tres ejemplares 
de un mismo tenor i con un solo objeto, por ante 
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Nos los Infrascritos Oficial de la Legación de Chi- 
le, Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones 
Esteriores i Secretario de la Legación del Perú. 

(L. S.) Firmado. — J. Nicolás Hurtado. 
(L. S.) Firmado. — Manuel Büstamante. 
(L. S.) Firmado. — J. L. Quiñones. 

Eusebio Larrain, Oficial de la Legación de Chile 

Juan León Mera, Oficial Mayor jdel Ministerio de 
Relaciones Esteriores. 

José Manuel Suárez, Secretario de la Legación del 
Perú. 



CONVENCIÓN POSTAL 



ENTEE CHILE I EL ECUADOR. 



JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre las Repúblicas de Chile i del Firmada ei 10 de 
Ecuador se negoció, concluyó i firmó una Conven- ^cl^da en.Me 
cion Postal el dia 10 de setiembre de 1866 por me- * e*™™ Jüeía» 9 ei i • 
dio de Plenipotenciarios competentemente autori- de febrero de ím 
zados al efecto; Convención cuyo tenor es, a la le- 
tra, como sigue : 

La República de Chile i la República del Ecua- ob J eto 
dor deseosas de fortificar la alianza existente entre 
ellas i de facilitar sus mutuas comunicaciones pos- 
tales, ensanchando así las relaciones de sus ciuda- 
danos respectivos, han resuelto celebrar a este 
efecto una Convención i han nombrado por sus 
Plenipotenciarios, a saber: 

9 
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ECUADOR. 



S. E f el presidente de la República de Chile al 

señor don Alvaro Covarrúbias, Ministro de Estado 

Plenipotenciaria en el Departamento de Relaciones Esteriores de la 

misma República, i 

S. E. el Presidente de la República del Ecuador 
al señor don Gabriel García Moreno, Enviado Es- 
traordinario i Ministro Plenipotenciario del Ecua- 
dor en Chile. 

Los cuales Plenipotenciarios, después de haber 
canjeado sus respectivos Plenos Poaeres i encon- 
tráaolos en buena i debida forma han convenido en 
los artículos siguientes: 

ARTÍCULO I. 



Franqueo i exen- 
ción de porte. 



Correspondencia 
en tránsito. 



Correspondencia 
de f rana 



exenta 
porte. 



ronqueo i 



Duración. 



La correspondencia que de Chile sea dirigida al 
Ecuador i vice-versa será necesariamente franquea- 
da en el pais de su procedencia i circulará libre- 
mente i exenta de todo porte o derecho por las es- 
tafetas del pais a que vaya dirijida. 

La correspondencia en tránsitopor uno de los dos 
países i dirijida del otro, gozará de la misma exen- 
ción. 

ARTÍCULO II. 

La correspondencia oficiarde los dos Gobiernos i 
de sus respectivos Ajentes diplomáticos i consula- 
res i las publicaciones oficiales o periódicas de los 
dos países, serán libres del franqueo obligatorio i 
de todo derecho o porte. 

ABTÍCULO III. 

La presente Convención durará cinco años des- 
de el dia del canje de sus ratificaciones; i pasado 
este término se entenderá tácitamente prorrogada 
año por año hasta que una de las Partes Contratan- 
tes notifique a la otra su intención de ponerle fin 
después de doce meses de hecha la notificación. 
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ARTÍCULO IV. 

El canje de las ratificaciones de esta Convención 
se hará en Quito en el plazo de un año contado 
desde el dia presente. 

En fe de lo cual, los Infrascritos Plenipotencia- 
rios de las Repúblicas de Chile i del Ecuador han 
firmado i sellado con sus respectivos sellos la pre- 
sente Convención, hecha en Santiago de Chile a 
diez dias del mes de setiembre del año de Nuestro 
Señor mil ochocientos sesenta i seis. 

(L, S.) Firmado. — Alvaro Covarrúbias, 
(L. S.) Firmado. — Gabriel García Moreno. 

I por cuanto, la Convención preinserta ha sido 
ratificada por mí, previa la aprobación del Congre-' 
so Nacional, i las respectivas ratificaciones se han 
canjeado en esta ciudad de Valparaíso el dia de la 
fecha por el señor don Miguel Luis Amunátegui i 
el señor don Antonio Flores, Plenipotenciarios 
nombrados al efecto por los Gobiernos de Chile i 
del Ecuador; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fieren el artículo 82, parte 19 do la Constitución 
Política del Estado i la lei de 21 de diciembre del 
año próximo pasado, dispongo i mando que so 
cumpla i lleve a efecto en todas sus partes la refe- 
rida Convención por todas las autoridades i ciuda- 
danos de la República, para cuyo conocimiento so 
publicará en el periódico oficial. 

Dada en la Sala de mi Despacho, en Valparaíso, 
a un dia del mes de febrero de mil ochocientos se« 
penta i nueve. 

José Joaquín Pébez. 

Miguel Luis Amuriátegui, 



Placo i lugar por- 
ra' el canje de lai 
ratificaciones. 



Promulgación. 



ESPAÑA. 



CONVENCIÓN DE ARMISTICIO 



OTBEGUAIOEFINIDA, 

ENTRE CHILE, BOIML ECUADOR, PERÚ I ESPASA. 



FEDERICO ERRÁZl RE, 



PRESIDENTE BE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre las Repúblicas aliadas de Chi- 
le, Bolivia, Ecuador i Perú, por una parte, i Espa- 
ña por otra, se negoció i concluyó el 11 de abril de 
1871 en Washington bajo la mediación del Gobier- 
no -de los Estados Unidos de Norte América una 
Convención de armisticio o tregua indefinida, cuyo 
tenor es, a la letra, como sigue : 

Artículos de armisticio entre las Repúblicas 
aliadas Chile, Bolivia, Ecuador i Perú por una par- 
te i España por la otra. 



Firmada el 11 de 
abril de 1871. 

Canjeada el 24 de 
enero de 1872. 

Promulgada el 4 
de junio de 1872. 



70 kspáSa. 

Habiendo sido ofrecida i aceptada la mediación 
obj«to. d e i os Estados Unidos con el objeto de dar fin al 

estado de guerra técnica que ha existido entre las 
Repúblicas aliadas del Pacífico i España desde la 
cesación de las hostilidades en 1866; el Presidente 
de los Estados Unidos ha conferido para este ob- 
picnipotenciark». J? to Plenos Poderes a Mr. Hamilton Fish, Secreta- 
rio de Estado; 

El Presidente de la República de Chile ha con- 
ferido iguales Poderes a don Joaquín Godoi, En- 
viado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de 
aquella República en los Estados Unidos de Amé- 
rica; 

El Presidente de la República de Bolivia ha 
conferido iguales Poderes al Coronel don Manuel 
Freiré, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario de la República del Perú en los Esta-, 
dos Unidos de América; 

El Presidente de la República del Ecuador ha 
conferido iguales Poderes a don Antonio Flores, 
Senador de la mencionada República i su Ministro 
Plenipotenciario ad hoc; 

El Presidente de la República del Perú ha con- 
ferido iguales Poderes al Coronel don Manuel Frei- 
ré, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario de dicha República en los Estados Unidos 
de América, i 

Su Majestad Católica ha conferido iguales Pode- 
res a don Mauricio López Roberts, Caballero Gran 
Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica; Caba- 
llero Gran Cruz de la Orden de Cristo de Poitugal; 
Gran Oficial de las de la Concepción de Portugal i 
Leopoldo de Béljica; Comendador de la Lejion de 
Honor de Francia; Jefe Superior de Administra- 
ción; Diputado a Cortes que ha sido en varias Le- 
jislaturas; Enviado Estraordinario i Ministro Ple- 
nipotenciario de Su Majestad Amadeo I, Rei de. 
España, en \o& Estados Unidos de América; 

I los mencionados Plenipotenciarios habiendo 
canjeado sus respectivos Plenos Poderes, i hallado- 
los en buena i debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 
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ABTÍOULO I. 



Se convierte en armisticio o tregua jeneral la 
suspensión de hostilidades existente de necho en- Armisticio o tr#-, 
tre las Repúblicas aliadas de Chile, Bolivia, Ecua- gn * ienwlL 
dor i Perú por una parte i España por otra. 

ARTÍCULO II. 



Este armisticio durará indefinidamente i no po- 
dra ser roto por ninguno de los belij erantes sino 
tres años después de naber notificado espresa i es- 
plícitamente al otro su intención de renovar las 
hostilidades. En tal caso dicha notificación deberá 
hacerse por conducto del Gobierno de los Estados 
Unidos. 

ARTÍCULO III, 

Cada uno de los belijerantes, mientras dure este 
armisticio, tendrá la facultad de comerciar libre- 
mente con las naciones neutrales en todos los artí- 
culos considerados de lícito tráfico en el estado de 
paz;cesando por lo tanto a este respecto toda res- 
tricción para el comercio neutral* 

ARTÍCULO IV. 

El presente convenio será ratificado por los Go- 
biernos respectivos Í los instrumentos de ratifica- 
ción serán canjeados en el Departamento de Esta- 
do de Washington dentro de cuatro meses conta- 
dos desde la fecha. 

ARTÍCULO V. 

Los Gobiernos que no hubieren enviado su ra- 
tificación dentro del plazo fijado en el artículo an- 
terior, podrán verificar el canje por separado en los 
dos meses subsiguientes. 

ARTICULO VI. 

Si alguno de los Gobiernos, por circunstan- 
cias independientes de su voluntacf, no pudiere ve- 



Duracion. 



Libertad de co- 
merciar con las na- 
ciones neutrales. 



Placo i logar pa- 
ra el canje de laa 
ratificacionea. 



Ampliación del 
plasopara el canje. 



Prórroga del id. 
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Conferencian pora 
tratar de la paz. 



Protocolo. 



rificar el canje de las ratificaciones dentro de los 
términos fijados en los artículos anteriores, tendrá 
la prórroga que al efecto solicitare de la otra par- 
te, sin necesidad de nuevo convenio. 

ARTÍCULO VII. 

El trámite de la ratificación i canje, no obstará 
para la continuación de las conferencias destinadas 
a las negociaciones de la paz. 

En testimonio de lo que queda pactado en los 
siete artículos precedentes, los Infrascritos Secre- 
tario do Estado de los Estados Unidos, con el ca- 
rácter de Mediador, i los Plenipotenciarios de Chi- 
le, Bolivia, Ecuador, Perú i España, hemos firma- 
do los espresados artículos en el Departamento de 
Estado en Washington el 11 de abril de 1871. 

(L. S.) Firmado. — Hamilton Fish. 

(L. S.) Firmado. — Joaquín Godoi, Plenipotencia- 
rio de Chile. 

(L. S.) Firmado. — Manuel Freiré, Plenipotencia- 
rio de Bolivia. 

(L. S.) Firmado. — Antonio Flores, Plenipotencia- 
rio del Ecuador. 

(L. S.) Firmado. — Manuel Freiré, Plenipotencia- 
rio del Perú. 

(L S.) Firmado. — Mauricio López Boberts, Pleni- 
potenciario de España. 

Por cuanto en el Protocolo de la conferencia de 
Washington celebrada el 24 de enero del presente 
año por los Signatarios de la Convención preinser- 
ta se consignó lo siguiente: 

Abierta la conferencia por el señor Secretario de 
Estado, i antes de empezar a tratar del asunto pa- 
ra que habia sido convocada, el señor Ministro de 
Chile, solicitó el consentimiento de ella para pedir 
que en la presente acta se hiciese constar que el 
armisticio o tregua indefinida ajustada el 11 de 
abril de 1871, entre los Plenipotenciarios de las 
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Repúblicas aliadas del Pacífico i el de España, no 
importó en modo alguno el restablecimiento de re- 
laciones comerciales entre España i las espresadas 
Repúblicas. Estando en lo espuesto conformes to- 
dos los Infrascritos, acordaron que como testimo- 
nio de ello, se consignase este incidente en el pre* 
senté Protocolo. 

Por cuanto la Convención de armisticio o tregua 
indefinida a que el citado Protocolo se refiere filé 
ratificada por mí i las respectivas ratificaciones 
han sido canjeadas en Washington el 24 de enero 
del presente año entre los Plenipotenciarios de 
Chile i España competentemente facultados al 
efecto ; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82 parte 19 de la Constitución Po- 
lítica del Estado, dispongo i mando que la espre- 
sada Convención se cumpla i lleve a debido efecto 
como lei nacional por todas las autoridades i ciu- 
dadanos do la República para lo cual será inserta- 
da en el periódico oficial. 

Dada en Santiago a cuatro dias del mes de junio 
de mil ochocientos setenta i dos. 



BeUeioBM comer- 
ciales con España. 



Promulgación. 



Federico Ebrázubiz. 



Adolfo Ibafiez. 



JO 




CONVENCIÓN 



RELATIVA A LA FRAGATA "FRANKLir, 



ENTRE CHILE 1 108 ESTADOS UNIDOS DE NORTE MÍRICA, 



MANUEL MONTT, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Santiago, 21 de junio de 1859. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado la 
Convención que, entre la República de Chile i los Bctí^hífde íSwi 6 
Estados Unidos de Norte America, se negoció, con- á ^^^tf 2 * 
cluyó i firmó el dia diez de setiembre de mil ocho- * J 
cientos cincuenta i ocho por medio de Plenipoten- 
ciarios competentemente autorizados para el arre- 
glo del reclamo hecho por los Estados Unidos en 
favor de los duefios i capitán de la fragata Fran- 
Jclin detenida en Talcahuano en el año de mil ocho-? 



Objeto* 
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ESTADOS UNIDO 5. 



cientos treinta i dos; Convención cuyo tenor es, a 
la letra, el siguiente: 

Los Infrascritos Manuel Carvallo, Comisionado 
Plenipotenciario», en debida forma por el Gobierno do Chile para el 

ajuste del reclamo hecho por el Gobierno de los 
Estados Unidos en beneficio de los dueños i capi- 
tán de la fragata Franhlta por la prolongada de- 
tención de ese buque en el puerto de Talcahuano; 
i Juan Bigler, Enviado Extraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de los Estados Unidos, después 
do considerar debidamente los méritos de la cau- 
sa, han convenido en nombre de sus respectivos 
Gobiernos, en los artículos siguientes, a saber: 

AETÍCULO I. 



Indemnización que 
pagará el Gobierno 
de Chile al de los 
Estados Unidos. 



Época i forma del 
pago. 



El Gobierno de Chile se compromete a pagar al 
Gobierno de los Estados Unidos la suma de quince 
mil pesos, moneda corriente de Chile, treinta dias 
después que el Congreso de Chile hubiese aproba- 
do esta Convención i autorizado el pago, como una 
indemnización equitativamente debida a los due- 
ños, capitán i demás partes interesadas en la fra- 
gata ballenera americana Franklin, la cual fué de- 
tenida en Talcahuano en 1832 por sospechas de 
haber infrinjido las leyes de Aduana de Chile; de- 
biendo para siempre reputarse dicha suma por to- 
das las personas interesadas en ese buque como 
pago total de todas las pérdidas que esperimenta- 
ron i de los gastos que hicieron en consecuencia 
de su detención en Talcahuano en el año 1832. 

ARTÍCULO II. 

El Gobierno de Chile ee obliga a obtener del 
Congreso, tan pronto como fuere posible, la suma 
de quince mil pesos para pagar a los Estados Uni- 
dos, o a su Enviado Estraordinario i Ministro Ple- 
nipotenciario, para el uso de los dueños, capitán i 
demás personas interesadas en la fragata ballenera 
Franlmn\ debiendo pagarse esa suma el 1.° de 
enero de 1859, o antes de ese dia si hubiere sido 
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autorizada por el Congreso; i si no hubiere sido 
autorizada, o pagada en, o antes de, ell.° de enero 
de 1859, el Gobierno de Chile se obliga a pagar 
sobre dicha suma convenida el interés anual de un 
seis por ciento, a los Estados Unidos o a su Repre- 
sentante, para el uso de las personas interesadas 
en la fragata ballenera Franhlin desde el dia 1.° de 
enero de 1859 hasta su efectivo pago total. 
Hecha i firmada por duplicado en castellano e 
ingles, en la ciudad de Santiago el dia diez de se- 
tiembre de mil ochocientos cincuenta i ocho. 

(L. S.) Firmado. — Manuel Carvallo, Comisionado 
por el Gobierno de Chile. 



(L. S.) Firmado. — John Bigler^ Enviado Estraordi- 
nario i Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos de América. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he teni- 
do a bien ratificarla i sancionarla; 

Por tanto, promulgúese i llévese a efecto en to- 
das sus partes como lei de la República. 



Manuel Montt. 



Promulgación. 



Jerónimo Urmeneta. 
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CONVENCIÓN DE ABBITRAJE 



RELATIVA AL BERGANTÍN "XACEDONIAN", 



ENTRE CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE AIÍRICA, 



MAM EL MOVIT, 



PRESIDENTE PE LA RETÚBLICA PE CHILE. 



Firmada el 10 de 
noviembre de 1858. 

Canjeada el 15 de 
octubre de 1859. 

Promulgada el 18 
de octubre de 1859. 



Objeto. 



Por cuanto entre la República de Chile i los Es- 
tados Unidos de Norte América se negoció, con- 
cluyó i firmó el dia diez de noviembre de mil ocho - 
chocientos cincuenta i pcho, por medio' de Pleni- 
potenciarios competentemente autorizados al efec- 
to, una Convención, sometiendo al arbitraje do 
Su Majestad el Rei de los Belgas la cuestión pen- 
diente entre las espresadas Naciones, a causa del 
apresamiento de una suma de plata sellada i en ba- 
rra procedente de la venta del cargamento del ber- 
gantín Macedonian de la marina mercante de los 
Estados Unidos, hecho en Sitana, territorio del 
antiguo Virreinato del Perú, por orden de lord Có- 
chrane, Vice- Almirante de la Escuadra de Chile, 
Convención cuyo tenor, a la letra, es el siguiente: 

CONVENCIÓN 

ENTRE LA REPÚBLICA PE CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS PE 

AMÉRICA. 

El Gobierno de la República de Chile i el Go- 
bierno de los Estados Unidos de América, desean- 
do arreglar amistosamente la reclamación entabla- 
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da por el segundo contra el primero, «a nombre do 
ciertos ciudadanos de los Estados Unidos que pre- 
tenden ser los lejítimos dueños de la plata sellada 
i en barra violentamente quitada al capitán Eli- 
phaleth Sniith, ciudadano de los Estados Unidos 
de América, en el valle de Sitana, territorio del anti- 
cuo Virreinato del Perú, en el año de 1821, por or- 
den de lord Cóchrane, a la sazón Vice-Almirante 
de la Escuadra de Chile : han convenido en nom- 
brar, el primero a don Jerónimo Urmenotí, Ministro 
de Estado en les Departamentos del Interior i Re- 
laciones Esteriores, i el segundo al señor don Juan 
Bigler, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 
tenciario de los Estados Unidos de América, para 
que a nombre de sus respectivos Gobiernos exami- 
nen dicha reclamación i acuerden los términos do 
un arreglo justo i honroso para ambos países. 
Dichos Plenipotenciarios, después haber canjea- 
do sus respectivos Plenos Pocferes, i halládolos en 
buena i debida forma, sinceramente deseosos do 
mantener intactas i estrechar las relaciones amis- 
tosas que felizmente existen entre sus respectivos 
Gobiernos, i de alejar todo motivo de diferencia 
que pudiera menoscabarlas o alterarlas, han con- 
venido, a nombre de los Gobiernos que uno i otro 
representan, en someter al arbitraje de Su Majes- 
tad el Rei de los Belgas la referida cuestión pen- 
diente entre ellos, sobre lejitimidad o ilejitimidad 
del apresamiento de una suma de plata acuñada i 
en barra hecho el 9 de mayo de 1821, por orden 
de lord Cóchrane, Vice-Almirante de la Escuadra 
de Chile, en el valle de Sitana, territorio del anti- 
guo Virreinato del Perú, como procedente dicha 
suma de la venta de mercaderías importadas en 
eso Estado a bordo del bergantín Macedonian, de 
la marina de los Estados Unidos. 

En consecuencia, los referidos Ministros convie- 
nen en nombrar a Su Majestad el Rei de los Belgas 
para que como Arbitro decida con Plenos Poderes 
i procediendo ex vquo et bono, sobre los puntos si- 
guientes: 



Plenipotenciarios. 



Nombrami éxi- 
to de Arbitro. 



Su manera de pre- 
ceder. 
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ESTADOS UNIDOS. 



Puntos que debe 
resolver el Arbitra 



PRIMEKO. 



¿Es o no justo, en el todo o en parte, el reclamo 
que el Gobierno de los Estados Unidos de Améri- 
ca hace al de Chile, con motivo del apresamiento 
de la plata mencionada en el preámbulo de esta 
Convención? 



Documentos i 
pruebas que deben 
servirle para la de- 
cisión. 



Plazo para pre- 
sentarlos. 



Listas que deben 
entregarse las Par- 
tes i plazo para ha- 
cerlo. 



SEGUNDO. 

Si es justo, en todo o en parte ¿qué cantidad 
debe el Gobierno de Chile abonar i pagar al Go- 
bierno de los Estados Unidos de América como 
indemnización por el apresamiento? 

TERCEKO. 

¿Debe el Gobierno de Chile ademas del capital 
abonar intereses sobre él, i si debe, cuál es la tasa 
del interés i desde qué fecha debe pagarse? 

Las Partes Contratantes convienen ademas en 
que Su Majestad el Rei de los Belgas decida las 
anteriores cuestiones en vista de la corresponden- 
cia que ha tenido lugar entre los Representantes 
de los dos Gobiernos en Washington i en Santia- 

fo i de los documentos i otras pruebas presenta- 
as durante la controversia sobre la materia de 
este apresamiento i en vista de un memorial o ale- 
gato (arguments) sobre ella que ambos deben pre- 
sentar. Cada Parte debe suministrar al Arbitro 
una copia de la referida correspondencia i docu- 
mentos, o de aquella parte do ellos que desee pre- 
sentar, como igualmente su refendo memorial, 
dentro de un año cuando mas, contado desde la 
fecha en que respectivamente se les notifique la 
aceptación del Arbitro. 

Cada Parte debe suministrar a la otra una lista 
de los papeles que debe presentar, con una antici- 
pación de tres meses a dicha presentación. 

I si alguna de las Partes dejare de presentar una 
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copia de esos papeles o su, memorial al Arbitro, 
dentro del año referido, el Arbitro podrá proceder 
a emitir su decisión en vista de lo que se le haya 
suministrado dentro de ese término. 

Las Partes Contratantes convienen ademas en 
que la escepcion de prescripción alegada en el cur- 
so de la controversia, i que ha sido materia de dis- 
cusión entre sus respectivos Gobiernos no debe 
considerarse por el Arbitro en su decisión, pues 
convienen en separarla i escluirla de la presente 
cuestión. 

Cada uno de los Gobiernos representados por 
las Partes Contratantes está autorizado para pedir 
i obtener la aceptación del Arbitro, i ambos se com- 
prometen i obligan de la manera mas solemne a 
someterse i cumplir con su decisión, i a no susci- 
tar en ningún tiempo, después de ella, cuestión 
alguna directa o indirectamente relacionada con el 
asunto, que es materia de este arbitraje. 

Esta Convención será ratificada por los Gobier- 
nos de las respectivas Partes Contratantes i las 
ratificaciones serán canjeadas dentro de doce me- 
ses contados desde esta fecha, o antes si fuere po- 
sible, en esta ciudad de Santiago. 

En testimonio de lo cual las Partes Contratan- 
tes han firmado i sellado esta Convención por du- 
plicado, en los idiomas español e ingles, en San- 
tiago el dia diez de noviembre de mil ochocientos 
cincuenta i ocho. 

(L. S.) Firmado. — Jerónimo Urmeneta % Plenipoten- 
ciario ad hoc. 

(L. S.) Firmado. — John Bigler, Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipotenciario de los Esta-» 
dos Unidos de América. 

I por cuanto la Convención preinserta, ha sido 
ratificada por mí, previa la aprobación del Congre- 
so Nacional, i las respectivas ratificaciones se han 
canjeado en esta ciudad el dia quince del presente 
octubre entre don Jerónimo Urmeneta i don Juan 

11 



Las Partes renun- 
cian a la prescrip- 
ción alegada antea. 



Los Gobiernos po- 
drán pedir i obtener 
la aoeptaoion del 
Arbitro. 



Se comprometen 
a someterse a su de- 
cisión. 



Placo i lugar para 
el canje de las rati- 
ficaciones. 



Promulgación. 
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Bigler, Plenipotenciarios nombrados al efecto por 
los Gobiernos de Chile i de los Estados Unidos; 

Por tanto, en virtud de las facultades que me 
confiere la Constitución Política de la República, 
dispongo i mando se tenga por firme, valedera i 
obligatoria en todas sus partes la Convención 
preinserta, quedando empeñado a su cumplimiento 
el Honor Nacional. Publíquese para conocimiento 
de las autoridades i ciudadanos de la República. 

Dada en la Sala de mi Despacho, en Santiago, 
a dieziocho dias del mes de octubre de mil ocho- 
cientos cincuenta i nueve. 

Manuel Montt. 

Jerónimo Urmeneta. 
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CONVENCIÓN DE ARBITRAJE 



RELATIVA A LA FRAGATA "GOOD RETURX", 



imt CHILK I LOS ESTADOS UNIDOS N NOKTI AMÍRICA. 



FEDERICO ERRÁZIRIZ, 



PRESIDENTE DB LA REPÚBLICA DB CHILE. 



Santiago, 18 de Julio de 1874. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha prestado 
su aprobación al siguiente 
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PROYECTO DE LEÍ. 

ARTÍCULO I. 

Se aprueba la Convención ajustada en Santiago 
entre el señor Ministro de Relaciones Esteriores i *»«*■**■• 
xA señor Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos el 6 de diciembre de 1873, mediante la cual 
se somete al arbitraje del señor Encargado de Ne- 
gocios de Italia la cuestión pendiente sobre el 
Good fíeturn, 

ARTÍCULO II. 

Se autoriza al Presidente de la República para m r^^ AM ^ A 

...,, , . , ~, -iA El Presidente da 

que sin perjuicio de la aprobación dada a la Con- la República podrá 
vención mencionada, pueda transijir la presente **&*<»"»- 
cuestión a que esta Convención se refiere, bajo las 
mismas bases o parecidas a la que se celebró en 21 
de junio de 1859. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he te- promulgación, 
nido a bien aprobarlo; 

Por tanto, ordeno se promulgue i lleve a efecto 
en todas sus partes como lei de la República. 

Federico Errázuriz. 

Adolfo Ibañez. 



La Convención a que se refiere el decreto anterior 
está contenida en el siguiente 

PROTOCOLO. 

Reunidos en conferencia el dia 6 de diciembre Firmada ei 6 de 

de 1873, en la Sala de Despacho del Ministerio de ^^gidaeiw 

Relaciones Esteriores de Chile, Adolfo Ibañez, Mi- de julio de 1874. 
nistro de Estado del citado Departamento, i C. A. 

Logan, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- pi « nl P *« lcianoe * 
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ÍSTADOB UHIDO*. 



Objeto. 



Esposicion del 
Plenipotenciario de 
los Estados Unidos. 



Id. del Plenipo- 
tenciario de Chile» 



potenciarlo de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, con el fin de convenir en la manera de poner 
término a la prolongada discusión que desde años 
atrás se viene debatiendo entre los Representan- 
tes de ambos Gobiernos acerca de la legalidad o 
ilegalidad del embargo i detención del buque ba- 
llenero norteamericano (rood JReturn verificado 
por las autoridades del puerto de Talcahuano en 
1832. 

El señor Enviado Estraordinario i Ministro Ple- 
nipotenciario de los Estados Unidos espuso: que 
deseando su Gobierno conservar intactas i estrechar 
las relaciones amistosas que felizmente existen con 
el Gobierno de la República de Chile i alejar al 
mismo tiempo todo motivo de diferencia que pu- 
diera menoscabarlas o alterarlas, lo habia autori- 
zado para aceptar la proposición hecha a su pre- 
decesor por el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores de someter a un arbitraje la cuestión antes 
dicha, i que él podía proponer desdo luego, sujeto 
a la aprobación de su Gobierno, al señor don Carlos 
F. Le venhagen, Ministro Residente del Imperio Jer- 
mánico en Chile, como la persona mas apta por su 
imparcialidad, ilustración i esperiencia para diri- 
mir los puntos en discordia entre sus respectivos 
Gobiernos. 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores con- 
testó, a nombre de su Gobierno, que abundaba por 
su parte en los mismos sentimientos espresados 
por elseñor Enviado Estraordinario i Ministro Ple- 
nipotenciario, i que deseoso como el que mas de 
afianzar i perpetuar la buena amistad existente en- 
tre los dos Gobiernos, aceptaba con placer tanto 
la idea del arbitraje, que ha considerado siempre 
como el único medio justo, legal i lójico do zanjar 
todas las dificultades internacionales, como la de- 
signación hecha en el señor don Carlos F. Levenha- 
gen, Ministro Residente del Imperio Jermánico, 
para Arbitro de la cuestión, objeto de esta confe- 
rencia. 

En consecuencia convinieron ambos señores 
Ministros en lo siguiente: 
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ARTÍCULO I. 

Los Gobiernos de Chile i los Estados Unidos de 
Norte América legalmente representados, el pri- 
mero por su Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario en Santiago i el segundo por su 
Ministro de Estado para las Relaciones Esteriores, 
nombran al señor don Carlos F. Levenhagen, Mi- 
nistro Residente del Imperio Jermánico en Chile, 
para que como Arbitro, arbitrador i amigable com- 
ponedor decida con Plenos Poderes procediendo ex 
eguo et bono sobre los puntos siguientes : 

A. ¿Es o no justo, en todo o en parte, el redamo 
que el Gobierno de los Estados Unidos de Améri- 
ca hace al de Chile con motivo del embargo i de- 
tención del buque ballenero Good Retwrn efectua- 
do por las autoridades legalmente constituidas del 
puerto de Talcahuano en 1832? 

B. Si es justo, en todo o en parte ¿qué cantidad 
debe el Gobierno de Chile pagar al Gobierno de 
los Estados Unidos de América como indemniza- 
ción i completa cancelación de dicho reclamo? 

C. Si se decidiere que el Gobierno de Chile de- 
be pagar al de Estados Unidos de América una su- 
ma determinada por dicha reclamación ¿deberá 
también el citado Gobierno abonar intereses sobre 
el capital, i en caso de afirmativa, cuál es la tasa 
del interés i desde qué fecha habrá de pagarse? 

D. ¿Deberá pagarse la suma total del fallo, inclu- 
so intereses, en oro americano o en moneda de 
Chile? 

ARTÍCULO II. 

Las Partes Contratantes convienen ademas en que 
el señor don Carlos F. Levenhagen decida las an- 
teriores cuestiones en vista de la correspondencia 
que ha mediado entre los Representantes de los 



Nombramiento de 
Arbitro. 



Su manen de pro- 
ceder. 



Pontos qne debe 
resolver el Arbitro. 



Doou montos i 
pruebas que deben 
servirle pan la de- 
cisión» 
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Plazo pan pre- 
sentarlos. 



Listas que deben 
envegárselas Par- 
tes i plazo pan ha- 
cerlo. 



Los Gobiernos 
se comprometen i 
obligan a someterse 
a la decisión del 
Arbitro. 



Fuerza i ralor de 
este Protocolo. 



Placo i logar pa- 
ra el canje de las 
ratificaciones. 



dos Gobiernos en Washington i en Santiago i de 
los documentos i pruebas aducidos durante la con- 
troversia sobre la materia de este embargo i deten- 
ción, i en vista de un memorial o alegato que am- 
bos deben presentar. Cada Parte debe suministrar 
al Arbitro una copia de la referida correspondencia 
i documentos, o de aquella parte de ellos que de- 
see presentar, como también el memorial antes 
aludido, dentro del plazo de un año a mas tardar, 
contándose éste desde la fecha en que respectiva- 
mente se le notificare la aceptación del Arbitro. 

Cada Parte debe asimismo suministrar a la otra 
una lista de los papeles que va a presentar con 
una anticipación de tres meses a dicha presenta- 
ción, 

I si alguna de las Partes omitiere presentar una 
copia de tales papeles o el referido memorial al 
Arbitro dentro de los tres meses estipulados, éste 
procederá a fallar en vista de los documentos que 
se le hubieren presentado dentro de ese término. 

ARTÍCULO III. 

Cada uno de los Gobiernos representados por las 
Partes Contratantes se compromete i obliga de la 
manera nías solemne a someterse i cumplir la deci- 
sión del Arbitro i a no suscitar en ningún tiempo 
después cuestión alguna directa o indirectamente 
relacionada con el asunto que es materia del arbi- 
traje. 

ARTÍCULO IV. 

El presente Protocolo, una vez aprobado por el 
Gobierno de los Estados Unidos de América i el 
de Chile, previa su aceptación por eí Congreso 
Nacional de esta República, tendrá la fuerza i va- 
lor de una Convención regular i las ratificaciones 
se canjearán dentro de doce meses contados desde 
esta fecha, o antes si fuere posible, en esta ciudad 
de Santiago. 

En fe de lo cual las Partes Contratantes han fir- 
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mado i sellado este Protocolo, por duplicado, en 
los idiomas español e ingles, en Santiago, el dia 
seis de diciembre de mil ochocientos setenta i 
tres, 

(L. S.) Firmado. — Adolfo Ibañez. 
(L. S.) Firmado. — C. A. Logan. 



ACTA ADICIONAL 

AL PROTOCOLO DE 6 DE DICIEMBRE DE 1873. 

Reunidos en el Departamento de Relaciones Es- 
teriores de Chile el señor don Adolfo Ibafiez, Mi- 
nistro de Estado en dicho Departamento, i el señor 
don Cornelio A. Logan, Enviado Estraordinario i 
Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos 
de Norte Aménca, exhibieron los respectivos Ple- 
nos Poderes que les facultaban para celebrar el 
Protocolo con fuerza de Convención ajustado en 
diciembre último, i convinieron en el siguiente ar- 
tículo, en vista de los motivos que les asistían pa- 
ra creer que desgraciadamente no seria posible al 
señor Levenhagen aceptar el cargo de Arbitro que 
por el dicho Protocolo se le defiere. 

ARTÍCULO ÚNICO. 

En lugar del señor don Carlos Fernando Leven- soititnci os 
hagen, Ministro Residente del Imperio Jermánico, cua Arbitro, 
designado en el artículo I del Protocolo de 6 de di- 
ciembre de 1873 como Arbitro para resolverla cues- 
tión pendiente entre Chile i los Estados Unidos, con 
motivo de la detención de la fragata Oood Heturn 9 
las Partes Contratantes acuerdan nombrar al señor 
Conde Fabio Sanminiatelli, Encargado de Nego- 
cios de Italia, para que decida dicha cuestión con 
las mismas facultades que señala al señor Leven- 
hagen el referido Protocolo. 



88 7 irados wsmon. 

En fe de lo cual el sefior Ministro de Relaciones 
Esteriores i el sefior Enviado Estraordinario i Mi- 
nisttb Plenipotenciario de los Estados Unidos de 
Norte América firmaron i sellaron por duplicado 
en los idiomas español e ingles la presente Acta, en 
Santiago, a cuatro dias del mes ae mayo de mil 
ochocientos setenta i cuatro. 

(L. S.) FirmSado. — Adolfo Ibaiíez. 
(L. S.) Firmado. — C. A. Logan. 



FRANGÍA, 



CONVENCIÓN DE ESTBADICION 



ENTRE CHILE I FRANCIA. 



MANUEL MOOTT, 



PRESIDENTE BE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i el Im- Firmada ei n de 
peno Francés se negoció, concluyó i firmó usa ^cS^lSTe! *• 
Convención de Extradición el dia once de abril del «*?£*• *« 1860. 

. M j- j tm • j. • Promtdgada el 28 

presente año, por medio de Plenipotenciarios com- de noviembre de 
petentemente autorizados al efecto; Convención 1860, 
cuyo tenor es, a la letra, el siguiente: 

CONVENCIÓN 

DE ESTBADICION ENTRE CHILE I FBAKCI A . 

El Gobierno de la RepábKca de Chile i el Go- 
bierno de Su Majestad el Emperador .de los Fran- objeto. 
ceses, deseando, de eomun acuerdo, celebrar una 
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so 



FBAXCIA. 



Plenipotenciario!. 



Entrega recíproca 
da reos. 

Escepcion, 



Por que medio se 
■olicita la extradi- 
ción. 



Crímenes que au- 
torizan la ««tradi- 
ción. 



Convención para la estradicion recíproca de los 
malhechores, han nombrado al efecto por sus Ple- 
nipotenciarios, a saber; 

Su Exelencia el Presidente de la República de 
Chile, al ciudadano de la misma don Francisco Ja- 
vier Ovalle, i 

Su Majestad el Emperador de los Franceses, a 
don Mateo Limperani, su Encargado de Negocios 
i Cónsul Jeneral en Chile, los cuales, después de 
haber canjeado sus Plenos Poderes i halládolos en 
buena i debida forma, han convenido en los artí- 
culos siguientes: 

ARTÍCULO I. 

El Gobierno de la República de Chile i el Go- 
bierno Imperial de Francia se comprometen por 
la presente Convención a entregarse recíproca- 
mente, a escepcion de sus nacionales, los indivi- 
duos refujiados de Chile en Francia i de Francia 
en Chile que fueren perseguidos o condenados por 
los tribunales competentes por los crímenes enun- 
ciados a continuación. 

La estradicion deberá solicitarse por medio del 
respectivo Ájente Diplomático o Cónsul Jeneral 
que cada uno de loe dos Gobiernos tuviere acredi- 
tado cerca del otro. 

ARTÍCULO II. 

Los crímenes que autorizan la estradicion son 
los siguientes: 
1.° Asesinato; 

2.° Homicidio, a no ser que se hubiere cometido 
en defensa propia o por imprudencia ; 
3.° Parricidio; 

Infanticidio; 

Envenenamiento ; 

Aborto; 

Castración ; 

Violación con fuerza; 

Asociación de malhechores; 



4.° 
5.° 
6.° 
7.° 
8.° 
9.° 



10.° Estorsion de títulos i de firmas; 
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11.° Incendio voluntario; 

12.° Robo con violencia, escalamiento, fractura 
u otra circunstancia agravante que le diere el ca- 
rácter de crimen o de robo calificado i que las leyes 
de ambos paises castigaren con pena aflictiva o 
infamante; 

13.° Falsificación de escrituras públicas o autén- 
ticas, de documentos privados, de notas o billetes 
de banco, de títulos de la deuda pública de cada 
uno de los dos Gobiernos, de libranzas, vales o 
pagarées u otros efectos comerciales; pero no se 
comprenderán en dichas falsificaciones las que, 
según la lejislacion del pais en que se cometieren, 
no merezcan pena córperis aflictiva o infamante; 

14.° Fabricación, introducción o circulación de 
moneda falsa, falsificación o alteración de papel mo- 
neda i de los sellos o timbres del Estado en las es- 
tampas para cartas o en otros efectos públicos, co- 
mo asimismo la emisión o circulación de esos efec- 
tos falsificados o adulterados; 

15.° Falsificación de los cufies i sellos del Esta- 
do que se empleen para amonedar o sellar especies 
metálicas; 

16.° Sustracción de caudales públicos i concu- 
sión, cometidas por funcionarios públicos, pero so- 
lo en el caso en que estos delitos merecieren pena 
córporis aflictiva o infamante, atendida la lejisla- 
cion del pais en que se hubieren cometido; 

17.° Bancarrota o quiebra fraudulenta; 

18.° Baratería, siempre que los hechos que la 
constituyan i la lejislacion del pais a que pertene- 
ciere la nave, hagan responsables a sus autores de 
pena córporis aflictiva o infamante; 

19.° Insurrección del equipíije o tripulación de 
una nave, cuando los individuos que componen di- 
cha tripulación o equipaje se hubieren apoderado 
de la embarcación o la hubieren entregado a pira- 
tas; 

20.° Sustracción fraudulenta {le dineros, espe- 
cies, títulos o efectos pertenecientes a una compa- 
ñía o sociedad industrial o comercial, u otra cor- 
poración, por una persona empleada en ella o que 
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FRANCIA. 



Requisito* para 
conceder la estra- 
dicion. 



Arresto inmcdfa- 
to i provisorio. Re- 
quisitos. 



Esoepcion. 



tuviere su confianza u obrare en su representación , 
cuando esta compañía o corporación es legalmente 
establecida i las leyes castigan estos crímenes con 
pena infamante. La estradicion se aplicará a los in- 
dividuos acusados o condenados como autores o 
cómplices de dichos crímenes. 

AETÍCULO III. 

La estradicion no se concederá si la reclamación 
no viniere acompañada de una sentencia condena- 
toria, o de un mandamiento de prisión o de otro 
documento que tenga al menos la misma fuerza, 
siempre que dichos autos sean espedidos por los 
tribunales competentes i. en la forma prescrita por 
la lejislacion del pais que la solicitare. 

El Estado que demanda la estradicion deberá 
adjuntar también las señas corporales del indivi- 
duo reclamado e indicar igualmente la naturaleza 
i gravedad de los hechos que se le imputan, así 
como la disposición penal aplicable a dichos he- 
chos. 

ARTÍCULO IV. 

No obstante lo estipulado en el artículo auterior, 
cada uno de los dos Gobiernos podrá solicitar por 
la via diplomática el arresto inmediato i provisorio 
de un fujitívo, comprometiéndose a presentar en el 
término de seis meses, o menos, si fuere posible, 
los documentos que autoricen una demanda formal 
de estradicion. El Gobierno ante quien se elevare 
esta solicitud, podrá conceder o negar el arresto se- 
gún su discreción i en ningún caso lo acordará 
respec¿o de un prevenido que no sea ciudadano de 
la rotencia que lo reclamare. Si autorizado el arres- 
to provisorio, trascurriere el plazo indicado sin ha- 
berse exhibido los mencionados documentos, el re- 
cluso será puesto inmediatamente en libertad. 
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AETÍCULO V. 

Si el individuo reclamado se hallare enjuiciado 
por un crimen o delito que hubiere cometido en el 
país en que se encuentra asilado, su estradicion 
será diferida o aplazada hasta que concluya el jui- 
cio que se sigue contra él o sufra la pena que se le 
impusiere. Lo mismo sucederá si al tiempo de re- 
clamarse su estradicion, se hallare cumpliendo una 
condena anterior. 

ARTÍCULO VI. 

Si el individuo reclamado no fuere ciudadano o 
subdito de alguno de los dos Gobiernos, la estradi- 
cion podrá suspenderse hasta consultar al Gobierno 
a que pertenezca el refujiado e invitarle a hacer una 
esposicion de los motivos que podrían asistirle para 
oponerse a la estradicion. 

En to.do caso el Gobierno a quien se exijiere la 
estradicion quedará en libertaa de dar a esta soli- 
citud el curso que creyere conveniente, i de entre- 
gar al refujiado para que se le juzgue, bien sea al 
Soberano de su propio país, o ai de aquel en que el 
delito se hubiere cometido. 

ABTÍCULO VIL 



Cuándo m Aplaza 
o difiare 1* extradi- 
ción. 



Estradicion da 
reos que no son ciu- 
dadano* del pais 
que loa reclama. 



Facultades del 
país en que está 
asilado el reo. 



En ningún caso el fujitivoque hubiere sido entre- 
gado a alguno de los dos Gobiernos, podrá ser cas- 
tigado por delitos políticos anteriores a la fecha de 
la estradicion, ni por otro crimen o delito que no 
sea de los enumerados en la presente Convención. 

Los atentados de asesinato, de homicidio o de 
envenenamiento contra el Jefe de un Gobierno es- 
tranjero no se reputarán crímenes políticos para el 
efecto de la estradiccion. Tampoco se considerarán 
crímenes políticos los enunciados" en este artículo 
cuando se cometieren contra el heredero inmediato 
de la corona de Francia. 



Delitos político* 
anteriores a la 
tradición. 



Escepoion. 
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La prescripción 
impide la estradi- 
cdon. 



ABTÍOULO VIII. 

La estradiccion no tendrá lugar si hubiere tras- 
currido el tiempo suficiente para que el perseguido 
o condenado pudiere oponer la prescripción de la 
pena o de la acción según las leyes del pais en que 
el prevenido se hubiere refujiado. 

ARTÍCULO IX. 



Entrega de los 
objetos muebles del 
reo i de los que pue- 
den servir de prue- 
ba del delito. 



Renuncia del pa- 
go de gastos de 
aprehensión, etc. 



Examen de testi- 
gos domiciliados en 
el otro pais. 



Renuncia del pa- 
go de oostas. 



P oración, 



Los objetos muebles de uso personal del preve- 
nido que se hallaren en su poder al tiempo de 
arrestarle, como asimismo los que hubiere hurtado 
i los que puedan servir de prue oa del delito que so 
le imputare, serán entregados al momento de efec- 
tuarse la estradiccion. 

ARTÍCULO X. 

Los dos Gobiernos renuncian a la restitución de 
los gastos que ocasionaren la aprehensión, deten- 
ción, manutención i trasporte del acusado o conde- 
nado hasta el puerto en que deba embarcarse para 
salir a su destino. 

ARTÍCULO XI. 

Cuando en la sustanciacion de una causa crimi- 
nal, uno de los dos Gobiernos creyere necesario el 
examen de testigos domiciliados en el territorio 
del otro, dirijirá una comisión rogatoria por la vi a 
diplomática al Gobierno del pais en que deba prac- 
ticarse esta dilijencia, i éste dictará la medida opor- 
tuna para que se la despache cumplidamente. 

Ambos Uobiernos renuncian a la reclamación 
de las costas que ocasionare este procedimiento, 

ARTÍCULO XII. 

La presente Convención durará cinco años, con- 
tados desde el dia del canje de las ratificaciones; i 
si, doce meses antes de espirar este término, ni la 
una ni la otra de las dos Partes Contratantes anun- 
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cía, por una declaración oficial, su intención de ha- 
cer cesar su efecto, la dicha Convención será toda- 
vía obligatoria durante un año, i así sucesivamen- 
te hasta la espiración de los doce meses que si- 
guieren a la declaración oficial en cuestión, cual- 
quiera que sea la época en que tenga lugar. 

ARTÍCULO XIII. 

Esta Convención será ratificada i las ratificacio- 
nes canjeadas en Santiago dentro de dieziocho 
meses o antes, si fuere posible. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios la han fir- 
mado i sellado. 

Hecha en Santiago de Chile el dia once de abril 
de mil ochocientos sesenta. 

(L. S.) Firmado. — Francisco Javier Úvalh. 

(L. S.) Firmado. — Mateo Limperani. 

I por cuanto, la Convención preinserta ha sido 
ratificada por mí, previa la aprobación del Congre- 
so Nacional, i las respectivas ratificaciones se han 
canjeado en esta ciudad de Santiago el dia nueve 
de octubre próximo pasado, entre don Francisco 
Javier Ovalle i el señor don Mateo Limperani, Ple- 
nipotenciarios nombrados al efecto por los Gobier- 
nos de Chile i de Francia; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82, parte 19 de la Constitución Po- 
lítica, dispongo i mando, que se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes la referida Convención, 
por todas las autoridades i ciudadanos de la Repú- 
blica, para cuyo conocimiento se publícala en el pe- 
riódico oficial. 

Dada en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a 
veintiocho días del mes de noviembre de mil ocho- 
cientos sesenta. 



Placo i lugar para 
el canje de laa rati- 
ficaciones. 



Promulgación. 



Manuel Montt. 



Antonio Varas* 



\ 



I* ñdVegKcíott 1 <fei ? Eft» <fe# 'déÁschoF- cóatifcidfrbáte 
la denominación dtf jfetfj^d&StatHí d dfc'BhHisMi- 
sen; 

I por tíüattfo hercréidb cfoüVOÍíettté-rf&áiiHte- 
rfesefe dfe-l^ltepiíblifetf hacértd*^brtlbipe v dfe IkrfVetl- 
tajá»* qW ese Ttetatfcí ptiede' reporta* á'sti ctoinfcf- 
cib i'n&vegacíoiiy 

Por tatito: en ti&ó dtf íafatmltáí qtife' ifte ccinfiVírtí* 
la parte 19 del artíoulo 82 de la Constitución Políti* 
ca del Éstedb,. i dé- fa autorifcabibñ que nie Ká* otór* 
gado la leí dfe 3° déi presentó riié© i' oiia^ Vftpfrp en 
declara^ como por esta Acta* de Accesión declaro: 

ABTÍCULO I. 

Qtieeñ ñbmbtfe de 1* República 1 adkietb en tó- Ad 
dar sus' partes al- Tratado arriba metadiotradb, en- £dÍ 
yo teño* literal c?s ¿orno sigue: 

«ARTÍCULO L 

Su MMesítad el Rei d# Haiióve* coñlttíe para 
cotí Su Majestad el Bhiptfr&dor dé Aitttris, Rei dé' 
Hungría i de Bohemia. Su Majestad el Réi dé los 
Belgas, Su Majestad el Emperador del Brasil, Su 
Majestad el Reí de ítínariiarca; Su Majestad la Rei- 
na de España, Su Majestad el Emperador de los 
Franceses, Su Majestad la Reina del Reino Unido 
déla Gran Bretaña é Irlanda, Su AlíezaReal^I 
Gran Duaue de Mecklemburgo Schwerin r Su Ma- 
jestad el Rei délos Países Baje*, Su Majestad »el 
Rei de los Reincide Portugal i dé los AlgadpV 
S» Majestad el Rei de T^rusia^Su ifejéstad-el Bm- 

girador de* Todas las Rusias, Hei de rolónia^Gran' 
uque de Finlandia, Su Majestad el itei de Suecia 
i Noruega i los Senados 1 ; de las Ciudades -Libree i 
Anseática* d¿ Lubeck, Brémen i Hamburgp qute la 
acepjtan rt el<íOBapjroiniso; 

1? De abolir completamente i para siempre el _ 

derecko cobrado hasta ahora sobre los cargamen- ^¿p^* 6 ^ del 

tos de las naves que, subiendo el Elba, venían a «sua** p€ * 3t 
pasar la embocadura del rio llamada Scbwinge, 



Abolición «om- 
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Compromiso 
de no instituir el 
anterior derecho 
con ningún nuevo 
Impuesto* 



Supresión de toda 
medid* de rejistro. 



Naciones a quie- 
nes obliga el pre- 
sente Tratada 



Compromiso para 
mantener es pe di- 
ta ]a navegación del 
Elba i para no in- 
trodnoir ningún 
nuero gravamen. 



derecho jeneralmente designado con el nombre de 
peaje de Stade o de Bnuishaiisen; 

2.° De no sustituir el derecho cuya supresión 
queda estipulada por el párrafo precedente, con 
ningún nuevo impuesto de cualquiera naturaleza 
que sea, por razón del casco o de los cargamentos 
sobre los buques que suban o bajen el Elba; 

3.° De no sujetar para ln «loaeiro, bajo cualquier 

{>retesto que sea, a ninguna medida de rejistro re- 
atrv* al derecho cesante, a los buques que suban 
o bajen el Elba; 

Queda bien entendido, sin embargo, que las dis- 
posiciones antedichas no serán obligatorias, sino 
respecto de las Potencias que han tomado parte o 
se adhieran al presente Tratado, reservándose es- 
presamente Su Majestad el Rei de Hanóver el de- 
recho de arreglar por acuerdos particulares que no 
impliquen ni visita ni detención, el tratamiento 
fiscal i aduanero de las naves pertenecientes a las 
Potencias que han quedado o quedaren fuera de 
este Tratado, 

ARTÍCULO II. 

Su Majestad el Rei de Hanóver se compromete 
ademas para con las antedichas Altas Partes Con- 
tratantes: 

1.° A tener cuidado como en lo pasado i en la 
medida de sus obligaciones actuales, de la conser- 
vación de las obras que son necesarias para la li- 
bre navegación del Elba. 

2.° A no introducir, a título de compensación 
por los gastos procedentes de la ejecución de este 
compromiso, ningún gravamen, cualquiera que sea, 
en vez i lugar del derecho de Stade o de Bruna- 
hausen. 
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ARTÍCULO III. 

Los compromisos contenidos en los dos artícu- 
los precedentes producirán su efecto desde el 1.° 
de julio de 1861 en adelante. 

ARTÍCULO IV; 

Como indemnización i compensación de los sa- 
crificios que las estipulaciones antedichas deben 
imponer a Su Majestad el Rei de Hanóver, Su Ma- 
jestad el Emperador de Austria, Rei de Hungría i 
de Bohemia, Su Majestad el Rei de los Belgas, Su 
Majestad el Emperador del Brasil, Su Majestad el 
Rei de Dinamarca, Su Majestad la Reina de Espa- 
ña, Su Majestad el Emperador de los Franceses, 
Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran 
Bretaña e Irlanda, Su Alteza Real el Gran Duque 
de Mecklemburgo Schwerin, Su Majestad el Rei 
de los Países Bajos, Su Majestad el Rei de los 
Reinos de Portugal i de los Algarbes, Su Majestad 
el Rei de Prusia, Su Majestad el Emperador de To- 
das las Rusias, Rei de Polonia, Gran Duque de 
Finlandia, Su Majestad el Rei de Suecia i de No- 
ruega i los Senados de las Ciudades Libres i An- 
seáticas de Lubeck, Brémen i Hamburgo, se com- 
prometen por su parte a pagar a Su Majestad el 
Kei de Hanóver, que lo acepta, una suma total de 
2.857,338 2/3 thalers alemanes, que deben repar- 
tirse de la manera siguiente : 



Austria., por 

Béljica — 

Brlmen - 

Brasil — 

Dinamarca — 

España — 

Francia — 

Gran Bretaña — 

Hamburgo. — 



Tnalen alemanes. 

1,273 

19,413 

40,334 

1,018 

209,543 

37,789 

71,166 

1.033,333 1/3 

1.033,333 1/3 



Fecha de la tí- 
jencia. 



Indemnización, de 
las Partea Contra- 
tantes al Reí de 
Hanorer. 



2*0 Kttrtettt. 

T^lllll !>■ 

Lubeck — 8,885 

Meokkcfiburgjp....... — L5¿8&5 

Kentega ,.,.. — 64^38 

PaisesBajos — l'60¿96ff 

Portugal — 16,213 

Prusia — 34,489 

Runa — 7,983 

Suecia — 92,495 

Qtteo!a trien entendido que las Alta» Partes Con- 
p»rt¿r* Mrd *' '"* tratantes no serán erontüalmerrte respbnsables Bi- 
no por la. Cuota; asignada a" cada' una de ellas. 

ABTÍCDISG' Y. 

Borla que respectaba! modo, lugar i época - , de 
«dd^T 11 pagó de ■ uto diferentes) cdotasy queda convenido 

quB:eb'pagQ soéJectuarAenthaíérr. (alemanes); en 
HanóVsero en. Hamburgoj según la e-lección- del 
Gobierno qu& paga; i en al ternrino.de tres meses- 
cóntadbs deede-el l.* - de julio -de L8fll. 

Bódxá. sin embargo hwcerse arreglos particulares 
atfin d». prorrogar el tétauno 1 arriba indicado oes* 
ti pailar oí . pago por anual idadcsi 

Blpago.de intereses <a¡ la tasa, de - cuatro por 

piw>i«r*oi 1 *- ciento del capital m hará, obligatorio' desde el 1." 

*° d * l0i iotnMn - deoctübredé 18*l¡sobwlo6<pag09de auma total; 

desdé el l;"'de jo.no de' 186Í sobre loe pagos a 

pUsos; 

ARTÍCULO VI. 

La ejecución des los compromisos recíprocos coíi- 
snbor.imioio«i do tenidos ti» el presente Tratado queda esprésamen- 
pmbím*. wm te subordinada al cumpl i m i e nto d» ¡as formalida- 
des i reglas establecidas por ls8*Íeyes" constitucio- 
nales de aquellas de bis Alt» Parte» 'Contratantes 
que están en el deber de promoverla aplicación de 
las mismas, lo cual se obligara httcer.end-menoi: 
tiempo posible. 



ARTÍCULO YJL 

El presente Tratado será, ratificado, i la» rwtsB- fc^ripUB.8- 
eaciones serán ■canjeadas cu Hanúvcr antes del 1/ M» p«» *'«»)• 
■ue julio de 1861, o lo mas pronto que sea. pc-BiMe «■. 
después de la espiración de cae término. 

Ln fe do 'lo cual, los Plenipotenciarios respectivos 
Jo lian firmado i sellado con el sello de sus armas. 
Hecho en Hanover el 22 del mes de junio d*l 
alio 1801." 

ARTÍCULO IL 

Que en cambio de las concesiones -que, nerr ad^nta*» a. 
wnsecueneia do esta Accesión, ftti Tíaiestai el Cha* 
Rei de Hanóver Üebe otorgar a la Repu'rjíica como 
a loa Estados dignatarios 4el Tratado preinserto, 
me obligo a pagar a 8n Majestad el Rei de Mané '- 
ver, a título de mota de -Chile en el rescate (leí de- 
recho de Sttíde o Bnmuhavsert, ía suma de seis' mil 
setecientos noventa i seis thalers alemanes, suma croe 
■deberá entregarse en Londres a la persona autori- ,*£*** *■ '* ,n ~ 
zada al efecto por el Gobierna nanóveríano al 
tiempo de canjearse la presente Acta de Accesión 
por otra Acta do Aceptación de Su Majestad el Rei 
de Hanóver; en la intelijencia que dicha Accesión 
debo surtir sus efectos inmediatamente después de 
verificado este canje. 

Dada en la Sala de mí Despacho en Santiago, a 
quince dias del mes de setiembre del año del Se- 
ñor mil ochocientos sesenta i tres; sellada con el 
sello de las armas de la República i refrendada 
por el Infrascrito, Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de Relaciones Estcriores. 

José Joaquín Pérez. 

Manuel A. Townal. 

I por cuanto, la Aota de Aeeesion preinserta ha rromniiwwn. 
sido canjeada por otra Acta de Aceptación de Su 
Majestad el Rei de Hanóver de la Accesión de Chi- 
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le, canje efectuado en Londres el cuatro de diciem- 
bre último por los señores Manuel Carvallo i Othon. 
Barón de Blome, Plenipotenciarios nombrados al 
efecto por los Gobiernos de Chile i Hanóver i en el 
mismo dia se ha entregado por el Plenipotenciario 
de la República al Gobierno de Hanóver la suma 
de. dinero que, a título de cuota correspondiente 
a Chile en el rescate de derecho de Stade o Brun- 
shausen, se designa en el artículo II del Acta de 
Accesión; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82 parte 19 de la Constitución Po- 
lítica de la República, dispongo se publique la re- 
ferida Acta de Accesión en el periódico oficial para 
que llegue al conocimiento de todas la autoridades 
i ciudadanos de la República i gocen éstos de las 
franquicias i favores que a causa de esta Accesión, 
aceptada por Su Majestad el Rei de Hanóver, 
corresponden a la marina i al comercio chilenos. 

Dada en la Sala de mi Despacho en Santiago a 
dos de febrero de mil ochocientos sesenta i cuatro. 

José Joaquín Pérez. 

Manuel A. TocornaL 
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TRATADO 

DI ALIANZA OFENSIVA I DEFENSIVA 

ENTRE CHILE I EL PERTJ. 



JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ, 



PBE8IDHNTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre las Repúblicas de Chile i del 
Perú se negoció, concluyó i firmó un Tratado de «gStí^Saá: 
Alianza ofensiva i defensiva el dia cinco de diciem- c*»)'»»*» jí w *• 

i i «i i • , , • • * • enero de 1866. 

bre de mil ochocientos sesenta i cinco, por medio promulgado ei so 
de Plenipotenciarios competentemente autorizados d * ««»* 1866 * 
al efecto; Tratado cuyo tenor es, a la letra, el si- 
guiente : 

En el nombre de Dios Todopoderoso* 

14 
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pebtj. 



Objeta 



Plenipotenciario*. 



Se obligan • la 
mas estrecha alian- 
za ofensiva i defen- 
siva. 



Ambas Repúbli- 
cas se obligan a unir 
sos faenas navales. 



Las Repúblicas de Chile i el Perú, en presencia 
del peligro que amenaza a la América i de la vio- 
lenta agresión e injustas pretensiones con que el 
Gobierno español ha comenzado por atentar a la 
dignidad i soberanía de ambas, han acordado ce- 
lebrar un pacto de alianza ofensiva i defensiva, a 
cuyo efecto han nombrado como Plenipotenciarios 
ad hoc, por parte de Chile al señor don Domingo 
Santa María, i por parte del Perú al señor Secre- 
tario de Relaciones Esteriores, quienes habiendo 
encontrado bastantes sus respectivos Poderes, han 
procedido a formular el presento Tratado Preli- 



minar. 



ARTÍCULO I. 



Las Repúblicas de Chile i el Perú pactan entre 
sí la mas estrecha alianza ofensiva i defensiva, pa- 
ra repeler la actual agresión del Gobierno español T 
como cualquiera otra del mismo Gobierno, que ten- 
ga por objeto atentar contra la independencia, la 
soberanía o las instituciones democráticas de am- 
bas Repúblicas o de cualquiera otra del Continen- 
te Sud Americano, o que traiga su oríjen de recla- 
maciones injustas, calificadas de tales por ambas 
Naciones, no formuladas según los preceptos del 
Derecho de Jentes, ni juzgadas en la forma que el 
mismo Derecho determina. 

ARTÍCULO II. 

Por ahora i por el presento Tratado, las Repúbli- 
cas de Chile i el Perú, se obligan a unir las fuer- 
zas navales que tienen disponibles o puedan tener 
en adelante, para ■ batir con ellas las fuerzas marí- 
timas españolas que^se encuentran o pudieran en- 
contrarse en las aguas del Pacífico, ya sea blo- 
queando, como actuahnente sucede, los puertos de 
una de las Repúblicas mencionadas, o de ambas, 
como puede acontecer, ya sea hostilizando de cual- 
quiera otra manera a Chile o al Perú. 



J 
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ARTÍCULO III. 

Las fuerzas navales de ambas Repúblicas, sea 
que obren en combinación o separadamente, obe- 
decerán, mientras se mantenga la presente guerra, 
Srovocada por el Gobierno español, al Gobierno 
e aquella en cuyas aguas dichas fuerzas navales 
se hallaren. 

El Jefe de mayor graduación, i en caso de haber 
muchos de una misma graduación, el mas antiguo 
de entre ellos, que so encontrare mandando cual- 
quiera de las escuadras combinadas, tomará el 
mando de ellas, siempre que dichas escuadras obra- 
ren en combinación. 

Sin embargo, los Gobiernos de ambas Repúbli- 
cas podrán conferir, de mutuo acuerdo, el mando 
de las escuadras cuando obraren en combinación, 
al jefe nacional o estranjero que consideren mas 
competente. 

ARTÍCULO IV. 

Cada una de las Repúblicas Contratantes, en 
cuyas aguas se hallaren, por causa de la actual gue- 
rra con el Gobierno español, las fuerzas navales 
combinadas, pagará los gastos de toda clase que 
el matenimiento de la escuadra o de uno o mas de 
sus buques haga necesario; pero a la terminación 
de la guerra, ambas Repúblicas nombrarán dos co- 
misionados, uno por cada parte, los cuales practi- 
carán la liquidación definitiva de los gastos hechos 
i debidamente justificados, i cargarán a cada una 
de ellas la mitad del valor total a que esos gastos 
asciendan. 

En la liquidación se tomará en cuenta, para 
que sean de abono, los gastos parciales que duran- 
te la guerra haya hecho cada una de las Repúblicas 
en el mantenimiento de la escuadra o de * uno o 
mas de sus buques. 



LaifcenM nava- 
les obedecerán al 
Gobierno en coyas 
aguas te encontra- 
ren. 



Quiái debe 
mandarlas. 



co- 



Pago de los gastos 
que las fuerzas na- 
vales ocasionaren. 
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ARTÍCULO V. 

^6oom P rom«ten» Ambas Partes Contratantes 66 comprometen a 
•©tiritar adheiionei. invitar a las demás Naciones Americanas, a qme 

presten su adhesión al presente Tratado. 

ABTÍCULO VL 



Piar* ilngtr pa- 
ra el cao je de Ua ra- 
tificaciones. 



Promulgación. 



£1 presente Tratado será ratificado por los Go- 
biernos de ambas Repúblicas,, i las ratificaciones 
se canjearán en Lima, en el término de cuarenta 
dias, o antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de ambas 
Repúblicas firman i sellan el presente Tratado. 

Hecho en Lima, el cinco de diciembre del afio 
del Señor de mil ochocientos sesenta i cinco. 

(L. S.) Firmado. — Demingo Santa María. 

(L. S.) Firmado. — T* Pacheco. 

I por cuanto, dicho Tratado ha sido ratificado 
por mf, previa la aprobación del Congreso Nacio- 
nal, i las respectivas ratificaciones se han canjea- 
do en la ciudad de Lima a catorce del presente 
mes de enero, entre don Domingo Santa María, 
Enviado Estraordinario i Ministra Plenipotencia- 
rio de Chile en el Perú, i el señor don Toribio Pa- 
checo, Secretario de Relaciones Esteriores de aque- 
lla República; 

Por tanto, en virtud de las facultades que me 
confiere la Constitución Política del Estado, dis- 
pongo que el Tratado preinserto se cumpla i lleve 
a efecto en todas sus partes, por todas las autori- 
dades i ciudadanos de la República, para cuyo* co- 
nocimiento se publicará en el periódico oficial 

Dada en la Sala de mi Despacho a treinta dias 
del mes de enero del año de Nuestro Señor mií 
ochocientos sesenta i seis. 



José Joaquín Péeez. 



Alvaro Covarrúbias- 
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CONVENCIÓN P08TAL 



ENTRE CHILE I EL PERÚ. 



JOSÉ JOAQILN PÉREZ, 



PRESIDENTE US LA BE PÚBLICA DBCHIU3. 



Por cuanto entre las Repúblicas áe Chile i del 

Perú se negoció, concluyó i firmó una Convenoion juiid™ mi 

Postal el dia veintisiete de julio del presente año, JSS&n'é!' w¡£ 

por medio de Plenipotenciarios competentemente a Promulgada <* 27 

x ,.j 1 o . s\ • j. de «etiembreide 

autorizados al efecto; Convención cuyo tenor es, a 1866. 
la letra, el siguiente: 



La República de Chile i la República del Perú, 
igualmente animadas del deseo de estrechar la 
alianza existente entre ellas, i de estender i mejo- 
rar sus mutuas relaciones postales, han resuelto ce- 
lebrar a este efecto una Convención i han nombra- 
do por sus Plenipotenciarios, a saber: 

S. E. el presidente de la República de Chile al 
señor don Alvaro Covarrúbias, Ministro de Estado 
en el Departamento de Relaciones Esteriores de la 
misma República, i 

S. E. el Jefe Supremo de la República del Perú 
al señor don José Pardo, Enviado Estraordinario i 
Ministro Plenipotenciario del Perú en Chile. 

Los cuales ^Plenipotenciarios, después de- Eiaber 
canjeado sus respectivos Plenos Poderes i encon- 
tr&dolos en buena i debida forma, han convenid» 
en los artículos siguientes: 



Objeta 



PlcHipotenciarion 
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Bsencion de por-* 
¿e u otro derecha 



Id. id. 



Remisión de la 
correspondencia en 
tránsito. 



Exención de gra- 
vamen para la co- 
rrespondencia 
en tránsito. 



i 



ARTÍCULO I. 

Las dos Repúblicas Contratantes acuerdan que 
las cartas i demás correspondencia pública o de 
articulares que de cualquier punto del territorio 
e la una se dirijieren a cualquier punto del territo- 
rio de la otra, por mar o por tierra, no se grava- 
rán con porte o derecho alguno por la administra- 
ción de correos del lugar en que se reciban, con 
tal que tengan la nota de francas puesta por la ad- 
ministración de correos del lugar de que proceden, 

ARTÍCULO II. 

Cuando hubiere necesidad do remitir las cartas 
i demás correspondencia francas en la República 
de su procedencia de un lugar a otro de la Repú- 
blica a que hubieren sido dirijidas, correrán libres 
de porte i de cualquier otro derecho por correos 
de mar o de tierra i por medio de todas las estafe- 
tas intermedias hasta la de su destino. 

ARTÍCULO III, 

Si las cartas i demás correspondencia que de 
cualquier punto de una de las Repúblicas Contra- 
tantes se dirijieren en tránsito por el territorio de 
la otra para ser encaminadas a un pais estranjero 
tienen la espresada nota de francas, las adminis- 
traciones de correos de la Repiiblica en que jiren 
en tránsito, estarán obligadas a dirij irlas, por mar 
o por tierra, a la administración de su propio te- 
rritorio que se hallare mas cerca del lugar de su 
destino o tuviere mas facilidades para hacerlas lle- 
gar a él; i dicha administración deberá remitirlas 
por mar o por tierra en primera oportunidad, 

ARTÍCULO IV. 

La» cartas i demás correspondencia dea» tra- 
ta el artículo precedente, no serán gravadas con 
porte o derecho alguno hasta la estafeta del Esta- 
do vecino a que fuere preciso remitirlas para quo 
sigan su curso. 
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ARTÍCULO V. 

Será libre de porte i de cualquier otro derecho 

Eor los correos de mar o de tierra de ambas Repú- 
licas i circulará libremente por todos los correos 
de mar o de tierra do la República a que vaya.di- 
rijida, la correspondencia oficial de los Gobiernos 
Contratantes i ae sus respectivos Ajentés diplo- 
máticos i consulares. 

ARTÍCULO VI. 

Serán igualmente libres de porte i de "cualquier 
otro derecho los diarios i periódicos, las publicacio- 
nes oficiales de una i otra República, las revistas, 
folletos i todos los impresos destinados a la circu- 
lación. 

ARTÍCULO VII. 

La presente Convención durará cinco años, con- 
tados desde el dia en que se haga el canje de las 
ratificaciones de la misma, pero si un año antes de 
espirar el espresado término no hace saber una de 
las Partes Contratantes a la otra su intención de 
poner fin a la Convención, ésta seguirá en toda su 
fuerza i vigor por un año mas después de la espi- 
ración de los cinco años, i así sucesivamente, sien- 
do en todo tiempo requisito indispensable para la 
terminación de ella la notificación indicada con un 
año de anterioridad. 

ARTÍCULO VIII. 

Esta Convención será ratificada i sus ratificacio- 
nes canjeadas en Santiago dentro del término de 
dos meses contados desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los Infrascritos Plenipotencia- 
rios de las Repúblicas de Chile i del Perú han fir- 
mado i sellado con sus respectivos sellos la pre- 
sente Convención Postal. 

Hecha en Santiago de Chile, a veintisiete dias 



Correspondencia 
libre de porte n otro 
derecho. 



Id. id. 



Duración. 



Plazo i 1 
el canje de 
ficacionea. 



para 

rati- 



Promulgación. 



112 ttsú. 

del mes de julio del año de N. S. mil ochocientos 
sesenía i seis. 

(L. S.) Firmáéo.~~Álwcro Covarrúbias. 

(L. S.) Firmado.— José Pardo. 

I por entinto dicha Convención lia sido ratifica- 
da por mí, previa la aprobación del Congreso Na- 
cional, i las respectivas ratificaciones ae han can- 
jeado en Santiago el dia veinticinco del actual, en- 
tre don Alvaro Covarrúbias, Ministro de Relaciones 
Esteriores de la República, i el señor don José 
Pardo, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere la Constitución Política del Estado, dispongo 
que la Convención preinserta se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes como lei de la República* 

Dada en la Sala de mi Despacho a veintisiete 
días del mes de setiembre del aflo de N. S.-mil 
ochocientos sesenta i seis. 

José Joaquín Pébez. 

Alvaro Covarrúbias. 
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CONVENCIÓN CONSULAR 

ENTRE CHILE I EL PERÚ. 



FEDERICO ERRiZlRIZ, 



PRESIDENTE DE &A REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i la del 
Perú, se negoció, concluyó i firmó el veintiuno de 
febrero de mil ochocientos setenta, por medio de 
Plenipotenciarios competentemente autorizados al 
efecto, una Convención Consular cuyo tenor literal 
es, a la letra, como sigue : 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Chile i del 
Perú, reconociendo la conveniencia de determinar 
por medio de reglas precisas las atribuciones i pre- 
rrogativas de sus respectivos Cónsules, Vice-Cón- 
sules i Ajentes Consulares en ambas Naciones, han 
resuelto celebrar a este efecto una Convención 
Consular i han nombrado por sus Plenipotencia- 
rios, a saber: 

El Gobierno de Chile al señor don Joaquín Go- 
doy, Encargado de Negocios de dicha República en 
el Perú; 

I el del Perú al sefior don Mariano Dorado, su 
Ministro de Relaciones Esteriores: 

Quienes habiéndose manifestado sus respectivos 
Plenos Poderes, que canjearon en copia auténtica, 
hallándolos bastantes i en debida forma, convi- 
nieron en los artículos siguientes: 



Firmada el 21 tic 
febrero de 1870. 

Canjead» el 11 de 
enero de 1875. 

Promulgada el 25 
de marzo de 1875. 



Objeta 



Plenipotenciarios. 
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PESÚ» 



Derecho de nom- 
)>rari mantener 
Cónsules. 



ARTÍCULO I. 

Cada una de las Repúblicas Contratantes tendrá 
la facultad de nombrar i mantener Cónsules Jene- 
rales, Cónsules, Vice-Cónsules i Ajentes Consulares 
en las ciudades, puertos i lugares del territorio de 
la otra donde sea consentida la residencia de tales 
funcionarios. 

El nombramiento podrá recaer en personas de 
cualquiera nacionalidad. 



s 



Exequátur. 



Presentación del 
Exequátur. 



ARTÍCULO II. 

Los empleados consulares mencionados en el 
artículo precedente, no entrarán en el ejercicio de 
sus funciones sino después de haber obtenido del 
Gobierno del Estado en que deben residir el Exe- 
quátur a la Patente, Letras de Provisión o nombra- 
miento, según el uso de las respectivas Naciones, 

Los Gobiernos de las dos Repúblicas se reservan 
el derecho de negar el Exequátur, así como el de 
retirarlo después de concedido; pero en uno i otro 
caso espresarán al Gobierno a quien sirve el Cónsul 
los justos motivos que le hayan inducido a obrar 
de esta manera. 



ABTÍCULO III. 



M 



El Exequátur será presentado, por los funciona- 
rios, en cuyo favor se ha estendido, a la autoridad 

. administrativa, mas caracterizada del distrito con- 
sular, la que, verificado este requisito, i recibido el 
correspondiente aviso del Gobierno Supremo, adop- 
tará inmediatamente las disposiciones necesarias a 
fin de que los susodichos funcionarios sean admiti- 
dos al goce de los derechos, privilejios i exencio- 
nes que les corresponden. 

La concesión del Exequátur será gratuita i so 
anunciará en el primer número del periódico ofi- 

. cial que se dé a luz después de otorgado^ 
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ARTÍCULO IV. 



Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsu- Priv iiejio« a« que 
les i Aj entes Consulares, gozarán de los siguientes go^rán im eónm- 
privilejios: *** 

1.° Derecho de enarbolar bandera i de colocar 
en la fachada de su casa el escudo de armas de su 
Nación; sin que esto implique idea de exterritoria- 
lidad, ni derecho de asilo; 

2.° Inviolabilidad absoluta de sus archivos, los 
que en ningún caso podrán ser ocupados ni exami- 
nados por las autoridades del país en que se ha-» 
lien. Estos papeles deberán siempre estar comple- 
tamente separados de los libros i cartas personales 
o tocantes al comercio, industria o profesión que 
pueden ejercer los funcionarios consulares; 

3.° Independencia de las autoridades locales en 
todo lo concerniente al ejercicio de sus funciones; 

4.° Exención del alojamiento militar i de todo 
cargo o servicio público; 

5.° Exención de toda contribución personal di- 
recta, ya sea fiscal o municipal i de toda contri- 
bución estraordinaria. Pero dejarán de gozar de és- 
ta prerrogativa si son nacionales del Estado en- 
donde residen, o si no siéndolo, ejercen comercio, 
industria, profesión, o poseen propiedad raíz ; 

6.° Derecho de que siempre que se estime nece- 
saria su declaración en juicio o asistencia ante los 
tribunales i juzgados de la República en que resi- 
den, se les cite por medio de un oficio i se les dé 
en la sala del despacho un asiento de preferencia; 

7.° Derecho de no ser presos ni arrestados sino 
por hecho que la lejislacion penal del pais de su 
residencia, califique de crimen o delito, i castigue 
como tal; 

8.° Derecho de que la justicia local o los Ajen- 
tes del Gobierno no penetren en 6us casas sin avi- 
so previo por escrito en que se manifieste la hora i 
el motivo del allanamiento. 



U9 
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Facultad de loa 
Cónsules Jenerales i 
Cónsules, para el 
nombramiento d e 
Delegados i Ajeo- 
te* Consulares. 



Kn cubo de muer- 
te, ausencia o im- 
pedimento d e 1 o i 
Cónsules, quien en- 
tra a suplirlos. 



Derecho de recla- 
mar contra la in- 
fracción de los Tra- 
tados, u otras abo- 



ARTICULO V. 

Lob Cónsules Jenerales i Cónsules de los dos 
Estados podrán nombrar Vice-Cónsules, Delegados 
o Ajentes Consulares en las ciudades, puertos i lu- 
gares de su distrito consular, siempre que estén en 
posesión de esta facultad según las leyes del pais 
al cual sirven; pero los nombrados no ejercerán 
sus funciones sino después de haber sido reconoci- 
dos por el Gobierno territorial. 

Estos Ajentes podrán ser elejidos indistintamen- 
te entre los ciudadanos de las dos Naciones, como 
asimismo entre los estranjeros. Serán provistos de 
una Patente espedida por el funcionario que los 
hubiese nombrado, bajo cuyas órdenes deberán 
ejercer sus cargos; i gozarán de todos los privile- 
gios e inmunidades estipuladas en la presente Con- 
vención. 

ARTÍCULO VI. 

En los casos de impedimento, ausencia o muer- 
te de los Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cón- 
sules, los Secretarios o Cancilleres que hubieren 
sido de antemano presentados como tales a las au- 
toridades respectivas i reconocidos por éstas, serán 
admitidos de pleno derecho,, según su orden jerár- 
quico, a ejercer interinamente las funciones consu- 
lares, sin aue pueda ponérseles ningún impedi- 
mento por las autoridades locales. Éstas deberán, 
por el contrario, darles su asistencia i protección i 
hacerles gozar durante sus funciones interinas de 
todas las exenciones, prerrogativas, inmunidades i 
privilegios estipulados a favor de los ajentes del 
servicio consular en esta Convención. 

ARTÍCULO VII. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsu- 
les i Ajentes Consulares podrán dirijirse a las au- 
toridades del distrito de su residencia i ocurrir en 
caso necesario al Gobierno Supremo por medio del 
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Ájente diplomático de su Nación, si lo hubiere, i 
directamente en caso contrario, a fin de reclamar 
contra cualquiera infracción de los Tratados exis- 
tentes, o contra los abusos que cometan los em- 
Sleados o autoridades del pais en perjuicio de la 
[ación a que sirve el Cónsul. Podrán también apo- 
yar a sus compatriotas ante las autoridades del 
pais en las jestiones que entablaren por actos abu- 
sivos cometidos por algún funcionario. 

ARTÍCULO VIII. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsu- 
les o Ajentes Consulares de las dos Naciones o sus 
Cancilleres tendrán el dereclio de recibir en sus 
Cancillerías, en el domicilio de las partes i a bor- 
do de las naves de su Nación, las declaraciones que 
hayan de prestar los capitanes, tripulaciones, pa- 
sajeros, negociantes i cualquiera otro ciudadano 
de su Nación, entendiéndose que este derecho no 
afecta al que corresponde por la lei a las autorida- 
des judiciales del territorio para tomar declaracio- 
nes en los casos que les sean cou cernientes. 

Los Cónsules Jenerales i los Cónsules tendrán 
igualmente la facultad de recibir como notarios las 
disposiciones testamentarias i demás actos nota- 
riales que quieran voluntariamente otorgar sus na- 
cionales o las personas domiciliadas en la Nación a 
que sirve el Cónsul, solo en el caso de que aqué- 
llas i éstos so refieran a bienes situados fuera del 
territorio del Estado en que el Cónsul reside, apli- 
cándose en este caso las leyes de la Nación a que 
sirve el funcionario consular. 

Los Cónsules, Vice-Cónsules i Ajentes Consula- 
res tendrán ademas el derecho de autorizar en sus 
respectivas Cancillerías todos los contratos que en- 
vuelvan obligaciones personales entro uno o mas 
de sus co-nacionales i otras personas de la Nación 
en que residen, como también todos aquellos que 
sean del interés esclusivo de los nacionales del 
país en que tieno lugar la estipulación, siempre 
que dichos contratos, obligaciones o estipulacio- 



Derecho de reci- 
bir declaraciones. 



Enqtt(< easopne-» 
den recibir las dis- 
posiciones testa- 
mentarias de sus 
nacionales. 
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PERÚ. 



Fe que merecen 
sus testimonios i 
c ertificaciones. 
Fuerza i valor de 
ellos. 



Derecho do con- 
frontar Id docu- 
mentos de cuya au- 
tenticidad se dude. 



Legalización do 
documentos. 



Tarifa de los de- 
rechos consulares. 



nes; deban ejecutarse i ponerse en efecto en cual- 
quier lugar de la Nación a que sirve el empleado 
consular (jue ha autorizado tales actos. 

Los testimonios i certificaciones de esos actos, de- 
bidamente legalizados por dichos funcionarios i sig- 
nados con el sello oficial respectivo, harán fe, tan- 
to en juicio como fuera de juicio, en ambos Estados 
Contratantes, i tendrán la misma fuerza i valor que 
si fuesen estendidos por notarios u otros funciona- 
rios públicos de una u otra Nación, con tal que es- 
tos actos sean estendidos en la forma requerida 
por las leyes del Estado a que pertent zcan los 
Cónsules, Vice-Cónsules i Ajentes Consulares i ha- 
yan sido después sometidos al sello, rejistro i a 
todas las otras formalidades exijidas para estos ca- 
sos en la Nación en que debe ejecutarse el acto. 

Cuando se dude de la autenticidad de un docu- 
mento público rejistrado en la Cancillería de uno 
de los Consulados respectivos, no se podrá rehusar 
su confrontación con el orijinal a la persona inte- 
resada que lo pida, i ésta podrá asistir a la con- 
frontación cuando lo estime conveniente. 

Los dichos Cónsules, Vice-Cónsules i Ajentes 
Consulares podrán legalizar toda especie de docu- 
mentos emanados de las autoridades o funciona- 
rios de su Nación. 

Deberán tener a la vista en su oficina la tarifa 
de los derechos consulares i de Cancillería. 



Procedimiento de 
loa Cónsules en caso 
de muerte intestada 
de algún ciudadano 
de ano de los Esta- 
dos Contratantes. 



ARTÍCULO IX. 

En el caso de fallecer intestado algún ciudadano 
de uno de los Estados Contratantes en el territorio 
del otro, las autoridades locales deberán avisarlo 
inmediatamente al funcionario consular respectivo 
en cuyo distrito ha ocurrido el fallecimiento. Este 
deberá por su parte dar el mismo aviso a las au- 
toridades locales cuando de ello tenga primero co- 
nocimiento. Si no se presentare persona alguna 
que, según las leyes ae la Nación en que haya 
acaecido la muerte, tenga derecho a suceaer al üi-> 
funto, el Cónsul Jeneral, Cónsul, Vice-Cónsul o 
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Ájente Consular de la Nación a que dicho difunto 
haya pertenecido, será el representante legal de 
aquellos de sus conciudadanos que tengan interés 
en la sucesión; i como tal representante, ejercerá 
en cuanto le permitan las leyes de cada Nación to- 
dos los derechos que corresponderían a las perso- 
nas llamadas por la lei ala sucesión, esceptuando el 
de recibir los dineros o efectos, para lo que necesi- 
tará siempre de autorización especial, depositándo- 
se mientras tanto dichos dineros o efectos en po- 
der de una persona a satisfacción de las autorida- 
des locales i del Cónsul. Si la sucesión consistiere 
en bienes raices, los derechos de los interesados se 
arreglarán por lo que dispongan las leyes de cada 
Nación respecto a extranjeros. 

ARTÍCULO X. 

En los casos a que se refiere el artículo anterior, 
los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsules i 
Ajenies Consulares, tendrán el derecho de proce- 
der, conjuntamente con la autoridad local compe- 
tente, al inventario de los efectos provenientes de 
la sucesión de sus nacionales, de cruzar con el se- 
llo de su oficio los sellos puestos por la autoridad 
local i de tomar todas las medidas necesarias para 
la conservación de los bienes de la sucesión. 

En consecuencia, podrán de común acuerdo: 
proceder a la venta en subasta pública de todos 
los efectos muebles que puedan deteriorarse i do 
los que sean de difícil conservación o para cuya 
enajenación se presenten circunstancias favora- 
bles; depositar en lugar seguro los efectos i valo- 
res comprendidos en el inventario; cobrar los ere-* 
ditos activos i depositar su valor así como el de 
los productos de las ventas que se efectúen o de las 
rentas que se perciban en una arca pública, o con- 
fiarlos a una persona o sociedad a satisfacción do 
la autoridad local i del Cónsul. 

La subasta pública para la venta de los bienes 
muebles podrá omitirse en casos estraordinarios, 
do común acuerdo entre el Cónsul i la autoridad 
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local, siempre que no lo prohiban las leyes del 
país. 

Los bienes raices solo podrán enajenarse por or- 
den de la autoridad local requerida al efecto por el 
Cónsul, i después de trascurridos cuatro años, 
contados desde el fallecimiento del dueño, sin ha- 
berse presentado heredero o un representante su- 
yo. El producto de estas ventas que se harán siem- 
pre en remate público se depositará en las ar- 
cas del Estado en que los bienes estén situados. 



Procedimiento en 
el caso de sucesión 
intestada de alfnm 
compatriota del 
Cónsul. 



ARTICULO XI. 

• ■ 

Los Cónsules Jenorales, Cónsules, Vice-Cónsu- 
les i Ajenies Consulares anunciarán la muerte de 
sus nacionales que se encuentren en el caso del 
artículo precedente, i convocarán por medio de los 
periódicos del lugar i de la Nación del difunto, si 
fuere necesario, a los acreedores que pudieren exis- 
tir contra la sucesión ah intcstato o testamentaria, a 
fin de que éstos puedan presentar dentro del plazo 
fijado por las leyes de las respectivas Naciones, 
los títulos de sus créditos debidamente justificados. 

Cuando se presenten acreedores de la sucesión 
testamentaria o intestada justificando debidamen- 
te sus créditos, el pago de éstos deberá efectuarse, 
por el Cónsul Jeneral, Cónsul, Vice-Cónsul o Ájen- 
te Consular dentro del término de quince dias, con-, 
tados desde la clausura del inventario, si existie- 
ren fondos que se puedan destinar a este objeto; i 
en caso contrario inmediatamente después que so 
realicen los valores necesarios, o en el término quo 
se establezca de común acuerdo entre los Cónsules 
i la mayoría de los interesados. 

Si los Cónsules rehusaren el pago del todo o 
parte de los créditos, alegando la insuficiencia de 
Jos bienes de la sucesión para satisfacerlos, los 
acreedores podrán ocurrir a la autoridad local com- 
petente, pidiendo se declare a la sucesión en esta- 
do de quiebra. 

Obtenida tal declaración con arreglo a las leyes 
locales, los Cónsules deberán hacer inmediatamen^ 
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te entrega a la autoridad judicial, o a los síndicos 
del concurso, según los casos, de todos los docu- 
mentos, efectos i valores pertenecientes a la suce- 
sión; quedando encargados de representar a los 
herederos ausentes de si^ nacionalidad, menores e 
incapaces, que careciesen de otra representación 



legal. 



ARTÍCULO XII. 



Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsules 
i Ajentes Consulares ejercerán los actos do adminis- 
tración a que se refieren los artículos anteriores con 
absoluta mdependencia de la autoridad local, es- 
cepto el caso en que ciudadanos de la Nación en 
que reside el Cónsul o de una tercera Potencia ten- 
gan que hacer valer derechos sobre la sucesión. 

En tal caso si se suscitaren dificultades o recla- 
maciones los Cónsules i demás funcionarios Consu- 
lares carecerán de derecho para resolverlas, i de- 
berán ser sometidas a los tribunales de la Nación 
a quienes compete su juzgamiento. 

En todo caso, los Cónsules Jenerales, Cónsules, 
Vice-Cónsules i Ajentes Consulares entregarán la 
herencia o su producto tan pronto como para ello 
sean requeridos, a los herederos o a sus represen- 
tantes legales, o a cualesquiera otros que ante los 
tribunales de la Nación justifiquen tener derecho a 
que se les considere como dueños. 

ARTÍCULO XIII. 

Dichos funcionarios consulares de ambos Esta- 
dos conocerán esclusivamente de los actos de in- 
ventario i de otras operaciones indispensables pa- 
ra la conservación de los bienes hereditarios de- 
jados por los marineros o pasajeros de su Nación, 
muertos en tierra o a bordo de las naves de su 
pais, sea durante la travesía, sea en el puerto del 
arribo. 
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Obligaciones de la 
autoridad local, on 
caso de no haber 
funcionario coagu- 
lar. 



Eaccpcion. 



Facultad en los 
Cónsules de repre- 
sentar a sus compa- 
triotas. 



Jurisdicción de 
Iob Cónsules sobre 
Ihb nares de sa Na- 
ción. 



ARTÍCULO XIV. 

No habiendo funcionario consular alguno que 
ejerza las funciones espresadas en los artículos 
precedentes, la autoridad local competente proce- 
derá según la lejislacion del pais, al inventario de 
los efectos i a la liquidación de los bienes que no 
hayan sido reclamados por quienes a ellos tengan 
derecho; i estará obligada a dar cuenta en el mas 
breve tiempo posible a la Legación respectiva, o al 
Consulado Jeneral, Consulado, Vice-Consulado o 
Ajencia Consular mas próxima al lugar en que Be 
haya abierto la sucesión testamentaria o intes- 
tada. 

Pero desde el momento en que se presente per- 
sonalmente o por medio de algún delegado el fun- 
cionario consular mas inmediato al lugar en que 
se ha abierto la sucesión, la intervención de la au- 
toridad local no será otra que la que ha sido auto- 
rizada por los artículos precedentes. 

ARTÍCULO XV. 

Los Cónsules Jeneraíes, Cónsules, Vice-Cónsu- 
les i Ajentes Consulares, como representantes na- 
tos de sus compatriotas ausentes, no necesitan de 
poder especial para cuidar i protejer sus derechos 
e intereses; pero sí para percibir dineros o efectos 
suyos. 

ARTÍCULO XVI. 

Los Cónsules Jeneraíes, Cónsules, Vico-Cónsu- 
les i Ajentes Consulares podrán trasportarse per-' 
sonalmente o enviar un delegado suyo a bordo de 
las naves de su Nación admitidas a la libre comu- 
nicación, interrogar a los capitanes i tripulaciones, 
examinar los papeles de mar, recibir las declara- 
ciones sobre su viaje e incidentes de la travesía, 
redactar los manifiestos i facilitar el despacho de 
sus buques. Podrán asimismo acompañar a los ca- 
pitanes e individuos de la tripulación ante los tri- 
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b únales i en las oficinas administrativas de la Na- 
ción, para servirles de intérpretes i ai entes en los 
negocios que tengan que tratar o en las demandas 
que tengan que presentar. 

Las respectivas autoridades territoriales darán 
aviso a los Cónsules para que se encuentren pre- 
sentes a las declaraciones que los capitanes i tri- 
pulaciones tengan que hacer ante los tribunales u 
oficinas locales, a fin de evitar cualquiera equivo- 
cación o mala intelijencia que pueda perjudicar a 
la buena administración de justicia. 

La comunicación que para tal efecto se dirijirá 
a los Cónsules, indicaíá una hora precisa i si omi- 
tieren presentarse personalmente o por medio de 
delegados, se procederá en su ausencia. I en su 
ausencia so procederá siempre que se trate de de- 
claraciones que, según la lei, no deban ser presen- 
ciadas por otras personas que por los funcionarios 
judiciales. 

ARTÍCULO XVII. 

Los buques mercantes de uno de los Estados 
Contratantes no se hallan en el otro exentos de la 
iurisdiccion local, ni podrán asilar a su bordo a los 
criminales, quienes podrán ser estraidos, previo 
aviso al Cónsul o funcionario consular respectivo. 

ARTÍCULO XVIII. 



Asistencia a l*\ 
declaraciones de Ioí 
capitanea i tripula- 
ciones 



Sujeción de lo» 
buques mercantes a 
la jurisdicción local. 

Asilo de crixuina-r 

Ivn 



En todo lo concerniente a la policía de los puer 
tos, a la carga i descarga de los naves, a la segu- 
ridad de las mercaderías, bienes i efectos, se ob- 
servarán las leyes, estatutos i reglamentos locales. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsu- 
les i Ajenies Consulares estarán esclusivamente 
encargados de mantener el orden interior a bordo 
de los buques de comercio de su Nación, i conoce- 
rán por sí solos de las cuestiones de cualquier jé- 
nero que se susciten entre el capitán, los oficiales 
i los marineros, i particularmente de las relativas 
al sueldo i al cumplimiento de los pactos conveni- 
dos recíprocamente. 



Casos de sujeción 
a las leyes locales. 



Autoridad econó- 
mica de los Cónsu- 
les sobre las naves 
de su Nación. 
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Casos dt inter- 
Tencion de la auto- 
ridad local. 



• La autoridad local intervendrá esclueivamcnte 
cuando los desórdenes que ocurran a bordo de las 
naves sean de tal naturaleza que perturben la tran- 
quilidad o el orden público en tierra o en el puer- 
to, o cuando una persona de la Nación o estrafia a 
la tripulación, se encuentre implicada en tales de- 
sórdenes. 

Los crímenes i delitos calificados i penados co- 
mo tales por las leyes del pais, cometidos a bordo 
de dichas naves eu aguas territoriales, serán de la 
esclusiva competencia de la jurisdicción local. 

En todos los demás casos, las autoridades de la 
Nación se limitarán a prestar protección i ayuda a 
los Cónsules i demás empleados consulares cuan- 
do óstos lo requieran, para hacer arrestar i condu- 
cir a prisión a los individuos inscritos en el rol de 
la tripulación, que a su juicio tuviesen culpa en los 
desórdenes indicados. 

El arresto de que aquí se trata no podrá durar 
mas de cuarenta i ocho horas. 

ARTÍCULO XIX. 



Procedimiento pa- 
ra la persecución de 
detertoreí dcloi bu- 
ques. 



Los Cónsules Jeneralcs, Cónsules, Vicc-Cónsu- 
les i Ajenies Consulares recibirán de las autorida- 
des locales toda ayuda i asistencia para la perse- 
cución, aprehensión i arresto en tierra o a bordo 
de los marineros i demás individuos que formen 
parte de la tripulación de las naves mercantes i de 
guerra de su Nación que hubieren desertado en el 
territorio de la Nación en que reside el Cónsul. 

Con este fin se dirijirán por escrito a los tribu- 
nales, jueces i funcionarios competentes, i justifi- 
carán por los rejistros del buque, roles de tripula- 
ción u otros documentos oficiales, o bien, si el bu- 
que hubiere zarpado, por las copias de esas piezas 
aebidamente certificadas por ellos, que los hom- 
bres que reclaman han formado realmente parte de 
dicha tripulación. Justificada así su demanda no 
podrá negarse la entrega. 

Arrestados dichos desertores, quedarán a dispo- 
sición del Cónsul que solicitó su arresto; podrán 
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aun ser detenidos i presos en el pais a requisición 
i a costa del Cónsul hasta el momento en que sean 
reintegrados a bordo del buque a que pertenecen, 
o hasta que se presente una ocasión de remitirlos a 
la Nación de dichos Ajentes en un buque de la 
misma Nación o por cualquiera otra via. 

Si esta ocasión no se presentare dentro de tres 
meses después del arresto, o si los gastos de su 
prisión no fueren regularmente pagados por la 
parte a cuya requisición se hubiese efectuado, di- 
chos desertores serán puestos en libertad, previo 
aviso de tres días al Cónsul, sin que puedan ser 
arrestados de nuevo por la misma causa. 

Si el desertor hubiere cometido algún crimen o 
delito en tierra, su entrega podrá ser diferida pol- 
las autoridades locales hasta que el tribunal com- 
petente haya fallado sobre el hecho i hasta que la 
sentencia pronunciada haya recibido su entera eje- 
cución. 

Es convenido que si los marineros u otros indi- 
viduos de la tripulación fueren ciudadanos de la 
Nación en que tenga lugar la deserción, quedan 
esceptuados de las estipulaciones del presente ar- 
tículo. 

ARTÍCULO XX. 

Siempre que no haya estipulación en contrai io 
entre los armadores, fletadores, cargadores i ase- a™ü* *\\1tvU% 
guradores, las averías sufridas durante la navega- ^\ ] "k™™úo™ 1 ~ 
cion de los buques de ambas Naciones, sea que 
entren voluntariamente en los puertos respectivos, 
sea que arriben por fuerza mayor, serán arregla- 
das por los Cónsules Jenerales, Cónsules i Vice- 
cónsules de la Nación a que pertenece el buque, 
salvo que se encuentren interesados en estas ave- 
rías ciudadanos de la otra Nación Contratante o 
de una tercera Potencia, pues en este caso, i a fal- 
ta de convenio entre todos los interesados, debe- 
rán ser arregladas por las autoridades locales, las 
que intervendrán también cuando lo solicite cual- 
quiera de los interesados, aunque fuesen compa- 
triotas del Cónsul que debería conocer en el asunto. 
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ARTÍCULO XXI. 



to de 1m naves. 



^ . . En el caso de naufrajio o encalladura de nave 

Naufrauo o enea- i .1 1 , j ■s , ., t 

nadara i ■aiTamen- chilena en las costas del territorio peruano o de 

nave peruana en las costas del territorio chileno, 
las autoridades locales deberán informar de ello al 
funcionario consular respectivo del distrito en que 
ha tenido lugar el siniestro, o en su defecto al del 
distrito mas próximo. 

Todas las operaciones relativas al salvamento de 
buques de una de las Naciones Contratantes, náu- 
fragos, encallados o abandonados en las costas de 
la otra, serán dirijidas en Chile por los funcionarios 
consulares del Perú i en el Perú por los funciona- 
rios de igual clase chilenos. La intervención de la 
autoridad local tendrá solamente lugar para man- 
tener el orden, garantir los intereses de los salva- 
dores estraños a las tripulaciones náufragas i ase- 
gurar la ejecución de las disposiciones que deban 
observarse para la entrada o la salida de las mer- 
caderías salvadas. En la ausencia i hasta la llega- 
da de los Cónsules o de las personas delegadas por 
ellos para tal objeto, las autoridades locales deoe- 
rán tomar todas las medidas necesarias para la 

Í protección de los individuos i la conservación de 
os efectos que se hubiesen salvado del naufrajio. 

La intervención de las autoridades locales en to- 
dos estos casos no dará lugar a percepción de de- 
rechos de ninguna especie, salvo aquellos a que 
estuvieren sujetos en casos semejantes los buques 
nacionales i salvo el reembolso de los gastos oca- 
sionados por las operaciones del salvamento i de la 
conservación de los objetos salvados. 

En caso de duda sobre la nacionalidad de los 
buques náufragos, las providencias mencionadas 
en el presente artículo serán de la esclusiva com- 
petencia de las autoridades locales. 

Las mercaderías salvadas no deberán ningún de- 
recho de aduana, a menos que so depositen en al- 
macenes públicos o se destinen al consumo in- 
terior. 
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ARTÍCULO XXII. 

Los Cónsules de uno de los dos Estados Contra- 
tantes en las ciudades, puertos i lugares de una 
tercera Potencia endonde no hubiere Cónsules del 
otro, prestarán a las personas i propiedades de los 
nacionales de estela misma protección que a las per- 
sonas i propiedades de sus compatriotas, en cuanto 
sus facultades se lo permitan, sin exijir por esto 
otros derechos o emolumentos que los autorizados 
respecto de sus nacionales. 

ABTÍCULO XXIII. 

Los Cónsules Jenerales, Cónsules, Vice-Cónsu- 
les, Ajenies Consulares i sus Secretarios o Canci- 
lleres de cada una de las dos Naciones en el terri- 
torio de la otra, gozarán ademas de los derechos, 
prerrogativas, exenciones i privilejios estipulados 
en esta Convención, de los que actualmente se 
conceden o se concediren en lo futuro a los Ajen- 
tes Consulares de igual grado de la Nación mas 
favorecida, siempre que tales concesiones sean re- 
cíprocas i que no pugnen con las estipulaciones 
espresas de esta Convención. 

ABTÍOULO XXIV. 

Lo que en los artículos de la presente Conven- 
ción se dice de los Cónsules en jeneral se entende- 
rá no solo respecto de los Cónsules particulares si- 
no también efe los Cónsules Jenerales, Vicf -Cón- 
sules i Ajenies Consulares, ya sea que ejerzan sus 
funciones en propiedad o como interinos o acci- 
dentalmente, a menos que el contexto indique cla- 
ramente <jue se ha querido limitar la disposición a 
funcionarios consulares de cierta categoría. 

ARTÍCULO XXV. 

La presente Convención obligará a las dos Re- 
públicas Contratantes por el término de diez años 
contados desde el dia en que las ratificaciones sean 



Protección consu- 
lar a los ciudadanos 
de la Parte oue no 
tenga Cónsules en 
el territorio de una 
tercera Potencia. 



Derechos i privi- 
lejios de los Cónsu- 
les. 



Estension de las 
anteriores disposi- 
ciones. 



Duración. 
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Plazo i lugar pa- 
ra el canje de las ra- 
tificacioaei. 



Promulgación. 



canjeadas. Pero si ninguna de ellas anunciare a la 
otra por una declaración espresa, un año antes de 
la espiración de este plazo, su intención de hacerla 
terminar, continuará en vigor para ambas Partes has- 
ta un año después del dia en que se haga tal noti- 
ficación por una de ellas. 

ARTÍCULO XXVI. 

Esta Convención será ratificada por los Gobier- 
nos de las dos Repúblicas, previa su aprobación por 
los Congresos respectivos, i las ratificaciones serán 
canjeadas en Santiago de Chile o en Lima dentro 
del mas breve término posible. 
. En fe de lo cual los Plenipotenciarios de una i 
otra República la hemos firmado i signado con 
nuestros sellos; 

Hecha en Lima por duplicado el dia veintiuno de 
febrero de mil ochocientos setenta. 

(L. S.) Firmado. — Joaquín Godoy. 

(L. S.) Firmado. — Mariano Dorado. 

I por cuanto la Convención preinserta ha sido 
ratificada por mí, previa la aprobación del Congre- 
so Nacional, i las respectivas ratificaciones se nan 
canjeado en la ciudad de Lima el dia once de 
enero del presente año entre los Plenipotenciarios 
nombrados al intento por los Gobiernos de Chile i 
del Perú; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82, parte 19 de la Constitución Po- 
lítica, dispongo i mando, que se cumpla i lleve a 
efecto en todas bus partes la referida Convención 

Eor todas las autoridades i ciudadanos de la Repú- 
lica,para cuyo conocimiento se publícala en el pe- 
riódico oficial. 

Dada en la Sala de mi Despacho, a veinte dias 
del mes de marzo de mil ochocientos setenta i 
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Federico Errázuriz, 
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Adolfo Ibañez s 
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TRATADO 



DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN 

EííTBE CHILE I PRUSIA. 



JOSÉ JOAQUIft PÉftEZ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre la República de Chile i Su Ma- 
jestad el Rei de Prusia, por sí i en representación JF a ^ií¿* d * 
de Iota Paises soberanos i partes de Países sobera- oSmSo d ai de 
nos agregados al sistema aduanero prusiano, como ^^j^í^do ei 24 
también en nombre de los otros miemoros del Zollve- *¿¿ etiembr e á * 
rein i Handelsverein alemán, Be negocia, concluyó 
i firmó un Tratado de Amistad, Comercio i Navega- 
ción en esta ciudad de Santiago, el dia primero de 
febrero dej año 4e mil ochocientos sesent$ i dos, por 
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medio de Plenipotenciarios competentemente auto- 
rizados al efecto, Tratado cuyo tenor es, a la letra, 
el siguiente : 

Su Exelencia el Presidente de la República- 
de Chile toor una parte, i por la otra Su Ma- 
jestad el Éei de Prusia, por sí i en representa- 
ción de los Países soberanos i partes de Países 
soberanos agregados al sistema aduanero pru- 
siano, a saber: el Gran Ducado de Luxembur- 
go, los territorios mecklemburgueses Rossow, Net- 
zeband i Schomberg, el Principado Oldemburgues 
Birkenfeld, los Ducados Anhalt Dessau Koethen i 
Anhalt Bernburg, los Principados Waldeck i Pyr- 
mont, el Principado Lippe i el Oberamt Meisen- 
hein, dependencia del Landgraviado de Hessen, 
como también en el nombre de los otros miembros 
del Zollverein i Handelsverein alemán, es decir: 
la Corona de Babiera, la Corona de Sajonia, la Co- 
rona de Hanóver, al mismo tiempo en representa- 
ción del Principado de Schaumburg Lippe, i la Co- 
rona de Wertemberg, el Gran Ducado de Badén, el 
Electorado de Hessen, el Gran Ducado de Hessen, 
i el Amt-Homburg, dependencia del Landgravia- 
do de Homburg representado por el Gran Ducado 
de Hessen, en nombre de los Estados que forman 
el Zoll i Handelsverein de Thueringen, a saber: 
el Gran Ducado de Saionia, los Ducados Sachsen 
Meiningen, Sachsen Altemburgo, Sachsen Cobur- 
go i Gotha, los Principados Scnwarzburg Rudols- 
tadt i Schwarzburg Sondershausen, Reus línea 
mayor i Reus línea menor, el Ducado de Brauns- 
chweig, el Ducado Oldemburgo, el Ducado Nassau 
i la Libre Ciudad de Frankfurt, animados del de- 
seo de estender i confirmar las relaciones de amis- 

objeto. t^ comercio i navegación entre la República 

de Chile i los Estados del Zollverein, han juzgado 
oportuno i conveniente negociar i concluir un Tra- 
tado que llene este objeto, i al efecto han nombra- 
do por sus Plenipotenciarios, a saber: 

Su Exelencia el Presidente de la República de 

nenipoiencuriofc Q¿le al señor don Jovino Novoa; i 
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Su Majestad el Rei de Prusia a su Encarj 
de Negocios en esta República el señor Cari 
dinana Levenhagen, Caballero de su Orden de 
Águila Roja tercera clase con nudo, Oficial de la 
Orden Imperial del Brasil de la Rosa, Caballero 
de la Orden Real Holandesa del León, etc., etc; 
los cuales después de haberse comunicado sus 
respectivos Plenos Poderes, que fueron hallados 
en buena i debida forma, han acordado i convenido 
los artículos siguientes: 

ARTÍCULO I. 

Habrá amistad perpetua entre la República de 
Chile i los Estados del Zollverein, i entre sus res- 
pectivos ciudadanos i subditos. 

ARTÍCULO II. 

Habrá recíproca libertad de comercio entre los 
territorios de la República de Chile i los Estados 
del Zollverein. Los ciudadanos i subditos de cada 
una de las dos Partes Contratantes podrán Ubre- 
mente i con seguridad entrar con sus buques i 
cargamentos en todos los lugares, puertos i ríos 
de los territorios del otro en que se permite o se 
permitiere comercio con otras naciones. Podrán 
permanecer i residir en cualquier punto de dichos 
territorios respectivamente, alquilar i ocupar casas 
i almacenes, i traficar, en cuanto las leyes del país 
lo permitan, por mayor i menor en toda clase de 
producciones, manufacturas i mercaderías; i go- 
zarán de la misma protección i seguridad en sus 
personas i propiedades i en el ejercicio de su in- 
dustria i comercio, que la que gozaren los ciudada- 
nos o subditos naturales, según las leyes de los 
respectivos países. 

De la misma manera, los buques de guerra i pa- 
quebotes o correos de cada Parte Contratante po- 
drán entrar en todos los puertos, ríos i lugares de 
los territorios de la otra en que se permite o se 
permitiere entrar a los buques de guerra o buques 
correos o paquebotes de otras naciones; i podrán 
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fondear, permanecer i repararse en ellos, sujetos 
siempre a las leyes i reglamento» de cada país res- 
pectivamente. 

Se declara aquí espresamente que en las estipu- 
laciones del presente artículo no está comprendida 
la navegación de cabotaje entre un puerto i otro» 
situado en el mismo territorio; pero no se oonside- 
«rara ' como cabotaje el que un buque de ultramar 
complete paulatinamente su cargamento, o lo des- 
cargue del mismo modo en varios pwrtos del te- 
rritorio de una de las Partes Contratantes. 

ARTÍCULO III. 

No se impondrá otros o mas altos derechos a la 
importación en los territorios de la República de 
Chile de cualquier artículo, producción o manufac- 
tura de los Estados del Zollverein, ni se impondrá 
otros o mas altos derechos a la importación en los 
Estados . del Zollverein, do cualquier artículo, pro- 
ducción o manufactura de la República de Chile, 
que los quo se pagan o juagaren por semejantes ar- 
tículos, siendo producciones o manufacturas de 
cualquiera otro pais estranjero. 

Ni se impondrá otros o mas altos derechos o 
o gravámenes en los territorios o posesiones de 
cualquiera de las Partes Contratantes, a la e apor- 
tación de cualquier artículo para los territorios a 
posesiones de la otra, que los que se pagan o pa- 
garen por la esportaeion del mismo articulo para 
cualquiera otro pais estranjero. 

No se prohibirá la importación de cualquier ar- 
tículo, producción o manufactura de los territorios 
de cada una de las Partes Contratantes en los te- 
rritorios de la otra, si igualmente no se hiciere osten- 
siva dicha prohibioion a la importación de los mis- 
mos artículos, producción o manufactura de cual- 
quier otro pais. Ni se prohibirá la esportaeion de 
cualquier artículo de los territorios de cada una de: 
las dos Partes Contratantes a los territorios- de 1* 
otra, si igualmente no se hiciere estensiva dicha 
prohibición a la esportaeion del mismo artíemlo pa- 
ra los territorios de todas la» otras naciones. 
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ARTÍCULO IV. 

ÍTo se impondrá en los puertos do cada una do 
las Partes Contratantes a los buques del otro pais, 
cualquiera que sea el lugar do su procedencia, de- 
recho alguno por razón de tonelada, puerto, pilo- 
taje, faro, cuarentena u otros semejantes o corres- 
pondientes de cualquiera naturaleza o denomina- 
ción, sea que se exijan a nombre o en beneficio del 
Gobierno o do funcionarios públicos, corporaciones 
o establecimientos de cualquiera clase, si igualmen- 
te no se impusiere a los buques nacionales en los 
mismos casos; i en ninguno de los Estados Con* 
tratantes se impodrá derecho, gravamen, restric- 
ción o prohibición alguna a las mercaderías impor- 
tadas o esportadas de uno de ellos en buques del 
otro, . si a ellos no estuvieren igualmente sujetas 
tales mercaderías importadas o esportadas en bu- 
ques nacionales. De la misma manera las rebajas, 
primas, exenciones o concesiones que se otorgaren 
a las mercaderías esportadas o importadas por bu- 
ques nacionales, se entenderán otorgadas a la im- 
portación o esportacion por buques de la otra Par- 
te Contratante. 

ARTÍCULO V. 

Los mismos derechos se pagarán por la impor- 
tación de cualquier artículo que sea o pueda ser 
legalmente importado en los territorios de la Re- 
pública de Chile, ya se haga dicha importación en 
buques chilenos o en buques de un Estado del 
Zoílverein: i los mismo» derechos se pagarán por 
la importación de cualquier artículo que sea o pue- 
da ser legalmente importado en los territorios del 
Zoílverein, ya se haga dicha importación en bu- 
ques chilenos o en buques de un Estado del Zoíl- 
verein. Los mismos derechos se pagarán i las mis- 
mas primas i rebajas se concederán a la esporta- 
cion de cualquier artículo que sea o pueda ser le- 
galmente esportado de la Kepúblioa de Chile, ya. 
»e haga tal esportacion en buque* chilenos o en 
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buques de un Estado del Zollverein, i los mismos 
derechos se pagarán i las mismas primas i rebajas 
se concederán a la esportacion de cualquier artí- 
culo que sea o pueda ser legalmente esportado de 
los territorios del Zollverein, ya se haga tal espor- 
tacion en buques chilenos o en buques de un Es- 
tado del Zollverein. 

ARTÍCULO VI. 

La República de Chile i los Estados del Zollve- 
rein convienen que cualquier favor, privilejio o 
inmunidad en lo relativo al comercio o a la nave- 
gación que cualquiera de las dos Partes Contratan- 
tes actualmente ha concedido o concediere en lo 
futuro a los ciudadanos o subditos de cualquier 
otro Estado, se estenderá en identidad de casos i 
circunstancias a los ciudadanos o subditos do la 
otra Parte Contratante, gratuitamente si la conce- 
sión en favor de aquel otro Estado hubiere sido 
gratuita, o en cambio de una compensación la mas 
aproximativamente igual si la concesión hubiere 
sido condicional. 

ARTÍCULO VII. 

Todos los buques que en conformidad a las le- 
yes de la República de Chile deben reputarse bu- 
ques chilenos, i todos los buques que en conformi- 
aad a las leyes de los Estados del Zollverein de- 
ben reputarse buques de estos Estados, se consi- 
derarán, para los unes de este Tratado, buques 
chilenos i buques del Zollverein respectivamente. 

ARTÍCULO VIH. 

Todos los comerciantes, capitanes o patrones de 
buques i demás ciudadanos i subditos de cada una 
de las dos. Partes Contratantes tendrán plena li- 
bertad en todos los territorios de la otra para 
manejar por sí sus propios negocios, o para encar- 
gar su manejo a la persona que quieran en calidad 
de corredor, ájente, factor o interprete; i no esta- 
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rán obligados a emplear otras personas que las que 
emplearen los ciudadanos o subditos naturales, ni 
a pagar a las personas que tuvieren a bien em- 
plear, mayor salario o remuneración que el que en 
iguales casos pagan los ciudadanos o subditos na- 
turales. Podrán comprar i vender a quien quieran, 
i se concederá en ambos casos absoluta libertad al 
comprador i vendedor para ajustari fijar el precio 
de cualesquiera artículos, jéneros o mercaderías de 
lícito comercio, importados o esportados de los 
territorios de las Altas Partes Contratantes respec- 
tivamente, según lo tuvieren a bien; sujetándose 
siempre a las leyes i usos establecidos en dichos 
territorios o dominios. 

ARTÍCULO IX. 

Los ciudadanos i subditos de cada una de las 
Partes Contratantes en los territorios de la otra re- 
cibirán i disfrutarán en sus personas i propiedades 
de la misma plena protección que se dispensa a 
los ciudadanos i subditos naturales, i tendrán libre 
acceso a los tribunales de justicia de los paises 
respectivos para la prosecución i defensa de sus 
derechos, i podrán emplear en todos casos los abo- 
gados, procuradores o ajentes legales de cualquie- 
ra clase que juzguen conveniente; i a este respec- 
to gozarán de los mismos derechos i privilejios 
que los ciudadanos i subditos naturales. 

ARTÍCULO X. 

En todo lo concerniente a la policía de los puer- 
tos, carga i descarga de buques, depósito i seguri- 
daa de mercaderías, jéneros i efectos, sucesión de 
bienes muebles por testamento o de otra manera i 
la disposición de toda propiedad mueble de cual- 
quier clase i denominación que sea, por venta, do- 
nación, permuta, testamento o de otro modo cual- 
quiera, así como respecto a la administración de 
justicia, los ciudadanos i subditos de cada una de 
las Altas Partes Contratantes gozarán en los terri- 
torios i posesiones de la otra, los. mismos privile- 
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jios, franquicias i derechos que los ciudadanos i sub- 
ditos naturales; i no serán gravados en ningún ca- 
so con otros o mas altos impuestos o derechos que 
los que pagan o pagaren los ciudadanos o subdi- 
tos naturales; sujetándose siempre a las leyes i 
reglamentos locales de dichos territorios o pose- 
siones. 

ARTÍCULO XI. 

Si algún ciudadano o subdito de una de las Par- 
tes Contratantes muriere en los territorios o pose- 
siones de la otra sin haber otorgado testamento ü 
otra última voluntad, i no se presentare persona 
alguna que, según las leyes del pais en que haya 
acaecido la muerte, tenga legalmente derecho a 
sucederle, el Cónsul Jeneral, Cónsul o Vice-Cón- 
sul de la Nación a que haya pertenecido el difun- 
to, será en cuanto lo permitan las leyes del pais el 
representante legal ae aquellos de sus conciuda^ 
danos que tengan interés en la sucesión; i como 
tal representante ejercerá el Cónsul en cuanto lo 
permitan las leves de cada pais, todos los derechos 
que corresponderían a las personas llamadas por la 
leí a suceder al difunto ;-eseeptuando el de recibir los 
dineros o efectos, para lo que necesitará siempre de 
autorización especial, depositándose mientras tanto 
dichos dineros o efectos en las manos de una ter- 
cera persona a satisfacción del Cónsul i de las au- 
toridades locales. Si la sucesión consistiere en bie- 
nes raices, los derechos de los interesados se arre* 
glarán por lo que dispongan las leyes de cada pais 
respecto a estranjeros. 

ARTÍCULO XH. 

Los ciudadanos de la República de Chile resi- 
dentes en alguno de los Estados del Zollverein i 
los subditos de cada uno de los Estados del Zollr 
verein residentes en la República de Chile estarán 
exentos de todo servicio militar compulsorio, sea 
en tierra o por mar, i de todo préstamo forzoso o 
exacción o requisición militar, i no podrán ser obli r 
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gados a pagar, bajo pretesto alguno, otras o mas 
altas cargas, requisiciones o impuestos, que los 
que pagan o pagaren los ciudadanos o subditos na- 
turales. 

El derecho diferencial denominado de Patente, 
que se cobra en Chile a los comerciantes i tende- 
ros estranjeros, no queda abolido por la disposi- 
ción precedente. Los subditos de los Estados del 
Zollverein serán tratados a este respecto bajo el 
mismo pié qué los de la Nación mas favorecida. 

Los subditos de los Estados del Zollverein que, 
en conformidad a las leyes actualmente vijentes eu 
la República de Chile, i mientras ellas subsistan, 
adquieran i conserven bienes raices de cualquiera 
clase, gozarán respecto de dicha propiedaa, los 
mismos derechos que los ciudadanos de la Repú- 
blica de Chile en iguales casos, i estarán sujetos a 
las mismas cargas e impuestos que los ciudadanos 
chilenos poseedores de bienes raices. 

ARTÍCULO XIII. 

Cada una de las dos Partes Contratantes podrá 
nombrar para la protección de su comercio, Cónsu- 
les que residan en los territorios o posesiones de 
la otra; pero antes que cualquier Cónsul entre a 
ejercer su cargo, deberá ser aprobado i admitido en 
la forma de estilo por el Gobierno del Estado en 
que va a funcionar; i cada una de las Partes Con- 
tratantes puede esceptuar de la residencia de los 
Cónsules aquellos lugares particulares que juzgue 
conveniente, con tal que esta escepcion se estien- 
da jeneralmente a los aj entes consulares de todos 
los países. 

Los Ajentes consulares de cada una de las dos 
Altas Partes Contratantes gozarán en los territo- 
rios i posesiones de la otra de todos los privilejios, 
exenciones e inmunidades de que gozan o gozaren 
en ellos los ajentes de igual rango de la nación 
mas favorecida. 
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ARTÍCULO XIV. 

Se ha convenido i estipulado que las Altas Par- 
ios Contratantes prestarán el ausilio que sea con- 
forme a sus leyes, para la aprehensión i entrega 
de ios desertores del servicio naval militar o de la 
marina mercante de cada una de dichas Partes 
Contratantes, siempre que el Cónsul de la Parte 
respectiva haga requisición con este objeto, i so 
comprobare por el rejistro de los buques T rol de la 
tripulación u otros documentos semejantes,, que di- 
chos desertores eran parte de la tripulación de ta- 
les buques i que han desertado de buques que se 
hallaban en los puertos, costas o aguas» del pais 
ante cuyas autoridades se reclaman. 

En orden a detención de desertores en las pri- 
siones públicas, i al tiempo que deban permanecer 
bajo la acción de las autoridades locales, una vez 
aprehendidos para ser detenidos i entregados a 
disposición del Cónsul que lo reclamare, i remiti- 
dos a buques de su Nación, se observará el proce- 
dimiento que establecieron las leyes de cada pais- 
respectivamente. 

Han convenido ademas en que cualquier otro 
favor o concesión que respecto al recobro de deser- 
tores haya hecho, o en lo sucesivo hiciere, cualquie- 
ra de las Partes Contratantes a otro Estado, será 
concedido también a la otra Parte Contratante co- 
mo si tal favor o concesión se hubiera estipulada 
espresamente en el presente Tratado., 

ARTÍCULO XV. 
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Para la mayor seguridad del comercio entre los 
ciudadanos i subditos de las dos Altas Partes Con- 
tratantes se conviene en que, si desgraciadamente 
en algún tiempo tuviere lugar un rompimiento o 
interrupción de las relaciones de amistad entre las 
dos Partes Contratantes los ciudadanos o subditos 
de cada una de ellas establecidos en los territorios 
de la otra que residieren en la costa, gozaran, de- 
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seis meses, i los quo residieren cti el interior, de un 
año completo para arreglar sus negocios i disponer 
tle sus bienes, i se les dará un salvo-conducto para 
que se embarquen en el puerto que ellos mismos 
elijieren, o para que salgan dt 1 pais por el camino 
<le tierra elejido por ellos. Los ciudadanos i subdi- 
tos de las dos Partes Contratantes que en las po- 
sesiones o territorios de la otra so hallen estable- 
cidos ejerciendo algún tráfico o cualquiera otra 
ocupación o destino, podrán permanecer i conti- 
nuar en dicho tráfico u ocupación no obstante la 
interrupción de la amistad entre ambos países, sin 
ninguna interrupción en el goce de su libertad per- 
sonal i de su propiedad, mientras se conduzcan pa- 
cíficamente i obsérvenlas leyes, i sus bienes i efec- 
tos, ya estén en su poder o confiados a otros indi- 
viduos o al Estado, no estarán sujetos a embargos 
o secuestros, ni a otros gravámenes o exacciones 
que aquellos que se exijen sobre iguales efectos o 
propiedades pertenecientes a ciudadanos o subdi- 
tos naturales. En el mismo caso, ni las deudas en- 
tre particulares, ni los fondos públicos, ni las accio- 
nes de compañías estarán sujetos a confiscación, 
secuestro o embargo. 

ARTÍCULO XVI. 



Los ciudadanos o subditos de cada una de las 
dos Partes Contratantes residentes en los territo- 
rios de la otra, no serán molestados, perseguidos 
o inquietados por causa de su creencia relijiosa, si- 
no que gozarán en ellos perfecta i entera libertad de 
conciencia, ni por este motivo dejarán de gozar en 
sus personas o propiedades la misma protección 
que so dispensa a los ciudadanos o subditos natu- 
rales. 

Con respecto a la facultad de servirse de los ce- 
menterios ya establecidos para el uso de los de su 
creencia relijiosa, como la de establecer, mantener 
i ocupar sus propios cementerios, los ciudadanos 
o subditos de cada una da las Partes Contratantes 
que residan en el territorio de la otra Parte, goza- 
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rán de las mismas libertades i derechos i la misma 
protección que los ciudadanos o subditos de la 
Nación mas favorecida. 

ARTÍCULO XVII. 

Si un buque de guerra o mercante de cualquiera 
de las Partes Contratantes naufragare en las cos- 
tas de la otra, dicho buque o cualquiera parte de 
el, i todos sus aparejos i pertenencias, i todos los 
artículos i mercaderías que se salvaren de él, o su 
producto si se vendieren, serán entregados fiel- 
mente a sus dueños, cuando los reclamen por sí o 
por medio de sus a j entes debidamente autoriza- 
dos; i si no hubiere dueño o ájente alguno en aquel 
punto, en tal caso dichos artículos o mercaderías, 
o su producto, así como los papeles hallados a bor- 
do de dicho buque naufragado, en cuanto las leyes 
del pais lo permitan, serán entregados respectiva- 
mente al Cónsul chileno o al Cónsul del Estado 
respectivo del Zollverein en cuyo distrito haya te- 
nido lugar el naufrajio; i dicho Cónsul, dueños o 
ajentes pagarán iónicamente los gastos hechos pa- 
ra la preservación de la propiedad, junto con el 
derecho de salvamento que se hubiere pagado en 
igual caso de naufrajio de un buque nacional. Los 
artículos i mercaderías salvados del naufrajio no 
estarán sujetos a derecho sometiéndose a los trá- 
mites legales, a no ser que se internen para el 
consumo, en cuyo caso se gravarán con los que 
impongan las leyes de Aduana de los países res- 
pectivos, 

ARTÍCULO XVIII. 

Cuando en caso de guerra i para la protección 
de intereses del Estado seriamente comprometido 
se hiciere indispensable embargo o clausura jene- 
ral de puertos, por cualquiera de las Partes Con- 
tratantes, se estipula: que si el embargo o clausura 
de puertos no escediere de seis dias, loa buques 
mercantes que se hallaren comprendidos en esta 
medida, no podrán reclamar indemnización alguna 
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por razón de la demora o perjuicios en sus intere- 
ses que ello les causare; que si la detención o clau- 
sura escediere de seis dias i no pasare de doce, el 
Gobierno que hubiese dictado el embargo o clau- 
sura de puertos, será obligado a pagar a I09 capi- 
tanes de los buques detenidos, por toda indemni- 
zación, el importe de los gastos de salario i sus- 
tento de sus tripulaciones i pasajeros durante ei 
tiempo de su detención, a contar desde el séptimo; i 
que cuando circunstancias de una gravedad escep- 
cional hiciere necesario prolongar el embargo o 
clausura por mas de doce dias, será obligación del 
Gobierno autor de la medida, indemnizar a los bu- 
ques detenidos las pérdidas i perjuicios que se les 
hubieren seguido de la detención forzada a causa 
del embargo o clausura. 

Se estipula igualmente, que en caso de que las 
propiedades de un ciudadano o subdito de cual- 
quiera Parte Contratante residente en los territo- 
rios de la otra, fueren tomadas, usadas o menosca- 
badas por las autoridades lejítimasde ese pais pa- 
ra fines de interés público, so concederá al dueño 
de la propiedad por el Gobierno del pais en que la 
medida se tomare, una completa indemnización o 
compensación. I en caso de que no pueda arreglar- 
se de una manera amigable la suma de estas in- 
demnizaciones, su determinación se someterá a ar- 
bitros nombrados el uno por el Gobierno autor del 
embargo o medida que orijine el reclamo, i el otro 
por el Ájente diplomático, i en su ausencia por el 
Cónsul Jeneral de la Nación a que pertenezca el 
buque detenido o el propietario perjudicado. En 
caso de desacuerdo de los arbitros nombrados, la 
determinación final sin recurso ulterior, se some- 
terá al Gobierno de una tercera Potencia amiga. 

ARTÍCULO XIX. 

El presente Tratado principiará a rejir desde la 
fecha del canje de las ratificaciones i durará hasta 
el dia treinta 1 uno de diciembre del mil ochocien- 
tos sesenta i cinco; pero continuará en vigor aun 
después de trascurrido ese término, si ninguna do 
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las Partes Contratantes anunciare a la otra su áni- 
mo de hacerla cesar con doce meses de anticipa- 
ción. El mismo término deberá mediar entre el 
anuncio i la cesación del Tratado, en cualquiera 
época en que se hiciere la notificación después del 
treinta i uno de diciembre de mil ochocientos se- 
senta i cinco. Hecha la notificación de la resolución 
de hacer cesar el Tratado por cualquiera de las 
Partes Contratantes, i trascurrido el plazo de doce 
meses, quedarán sin efecto todas las estipulaciones 
contenidas en dicho Tratado, escepto las relativas 
a las relaciones de paz i amistad entre las dos Par- 
tes Contratantes i sus ciudadanos o subditos, que 
continuarán siendo obligatorias para ambos paise*. 

AETÍCULO XX. 

El presente Tratado será ratificado i las ratifica- 
ciones canjeadas en Santiago dentro de dieziocho 
meses contados desde esta fecha, o antes si fuero 
posible. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios respecti- 
vos han firmado este Tratado i puéstole sus sellos, 
en la ciudad de Santiago, el primer dia del mes do 
febrero del año del Señor mil ochocientos sesenta 
i dos. 

(L. S.) Firmado. — Jovino Xovoa. 

(L. S.) Firmado. — Cari Ferdinand Levenhagcn. 

I por cuanto el Tratado preinserto ha sido rati- 
ficado por mí, previa la aprobación del Congreso 
Nacional, i las respectivas ratificaciones se han 
canjeado en esta ciudad de Santiago el dia treinta 
i uno de julio último, entre don Manuel Antonio 
Tecomal i don Juan Mac-Lean, Plenipotenciarios 
nombrados al intento por los Gobiernos de Chile 
i de Prusia; 

Por tonto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82, parte 19 de la Constitución Po- 
lítica, dispongo i mando, que se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes el referido Tratado, por 
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todas las autoridades i ciudadanos de la Repúbli- 
ca, para cuyo conocimiento se publicará en el pe- 
riódico oficial. 

Dada en la Sala de mi Despacho a veinticuatro 
de setiembre de mil ochocientos sesenta i tres. 

José Joaquín Pérez. 

Manuel Antonio Tocornal. 



ACTA ADICIONAL 



AL TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I MEGACM 

ENTRE CHILE I PRUSIA. 



JOSÉ JOAQUÍN PÉREZ, 



raraiDENTE de ia república de chile. 



Por cuanto entre el Gobierno de Chile i S. M. 
el llei de Prusia, a nombre de la Confederación 
de la Alemania del Norte, se negoció, concluyó i 
firmó con fecha catorce de julio del año mil ocho- 
cientos sesenta i nueve por medio de Plenipoten- 
ciarios competentemente autorizados, una Acta 
Adicional al Tratado de Amistad, Comercio i Na- 
vegación celebrado entre la República de Chile i 
el Zollverein alemán el primero de febrero <lel alio 
mil ochocientos sesenta i dos, Acta que testual- 
píente dice lo que sigue: 



Firmada el 14 de 
julio de 1869. 

Canjeada el 7 de 
abril de 1870. 

Promulgada el 5 
de mayo de 1870* 
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PRUBIA. 



Pleo ipoteooiarioa. 



Obieto. 



ACTA ADICIONAL 

AL TRATADO DB AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN CBLB- 
BRADO ENTRE LA REPÚBLICA DK CHILE I BL ZOLLVEREIN 
ALEMÁN, BL PRIMERO DB FEBRERO DB MIL OCHOCIENTOS 
BB8ENTA I D08. 

Habiéndose incorporado en el afio de mil ocho- 
cientos sesenta i ocho a la Union Alemana de 
Aduanas i de Comercio los Grandes Ducados do 
Mecklenbourg Schwerin i de Mecklenbourg Stre- 
litz, el Ducado de Lauenbourg i la Ciudad Libre 
i Hanseática de Lubeck con su territorio, Miem- 
bros de la Confederación de la Alemania del Nor- 
te, S. E. el Presidente de la República de Chile i 
S. M. el Rei de Prusia, a nombre de dicha Confe- 
deración han nombrado Plenipotenciarios, es a 
saber: 

Su Exelencia el Presidente de la República de 
Chile a S. E. el señor don Miguel Luis Amunáte- 
gui, Ministro de Relaciones Esteriores, i 

S. M. el Rei de Prusia al señor don Carlos Fer- 
nando Levenhagen, Su Consejero de Legación i En- 
cargado de Negocios de la Confederación de la Ale- 
mania del Norte, para negociar i firmar una Acta 
por la cual quede consignado que el Tratado de 
Amistad, Comercio i Navegación celebrado entre 
la República de Chile i los Estados del Zollverein 
alemán el primero de febrero de mil ochocientos 
sesenta i dos comprenderá también en adelante a 
los cuatro Estados arriba enumerados, i los dichos 
Plenipotenciarios, después de haber canjeado sus 
Poderes i halládolos en buena i debida forma, han 
convenido entre sí los artículos siguientes: 

ARTÍCULO I. 



) 



Se «atiende a 
ctroe Batado* ale- 
nutnei el Tratado 
de 1*. de febrero de 
1862. 



El Tratado de Amistad, Comercio i Navegación 
celebrado entre la República de Chile i los Esta- 
dos del Zollverein alemán el primero de febrero 
de mil ochocientos sesenta i dos, se estiende a los 
Grandes Ducados de Mecklenbourff Schwerin i 
de Mecklenbourg Strelitz, al Ducado de Lauen- 
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bourg i a la Ciudad Libre i Han sea tica de Lubeck 
con su territorio. 

En consecuencia, estos Estados gozarán en ade- 
lante de todos los derechos i ventajas que la Re- 
pública de Chile confiere por dicho Tratado a los 
Estados del Zollverein enumerados en su preámbu- 
lo, i contraen todas las obligaciones que esos mis- 
mos Estados del Zollverein se han comprometido 
por dicho Tratado a llenar para con la República 
de Chile. 



Derechos i obli- 
gaciones recíproca!. 



ARTÍCULO II. 



La presente Acta será ratificada i sus ratificacio- 
nes serán canjeadas en Santiago, en el espacio de 
dieziocho meses contados desde la; fecha de su fir- 
ma o antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios respecti- 
vos han firmado esta Acta i selládola con el sello 
de sus armas, en la ciudad de Santiago de Chile, a 
catorce días del mes de julio de mil ochocientos 
sesenta i nueve. 



Plazo i lugar pa 
ra el canje de la* 
tiiicaoionea. 



(L. S.) Firmado. — Miguel Luis Amunátegui. 
(L. S.) Firmado. — Cari Ferdinand Levenhagen. 

I por cuanto el Acta preinserta ha sido ratifica- 
da por mí, previa la aprobación del Congreso Na- 
cional, isu8 ratificaciones respectivas canjeadas en 
Santiago a siete dias del mes de abril del presente 
año entre don Miguel Luis Amunátegui, Ministro 
de Relaciones Esteriores i el señor don Carlos 
Fernando Levenhagen, Encargado de Negocios 
de la Confederación de la Alemania del Norte; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere la Constitución Política del Estado, dispongo 
que dicha Acta sea cumplida i llevada a efecto en 
todas flus partes como leí de la República. 



Promulgación. 
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Dada en la Sala de mi Despacho, en Santiago de 
Chile, a cinco dias del mes de mayo del año de 
Nuestro Señor mil ochocientos seto nta. 

José Joaquín Pérez. 

Miguel Luis Amundtegui. 



SOLIVIA. 



\ 



TRATADOS DE LIMITES 

ENTRE CHILE I BOLIVIA. 



FEDERICO ERRiZURIZ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre las Repúblicas de Chile i de 
Bolivia se negoció^ concluyó i firmó en la ciudad ¡JSS^Íim^i d 
de Sucre el dia seis de agosto de mil ochocientos 21 *°f£*° d ¿ 187 i # 
setenta i cuatro un Tratado de Límites por medio juiiíTei 22 de b«! 
de Plenipotenciarios debidamente facultados al efec- . tí S^^dw ei 25 
to; i por cuanto entre dichas Repúblicas i por me- d « octubre de im. 
dio de los mismos Plenipotenciarios se negoció, 
concluyó i firmó el veintiuno de julio del presente 
año un Tratado de Limites complementario del an- 
terior; Tratados que copiados literalmente dicen 
así: 



14S 



BOLIVIA. 



Obj-to. 



Plenipotend&ríoi. 



Lfmitei entre Chi- 
le i B-jUvül 



BnbeUtonei» de Ut 
Úneme de loe parale- 
los 28 i 24, fijadoe en 
1870. 



Manera de proce- 
der, en omo de da- 
da, a fijar la ubica- 
ción de Caracoles a 
otro amiento minero. 



En el nombre de Dios. 

Las Repúblicas de Chile i de Bolivia, estando 
igualmente animadas del deseo de consolidar sus 
mutuas i buenas relaciones i de apartar por medio 
de pactos solemnes i amistosos todas las causas 
que puedan tender a enfriarlas o entorpecerlas, han 
determinado celebrar un nuevo Tratado de Límites 
que, modificando el celebrado en el año de 1866, 
asegure en lo sucesivo a los ciudadanos i a los 
Gobiernos de ambas Repúblicas, la paz i la buena 
armonía necesarias para su libertad i progreso. 

Al efecto han nombrado i constituido por sus 
Plenipotenciarios: la República de Chile a don 
Carlos Walker Martínez i la República de Bolivia 
a don Mariano Baptista, los cuales, después de ha- 
berte comunicado sus Plenos Poderes i de haber- 
los hallado en debida forma han convenido en los 
siguientes artículos: 

ARTÍCULO I. 

El paralelo del grado 24 desde el mar hasta la 
Cordillera de los Andes en el divortia aauarum es 
el límite entre las Repúblicas de Chile i de Bolivia. 

ARTÍCULO II. 

Para los efectos de este Tratado se consideran 
firmes i subsistentes las líneas de los paralelos 23 
i 24, fijados por los Comisionados Pisáis i Mujía i 
de que da testimonio el acta levantada en Antofa- 
gasta el 10 de febrero de 1870. 

Si hubiere duda acerca de la verdadera i exacta 
ubicación del asiento minero de Caracoles o de 
cualquier otro lugar productor de minerales, por 
considerarlos fuera de la zona comprendida entre 
esos paralelos, se procederá a determinar dicha 
ubicación por una comisión de dos peritos nom- 
brados uno por cada una de las Partes Contratan- 
tes, debiendo los mismos peritos nombrar urj. ter- 
cero en caso de discordia; i si no se aviniesen pa- 
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ra efte nombramiento, lo efectuará S. M. el Empe- 
rador del Brasil. Hasta que no aparezca prueba en 
contrario relativa a esta determinación, se seguirá 
entendiendo, como hasta aquí, que ese asiento mi- 
nero está comprendido entre los paralelos indi- 
cados. 

AETÍCÜLO III. 

Los depósitos de guano existentes o que en ade- 
lante se descubran en el perímetro de que habla el 
artículo anterior, serán partibles por mitad entre 
Chile i Bolivia; el stetema de esplotacion, adminis- 
tración i venta so efectuará de común acuerdo en- 
tre los Gobiernos de las dos Repúblicas en la for- 
ma i modo que se ha efectuado hasta el presente. 

ARTÍCULO IV. 

Los derechos de esportacion que se impongan 
sobre los minerales esplctados en la zona de terre- 
no de que hablan los artículos precedentes, no es- 
cedorán la cuota do la quo actualmente se cobra, i 
las personas, industrias i capitales chilenos no 
quedarán sujetos a mas contribuciones de cualquie- 
ra clase que sean que a las que al presente existen. 

La estipulación contenida en este artículo dura- 
rá por el término de veinticinco años. 

ARTÍCULO V. 

Quedan libres i exentos del pago'de todo dere- 
cho los productos naturales do Chile que se im- 
portaren por el litoral boliviano comprendido den- 
tro de los paralelos 23 i 24; en reciprocidad que- 
dan con idéntica liberación los productos naturales 
de Bolivia que se importen al litoral chileno den- 
tro de los paralelos 24 i 25. 

ARTÍCULO VI. 

La República de Bolivia se obliga a la habilita- 
ción permanente do Mejillones i Antofagasta como 
puertos mayores de su litoral. 



Presunción legal 
respecto de la, actual 
ubicación dt Cara- 
colé* 



Repartición de loa 
depduitos de guano 
que estén dentro del 

Serímetro espreba- 
o. i manera de ex- 
plotarlos. 



Derechos de es- 
portacion sobre los 
minerales esplota- 
dos en esa sona. 
Exención de otras 
contribuciones. 



Duración de esta 
estipulación. 



Exención recípro- 
ca de derechos para 
loe productos nata- 
ralos respectivos 
importados entre los 
grados 23 i i¿. 



Mejillones i An- 
tofagasta, puertos 
mayores. 
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BOLIVIA, 



Derogación del 
Tratado de 1866. 



Plazo i lugar pa- 
ra el canje de las 
ratificaciones. 



Protocolo. 



ARTÍCULO VIL 

Queda desde esta fecha derogado en todas sus 
partes el Tratado de diez de agosto de mil ooho^ 
cientos sesenta i seis. 

AETÍCÜLO VIII. 

El presente Tratado será ratificado por cada una 
de las Repúblicas Contratantes i canjeadas las ra- 
tificaciones en la ciudad de Sucre dentro del tér- 
mino de tres meses. 

En fe de lo cual, los Infrascritos Plenipotencia- 
rios de las Repúblicas de Chile i de Bolivia, han 
firmado el presente Protocolo i puéstole sus res- 
pectivos sellos en Sucre a los seis días del mes de 
agosto de mil ochocientos setenta i cuatro afios. 

(L. S.) Firmado. — Carlos WaUcer Martínez, 

(L. S.) Firmado. — Mariano Baptísta. 

En la ciudad de La Paz a los veintiún dias del 
mes de julio de mil ochocientos setenta i cinco 
reunidos en el Despacho del Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores de Bolivia el señor Ministro Ple- 
nipotenciario de Chile, don Carlos Walker Martí- 
nez, i el señor Ministro del Ramo, Doctor don Ma- 
riano Baptista, convinieron, antes de hacer el can- 
je de las ratificaciones del Tratado de Sucre del 
seis de agosto de mil ochocientos setenta i cuatro, 
en suscribir el siguiente Protocolo, con el fin de 
aclarar ciertas dudas que se han suscitado sobre la 
interpretación de dicho Pacto. 

De acuerdo con las notas cambiadas entre el Mi- 
nistro Plenipotenciario de Chile i el Ministro de 
Relaciones Esteriores de Bolivia, con fechas del 
veinticinco i veintisiete de agosto de mil ochocien- 
tos setenta i cuatro, que fueron conocidas i some- 
tidas a la deliberación de la Asamblea boliviana, 
fué firmado el Protocolo de primero de noviem- 
bre, considerándosele desde el principio como par T 



; 



te complementaria del Tratado del seis de agosto. 
Previa esta interpretación, lo aprobó la Asamblea 
en sesión de seis de noviembre del mismo año, 
quedando en consecuencia el Gobierno boliviano 
plenamente facultado para hacer el canie de las ra- 
tificaciones, bajo el supuesta de la modificación de 
los dos artículos III i X del Pacto citado. 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores de 
Solivia se halla en el caso de declarar lo mismo 
respecto a la prescripción insinuada por la Asam- 
blea boliviana, que 1 consigna el principio de sujetar 
a arbitraje toda cuestión que llegare a suscitarse 
entre la-e dos» Altas Partes Contratantes. La Can- 
cillería boliviana, trasmitiendo las deliberaciones 
de su Asamblea^ consignó i precisó en los térmi- 
nos de su despacho de diez de noviembre de mil 
ochocientos setenta i cuatro este concepto, refi- 
riéndose únicamente a las cuestiones a que diese 
lugar la inteligencia i ejecución del mismo Tratado. 

Con estoa antecedentes el .Gobierno de Bólivia 
entiende como un acto consumado por su parte 
todo lo que atañe a Jas estipulaciones comprendi- 
das en los artículos III i X del referido Tratado i 
a la interpretación del inciso 4,° de la leí* de la 
Asamblea boliviana. 

Sin embargo, para mayor claridad los negocia- 
dores respectivos han acordado reproducir las an- 
teriores, estipulaciones i reducirlas a lar forma de 
un nuevo Tratado complementario en los siguien- 
tes términos; 

« 

En el nombre de Dios, 

Lo» Plenipotenciarios- de las ' Repúblicas de Chi- p^potenciarioa, 
le i efe Bofivia r dorr CárlorWalker Martínez i don 
Ufariaho'Baptista, debidamente autorizados por sus 

' respectivos .Gobiernos, convienen* en los siguientes 
artículos qtra se tendrán como incorporados al Tra : 

1 tado d*e Sucre- del seis* de agosta de mil ochocien- 
tos setenta i cuatro. 
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BOL) VIA, 



Intelijencia del ar- 
tículo III del Tra- 
tado de 6 de agosto 
de 1874. 



ARTÍCULO I. 

Se declara que el sentido que debe darse a la 
comunidad en la esplotacion ae guanos descubier- 
tos ipor descubrirse, de que habla el artículo III 
del Tratado del seis de agosto de mil ochocientos 
setenta i cuatro, se refiere al territorio comprendi- 
do entre los paralelos 23 i 25 de latitud sur. 

ARTÍCULO II, 



Todas las cuestiones a que diere lugar la inteli- 
dwtS2 r ÍMciiM- jencia i ejecución del Tratado del seis de agosto 
T»tado U de°i6/¿ e a ^e ^l ochocientos setenta i cuatro, deberán some- 
terse al arbitraje. 

ARTÍCULO III. 



El arbitraje deoi-» 



Plazo i hipar para 
el canje de las rati- 
ficaciones. 



Promulgación. 



El presente Tratado será ratificado dentro del 
plazo mas breve posible i canjeadas las ratificacio- 
nes en alguna ciudad do Bolivia. 

En fe de lo cual, los Infrascritos Plenipotencia- 
rios de las Repúblicas de Chile i de Bohvia han 
firmado el presente Protocolo, i puéstole sus res- 

Sectivos sellos en La Paz a veintiún dias del mes 
e julio de mil ochocientos setenta i cinco. 

(L. S.) Firmado. — Carlos Walker Martínez. 

(L. S.) Firmado. — Mariano Baptísta. 

I por cuanto dichos Tratados han sido ratifica- 
dos por mí, previa la aprobación del Congreso Na- 
cional, i las respectivas ratificaciones se han can- 
jeado en la ciudad de La Paz el veintiocho de julio 
i el veintidós de setiembre del corriente año, entre 
don Carlos Walker Martínez i don Mariano Bap- 
tísta, Plenipotenciarios nombrados al efecto por los 
Gobiernos interesados; 

Por tanto, en virtud de las facultades que me 
confiere la Constitución del Estado, dispongo que 
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se cumplan i lleven a efecto en todas sus partes los 
Tratados preinsertos por todas las autoridades i 
ciudadanos de la República para cuyo conocimien- 
to se publicarán en el periódico oficial. 

Dada en la Sala de mi Despacho en Santiago a 
veinticinco dias del mes de octubre del año de 
Nuestro Señor mil ochocientos setenta i cinco. 

Fedekicq Errázuriz. 

José Alfonso. 
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COLOMBIA. 



CONVENCIÓN POSTAL 



i\m mi i w mim mm de mmm. 



1 1 1 1 I m 



FEDEBICO ERftiZUftIZ, 



PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE. 



Por cuanto entre las Repúblicas de Chile i de 
los Estados Unidos de Colombia se negoció, con- . Fin»**» «i 10 d« 
cluyó i firmó el dia diez de junio de mil ochocien- ,ü cSttj£uu'ii27de 
tos setenta i dos por medio de Plenipotenciarios ^SSátS^i 4 
competentemente autorizados al efecto una Con- *• •gwfcMUiwfi. 
vención Postal, cuyo tenor es, a la letra, como 
sigue: 

. En el Dolobre de Píos Todopoderoso, 
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COLOMBIA. 



Objeto. 



PleuipotenciAr'.of, 



Franqueo de la oo- 
rreipondenoiai 
exención de' porte i 
derecha 



Correspondencia 
exenta de franqueo 
i deporte. 



OofxefpondeooJa 
Ubre de franqueo. 



La República do Chile i la República de los Es- 
tados Unidos de Colombia deseosas de facilitar 
sus mutuas comunicaciones postales, ensanchando 
así las relaciones de sus ciudadanos respectivo*, 
han resuelto celebrar a eBte electo una Conven- 
ción, i han nombrado por sus Plenipotenciarios, a 
saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile, al 
señor don Adolfo Ibafiez, su Ministro de Relacio- 
nes Esteriores, i 

S. E. el Presidente de los Estados Unidos de 
Colombia, al señor don Jorje Isaacs, Cónsul Jene- 
ral de dichos Estados en Chile. 

Los cuales Plenipotenciarios, después de haber 
canjeado sus respectivos Plenos Poderes, que en- 
contraron en buena i debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO I. 

La correspondencia que se cambie entre la Re- 

{)\iblica de Chile i la de los Estados Unidos de Co- 
ombia será necesariamente franqueada en el paia 
de su procedencia i circulará libre i exenta de todo 
porte i derecho por las estafetas del pais a que vfe- 
ya din j ida. 

ARTÍCULO II. 



J 



Estarán libres del franqueo obligatorio en el pais 
de su procedencia i no pagarán porte en aquel a 
ue se destinen, la correspondencia oficial de los 
os Gobiernos, la que se cambie entre éstos i sus 
respectivos Ajentes Diplomáticos i Consulares, 
las publicaciones oficiales, las revistas, folletos i 
periódicos. 

ARTÍCULO III- 

La correspondencia que se cambie entre la Le- 
gación i Consulados de cada una de las Naciones 
Contratantes * en el territorio de la otra, circulara 
libre de franqueo. 
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Correipondenoia 
en traiuútu. 



ARTÍCULO IV. 

Cuando las correspondencias i las publicaciones 
mencionadas en los artículos I i II pasen en trán- 
sito por uno de los dos países, estará obligado a 
encaminarlas a su destino, i si para ello hubiere 
necesidad de franquearlas el franqueo se hará por 
cuenta del Gobierno a quien pertenezca el correo 
de tránsito, sin responsabilidad del otro. 

ARTÍCULO V. 

Cada una de las dos Repúblicas Contratantes 
pagará el costo marítimo de las balijas que remita 
a la otra. 

ARTÍCULO VI. 

La correspondencia que de Chile vaya dirijida a 
los Estados del Cauca. Ántioquía, Tolima. Cuncuna- . 

t> / • u . j jl ±. J * de la corresponden- 

marca, Boy acá i ¡Santander, sera entregada en el cu dirijida ¿coiom- 

fiuerto de Buenaventura, i solo se encaminará a bU> 
'anaína la que se envíe para ese Estado i los de 
Bolívar i Magdalena. 

ARTÍCULO VII. 



Pago del costo: 

rítimo delaibalijaa. 



Vias de remiden 



Esta Convención durará diez años desde el di a 
en que sean canjeadas las ratificaciones de los dos 
Gobiernos; trascurrido ese término, se entenderá 
tácitamente prorrogada año por año, hasta que una 
de las dos Partes Contratantes notifique a la otra 
bu voluntad de ponerle fin doce meses después de 
hecha la notificación. 

ARTÍCULO VIII. 

Ki canje de las ratificaciones de esta Convención 
se hará dentro del mas breve plazo posible en San- 
tiago, Bogotá o Panamá. 

Eu fe de lo cual, los Infrascritos Plenipotencia- 
ríos de Chile i de los Estados Unidos de Colombia 
han firmado i sellado con sus respectivos sellos la 



Duración. 



Plaxo i lugar per- 
ra el canje de las ra- 
tificaciones. 
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presente Convención* hecha en Santiago, a diez 
dias del mes de junio del año de mil ochocientos 
retenta, i dos. 

(L. S.) Firmado. — Adolfo Ibañez. 

(L. S.) Firmado. — Jorfe Isaac?. 

I por cuanto, la Convención preinserta ha sido 
Promulgación. ratificada por mí, previa la aprobación del Congre- 
so Nacional, i las repectivas ratificaciones se lian 
canjeado en la ciudad de Bogotá el dia veintisiete 
de febrero de mil ochocientos setenta i cinco en- 
tre los Plenipotenciarios nombrados al efecto; 

Por tanto, en virtud de la facultad que me con- 
fiere el artículo 82, parte 19, de la Constitución 
Política, dispongo, i mando que se cumpla i lleve a 
efecto en todas sus partes como lei de la Repúbli- 
ca^ a cuyo- efecto se insertará en el periódico ofi- 
eial. 

Dada en la Siala de mi Despacho, en Santiago, a 
cuatro dias del mes de agosto del afto de mil ocho- 
cientos setenta i cinco* 

Federico Errázuriz. 

José Alfonso. 

FIN DE LOS TRATADOS DEL TOMO II. 
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NOTAS 



BELATIVAS A LA VIJEM1A DE LOS TRATADOS 



CONTENIDOS EN EL TOMO 1. 



CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 

Pajina?. 

1 . Tratado Particular entre el Estado de Chi- 

le i el de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata para poner término a la do- 
minación española en el Perú. Caducó 
por haber terminado bu objeto 1 

2. Tratado de Paz, Amistad, Comercio i 

Navegación entre la República de Chi- 
le i la Confederación Arj entina. En 
virtud de los artículos 1 i 40 es inalte- 
rable i perpetuamente obligatorio res- 
pecto de la Paz i Amistad. No rije en 
^ lo relativo a la Navegación i el Co- 
mercio por haberlo deshauciado Chile 
con fecha 3 de abril de 1867 en virtud 
del artículo 40 5 

21 
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BOLIVIA. 

Pájin&a. 



3. Arreglo Ministerial celebrado entre las 
Repúblicas de Chile, de Bolivia i del 
Perú para fijar la residencia del Jene- 

ral don Andrés Santa Cruz, Caducó por ' 

haber terminado su objeto... 24 



CERDEÑA. 

4. Tratado de Paz, Amistad. Comercio i 
Navegación entre la República de Chi- 
le i Su Majestad el Rei de Cerdefia. 
En virtud de los artículos 1 i 28 es 
firmej inviolable i perpetuamente obli- 

g átono, respecto de la Paz i Amistad, 
stá también vijente en cuanto al Co- 
mercio i la Navegación por no haberse 
hecho el anuncio que prescribe el artí- 
culo 28 para hacer cesar sus efectos .... 29 



ECUADOR. 



5. Convención Consular entre la República 
de Chile i la del Ecuador. Caducó por 
haberse cumplido el plazo que para su 
duración se estipuló en el artículo 21. 51 



ESPAÑA. 

6. Tratado de Paz i Amistad entre la Repú- i 

blica de Chile i Su Majestad la Reina 
de España. En lo relativo a la Paz i 
la Amistad i aloque con ellas se relacio- 
na caducó a consecuencia de la guerra 
promovida por España a Chile en 1865; 
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Pajinas. 

pero en cuanto al reconocimiento de la 
independencia de Chile por parte de 
España terminó con su obj eto 53 



ESTADOS UNIDOS. 

7. Convención Jeneral de Paz, Amistad, Co- 
mercio i Navegación entre la Repúbli- 
ca de Chile i Tos Estados Unidos de 
América. En virtud de los artículos 1 
i 31 es perfecta, firme e inviolable 
la Paz i sincera la Amistad, i una i otra 
permanente i perpetuamente obligato- 
rias. No rije en lo relativo al Comercio 
i la Navegación por haberlo desahucia- 
do Chile el 19 de enero do 1849 en 
virtud del artículo 31 61 



FRANCIA. 

8. Tratado de Paz, Amistad, Comercio i Na- 
vegación entre Chile i Francia. En vir- 
tud de los artículos 1 i 29 es cons- 
tante i perpetuamente obligatorio res- 
pecto de la Paz i Amistad. Está en vigor 
en cuanto al Comercio i la Navegación 
en virtud de no haberse hecho la de- 
claración que prescribe para hacer ce- 
sar sus efectos el artículo 29.. 81 



GRAN BRETAÑA. 

9. Tratado entre la República de Chile i la 
Gran Bretaña para la abolición del 
tráfico de esclavos. Es de efectos per* 
manentes en virtud de su objeto • 98 
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Pajinas. 

10. Convención sobre supresión de derechos 

diferenciales entre la República de 

Chile i Su Majestad la Reina de) Reino 

Unido de la Gran Bretaña e Irlanda. 

Según el artículo 3 está en vigor en 

virtud de no haberse hecho la declara- } 

cion prescrita por dicho artículo para 

hacer cesar sus efectos 12G 

1 1 . Tratado de Paz, Amistad, Comercio i Na- 

vegación entre la República de Chile i 
Su Majestad la Reina del Reino Unido 
de la Gran Bretaña e Irlanda. Según 
los artículos 1 i 18 es perpetuamen- 
te obligatorio respecto de la Paz i 
Amistad. Está también en vigor en 
cuanto al Comercio i la Navegación por 
no haberse hecho la declaración que 
prescribe el artículo 18 para hacer ce- 
nar sus efectos 127 



MÉJICO. 

12. Tratado de Amistad, Comercio i Navega- 
ción entre la República de Chile i los 
Estados Unidos - Mejicanos. Según el 
artículo 1 es perpetuo en lo relativo a 
la Amistad. Caducó en cuanto al Co- 
mercio i la Navegación, por haber ter- 
minado el plazo fijado para su duración 
en el artículo 16 i no haberlo prorro- 
gado las Partes Contratantes 140 



NUEVA GRANADA. 

1 3. Tratado do Paz, Amistad, Comercio i Na- 
vegación entre la República de Chile i la 
de la Nueva Granada. Es perpetuo res- 
pectp a la Amistad según el artículo 1. 
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Pajinas. 

En cuanto al Comercio i la Navegación 
está en vigor en virtud de no haberse 
hecho la declaración prescrita en el ar- 
tículo 35 para hacer cesar sus efec- 

tOB 151 

14. Convención Consular entre la República 
de Chile i la de la Nueva Granada. Ca- 
ducó por haber trascurrido el término fi- 
jado en el artículo 22 para su duración. 175 



i 



PERÚ. 



15. Tratado de Paz, Amistad, Comercio i Na- 

vegación entre las Repúblicas de Chi- 
le i del Perú. No tuvo efecto por no ha- 
berlo aprobado el Perú por declaración 
de su Gobierno de fecha 16 de mayo de 
1836 177 

16. Arreglo Ministerial celebrado entre las 

Repúblicas de Chile, del Perú i de Bo- 
livia para fijar la residencia del Jeneral 
don Andrés Santa Cruz. (Véase Boli- 
via, páj. 24.) 

17. Convención celebrada entre los Gobier- 

nos de Chile i del Perú sobre la deuda 

de esta República a aquella 193 

18. Convención sobre arreglo de amortización 

de los dos millones de pesos que el Pe- 
rú adeuda a Chile 196 

19. Convención entre Chile i el Perú para 

cancelación de los dos millones que es- 
ta República adeuda a aquella 199 

Estas tres Convenciones caducaron con- 
cluido que fué su objeto. 



FIN LE LAS NOTAS DEL TOMO I. 
Santiago, 30 de octubre de 1875. 
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NOTAS 



RELATIVAS A LA VIJENCIA DE LOS TRATADOS 



CONTENIDOS EN EL TOMO II. 



ALEMANIA. 

Ptfjinú. 

1 . Convención Postal entre Chile i Alemania. 

Vijente en virtud del artículo XIX. ... 10 



REPÚBLICA ARJENTINA. 

2. Convención Postal entre Chüe i la Repú- 

blica Arjentina. Vijente en virtud del 
artículo V 15 

3. Convención de Estradicion entre Chile i 

la República Arjentina. Vijente en vir- 
tud del artículo XIV 21 



BÉLJICA. 
4. Tratado de Amistad, Comercio i Nave- 
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Pajinas. 

gacion entre Chile i Béljica. Según el 
artículo I es perpetua la Paz i costan- 
te la Amistad; en cuanto al Comercio i 
la Navegación rije actualmente a vir- 
tud de no haberse hecho la notificación 

que prescribe el artículo XXIII 24 

5. Tratado para el Rescate del Peaje del 
Escalda entre Chile i Béljica. Terminó 
con su objeto, en cuanto al rescate del 
Peaje; pei'o rije permanentemente res- 
pecto de las obligaciones contraidas por 
Sus Majestades el Reí de los Paises Ba- 
jos i el Kei de los Belgas 42 



i 



/ 



BOLIVIA. 



6. Tratado de Límites entre Chile i Bolivia. 

No rije, en virtud de haber sido dero- 
gado por el artículo VII del Tratado de 
Límites firmado el 6 de agosto de 1874. 49 

7. Tratados de Límites entre Chile i Boli- 

via. Por su objeto son de efectos perma- 
nentes , ., 147 

8. Tratado de Adherencia a la Alianza ofen- 

siva i defensiva entre Chile i el Perú, 
entre Chile i Bolivia. De efectos perma*- 
nentes, pero en suspenso a virtud de la 
Convención de Armisticio o Tregua in- 
definida celebrada con España. , . . 55 

9. Convención Postal entre Chile i Bolivia. 

Vi j ente en virtud de no haberse hecho 
la notificación prescrita en el artícu- 
lo III para darlo por terminado. 60 



COLOMBIA. 

10. Convención Postal entre Chile i los Es- 
tados Unidos de Colombia. Vijente qt\ 
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Pajinas. 

virtud del artículo VII 157 



ECUADOR. 

11. Adhesión a la Alianza ofensiva i defen- 

siva entre Chile i el Perú, entre Chile i 
el Ecuador. De efectos permanentes, pe- 
. ro en suspenso a virtud de la Conven- 
ción de Armisticio o Tregua indefinida 
celebrada con España 64 

12. Convención Postal entre Chile i el Ecua- 

dor. Vi j ente en virtud de no haberse 
hecho la notificación que prescribe el 
artículo III para hacer cesar sus efec- 
tos 66 



ESPAÑA. 

13. Convención de Armisticio- o Tregua in- 
definida entre Chile, Bolivia, Ecuador, 
Perú i España. En vigor indefinida- 
mente por no haberse hecho la notifica- 
ción que prescribe el artículo II para 
considerarlo terminado 71 



ESTADO» UNIDOS. 

14. Convención relativa a la- fragata "Fran- 
klin" entre Chile i loé Estados Unidor 
de Norte América* Termina cumplido 

que faé su objeto,.*». 75 

| J.5. Convención de Arbitraje relativa al ber- 
gantín ^Macedonian" entre Chile i los 
Estados Unidos de Norte América. Ter- 
minó cumplido que fué su objeto, 78 

16. Convención de Arbitraje relativa a la 

22 
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Fajina». 

fragata "Good Return" entre Chile i los 
Estados Unidos de Norte América. Ter- 
minó cumplido que fué su objeto 82 



FRANCIA. 

17. Convención de Estradicion entre Chile i 
Francia, En vigor por no haberse he- 
cho la declaración que prescribe el ar- 
tículo XII para hacer cesar sus efectos. 94 



IIANÓVER. 

18. Acta de Accesión al Tratado para la Abo- 
lición del Derecho de Stade entre Chile i 
el H ano ver. Terminó con su objeto en 
cuanto a la abolición del Derecho; paro 
rije permanentemente respecto de las 
obligaciones que contrajo en favor de 
Chile el Hanóver 99 



PERÚ. 



19. Tratado de Alianza, ofensiva i defensi- 

va enfre Chile i el Perú. De efectos per- 
manentes, pero en suspenso a virtud de 
la Convención de Armisticio o Tregua 
indefinida celebrada con España 105 

20. Convención Postal entre Chile i el Perú. 

En vigor, a virtud de no haberse hecho 
la notificación que prescribe el artículo 
VII para hacer cesar sus efectos 111 

21. Convención Consular entre Chile i el 

Perú. Rijo en virtud del artículo XXV. 127 
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PRUSIA. 

Pajinas. 

22. Tratado de Paz, Amistad, Comercio i 

Navegación entre Chile i Prusia.. Se- 
gún el artículo I es perpetua la Amis- 
tad. En cuanto al Comercio i la Nave- 
gación está en vigor por no haber- 
se hecho la notificación que ordena 
el artículo XIX para hacer cesar sus 
efectos 141 

23. Acta Adicional al Tratado de Paz, Amis- 

tad, Comercio i Navegación entre Chile 
i Prusia. En vigor perpetuamente, se- 
gún el artículo I del Tratado anterior, 
por lo que respecta a la Paz i la Amis- 
tad; rije también en cuanto al Comer- 
cio i la Navegación en virtud de no 
haberse hecho Ya notificación que dis- 
pone el artículo XIX del mismo Tra- 
tado, al cual se refiere el artículo I de 
esta Acta Adicional 144 



FIN DE LAS NOTAS DEL TOMO II. 
Santiago, octubre 30 de 1875. 
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